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LOS REPTILES 


Vertebrados típica¬ 
mente dotados de 
dos pares de palas 
{tetrápodos), con tem¬ 
peratura corporal no 

Sühréifiti 

Meta zoos 

constante (poiquilo- 

Tipo 

Vertebrados 

termos) y el cuerpo 

Clase 

Reptiles 

revestido de forma¬ 
ciones oseas o cór¬ 
neas (placas, asea- 
mas, granulos). 




Los reptiles se definen como "verte¬ 
brados de sanare fría"; respiran por 
medio de pulmones en todas las fases 
de su vida, y no presentan, por tamo, 
metamorfosis. Se dice de su sangre que 
es "fría" porque mantiene siempre una 
temperatura algo superior a la ambien¬ 
tal. En realidad, pues, se les considera 
como animales heterotermicos (poiquí- 
lotermos), es decir, de temperatura 
variable. 


No ofrecen un aspecto externo muy 
homogéneo, pues determinadas espe¬ 
cies tienen el cuerpo más bien redondo 
o aplastado y poseen patas, mientras en 
otras es alargado (vermiforme o angui- 
1 ¡forme) y carente de patas (ápodosbl 
cuello, por su parte, puede ser muy 
corto o, por el contrario, largo. En las 
especies dotadas de patas, éstas son. 
por regla general, cuatro, pero implan¬ 
tadas tan lateralmente que sirven más 
para empujar el cuerpo (reptar, y de 
ahí el nombre de estos animales) que 
para sostenerlo. La piel, muy pobre en 
glándulas, suele presentar un revesti¬ 
miento córneo, en el cual se distinguen 
escamas y placas de forma y dimensio¬ 
nes muy variadas, que suden asentarse 
sobre escudos cutáneos óseos. 

Los reptiles pueden competir con 
cualesquiera otros animales en cuanto 



Las diversas especies de reptiles ofrecen aspectos tan distintos que, durante mutilo tiempo, lus naturalistas se resistieron 
a i ncluir en una misma clase zoológica a cocodrilos, serpientes, lagartos, tortugas y rincDcéfalns. A primara vista, en efecto, 
la enorme tortuga elefantina larribal nada, o muy pnco r tiene en común con este minúscula Titlápido, que pa raes una lombriz 

|Iq tierra, más que un reptil- fazos A. M¡irgioea3 y JL Byrjon-Bruce CoEeman Lttl y 






































Las reptiles son ani¬ 
males de sangre tria 
y por tanto muy sen¬ 
sibles a la temperara 
ra ambiente. Casi lo 
dos sobreviven a cera 
grados, pero sucum 
ben a temperaturas 
prolongadas de más 
de cuarenta y cinco 
gradas. En Sa ilustra¬ 
ción, un ejemplar de 
la especie “Lumetes 
algeriensis" 

Foro J.L 5 Duiviri 
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CLASIFICACIÓN DE LA CLASE REPTILES 

CLASE ORDEN 



Crocodil taños o Loricaclos 
Ofidios o Serpientes 
Saurios o Lagartos 
Rincocétalos 
Queluníus o Tortugas 


a belleza de colorido. Algunas especies 
cambian de tonalidad a voluntad, me¬ 
diante la expansión o contracción de 
ciertas células pigmentarias icroma- 
tóforos) que poseen en la piel. 

El esqueleto está casi por completo 
osificado. El cráneo, que en muchos as¬ 
pectos recuerda el de las aves, aparece 
más o menos aplastado: las mandíbulas 
y los huesos faciales adquieren un 
enorme desarrollo, y en muchos casos 
están dotados de excepcional movili¬ 
dad. La columna vertebral, osificada, 
consta de un número variable de vérte¬ 
bras, según la longitud del cuerpo. En 
las tortugas, por ejemplo, las vértebras 
no pasan de treinta, mientras las ser¬ 
pientes llegan a disponer de quinientas. 
Las costillas, variables en número y 
bien desarrolladas, carecen de ester¬ 
nón o lo tienen muy rudimentario. „ 

Las tortugas no poseen piezas den¬ 
tarias, sino unas afiladas láminas cór¬ 
neas que se implantan en el borde de 
las mandíbulas. Todos los demás rep¬ 
tiles tienen dientes, por lo general muy 
numerosos, y no sólo situados en la 
mandíbula, ya que a veces se hallan 
también en los huesos del paladar, en 
el pterigoide y el vómer. 

□ Los dientes de los reptiles no pre¬ 
sentan diferenciaciones por su forma y 
su función, como ocurre en los mamí¬ 
feros (incisivos, canino, premolares y 
molares), sino que lodos ellos tienen, 
poco más o menos, la misma forma 
subcónica; en cuanto al tamaño si exis¬ 
ten diferencias. Los reptiles no llevan a 
cabo una verdadera función masticato¬ 
ria: los dientes sólo les sirven para afe¬ 
rrar la presa y favorecer su deglu¬ 
ción □ : además, no sufren una muda 
regular, sino que al lado de los viejos 
se forman siempre otros nuevos. Tam¬ 
poco están implantados en alvéolos 
(salvo en los crocodilianos). La lengua 
presenta forma muy variada: corta y 
gruesa, o bien, protráctil, larga, y rema¬ 
tada en punta filiforme. El estómago es 
amplio, y el intestino se caracteriza 
por su longitud relativamente breve. 

En general, los riñones resultan muy 
voluminosos y lobulados, y tienen for¬ 
mas diversas. Los uréteres desembocan 
en la cloaca, lo mismo que los conduc¬ 
tos genitales. En el macho, existen ór¬ 
ganos de la cópula, que dependen de 
los bordes cloacales (hemipenes). 

El aparato respiratorio es siempre 
pulmonar. Los pulmones consisten en 
sacos llenos de aire, por lo general no 
alveolados, o bien, dotados de sacos 
accesorios (en algunas especies de sau¬ 
rios). A menudo se distinguen por la 
presencia de apéndices alargados ter¬ 
minales. En las serpientes, el pulmón 
izquierdo puede ser rudimentario, en 

cuyo caso se transforma en el llamado 

■* 

"saco silbante'. 
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E! corazón consta de cuatro cavida¬ 
des: dos aurículas independientes \ dos 
ventrículos, divididos por un tabique 
completo únicamente en los cocodri¬ 
los, y partido en los demás reptiles por 
lagunas más o menos grandes, a través 
de las cuales pasa la -.angre del \en- 
Lrículo izquierdo al derecho. En todos 
los casos existen dos arcos aórticos que 
se reúnen inmediatamente debajo de 
la columna vertebral. 

El sistema linfático está extraordi¬ 
nariamente desarrollado. Los hematíes, 
ovalados o redondeados, están prov ri¬ 
tos de núcleo, 

El cerebro es mucho menos perfecto 
que en los mamíferos o en las aves, 
pero está notablemente más desarrolla¬ 
do que en los anfibios o los peces. 

Los ojos, por lo común pequeños, 
disponen de párpado supertor e infe¬ 
rior. que cu las serpientes y en algunos 
lagartos se sueldan y se hacen transpa¬ 
rentes. formando una capsula que aísla 
por su parte anterior e! globo ocular. 
En la mayor parte de los saurios, en las 
tortugas y los cocodrilos, existe, ade¬ 
más. una membrana mediante, la cual, 
desde el ángulo interno del ojo. puede 
proyectarse más o menos hacia delan¬ 
te. sobre el mismo ojo. l os riacocóra¬ 


los y parte de los saurios poseen, sobre 
el arco del encéfalo, el ojo parietal, que 
se halla en conexión con un órgano 
que corresponde a la glándula pineal 
de los vertebrados más evolucionados. 

El oido de los reptiles es inferior al 
de los animales hasta ahora descritos. 
Faltan los pabellones auditivos, pero 
sude haber membrana timpánica, caja 
del tímpano y una lagena curvada. 

En la piel se encuentra cierto núme¬ 
ro de órnanos sensoriales, distribuidos 
por las escamas; los órganos gustati¬ 
vos. en cambio, se hallan en la lengua. 
□ Las serpientes y los saurios disponen 
de un órgano quimiorreeeptor, llamado 
órgano de Jacahson, que desempeña 
una función mixta, olfatoria y gustati¬ 
va ul propio tiempo. □ 

Todos los reptiles se reproducen por 
medio de huevos, Estos tienen una 
gran yema oleosa y una capa mas o me¬ 
nos importante de albúmina, conteni¬ 
das ambas en una cáscara coriácea, por 
lo común elástica, impregnada de una 
pequeña cantidad de sustancia calcá¬ 
rea. El desarrollo de los huevos sude 
comenzar en el ov iducto materno, en 
el interior del cual, en algunos casos, 
se forma el embrión por completo; en 
tal caso, el pequeño perfora la cáscara 


del huevo mientras se encuentra aun en 
el oviducto, de modo que nace libre ya. 
junto con el mismo huevo. Este fenó¬ 
meno se denomina ovoviviparismo. En 
las especies típicamente ovíparas, el 
embrión perfora la cascara del huevo 
merced u un diente especial de que dis¬ 
pone. afilado y desigual, que se origina 
en el hueso Ínter mandibular y asoma 
por la punta del hocico; esta pieza su¬ 
plementaria. que desaparece en segui¬ 
da. recibe la denominación de diente 
embrional. 

t. asi lodos los reptiles habitan las 
zonas meridionales de las regiones ecua¬ 
toriales, y hacia los polos van disminu¬ 
yendo en número en mucha mayor pro¬ 
porción que cualquier otra clase perte¬ 
neciente a los vertebrados. Otro tanto 
se puede decir por lo que respecta a 
la altitud sobre el nivel del mar. Como 
no pueden prescindir del calor, abun¬ 
dan en los países cálidos y escasean en 
los fríos, Muy pocas especies viven más 
allá del circulo polar. 

Todas las especies de la clase están 
más o menos vinculadas a una locali¬ 
dad determinada. Ningún reptil, en 
efecto, es migratorio en la verdadera 
acepción del vocablo, excepto las tor¬ 
tugas marinas. 


En las dos páginas siguientes la piel de Jos repeles esta cubierta de escamas, laminas cumeaí; humadas por el estrato superior de la epider 
mis Diiieien según las especies en sus caracteres generales, ya que pueden lenef formas y colores diversos y ser lisas o rugosas, imbricadas 
u yuxtapuestas, adornadas con crestas o transformadas en s-sptnas, etc. En las ilustraciones, dos reptiles cuyas escarnas aperas presentan 
similitudes, a la izquierda, una iguana común ("iguana iguana"' a la derecha, una cibera áspid ("Vípera aspis I 

- BanrH-ster-N. H P A. ■, * MargííüccDi 


Todos los reptiles pfe 
ti san de un mínimo 
de calor exterior para 
realizar el proceso 
digestivo En los 
países cálidos que 
normalmente habitan, 
este condiciona míen- 
Lo no supone ningún 
problema para estas 
animales, que, tal 
como hace este coco¬ 
drilo del Nilo, pasan 
muchas horas al soL 

“'■.lío Otr-^rft Muntti* 











































Los reptiles habitan los lugares más 
variados, pero, en conjunto, pueden 
definirse como terrestres. Lrt el mar no 
viven más que algunas tortugas y ser¬ 
pientes, y también hay algunas especies 
dulceacuicolas. 1 o mismo puede decir¬ 
se de los crocodilíanos, porque, en 
efecto, cocodrilos, caimanes y gaviales 
viven en ríos, zonas lacustres y maris¬ 
mas. aunque algunos son capaces de 
atravesar a nado brazos de mar. Lo» 
reptiles restantes pueblan la tierra fir¬ 
me. sobre Lodo las regiones húmedas. 
Puede decirse que el verdadero medio 
de lo» reptiles lo constituyen los bos¬ 
ques, donde estos animales viven en el 
suelo, entre los matorrales y las raíces, 
en los troncos y el ramaje de ios árbo¬ 
les. Muy pocos pueblan ios lugares se¬ 
cos, arenosos o rocosos. 

La vida de los reptiles no admite pa¬ 
rangón de ningún género con la de los 
mamíferos y la de Las aves, debido a las 
profundas divergencias que existen en¬ 
tre estas clases. Aunque los individuos 
pertenecientes a algunas especie» de 
reptiles son vivaces, movedizos, lige- 

Ciertos lagartos poseen en Ib piel excrecencias córneas 
producidas por la epidermis, como las escamas. Pese «i su 
inquietante aspecto, el moloc ("Mploch hórridos''} es 
absolutamente inofensivo 


fioio J Pí Browohr QrucO’ Colama <1 li*t 


































ros, ágiles, astutos e inteligentes, nin¬ 
guno de ellos está a la altura de los ma¬ 
míferos o las aves. Los reptiles se arras¬ 
tran, corren, trepan, saltan y nadan: 
algunos, incluso pueden llegar a efec¬ 
tuar un vuelo planeado, es decir, reco¬ 
rrer con celeridad grandes distancias 
ayudándose de ciertas expansiones cu¬ 
táneas en forma de alas, que actúan a 
modo de paracaídas, pero no son capa¬ 
ces de volar y se limitan a lanzarse de 
arriba abajo. Son. en verdad, dignos 
de su denominación (la voz reptil deri¬ 
va del verbo latino reptare, que signi¬ 
fica arrastrarse), pues, tanto sí cami¬ 
nan como si corren, se arrastran siem¬ 
pre. por lo común apoyando el vientre 
en el suelo. Los reptiles nadan según 
técnicas muy variadas. Todos ellos 
consiguen mantenerse sobre ei agua, e 
incluso las tortugas terrestres, que se 
hunden con rapidez, encuentran el 
modo de volver a la superficie y regre¬ 
sar a tierra. Las tortugas fluviales na¬ 
dan gracias a que sus pies tienen forma 
de largos remos: las tortugas marinas, 
merced a sus patas en forma de alelas. 

En la página contigua, arriba: en las turiegas y cocodrilos, 
la renovación de ta capa cárnea de la piel se produce por 
desgaste progresivo: las serpientes, por el tontiuno. Ib 
cambian entera y de una vez (muda de \s camisa'), 

íiifc J-L-5 DLitjoitt 


y los cocodrilos, principalmente con 
ayuda de la cola, que constituye para 
ellos un potente órgano propulsor. Las 
serpientes y los saurios, en cambio, na¬ 
dan mediante movimientos serpentean¬ 
tes que realizan con extraordinaria ra¬ 
pidez. □ Está. además, el caso de la 
iguana marina de las islas Galápagos, 
que se sumerge para buscar su alimen¬ 
to entre las algas del fondo, □ 

Muchos reptiles son excelentes tre¬ 
padores. Ciertos lagartos ascienden y 
descienden por los árboles y las rocas 
más lisas con la misma agilidad con 
que otras especies afines se mueven en 
el suelo. Bastantes reptiles están pro¬ 
vistos de uñas curvadas y afiladas, o 
bien, de dedos a modo de discos con 
surcos interiores, que les permiten mo¬ 
verse con seguridad incluso por la par¬ 
le inferior de las ramas horizontales. 
□ En los saurios, las especies adapta¬ 
das a la vida arborícela se distinguen 
por su tronco de sección más o menos 
ovalada, con el eje mayor dispuesto en 
sentido vertical, o bien, por el cuerpo 
comprimido lateralmente, mientras las 


especies terrestres tienen el cuerpo de 
sección elipsoidea. con el eje mayor 
dispuesto en sentido horizontal (depri¬ 
mido). Por otra parte, se observan de¬ 
terminadas adaptaciones a la vida ar¬ 
borícela en los camaleones y los gecó- 
nidos. En los primeros, las patas tienen 
los dedos reunidos en dos grupos y for¬ 
man una especie de tenaza, además de 
lo cual poseen cola prensil: mientras 
los gecónidos presentan curiosas con¬ 
formaciones en los dedos, aptas para 
facilitarles el ascenso incluso por su¬ 
perficies muy lisas. □ 

Las serpientes trepan de la misma 
forma que caminan o nadan, es decir, 
por medio de movimientos serpentean¬ 
tes: para subir, se adhieren con las cos¬ 
tillas, que son móviles, a las asperezas 
de la corteza de los árboles. 

Todos los reptiles respiran con lenti¬ 
tud, y pueden permanecer bastante 
tiempo sin inspirar aire. 

Sólo los cocodrilos, los gecónidos y 
algunos saurios f Psammodronms) están 
dotados de voz; las demás especies de 
la clase sólo emiten sonidos sibilantes. 


Los lagartos efectúan 
la muda por etapas 
sucesivas y. además. 
Ja piel se desprendo 
a pronos. Todo ello 
confiere un aspecto 
por 9o menos singular 
al animal cuando 
atraviesa el trance de 
cambial la pial. En ía 
fotograba pueda ver¬ 
se un camaleón de Ta 
especie 'Cha maleo 
dilep$is\ 

ferie J E Edcs-soen- 
M H P A. 





















Los reptiles poseen una extraordina¬ 
ria vitalidad. Además, todas sus acti¬ 
vidades vitales se potencian cuando au¬ 
menta la temperatura. Por lo tanto, en 
un caluroso día de verano, se muestran 
muv distintos de como se les observa 
en un día trio. 

Respecto a las facultades intelecti¬ 
vas, son escasísimas. 

La vida cotidiana y la que podríamos 
denominar social, se caracterizan por 
su absoluta uniformidad. Lmre las tor¬ 
tugas, son diurnas las especies terres¬ 
tres y nocturnas las dulceacuicolas. Los 
cocodrilos salen en busca de presas a¡ 
caer la noche, aunque de dia tampoco 
desaprovechan cualquier ocasión pro¬ 
picia para proporcionarse alimento. 
Tan sólo la mayor parte de los saurios 
y de las serpientes inofensivas pueden 
considerarse como animales puramen¬ 
te diurnos. Los gecónidos. casi todas 
las serpientes venenosas y parte de las 
inofensivas buscan la presa después 
del ocaso Tal como ocurre en casi 
toda la escala zoológica, también en el 
caso de los reptiles el agua modifica 
las costumbres de las especies que vi¬ 
ven en ella, las cuales, a diferencia de 
las terrestres, establecen pocos distin¬ 
gos entre el día y la noche. De hecho. 



Los quelonios, coma esta tortuga mordedora rCMydra 
serpentina" I, carecen de dientes, cuya función es suplida 
por unas láminas córneas y et pico, asimismo córneo y 
mas o menos ganchudo. fm *Lotwi 


Arriba: todas las piezas dentarias de los reptiles tienen le 
misma furnia, stn que presenten diferenciación de fun¬ 
ciones. No sirven para masticar, sino para as» la presa. 
En le foto, un cocodrilo del Nilo 'Crocodilos niloticus") 

teidn-ijiTín-Z. F. A 


Los dienies de los reptiles no caen a la v«. sino que se 
sustituyen a medida que se desgastan. Esta víbora áspid 
I"Vípera aspis") muestra los cimillos venenosos de re¬ 
puesto, que han crecida antes de que cayeian los viejos. 

foto A. Mísr^iOCEEl 

























































































entre los reptiles acuáticos predomi¬ 
nan los que llenen hábitos nocturnos. 

Los reptiles son anímales de presa, 
con excepción de las tortugas terres¬ 
tres, algunas de agua dulce y ciertos 
saurios. Por tanto, casi lodos ellos ca¬ 
zan los más diversos animales, y en su 
mayor parte engullen la presa entera: 
pocas especies despedazan la presa an¬ 
tes de devorarla: las tortugas* los co¬ 
codrilos y las especies filófagas. La vo¬ 
racidad de estos animales aumenta con 
la temperatura. En proporción, pues, 
precisan mucho menos alimento que 
los mamíferos y las aves. Engullen 
enormes bocados de una sola vez, pero 
después reposan inmóviles, hasta com¬ 
pletar la digestión. En caso de necesi¬ 
dad, pueden resistir meses sin ingerir 
alimento. En general, los reptiles beben. 

Tortugas y cocodrilos renuevan la 
epidermis por descamación, a trozos, 
como los mamíferos y las aves: los 
otros reptiles, en cambio, se "desnu¬ 
dan”, por así decirlo: su epidermis se 
desprende más o menos completamen¬ 
te, en una sola pieza, que el animal, con 
determinados movimientos, contribuye 
a que se desprenda; en algunos casos, 
la pie! cae de modo tan perfecto que, 
no sin Tazón, se habla de "muda de ia 



Lds reptiles (luirnos, tal como este i rapid □ moro de collar 
("Nainx natrix ). llenen la pupila redondeada, mientras es 
vertical en los de actividad básicamente nocturna. como el 
aligátor (arriba). Fotos Fairasv Pottm«íti-o-z. f a. 


En la doble página precedente: en los reptiles casi no 
existe dimorfismo sexual la diferencia de color entre 
macho y hembra, cuando se da, es mínima.En los laganos 
verdes, el macho (arriba 1 tiene coloración más brillante. 

fi?ro Siiír 


Ei párpado inferior de los reptiles suele gozar de mayor 
movilidad que el superior Por otra parte, existe, corno en 
las aves, una membrana nictitarte en el ángulo interioí 
del ojo Vemos aquí un efemplarde "Eumeces algeriensis' 

Foro J.LS. Dubíiis- 






























































camisa". Después de esta muda su ape¬ 
tito alcanza cotas superiores a las ha¬ 
bituales, pues deben resarcirse de la 
pérdida sufrida, 

A comienzos de la primavera, se des- 
pieria en ios reptiles el instinto de la 
reproducción. En las tibias jornadas 
primaverales las especies propias de ¡os 
países septentrionales aparecen en 
campo abierto: las de los países tem¬ 
plados o cálidas, salen de sus escon¬ 
drijos subterráneos tras las primeras 
lluvias. En el periodo del celo, los rep¬ 
tiles denotan enorme excitación y lu¬ 
chan con violencia entre si. El aparea¬ 
miento se prolonga varias horas, y a 
veces muchos días, y en la mayor parte 
de las especies va seguido de una recí¬ 
proca y completa indiferencia por par¬ 
te de macho y hembra. Transcurrido 
cieno tiempo, la* hembras ovíparas 
buscan un lugar adecuado para efec¬ 
tuar la puesta, que suele tener lugar en 
hoyos que excava el mismo animal, o 
bien, en parajes húmedos y cálidos, por 
ejemplo, entre el musgo y las hojas. La 
incubación se confia al efecto del calor 
directo de los rayos solares, o al que 
produce la fermentación de las sus¬ 
tancias vegetales existentes en derre¬ 
dor. □ En la* especies ovoviviparas, 
como la víbora o el lagarto vivíparo 
(Lacerta vivípara, que es. en realidad, 
un ovoviviparo de tipo especial), las 
hembras que llevan en el oviducto hue¬ 
vos en incubación, suelen ocultarse 
hasta que las crías vivas nacen a través 
de la cloaca materna. □ 

Cuando se aproxima el invierno, o 
bien, en las regiones secas de la zona 
ecuatorial, la estación de la sequía, los 
reptiles se hunden en el terreno, se es¬ 
conden en profundos hoyos y caen en 
un sopor que equivale al letargo que 
experimentan cienos mamíferos. 

Todos los reptiles, sin excepción se 
desarrollan con lentitud, y a diferencia 
de lo que ocurre con los mamíferos y 
las aves, incluso las especies más pe¬ 
queñas no son aptas para la reproduc¬ 
ción hasta varios años después del na¬ 
cimiento. Muchos {lortugas, cocod riI os) 
son longevos. Parece ser que, en cauti¬ 
vidad. ciertas tortugas han alcanzado 
el siglo de vida, > numerosos cocodri¬ 
los se han visto desde siempre en un 
determinado lugar, según se recuerda. 
Asimismo, parece *er que las serpientes 
de mayores dimensiones suelen vivir 
muchos años. 

El provecho que el hombre obtiene 
de los reptiles resulta muy interior al 
que le proporcionan mamíferos, aves 
y peces. Los caimanes, los cocodrilos > 
algunas serpientes y saurios son útiles 
por su piel. De ciertas tortugas se em¬ 
plea el caparazón (carey) \ se consume 
la carne. Muchos saurios \ serpientes 
prestan un impórtame servicio destru- 









En el caso de ciertos 
reptiles, el proceso 
incubador y la eclíD 
sion se efectúan en &l 
cuerpo de la hembra, 
y la cría nace viva Es¬ 
te fenómeno se cono 
ce con el nombre de 
ovovtwparismü. Vemos 
aquí el nacimiento de 
un estíncido. 

•ñ orí? { 


\endo giran cantidad de insectos noci- 

- w 

vos } roedores, pero esta acción bene¬ 
ficiosa no compensa, en la mayoría de 
los casos, el gravísimo peligro que re¬ 
presentan esios animales, □ ya que 
más de cuatrocientas especies de ser¬ 
pientes son altamente venenosas. □ 

De todos modos, también aquí debe 
tenerse en cuenta la gran cantidad de 
reptiles inofensivos que se exterminan 


sin motivo, a cuenta de los daños cau¬ 
sados por las especies venenosas. Las 
lagartijas, por ejemplo, los anfisbéni- 
dos. como el blano o eulebrita ciega, 
y las tortugas palustres son absoluta¬ 
mente inofensivos y. por lo tanto, me¬ 
recen un juicio a todas luces favorable. 
No puede decirse lo mismo, en cambio, 
de la víbora, que sufre la continua per¬ 
secución del hombre, quien recurre a 
todos los medios para acabar eon ella. 
Pero no hay motivo para hacer lo mis¬ 
mo con otras especies de serpientes 
inofensivas. Nuestro odio injustifica¬ 
do por las especies de reptiles no noci¬ 
vas casi parece una continuación de las 
costumbres y leyendas de fas antiguas 
civilizaciones, que atribuían a estos 
anímales extraños y desconocidos po¬ 
deres con un significado simbólico. 

Otar* 

pero que no poca gente, entonces y 
ahora, interpretaba a) pie de la letra. 

□ Los reptiles tuvieron su origen en 
ciertos anfibios primitivos, los estego- 
eéfalos. Aparecieron hace unos dos¬ 
cientos setenta millones de años, en el 
periodo carbonífero de la era paleozoi¬ 
ca. y su advenimiento señaló la defini¬ 
tiva conquista de la tierra firme por 
parte de los vertebrados, que se inde¬ 
pendizaron por entero del medio acuá¬ 
tico mediante la adquisición de dos 
elementos: la respiración pulmonar y 
una serie de modalidades reproducti¬ 
vas desligadas por completo de) condi¬ 
cionamiento que implicaba, a lodos tos 
niveles, la vida en el agua. 


De las formas más primitivas, los eo- 
tilosaurios. que presentaban todavía 
grandes afinidades con los anfibios, 
se originaron poco a poco numerosas 
estirpes de importancia y destino muy 
varios, fas cuales, en la era siguiente, 
la mesozoica, alcanzaron un enorme 
desarrollo, con formas incluso gigan¬ 
tescas. Tales formas, reunidas muchas 
veces con el nombre de dinosaurios 
(o sea. "reptiles terribles"), poblaron 
la tierra, el agua y el aire con nume¬ 
rosas especies: la mayoría de ellas se 
extinguió a finales de esa misma era. 
dejándonos abundantes restos fósiles. 

Más concretamente, podemos distin¬ 
guir en los reptiles cuatro grandes gru¬ 
pos. que suelen considerarse como sub¬ 
clases. Un primer grupo comprende, 
además del orden cotílosauríos y algu¬ 
nos grupos extinguidos, e) orden dolos 
quelonios o tortugas, cuyas especies 
han llegado hasta nosotros conservan¬ 
do caracteres de notable primitivismo; 
son los ANÁPS1DOS. 

Un segundo grupo, llamado de los 
par APS)DOS, desarrolló formas a me¬ 
nudo de gran tamaño, como los ictio- 
saurios, reptiles admirablemente con¬ 
formados para la vida acuática que 
alcanzaron el máximo florecimiento en 
el cretáceo, en la era mesozoica, y se 
extinguieron en el curso del mismo pe¬ 
riodo. Sin embargo, este grupo de los 
parápsidos. con los idiosa unos (que 
vivieron entre el triásieú y el cretácico, 
con un máximo de desarrollo durante 


Arriba los huevas ¡ie las reptiles, soma las de las aves, 
snn grandes y contienen mucha yema" o vitelo nutritiva. 
La puesta varia en número según las especies. ín la loto. 

2-1 una tortuga verde se dispone a eteciuai la puesta. 
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el jurásico), cuya posición sistemática 
resultaba incierta, gracias a recientes 
hallazgos fósiles, se incluye liu\ (según 
Van Hulne y otras autores) en los anfi¬ 
bios arturos o balracomorfos. 

Un tercer grupo, d de los DlAPSIDOS, 
constituye la más vasta y brillante rama 
evolutiva de la dase, con numerosos 
órdenes, cuatro de lo?» cuales, cocodri¬ 
los. serpientes, saurios > rincocéfalos. 
han llegado hasta nosotros. De losdiáp- 
sidos se originaron, además, las aves. 

Un cuarto y último grupo, el de los 
SIN APS IDOS, evolucionó a partir de for- 
ma> antiquisimas, quiza ya en d car- 
bonifero, \ dio origen a reptiles muy 
distintos de los demás, que de modo 
gradual adquirieron formas > caracte¬ 
res anatómicos similares a ios de los 
mamíferos. Extinguidos a lines del 
triásico, dieron origen ti los mamíferos. 

(Véase, en la página 28. el cuadro 
sinóptico de la clase, con las subclases 
y órdenes actuales \ extinguidos.) 


Lo mismo que en los casos de los 
mamíferos y las ates, también en el de 
los reptiles los revisores de la obra de 
Brehm han tenido que modificar pro¬ 
fundamente la clasificación y la no¬ 
menclatura. para adaptarla a la actual 
sistemática. Para ios cocodrilos y las 
tortugas, se ha seguido la clasificación 
establecida por Heinz Wermulh y Rl> 
bert Mertens en su obra Schildkróten- 
Krokodile-Briickenechseii tJcna. 1960). 
mientras que para serpientes y saurios 
nos hemos basado en el volumen de 
P. V. Terenüev Herpetoiugy (! 965), con 
alguna modificación. Para la nomen¬ 
clatura de las especies europeas se ha 
seguido la obra de Roben Menens \ 

■C? 

Heinz Wennuih Die Amphihiea und 
Reptilien Europas (1960). L1 revisor de 
la versión en lengua española se ha ba¬ 
sado. ademas, en los dalos resumidos 
en la obra Lehrhuch der Zoologie, del 
autor IL Wurmbach (segunda edición» 
Stutigaru 1968). 


Las tablas de clasificación relativas 
a cada orden reúnen lodas las familias 
\ géneros actualmente conocidos en 
cuanto se refiere a cocodrilos, rmeo- 
c¿falos v tortugas, mientras agrupan to¬ 
das las familias y sólo los géneros princi¬ 
pales en el caso de serpientes y saurios. 
Los reptiles actuales, distribuidos so¬ 
bre lodo en las zonas cálidas del globo, 
constituyen un pálido recuerdo del pre¬ 
dominio que tuvieron en la era meso¬ 
zoica, cuando existían, por lo menos, 
dieciséis órdenes diferentes. Sólo han 
llegado hasta nosotros los representan¬ 
tes de cinco órdenes: COCODRILOS. 
SERPIENTES U OH DIOS. LAGARTOS o 
SAURIOS, RINCOCÉFALOS \ TORTUGAS 
o QUELONIOS, Muchos zoólogos reúnen 
serpientes y saurios en el orden único 
de los ESCAMOSOS íSquanratah a los 
que se ha llamado también ru \GIUT R¡ - 
MAS, por tener la hendidura cloacal 
transversa. Los reptiles vivientes com¬ 
prenden cincuenta > cinco familias 


Entre tos reptiles üY¡~ 
paros, el calor Fíetíí- 
sario para la incuba¬ 
ción lo proporcionan 
¡os rayos sotares y la 
fermentación du cier¬ 
ras malarias vegeta¬ 
les, por cuanto la 
hembra, una vez ha 
realizado la puesta, 
se desinteresa de ella 
por completo. Excep¬ 
ción a esta regla son 
los cocodrilos, que 
protegen los huevos 
de las asechanzas ül 
ios depredadores U 
grabado présenla el 
momento de la eclo¬ 
sión de ufi tocad rilo 
del Ntio 
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'os repules se desplazan arrastrándose. Cocodrilos. lagartos y tortugas apoyan ^ suelo la legión ventral, aunque en 
■ressiones se levantan sobre las patas y avanzan unos metros caminando., tal como el cocodiito del Mito que vernos arriba. 
Las ofidios canten de esta posibilidad, pero sus movimientos ondulatorios les permiten avanzar lamba, ¿ h derechaI 
irtpai la la izquierda) y enterrarse en el suelo Isotare estas lineas, a la der echa i 

FbIgl A, WjiTgiiO^Lu A. Sa¡■■n'iSi! j "i H.P A "vo! Ü!ka|j‘d i¡ \j AlfíB^fi- 


Numerosos reptiles son buenos trepadores, y parte de su 
vida transcurre en los árboles Pata asirse mejor los 
dedos de ¡os lagartos disponen de laminillas y garúes 
adecuados o de uñas aceradas, como esia iguana común 
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Todas las especies 
pertenecientes a la 
clase reptiles p&seen 
respiración pulmonar, 
pero algunas de ellas 
han heredado de sus 
antepasados tal incli¬ 
nación por la vida 
acuática que sólo 
van a tierra para efec¬ 
tuar la puesta. En 
este caso se encuen 
irán las tortugas ma¬ 
rinas, como estas 
tortugas bobas TCa 
retía carena"]. 

Fnio l? -Seutfitec 


La clase Je los reptiles, afín a las 
aves (de tal modo que se han reunido 
bajo la denominación de ‘Saurópsi- 
dos") por caracteres anatómicos y em¬ 
briológicos, comprende, en conclusión, 
vertebrados pulmonados que se carac¬ 
terizan por: 

• existencia, típicamente, de cuatro pa¬ 
tas (tetrápodos) con cinco dedos; en 
determinadas especies son muy cortas, 
y en las serpientes y algunos saurios 
(Iliciones, etc.), han desaparecido; 

• esqueleto completamente osificado; 

• cráneo articulado con ia columna 
vertebral mediante un solo cóndilo oc¬ 


cipital; la columna vertebral puede 
componerse de treinta (tortugas) a qui¬ 
nientas vértebras (serpientes); 

• mandíbula constituida por diversos 
huesos y articulada con el cráneo por 
medio de un hueso especial, el cuadra¬ 
do; éste, a su vez, queda lijo (monimos- 
tilia) o es móvil (estreptostilia); 

• dientes de un solo tipo (homodontos): 

• piel revestida de formaciones óseas 
o córneas {placas, escamas, gránulos): 

• circulación sanguínea doble e incom¬ 
pleta; el corazón está constituido por 
dos aurículas y un solo ventrículo, a 
excepción de los cocodrilos, que tie¬ 


nen el ventrículo casi completamente 
dividido en dos; existen asimismo dos 
arcosaórtícos; 

• glóbulos rojos provisios de núcleo; 

• temperatura corporal variable dentro 
de ciertos límites, y relacionada siem¬ 
pre con la del ambiente (animales he- 
terotérmicos o poiquilotermus): 

• en la mayor parte de las especies, ré¬ 
gimen carnívoro: 

• reproducción por medio de huevos 
(oviparismo); muchas especies son ovo- 
vivíparas, en tanto que algunas otras 
llegan a alcanzar, incluso, cierto grado 
de viviparismo. □ 


CLASE 
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SUPERORDÉN 
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Inapsida o ttephiivrmopfw• 


Reptiles 

i Reptilta > 
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S ma¡> í i da i ) Thewmo rph a i 


A rqueosauro morios 
• 1 rchosauromorpiui t 
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Lepulosaurios 
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1,-Los mamíferos podrían ser considerados como un suborden dentro de los terápsidos* 


Rincocefalos * 
fuhmtúhahu t 

a 

1- scamosos* = m 
■ Squamaia i 


J.-Alguno s amores consideran corno órdenes ind. pendientes lo^ saurios 
subórdenes dentro de lo?, escamosos. 


Lamilla o Sauna \ los ofidios o serpientes \Gphtdm o Strpenlfs), que constituyen, en verdad, sendos 


Las formas fósiles se han señalado con el *igmj + 

Las grupo* mu repte sen tames losdes y vivientes, con el signo T 





























Los crocodilianos 


Reptiles de grandes 
dimensiones, reves- 
tidos de escamas y 
de placas córneas y 
óseas, con el cora¬ 
zón provisto de dos 
ventrículos separa¬ 
dos, Vida acuática, 
por lo general* 

El cuerpo de los crocodilianos, a los 
que en sentido lato se denomina coco¬ 
drilos. es alargado y mucho más ancho 
que alto, con la cabeza aplastada y 
baja, hocico larguísimo, cuello breve 
y cola más larga que el cuerpo y muy 
comprimida lateralmente, por lo que 
constituye un poderoso medio de pro¬ 
pulsión. □ gracias a sus movimientos 
ondulatorios laterales □. Las patas son 
cortas y los pies, muy desarrollados, 
disponen de dedos enlazados por com¬ 
pleto o en parte por membranas inter- 
digitales y armados de uñas ganchudas 
y fuertes. Los ojos, muy pequeños y 
protegidos por tres párpados, se hallan 
□ en la parte superior de la cabeza. 


próximos uno a otro □ y más bien hun¬ 
didos en las órbitas; además están ar¬ 
queados hacia arriba y tienen la pupila 
vertical. Los conducios auditivos se 
pueden cerrar por medio de un pliegue 
cutáneo que actúa a modo de válvula. 
La nariz, en forma de media luna, se 
abre en la punta de la mandíbula supe¬ 
rior. Las dos narinas se encuentran lan 
juntas que las cierran sus propios bor¬ 
des, hinchados. □ Como se encuentran 
en la parte superior de la extremidad 
del hocico, estos animales pueden per¬ 
manecer sumergidos dejando que aso¬ 
me únicamente la parte superior de la 
cabeza. □ 

Escamas y escudos más o menos 
euadrangulares, duros y robustos, cu¬ 
bren la parte superior e inferior del 
tronco v la cola. Los escudos dorsales 
se distinguen por presentar una cresta 
longitudinal saliente llamada carena, 
mientras los de la cola forman dos se¬ 
ries dentadas a modo de sierra, que 
acaban por reunirse en una sola serie. 


Su boma 
Tipo 
Clase 
Orden 


Meta zoos 
Vertebrados 
Reptiles 
Crocodilianos 


Los escudos laterales del cuerpo son 
redondeados, en tanto que los de la 
espalda se encuentran reforzados por 
formaciones óseas. 

Los dientes, encajados en cavidades 
especiales o alvéolos, son agudos, có¬ 
nicos y un tanto vueltos hacia atrás: 
todos ellos tienen la misma forma, y 
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GÉNERO 


Gavrálidos 

Gaviaü j 

Crocodilianos 
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Crocodtím 

° 

Crocodílidos v 

Osteoiaeinm 


Torra stoma 

toncados 
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Aligátor, Caiman. 


Aligátor idos ^ 

Melatmuchus, 


Pateosuchus 


CüíTiq lados los craeodifíanos, si c d codrilo del Niío pre¬ 
fiere las zonas pantanosas y |[lS cursos fluviales de 
aguas encalmadas. Solo abandona el líquido para Efectuar 
la puesta y para buscar el calor de las rayos solares 
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Los cocodrilos son 
cnor mamante vora¬ 
ces. pero su índole 
cobarde y temerosa 
las induce a na ata¬ 
car a los animales 
capaces de defender' 
se con posibilidades 
de éxito Por esta ra¬ 
jón. la talla del hi¬ 
popótamo le pane 

a salvo de cualquier 
asechanza por parte 
del cocodrilo del 
Nilo + cuya actitud 
amenazadora no tiene 
otra pretensión que la 
de señalar su pre 
sena a. 
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sólo difieren por su longitud. Su coro¬ 
na cónica presenta en sus partes ante¬ 
rior y posterior un margen afilado. Los 
dientes de la mandíbula inferior se co¬ 
rresponden exactamente con los hue¬ 
cos existentes en la superior. La lengua, 
provista de numerosas verrugas gusta¬ 
tivas, es corla y piaña, y se halla solda¬ 
da en toda su parte inferior al fondo de 
la cavidad bucal. 

Los riñones, lobulados, son de color 
rojo oscuro. Falta la vejiga urinaria. 
Los pulmones, muy amplios, absorben 
un gran volumen de aire 

Todos los crocodilianos son anima¬ 
les acuáticos: habitan preferentemente 
los ríos y torrentes de curso lento y las 
marismas profundas. Sólo van a tierra 
para dormir y calentarse al sol, para 
efectuar la puesta y desplazarse de un 
rio o de un marjal a otro. En las ¿pocas 
de sequía o durante el invierno, se su¬ 
mergen en el lodo, donde dormitan du¬ 
rante períodos más o menos largos. Se 
nutren de vertebrados de toda clase 
-desde el hombre hasta los peces-, y 


también de invertebrados. Son muy 
voraces, pero cobardes, y por tanto, 
pocas veces atacan a otros animales 
de mayores dimensiones o superiores 
en fuerza. 

□ Los crocodilianos se aparean en el 
agua. Los machos disponen de un solo 
pene, y las hembras son ovíparas, U 
ya que todas las especies se reproducen 
por medio de huevos, de tamaño com¬ 
parable a los de oca y cubiertos por 
una cáscara calcárea de aspecto apor¬ 
celanado. La puesta se compone de 
veinte a cien huevos, que la hembra 
pone en un hoyo que excava en la are¬ 
na, o bien, los esconde en el barro. En 
todo caso, los cubre cuidadosamente 
con restos de ramas u hojas secas o po¬ 
dridas. dejando la subsiguiente incuba¬ 
ción a careo del calor ambiental. Los 

M 

pequeños van al agua recién nacidos. 
Al principio su crecimiento es muy rá¬ 
pido. A los siete u ocho años son aptos 
para la reproducción, y a partir de ente 
momento Lienen un desarrollo mas len¬ 
to. que prosigue sin interrupción hasta 


su muerte. En libertad, todas las espe¬ 
cies del orden de los crocodilianos al¬ 
canzan edades muy avanzadas, 

El aspecto amenazador y feroz de los 
cocodrilos, su insaciable voracidad y 
los graves daños que causan, justifican 
la enconada persecución de que se les 
hace objeto. Pero no siempre y en lodo 
lugar son animales que representen un 
peligro para el hombre. 

□ Su dieta se compone de alimentos 
de origen animal. Como se ha dicho, 
devoran toda clase de vertebrados, sin 
que desdeñen tampoco la carroña. El 
volumen de presas consumidas depen¬ 
de. fundamentalmente, de la talla -y, 
en consecuencia, de la edad- de los 
individuos. Y así, los ejemplares jóve¬ 
nes devoran de buen grado insectos 
que caen al agua, invertebrados acuá¬ 
ticos, anfibios y crias de aves, además» 
naturalmente, de los peces que logran 
capturar. Los adultos, por su parte, 
llegan a atacar a mamíferos de cierto 
tamaño. Las especies de hocico alar¬ 
gado se nutren, sobre todo, de peces. 
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mientras las demás son omnivoras. 
Conira lo que vulgarmente se eree. los 
cocodrilos no matan a dentelladas a 
sus presas no acuáticas, sino que la afe¬ 
rrar! con los dientes v la arrastran al 
fondo del agua, donde la mantienen 
hasta que perece por asfixia. Después, 
la devoran inmediatamente o la dejan 
cierto tiempo ‘"en reserva". 

Los principales enemigos de los ero- 
codilianos son los reptiles y mamíferos 
de grandes dimensiones, aparle del 
hombre. Los huevos y los individuos 
jóvenes constituyen las víctimas más 
frecuentes de los depredadores. Los in¬ 
dividuos que miden entre metro y me¬ 
tro y medio suelen ser víctimas de los 
boideos o boididos de gran tamaño, 
como, por ejemplo, las anacondas, 
semiacuátieas, y de los grandes felinos 
{jaguares, leones, tigres y panteras). 
Los ejemplares que superan esta talla 
no tienen otros enemigos temibles 
que los cazadores. 

Con todo, pese a los muchos aspec¬ 
tos negativos de los reptiles que nos 


ocupan, debe tenerse en cuenta el pa¬ 
pel preponderante que desempeñan en 
la conservación del equilibrio de la 
fauna, al eliminar innumerables ani¬ 
males débiles o enfermos. Y tamo es 
asi que en Madagascar se atribuye el 
recrudecimiento de la hidrofobia a la 
notable disminución numérica experi¬ 
mentada por los cocodrilos, que elimi¬ 
naban no pocos perros rabiosos. Por 
otra pane, se ha podido establecer que, 
en ciertos ríos sudamericanos, la proli¬ 
feración de pirañas -peligrosos peces 
carnívoros- se debe al exterminio sis¬ 
temático de que han sido objeto los 
caimanes, 

Los cocodrilos aparecieron en el 
planeta en el iriásico superior y se de¬ 
sarrollaron ampliamente en el jurásico. 
Durante el cretácico vivieron los FQBG- 
SLJQülOS, que habitaban una zona que 
correspondía, más o menos, a la actual 
Texas, y que alcanzaron dimensiones 
enormes: de doce a quince metros, con 
un cráneo de unos ciento ochenta 
centímetros. 


Numerosos caracteres ponen de ma¬ 
nifiesto el origen común de los croco- 
diíianos y las aves. Asi, por ejemplo, la 
estructura de la pelvis de los cocodri¬ 
los se halla más próxima a la de las 
aves que a la de los demás reptiles. Tal 
como escribía Huxlcx* "las aves no 
son, en definitiva, sino reptiles embe¬ 
llecidos' 4 . 

Los crocodilianos son los reptiles 
vivientes más evolucionados, y presen¬ 
tan numerosos caracteres que los apro¬ 
ximan a los vertebrados superiores. 
Entre ellos, pueden citarse el de que 
poseen un paladar secundario comple¬ 
to y que su corazón está perfectamente 
compartí mentado, lo cual impide que 
se mezclen la sangre venosa y la arte¬ 
rial. Por otra parte, un diafragma se¬ 
para la cavidad abdominal de la caja 
torácica, Como consecuencia de todas 
esLas adquisiciones, el metabolismo de 
los crocodilianos es superior al de los 
demás reptiles. 

El orden de los CROCODILIANOS o 
COCODRILOS (a los que también se ha 


Los nocütiifidos po¬ 
sten una cola larga, 
aplastada lateral¬ 
mente y dotada de 
poderosos músculos, 
cuyos movimientos 
oscilatorios permiten 
a estos reptiles na¬ 
dar con notable ra¬ 
pidez, tanto en la su¬ 
perficie como bajo el 
agua En la ilustra¬ 
ción, gaviales ai ace¬ 
cho de posibles pre¬ 
sas en el 1 Ganges, 

Foto A. Mai^oeco. 


31 













La hembra del co 
codrilo [Jel Neíu abre 
un hoyo en la arena 
o el barro y efectúa 
la puesta, sobre la 
que después amenta¬ 
ría liarra, a Fin de 
ocultarla 3 la vista 
de las depredadores 
En la Fotografía se 
aprecian algunos tes- 
tos de cascarones que 
han quedada en el 
suele después de la 
eclosión 

Futo Dragesco- 
Aflas PhoiC 


llamado loriga dos y emidosaurios) 
comprende, pues, reptiles caracteriza¬ 
dos por: 

• tamaño grande o muy grande; 

• cuerpo lacertiforrae (forma de lagar¬ 
to). con tegumento provisto de esca¬ 
mas y placas córneas, que en el dorso 
tienen debajo placas óseas: 

• hocico alargado, con la nariz situada 
en la parte anterosuperior: 

• patas bien desarrolladas: 

• dedos en general palmeados, los an¬ 
teriores pentadáctilos y los posteriores 
tetradáciilos: 

• dientes encajados en alveolos: 

• hueso cuadrado fijo tmonimosiilia): 

• corazón con dos aurículas y dos ven¬ 
trículos completamente separados: 

• cloaca de apertura longitudinal: 

• cola larga y comprimida: 

• vida predominantemente acuática. 
Típicos de las regiones tropicales 

de lodo el mundo, los crocodilianos in¬ 
cluyen tres familias: CROCODILIDOS 


^ue son los “cocodrilos'' propiamente 
dichos). aijgatOridos (que suelen de¬ 
nominarse ' caimanes"| \ gavialidos. 
con veintiuna especies vivientes. □ 

LOS CROCODÍLIDOS 


Crocodilianos con 
hocico alargado, sut> 



triangular y redon- 

SüUíüiíia 

Meta zoos 

deado en la extra- 

Tipa 

Venebrados 

midad. Con la boca 

Class 

Reptiles 

cerrada* resulta vi- 

Orden 

Croco di líenos 

sible externamente 
el cuarto diente 

mandibular 

Familia 

Crocodílidos 


□ La familia de los CROCODILIDOS 
comprende crocodilianos que se carac¬ 
terizan por: 

• hocico más o menos alargado y trian¬ 
gular. redondeado en su extremo. 

• cuarto diente mandibular encajado 
en una escotadura del maxilar o man¬ 
díbula superior, y que resulta visible 
incluso con la boca cerrada: 


• dientes mandibulares que encajan 
entre los del maxilar. 

La familia se divide en tres géneros: 
Crocodilus, con once especies dispersas 
en África, Asía. América y Australia; 
Osieolaemus, con una sola especie, afri¬ 
cana; y Tomislotna. asimismo con una 
sola especie, asiática. 

Describiremos el cocodrilo del Kilo. □ 

El cocodrilo 
del Nilo 

Crocodiliano de la familia de los crocodílidos y 
deí genero "CrocodilusL', de unos cinco metros 
de longitud, aunque se sabe da ejemplares que 
han alcanzado hasta diez; tiene el hocico sub- 
thangular, Presenta color verde bronco man¬ 
chado de negro en el dorso y amarillento en el 
vientre. Vive en los ríos del África tropical y sub¬ 
tropical* Madagascar, las Comores y las Sey¬ 
chelles. Ataca al hombre Efectúa la puesta en los 
bancos de arena. 


:íd 












El COCODRILO DLL NI LO i Crocodilus 
nüoúciis el mejor conocido del grupo, 
descrito ya por Herodoto. entre otros 
autores de la antigüedad, abunda mu¬ 
cho en las aguas africanas, tanto en las 
costas como en el interior, pero no se 
encuentra en Africa septentrional. Vive 
en Madagascar. las Comeres y las Sey¬ 
chelles. □ Algunos autores considerar 
los cocodrilos de Madagascar. los de 
mayor tamaño, especie diferente iCro- 
codilus robus!us i. □ 

En el Sudán oriental \ en Africa cen¬ 
tral es fácil ver cocodrilos recostados 


Cuando se produce 
Ea eclosión. el peuue 
fio cocodrilo del NiJc 
mide veinte centlme 
fres v es un se* des¬ 
valida di que acechar 
milanos v cigüeñas, 
aquilas pescadoras y 
□ iros depredadores. 
Cor lodo, la peor 
amenaza para elfos 
proviene de los coco¬ 
drilos adultos, dado 
ei canibalismo de le 

especie, j-cru Buxto-n- 
Corem Le o 


La puesta del cocodrilo del Ñuto se compone de una trein¬ 
tena de huevos. La madre los oculta bajo ¡ierra y permane¬ 
ce en las inmediaciones de la zona, para prüteyerlos de 

posibles pelHJIDS, B. Címpt>&Jl>Bnjcfi Coliman tm 
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Aunque sea capaz de c&rrer. y aun de correr con estimable rapidez, el cocodrilo del Milo soto se encuentra a sus anchas en el 
agua, donde se refugia en el acto en caso de peligro. Asimismo, eí medio liquido le proporciona la mayoría de sus presas, 
hasta el pumo de que tos mamíferos terrestres que captura sufren su ataque cuando beben o mientras atraviesan el río 

34 forra J Su. Laitw Hellfn<B’2.F,A.. Feurnaf y S- Trovor-fliruM Cfciítfian ÜCí 






























































































El cDC-aürilo acara- 
¿ado, llamado asi 
mismo cocodrilo caía- 
tracto, alcanza hasta 
nueve metros de ton' 
gitud. Pese a sus di¬ 
mensiones, se ítala 
de un animal tímido 
e inofensivo, de cos¬ 
tumbres aún más 
acuáticas que el co¬ 
codrilo del Nilo, 

fo!ü A R Dev«- 
J ataña 


ih 


en Iüs bancos de arena, sobre los que 
yacen a menudo grupos de cinco o seis 
individuos de diversa edad y tamaño. 

Los bancos de arena representan 
para el cocodrilo una necesidad abso* 
luta. Este reptil no gusta de las panes 
del río donde el agua corre rumorosa, 
ni tampoco de las corrientes impetuo¬ 
sas Rara vez se aleja del lugar elegido, 
aunque en la estación de las lluvias 
emprende a veces breves incursiones 
tierra adentro, hasta los torrentes plu* 
viales o las selvas vírgenes inundadas. 

4»- r 

No se trata de un animal lento y pe¬ 
rezoso, como por lo general se cree. 
En el agua demuestra una agilidad ex¬ 
traordinaria. nada y se zambulle a la 
perfección y hiende el agua como una 
flecha, sirviéndose de su robustísima 
cola como de un excelente remo, asi 
como de las desarrolladas patas poste¬ 
riores, que son palmeadas. Para des¬ 
cansar hunde oblicuamente la parle 
posterior del cuerpo en el agua, aso¬ 
mando la cabeza, de la cual se ve sólo 
el hocico, y permanece en la misma po¬ 
sición gracias a ciertos movimientos 
que efectúa con la cola. Para sumergir¬ 
se hasta el fondo del río o de la charca, 
vacia con rapidez el aire de los pulmo¬ 
nes y luego se zambulle de cabeza, en 
vertical. 

Aunque vaya pocas veces a tierra, no 
se muestra en ella nada desplazado. 
Cuando se arrastra entre los bancos 
de arena procede con lentitud, movien¬ 
do una pata tras otra, con el cuerpo tan 


bajo que parece pegado al suelo. Si 
algo le asusta y se halla a cierta distan¬ 
cia del río, se precipita con celeridad al 
agua, desde la cual salta a tierra con 
igual rapidez para asir la presa. Antes 
se creía que el cocodrilo no era capaz 
de correr en zigzag, pero se ha demos¬ 
trado que no es cierto, y que puede lle¬ 
var a cabo, incluso, bruscos cambios de 
dirección. 

Resulta difícil juzgar las facultades 
de este reptil. Bajo el agua ve mejor 
que en tierra, pero no es el de la vista 
su sentido más desarrollado. El más 
fino es el oido, mucho más perfecto en 
esta especie que en los demás reptiles, 
pues percibe los rumores mis ligeros; 
en general, se aleja del peligro gracias 
a la finura de su oido. En cambio, tiene 
poco desarrollados, por no decir rudi¬ 
mentarios, los sentidos del olfato, el 
gusto y el tacto. No se puede negar que 
el cocodrilo del Nilo posee cierto gra¬ 
do de inteligencia, pues no olvida las 
persecuciones de que ha sido objeto y 
procura eludirlas en lo sucesivo de to¬ 
das las maneras posibles. Recuerda 
con exactitud los lugares donde las pre¬ 
sas abundan más. como, por ejemplo, 
los caminos que corren paralelos a los 
ríos, los cuales, son frecuentados por 
grupos de otros animales. 

Mientras en tierra se muestra siem¬ 
pre muy cobarde, en el agua denota no 
poca audacia y, si no valeroso, si, al 
menos, activo. Por otra parte, el agua 
constituye su verdadero elemento, el 


medio donde se siente seguro y tran¬ 
quilo, a cubierto de cualquier peligro. 
Vive en armonía con los individuos de 
su especie, excepto en la época del 
celo, pero llega a devorar los ejempla¬ 
res jóvenes cuando le acucia el hambre. 
No presta atención a los otros anima¬ 
les como no sea para devorarlos, per¬ 
mitiendo que frecuenten su territorio 
todos aquellos a ios que no se halla 
en situación de dominar. 

Rara vez deja oír su voz; sólo cuan¬ 
do está muy excitado. Si se siente he¬ 
rido o se halla atemorizado, prorrumpe 
en sordos gemidos o sonoros mugidos. 

Por lo común, sale del río en que 
vive hacia el mediodía, para calentarse 
al so! y dormitar. Elige los bancos de 
arena no demasiado altos, y se dispone 
al sueño dejándose caer de golpe en 
el sudo. Yace pesadamente, casi siem¬ 
pre con el cuerpo encorvado y el hoci¬ 
co y la punta de la cola vueltos en di¬ 
rección a la orilla del río. S¡ nada turba 
su descanso, permanece en tierra hasta 
el ocaso, a veces en compañía de otros 
individuos de la misma especie; por Jo 
común, los jóvenes mantienen una res¬ 
petuosa distancia con respecto a los 
adultos. Al anochecer inician la caza, 
que dura toda la noche, y cuyo objeti¬ 
vo son los peces dd rio. Además de pe¬ 
ces, atacan a todos los mamíferos, gran¬ 
des y pequeños, que se acercan al río 
para beber, e incluso a las aves acuáti¬ 
cas o palustres; de todos modos, el co¬ 
codrilo prefiere las presas de gran la- 

La especie más temible de la familia de Iüs crocodílidos 
es el cocodrilo marino, del que en alguna ocasión se han 
viste ejemplares verdaderamente monstruosas, de casi 
trece metros de longitud fmo j. waHMruc* colman uú 
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ti tksorrallo del pequeño 
yacaré 59 produce a Ja 
orilla det rio, on liarnos de 
aguas poco profundas y 
tranquilas, donde puede 
eludir cdo más facilidad a 
los muchos enemigos que 
le acechan, como los indi¬ 
viduos adultos de su espe¬ 
cie y íos peces de grandes 
dimensiones, que no pe¬ 
netran en las zonas de 
escaso fondo Para sobre¬ 
vivir cuerna sólo con su 
astucia y sus propios re¬ 
cursos. pues la madre, tras 
ayudarle o romper el cas¬ 
caron. lo abandona a su 
suerte- fow tfiKF 












maño, a las cuales se aproxima nadan¬ 
do silenciosamente, dejando asomar 
tan sólo la punta dd hocico, para arro¬ 
jarse después de modo fulminante so¬ 
bre ¡a víctima. Si ésta logra huir, no la 
persigue nunca en tierra. 

El cocodrilo del Nilo, siempre peli¬ 
groso para los rebaños, lo es mucho 
más para el hombre. Las poblaciones 
locales recurren a menudo a la ayuda 
de los perros para protegerse de estos 
terribles reptiles. Los canes dan mues¬ 
tra, casi siempre, de una infinita pru¬ 
dencia cuando se aproximan al agua de 
los cursos fluviales. El cocodrilo se nu¬ 
tre también de carroña. 

Cuando alcanza los tres metros y 
medio de longitud, un individuo puede 
considerarse apto para la reproduc¬ 
ción. aunque en las hembras de este ta¬ 
maño la puesta suele componerse de 
menor número de huevos que los que 
suelen poner las más adultas. En la 
época del celo, de estos reptiles, y so¬ 
bre todo de los machos, emana un pe¬ 
netrante olor a almizcle, □ que provie¬ 
ne de glándulas especiales (glándulas 
del celo) situadas en los bordes de la 
cloaca, en los mandibulares y en el dor¬ 
so □ . Que se sepa, los cocodrilos no 
luchan entre si por la posesión de las 
hembras. Los huevos resultan, en cuan¬ 
to aspecto y tamaño, similares a los de 
las ocas, y su número oscila entre vein¬ 
te y noventa. La hembra efectúa la 
puesta en un hoyo, y con la cola cubre 
de arena ios huevos. A lo que parece, 
la madre vigila ia puesta, ayuda a los 
pequeños a salir de la arena y los con¬ 
duce al agua. Según Woelzkow. la 
hembra advierte cuándo van a nacer 
los pequeños gracias a que gritan en el 
huevo, aun antes de que se rompa la 
cáscara. Los recién nacidos se mues¬ 
tran pronto combativos y vivaces. 


Si se les captura muy jóvenes, los co¬ 
codrilos pueden domesticarse, lo mis¬ 
mo que los saurios. Aprenden a dejar¬ 
se acariciar sin inquietarse, responden 
a la llamada del hombre y llegan, inclu¬ 
so, al extremo de acostumbrarse a to¬ 
mar el alimento de sus manos. 

El cocodrilo del Nilo presenta cuatro 
glándulas de almizcle, cuyo valor co¬ 
mercial está relacionado con la cos¬ 
tumbre de nubias y sudanesas de perfu¬ 
mar con almizcle los ungüentos que se 
aplican en los cabellos y el cuerpo. De¬ 
bido a estas glándulas, la carne del co¬ 
codrilo exhala un olor penetrante que 
la hace incomestible, aunque en otras 
épocas los indígenas la apreciaban mu¬ 
cho, hasta el punto de organizar un fes¬ 
tín cada vez que cazaban un cocodrilo. 

La antigua farmacopea extraía de los 
despojos del cocodrilo diversos reme¬ 
dios, y ciertas partes del cuerpo de es¬ 
tos reptiles se aplicaban en las artes de 
la brujería. 

Q Congéneres del cocodrilo del Nilo 
y similares en cuanto a forma y cos¬ 
tumbres son el COCODRILO CATAFRAC- 
TO O COCODRILO ACORAZADO (Croco¬ 
dilo cataphractus) de África occidental, 
que llega a medir nueve metros de lon¬ 
gitud, el cocodrilo americano ( Cro¬ 
codilo acutus o crocodilo americano j de 
América Central y meridional y las An¬ 
tillas. cuya amplía área de dispersión 
comprende desde Florida al Orinoco, 
y el COCODRILO PALUSTRE (Crocodilo 
palustris) llamado asimismo MAGGAR, 
común en la India, Birmania y Ceilán. 
También se ha considerado como espe¬ 
cie diferente un cocodrilo de Cuba 
(Crocodilo rhombifer). 

El gigantesco cocodrilo marino 

(Crocodilo poroso ). de las costas orien¬ 
tales de Ceilán, de Australia y de las 
islas Salomón, habita las aguas bajas 


de las costas y las desembocaduras de 
los ríos. Este cocodrilo poroso mide 
unos seis metros, pero se sabe de ejem¬ 
plares gigantescos de más del doble: 
resulta peligrosísimo para el hombre. 

Tanto del cocodrilo marino o poroso 
como del americano, se conocen ver¬ 
daderas migraciones a través del mar. 
Ridley cita el caso de un ejemplar que 
desde Java llegó a !a isla de Keeling, a 
más de 700 millas marinas de distancia, 
y Cadwell refiere que un cocodrilo dd 
Orinoco fue capturado en la isla Bar¬ 
bados, o sea, a unas 300 millas. 

El OSTEOLEMO O COCODRILO DE 
FRENTE ANCHA ( Osteolaemus tetraspis) 
de Sierra Leona y las regiones circun¬ 
dantes de África occidental, constitu¬ 
ye un intermedio entre crocodílidos y 
aligatóridos. No alcanza ni dos metros 
de longitud y es inofensivo para el 
hombre. Los adultos son de color par¬ 
do y tienen el dorso de tono amarillen¬ 
to, con fajas transversas en el tronco 
y en la cola, y placas ventrales negras 
y amarillas. 

Por último, el TOMISTOMA f Tomislo¬ 
ma scklegeliil ha recibido también la de¬ 
nominación GARÍAL DE SONDA, por ser 
especie propia de Malaca, Borneo y 
Sumatra, y por cierta semejanza apa¬ 
rente que presenta con el gavial o ga- 
rial del Ganges. □ 


LOS ALICATÓRIDOS 


Crocodilianos con ol 
hocico largo* redon¬ 
deado en fe puma y 

Subreino 

Mts tazaos 

aplastado: el cuarto 

Tipo 

Vertebrados 

diente mandibular 

Clase 

Reptil^ 

no resulta visible 

Úíden 

Crocodiliánas 

externamente cuan- 

Familia 

ALyatüntJos 

do la boca está ce¬ 
rrada. 




El cocodrilo de Jotin- 
son rCrooadilus john- 
sotiil, especie propia 
de los ries septentrío 
nales del continente 
australiano, tiene una 
dieta exclusivamente 
piscívora y se carac¬ 
teriza par su pequeña 

tamaño Foto Q ¡Pmey 
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Junio con ti enorme 
cocodrilo matine, el 
americano es la 
única especie de la 
familia de los crocodí¬ 
lidos capa? de aden¬ 
trarse en el mar. e 
incluso du salvar con¬ 
sidera bles distancias 
a través de él 

Fmo E P $ 


□ La familia de los augatORJDOS 
comprende crocodilíanos que se carac¬ 
terizan por: 

• hocico largo, redondeado en la punta 
% aplastado, casi en forma de espátula: 

• cuarto diente mandibular alojado en 
una hendidura de la mandíbula supe¬ 
rior y que no resulta externamente 
visible cuando el animal permanece 
con la boca cerrada; 

• dientes mandibulares dispuestos de 
tal modo que. al cerrar la boca, quedan 
internamente respecto a los de la man¬ 
díbula superior; 

• patas posteriores desprovistas de la 
cresta de escamas aqu¡liadas. 

La familia, cuya área de dispersión 
abarca América y Asia, comprende 
cuatro géneros: AÜigaior, M planos u- 
chus. Calman y Paleesuchus, con siete 
especies. 

De esta familia describiremos el ali¬ 
gátor del Míssissipi v el vacaré. 

Son también dignos de mención el 
caimán de la China (A/ligator sintn.sis) 
y el caimán almizclado f Paieosuchus pal¬ 
pe hr os ust. este último de dispersión 
sudamericana. □ 


1.1 aligátor del 

Míssissipi 

Crocodílidno de la familia de los aligatófióos 
y del género "Atligaxor", sísale medir unos 3 m 
de longitud, pero puede alcanzar hasta 5,76 me- 
iros» Tiene ef hocico deprimido, y lan largo 
como ancho; presenta coloración verde en la zona 
dorsal, y amarillenta en la ventral. Vive en mana¬ 
das en tos lagos y pantanos de Estados Unidos 
sudorienta les, y se nutre de presas de pequeñas 
dimensiones* No es peligroso para el hombre. 
Efectúa la puesta en una especie de nido cons¬ 
truido con materias vegetales en estado da pu- 
iraf acción. 

El ALIGATOR DEL MISSISSIPI i A Aligá¬ 
tor mississippiemisj se disiingue por su 
hocico ancho, aplastado, parabólico, 
casi liso en su parle superior y comple¬ 
tamente igual a! de un sollo* 

□ El área de dispersión de esta espe¬ 
cie se limita a los Estados Unidos sudo- 
neníales* desde Texas oriental a Caro¬ 
lina meridional y Florida: permanece 
siempre en aguas dulces, y más rara¬ 
mente en las salobres. □ 


El aligátor del Míssissipi, común en el sudeste de Estados 
Unidos en olías épocas, estuvo en nance de extinción por 
las persecuciones qut suscitó el hecho de que su piel fuese 

muy apreciada en mai inquinen a Füta J.A. "Tí*rn 


En tierra, el aligátor se muestra len¬ 
to y apático; cuando intenta caminar, 
arrastra el cuerpo con sucesivos mo¬ 
vimientos de las patas, apoyando en el 
sudo también la larga cola. De este 
modo sale del agua y se arrastra por 
los campos o los bosques en busca de 
alimento, o bien, tratando de locali¬ 
zar un lugar adecuado para poner los 
huevos. Además de torpe en tierra, 
puede decirse que es miedoso. Si se le 
ataca, se acurruca sin intentar huir ni 
defenderse, limitándose a resoplar. Ln 
este caso, el único peligra serio es el 
que representa la cola del aligátor, su 
arma más temible, con la cual puede 
matar al enemigo más robusto. 

El verdadero elemento de este rep¬ 
til lo constituye el agua, donde se mues¬ 
tra vivaz y activo. Aunque prefiere ali¬ 
mentarse de peces, ataca asimismo a 
cabras, ovejas, perros y caballos. Re¬ 
sulta particularmente peligroso en el 
periodo de la reproducción, época en 
la que se halla siempre excitado y com¬ 
bate con sin igual ferocidad incluso con 
sus similares. 

Tras un largo intervalo de tiempo, 
la hembra fecundada efectúa la puesta. 
Los huevos, relativamente pequeños, 
blancos, con la cáscara dura y calcárea, 
pueden ser hasta un centenar y son de¬ 
positados en nidos especialmente pre¬ 
parados por la hembra, a base de pajas 
y hojas que transporta con ¡a boca. 
Realizada la puesta, parece ser que tas 
madres permanecen en guardia y ahu¬ 
yentan cualquier eventual agresión. 

El calor que origina la fermentación 
de las sustancias vegetales acumuladas 
alrededor de los huevos sirve para in¬ 
cubarlos. En cuanto se produce la eclo¬ 
sión. los pequeños son conducidos al 
agua por la madre. 

La gran vitalidad de este reptil difi¬ 
culta notablemente su captura, la cual 
tiene por objeto apoderarse de su apre¬ 
ciada piel, conocida en el mercado con 
el nombre de "piel de cocodrilo”. 
D Hoy, el aligátor se cria en muchos Es¬ 
tados meridionales de Norteamérica, y 
también es frecuente en los parques 
zoológicos. 

Se suele denominar a esta especie, 
vulgarmente, “caimán americano.” O 

El yacaré 

CrocodlHanc de la familia de los afigatóridos y 
del género "Caíman”, de hasta 2,5 m de longitud. 
El hocico, plano y algo más largo qué ancho, tiene 
forma redondeada en la punta.. Una cresta ósea 
transversal Téúfie las dos órbitas. El color es ne¬ 
gruzco. Vive en Sudaméhca, al este de los Andes* 
V frecuenta los cenagales heos en hierba, al igual 
que las aguas de curso lento. De noche captura 
presas de todo tipo, desde moluscos a mamife- 
ros. Por lo común no ataca al hombre. Efectúe 
la puesta en nidos excavados en la arena. 



El Vacaré fCaiman laiirosiris), muy 
extendido en América meridional, se 
confunde muchas veces con el caimán 
de anteojos I Caí man selerops, también 
llamado Caimán crocodiitts no muy di¬ 
ferente de aquél, como no sea por los 
párpados, en parte óseos y en parte 
cutáneos, rugosos y con un cuerno. 
Una cresta transversal reúne las órbitas. 

Habita este cocodrilo América del 
Sur. al este de los Andes, desde el Ama¬ 
zonas hasta el Río de la Plata; abunda, 
sobre todo, en Brasil sudoccidental, 
Uruguay y el noroeste del Perú. Prefie¬ 
re las partes de rio de corriente escasa 
o las aguas estancadas a los cursos llu¬ 
viales caudalosos: abunda en las zonas 
pantanosas de las selvas del interior. 

Mientras acecha la presa, este voraz 
reptil permanece bajo el agua, sin aso¬ 
mar nada más que la parte anterior de la 
cabeza dejando ver ojos y nariz. Sale 
a calentarse o para dormir, y se arras¬ 
tra por las orillas o por cualquier roca 
que se asome en medio del agua. Cuan¬ 
do ve un hombre o un perro, se zambu¬ 
lle prudentemente, y lo mismo hace si 
advierte que se aproxima una barca. 

Los pescadores refieren que, en oca¬ 
siones. el yacaré ataca a los bañistas; 
con todo, no se puede decir, en gene- 
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ral. que resulte peligroso para el hom¬ 
bre. mientras constituye un gran peli¬ 
gro para los perros y otros animales. 

La base de su dieta alimentaria está 
constituida por peces, que captura en 
gran cantidad, gracias a la agilidad con 
que, pese a su aspecto pesado, se mue¬ 
ve en el agua. Devora, asimismo, mu¬ 
chos invertebrados. 

Durante el período del celo, y espe¬ 
cialmente al principio del mismo, de 
este reptil emana un fuerte y repugnan¬ 
te olor a almizcle. □ que ya advirtieron 
los primeros naturalistas que con gran 
acierto describieron esta especie, como 
por ejemplo, Azara y el príncipe de 
Wied □; se debe a las glándulas del al¬ 
mizcle, que ofrecen el aspecto de sa- 
quiios de tres o cuatro centimetros de 
longitud, tienen casi el grosor de un 
dedo y contienen un liquido oscuro y 
oleoso. La puesta se compone de 
unos sesenta huevos blancos, del tama¬ 
ño de los de oca, aproximadamente. La 
hembra desova en la arena, recubre la 
puesta con hierba seca y deja que la in¬ 
cubación se realice por medio del calor 
solar. Los recién nacidos, que van en 
seguida al agua, tienen muchos enemi¬ 
gos: los buitres, otras aves rapaces y 
muchos mamíferos 



Pacífico e indolente, el alipiDi pasa mochas horas dormitando cerca del agua. En caso de peligro, huye sin apresurarse 
demasiado, salvo si ese peligra se encarna en un ser humana, de quien la experiencia le ha enseñado a desconfiar. Sin 
embargo, hoy este temor no resulta ya justificado, pues los escasos reptiles de la especie existentes en ta actualidad se 
encuentran bajo protección. £1 individuo que aquí vemos, con la pid rayada, es un ejemplar ¡oven. j h a. u#rn 
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En tierra, el aligátor del Mtssissipi se mueve con la característica torpeza de Eos crocodílidos. En el agua, por contra, se con¬ 
vierte en uo anima! de extraordinaria agilidad, aunque sólo \a demuestra cuando se trata de capturar alguna presa, pues, por 
lo común, se desplaza con lentiiud, asomando apenas la región dorsal. Avanza sin que prácticamente se produzcan ondas en 
4 *J la superficie del auua. íaetnr primordial para que su prBsenaa no sea advertida y sorprender a su victima. 

Pintos C. frnaut f'.A ’,Uv. ..ukfie ■ ..-juari,. ritilnitb- Luttl» J w v V Pramol 




































































Los representantes del género "Caiman" miden siempre menos de dos metros de 
longitud Son reptiles inofensivos que iiabiian tos ríosjagos* marismas y toras 
pantanosas de Amerita Central y del Sur, Su dieta alimentaria se compone, bási¬ 
camente, de invertebrados fOW Rufis Kinne 



Los caimanes per¬ 
tenecientes al gene¬ 
ro “Paleo5uthii£\ co¬ 
mo el que aquí vemos, 
son casi los únicos 
crocodílidos que vi¬ 
ven en zonas de aguas 
rápidas, con abun¬ 
dantes rocas. En con¬ 
secuencia, estos rep¬ 
tiles sufren frecuentes 
choques y rotes, con¬ 
tra tos cuales están 
protegidos por for¬ 
maciones de placas 
oseas que recubren 
su cuerpo a modo de 
coraza. 

Foío Re?ey-Mereser 


LOS CAVIÁLIDOS 


Crocodiliancs de ho¬ 
cico delgado, muy 
largo y ensancha¬ 
do en su extremidad 
en una especie de 
pequeño disco, Son 
exclusivos de Asia 
meridional. 


Suhreino 

Tipo 

Cías? 

Ornen 

Familia 


Meta zoos 
Vertebrados 
Reptiles 
Croco dt líanos 
Gavlálídos 


□ Los GAviÁLlDOS comprenden ero- 
codilianos que se caracterizan por: 

• hocico delaado v mm larao. con los 

■W -d jé _ 

bordes casi paralelos y dilatado en la 
extremidad anterior en una especie de 
disco diminuto: 


• dientes anteriores de mayor tamaño 
que los laterales: 

• primero, segundo y tercer dientes 
mandibulares inferiores alojados, cuan¬ 
do se cierra la boca, en escotaduras 
marginales de la mandíbula superior: 

• escudos nucales soldados a los dor¬ 
sales, mientras que en la mayor parte 
de los crocodilianos unos y otros se 
hallan separados: 

• patas provistas de una especie de 
cresta de Torma pectinada (como un 
peine), constituida por una fila de pla¬ 
cas carenadas (aquilladas). 

La familia comprende una sola espe¬ 
cie. que abunda en algunas cuencas flu¬ 


viales de Asia meridional: el G.aRI.aI o 
caví vi del Ganges, que se describe a 
continuación. □ 

El gavial del 
Ganges 

Croeodihano de la familia de las gaviélidos, de 
unos 4 ó 5 m da longitud. La máxima longitud 
conocida es de 6.45 m. Tiene el hocico larga, muy 
estrecha y dilatado en su apéndice. El dorso 
aparece cubierta par una coraza continua de 
escudos y presenta colar veide oliváceo. Sólo 
abandona el agua para realizar la puesta. Se 
nutre de peces y no ataca al hambre. 



El caimán de anteojos, especie similar al yacaré, de disper¬ 
sión sudamericana, es, al parecer, el único cocodrilo que no 
se traga pierfiecillas que faciliten su proceso digestivo. 

fQfU J. D Ef'UltUlH 
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El gavial dd Ganges 
se nutre, sobre todo, 
de peces, que cap* 
tura con un certero 
y rápido giro del alar¬ 
gado hocico. Consu¬ 
me también carroña 
Y, aunque no se atreve 
ó atacar al hombre, 
devora los cadáveres 
humanos que even* 
tualmenle Colar so¬ 
bre tas aguas. 

Evito Qfcap'a 



La única especie que incluye la fami¬ 
lia de los gaviaIidos es el gh-vrial. G \- 
R1AL o CAVIAL DfcL Ganges lGavia lis 
gangelicus), animal al que veneran 
muchas tribus indias y consagrado a 
Vis nú. creador y señor de las aguas. Se 
o i si i ngue de las especies afines por la 
forma de la cabeza, que se estrecha de 
repente ante los ojos y se prolonga en 
un hocico largo, fino, plano y más an¬ 
cho en la punta, algo abombada. □ A 
este respecto, debe consignarse que la 
longitud del hocico equivale a tres 
veces y media la anchura que presenta 


en la base. La mencionada forma 
abombada de la punta se debe a una 
excrecencia carnosa, que aparece es¬ 
pecialmente desarrollada en los ma¬ 
chos. En cada una de las cuatro por¬ 
ciones mandibulares existen de veinti¬ 
cinco a veintinueve piezas dentarias. D 

Habita las cuencas fluviales del Gan¬ 
ges. el Brahmaputra. el Indo y Birma¬ 
nia septentrional, regiones donde aun 
hov se le considera como animal sasra- 

r* 

do. Como sea que hasta ahora no se ha 
registrado ninguna agresión del gavial 
contra mamíferos mayores que el hom¬ 
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bre. debemos considerarlo como uno 
de los cocodrilos inofensivos: sólo re¬ 
sulta dañino por el hecho de que des¬ 
truye gran cantidad de peces. □ A ello 
debe este crocodiliano su denomina¬ 
ción. ya que todos sus nombres derivan 
de) vocablo indio gltarviyal. que signi¬ 
fica "devorador de peces ". Por otra 
parte, a su dieta piscívora responde la 
característica forma del hocico, gracias 
a la cual tiene la posibilidad de revolver 
el légamo del fondo y la vegetación 
subacuática de los ríos, en busca de su 
alimento. De modo ocasional, se nutre 
también de aves y de serpientes acuá¬ 
ticas. □ 

Anderson proporcionó interesante 
información sobre la reproducción de 
este crocodiliano. ya que extrajo de la 
arena muchos huevos y se ocupó luego 
de incubarlos artificialmente. Estos 
huevos, cuarenta en total, yacían 
amontonados en dos grupos, separadlos 
por una capa de arena de casi sesenta 
centímetros. Los recién nacidos empe¬ 
zaron a correr en seguida con rapidez. 
Un pequeño al que Anderson facilitó la 
eclosión, mordió el dedo dd naturalis¬ 
ta aun antes de que acabara de salir 
dd cascarón. 

□ Recientemente, las autoridades 
indias prohibieron lu captura y la ex¬ 
portación de gavialcs, protegiendo así 
una especie que tan destacado interés 
ofrece, desde todos los puntos de vista, 
para zoólogos y paleontólogos. □ 


Los a ligo torillos riel género "Pateosuchus" no admiten 
parangón, en cuanto a dimensiones, con las restantes es¬ 
pecies de la familia, ya que no superan el metro y medio, 
4 g El qué aquí vemos en un caimán almizclado. 

Foto PiqEfv-WeJ'Cier 




















Reptiles de cuerpo 
muy alargado. 5ub- 
cilirdrico y cubierto 
de escamas córneas. 
Carecen de patas- 
V la boca es muy 

dilatable 


Subreino 
Tipo 
Dase 
Oí d en 


Me miaos 

Vertebrados 

Reptiles 

Ofidios 


til orden do los ofidios o stRPibis- 
TBS incluye reptiles cuya característica 
principal estriba en la singular movi¬ 
lidad de sus huesos faciales, que les 
permite ensanchar la boca extraordina¬ 
riamente. La forma alargada \ cilíndri- 

W V 

ca del cuerpo y ki carencia de palas 
con stiiu ve n, asi ni ismo* c a meter íslícas 

•m 

deslacadas dei orden, aunque no pue- 
den considerarse como determinantes 
de una manera absoluta, 


La cabeza de los elidios nunca es 
muy grande, pero se diferencia clara¬ 
mente del resto dei cuerpo: casi siem¬ 
pre resulta más ancha que el tronco y 
tiene forma triangular u oval, por lo 
común deprimida. La abertura de la 
boca alcanza tal longitud que casi llega 
al margen posterior de la cabeza. Ll 
conducto auditivo no se distingue ex¬ 
ternamente, el ojo se halla en situación 
lateral con respecto al borde mandibu¬ 
lar y la nariz se encuentra casi siempre 
en ía punta del hocico. Las serpientes 
no poseen cuello propiamente dicho: el 
tronco comienza casi directamente de¬ 
trás de ¡a cabeza y se prolonga en la 
cola, que es más o menos alargada. Ca¬ 
beza. tronco y cola aparecen cubiertos 


de escamas córneas de aspecto y di¬ 
mensiones muv variadas. 

w* 

So cabe establecer ningún carácter 
general en cuanto a la coloración y el 
dibujo del tegumento de las serpientes, 
puesto que una y otro varían muchísi¬ 
mo, incluso en individuos de la misma 
especie. 

La parte más característica del es¬ 
queleto de las serpientes es el cráneo, 
sobre todo por lo que se refiere a la 

conformación ^ el sistema de articula- 

•* 

don de los huesos de la. mandíbula, los 
cuales se hallan unidos en su extremi¬ 
dad anierior por un ligamento elástico 
mu\ extensible. mientras en su extre¬ 
midad posterior se articulan con el 
hueso cuadrado, de modo que poseen 


Aun feri Jú£ casos en que presenta coJoractón uniforme, la 
piel de los ofidios tiene siempre hermoso especio, por su 
apariencia tornasolada y el cincelado de las escamas. En 
!s ilustración, un ejemplar de Thilatamnus irregulans". 

falo ü MaiZiE 








Muchos ofidios tienen ía piel vivamente coloreada, y algu 
nos posean dibujos, manchas o anillos de tonalidades ítui\ 
contrastadas, como este individuo de la especie 'Micruruí 
fulvitlS , fofo E. SocHufeh 


extraordinaria movilidad. Esta estruc¬ 
tura de los huesos maxilares permite a 
la serpiente mover la boca en todos los 
sentidos \ abrirla de forma desmesura¬ 
da. hasta el punto de facilitarle la de¬ 
glución de presas de tamaño muy supe¬ 
rior al que podria admitir la apertura 
normal de las fauces. □ El cráneo de 
tos ofidios se caracteriza por la presen¬ 
cia de una cápsula cerebral enteramen¬ 
te cerrada v osificada. No existen cierre 
interorbital ni sintisis mandibular. \ 
tampoco hay arcos temporales. Este es¬ 
quema de conjunto, válido para todas 
las serpientes en general, puede variar, 
y de hecho varía, según las especies. Eí 
peculiar modo de vida de los ofidios 
implica modificaciones -estrecha unión 


ORDEN FAMILIA 

Vipéridos 

Crotalidos 

Hidrófilos 


Elápidos 


Boigidos 


Ofidios 
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Se rpieiite* 


Bmimlopsidos 
hlathistodoiit ¡dos 
OasipéltidoN 
Aiiildiccíáíídos 


Calúb ridos 

Acrucúrdidos 

Bordos 
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En ¡ante que aves y 
mamíferos suelen 
caminal ile tonalidad 
según la estación, la 
piel de las serpientes 
piesema durante iodo 
el añu el mismo color, 
aunque este vana de 
unos individuos a 
Olios. Vemos aquí Giro 
ejemplar de "Micru- 
rus futviUS' 
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de los huesos. t.|ue forman un cráneo 
macizo y rígido- de las que no siempre 
ve sabe >t deben considerarse como ca¬ 
racteres arcaicos o como adquisiciones 
secundarias. □ 

Detrás del cráneo comienza inme¬ 
diatamente el tronco, que cuenta con 
un numero muy elevado de vértebras 
I hasta quinientas), todas ellas provistas 
de un par de costillas, que desempeñan 
un papel fundamental en el caso de los 
ofidios, pues sustituyen a las patas. 
Terminan en una capa muscular conec¬ 
tada a los grandes escudos de la región 
ventral, de modo que, cuando se mue¬ 
ven hacia atrás, con sus márgenes pos¬ 
teriores comprimen contra el suelo 
dichos escudos v constituyen, durante 
la locomoción del animal, una serie nu¬ 
merosísima de palancas, cada una de 
las cuales, si no corresponde ¿vacía¬ 
mente a una pala, cumple al menos su 
función. Los ofidios carecen de ester¬ 
nón. ya que las costillas rematan en ex¬ 
tremidades libres. Falla también el 
omoplato. 

No menos interesantes son los dien¬ 
tes. los cuales no --e insertan soto en la 
mandíbula, sino también en e] hueso 
premaxilar, el platino y el pterigoideo, 
Kstán siempre soldados al hueso que 
los sostiene, y pueden ser sustituidos, 
Se distinguen en estos reptiles tres ti¬ 
pos de dientes: llenos, asurcados -es 
decir, provistos de un surco profundo 
que se extiende desde la raíz hasta la 
punta- y acanalados, o sea. con un pe¬ 
queño canal que discurre desde !a base 
hasta muy cerca de la extremidad ter¬ 
minal. Todos estos dientes están curva¬ 
dos hacia atrás y son aguzados. Sirven 
para morder y sujetar tu presa, pero 
no son apios para masticarla ni tam¬ 
poco para despedazarla. 



£1 qjc de esta serpiente "ncitca ( Drvmarctwn coráis" 1 reveis que el animal no lardará en caminar 
ia piel. Cuando se produce la muda de la camisa , en electo, la mimbraría que protege los ops 
de los DÍidios se desprende can la piel, no obstante, poco ames de que ello ocurra, la membrana 

pierde su tianspaven-cía y adquiere coloración azulada. ^«r o w. rmmudn 5 1 












Como consecuencia de la peculiar 
estructura del esqueleto de fas serpien¬ 
tes. éstas poseen aran cantidad de mús¬ 
culos. Existen tantos músculos inter¬ 
costales como costillas, v adenitis tías 
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gran número de ellos en el dorso, con 
puntos de inserción en las costillas o en 
las vértebras. 

Las visceras tienen la misma forma 
alargada que el cuerpo. La tráquea se 
abre en las fauces. Los pulmones for¬ 
man grandes sacos huecos que se ex¬ 
tienden hasta la extremidad del abdo¬ 
men: con frecuencia existe tan sólo el 
pulmón derecho,□ y el izquierdo se ha 
modificado, entonces, en el saco sil¬ 
bante, que es, de hecho, un reservorio 
de aire. El corazón se divide en dos 
aurículas y un solo ventrículo. Está, 
pues, menos evolucionado que el de los 
crocodilianos. Se trata de un órgano 
netamente alargado y asimétrico, por 
cuanto la aurícula derecha adquiere 

Algunos ofidios piesentan una afinación llame na *ar¡io- 
ciamia, consistente en que tienen tonalidad uniforme, 
cuando la especie se distingue por poseer diversas corri¬ 
dos Tal es ei caso de esta víbora áspid I Vípera aspis ) 
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un desarrollo muy superior al de la 
izquierda El alargamiento corporal de 
los ofidios, aunado a la ausencia de 
miembros, da lugar a ciertas modiíica- 
uiones en la disposición general de ios 
sistemas circulatorios arterial \ venoso 
de estos animales. □ 

En la cabeza se encuentra siempre 
un par de glándulas, de ¡as cuales exa¬ 
minaremos mas adelante las que pro¬ 
ducen sustancias venenosas. 

El cerebro tiene un tamaño reduci¬ 
do. y la médula espinal, en correspon¬ 
dencia con la larga columna vertebral, 
está muy desarrollada y es maciza. Esto 
explica la extraordinaria irritabilidad 
de los músculos, la relativa torpeza 
sensorial > e! escaso desarrollo que al¬ 
canzan todas las propiedades intelecti¬ 
vas. Entre los sentidos, el más impor¬ 
tante, sin duda, es el del tacto, sobre 
todo en su calidad de sentido especial 
de exploración. La lengua, que vulgar- 


Arriba dé estas dos- vihoiás bsrus. la de la derecha es 
normal mientras la mía sufre melaoisfoc Esie fenátnemo 
resuHa muy frecuente entre los ofidios ert taniQ que e 
opuesto latinismo) se da en casos excepcionales 
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mente se considera, aun hoy, como el 
órgano agresivo de las serpientes, cons- 
lituve tan sólo un órgano sensorial de 
gran importancia para e! animal. Es 
muy larga y estrecha, está dividida an¬ 
teriormente en dos puntas largas y agu¬ 
das y el ofidio puede sacarla, alargán¬ 
dola. incluso con la boca cerrada ten 
el hocico existe una hendidura a propó¬ 
sito). o bien, encerrarla en una especie 
Je funda muscular que se abre a poca 
distancia del surco anterior de la trá¬ 
quea. □ Hasta hace relativamente poco 
tiempo se pensaba que la lengua de los 
ofidios desempeñaba una función tác¬ 
til. Hoy se sabe que no es asi. sino que 
el animal la utiliza para captar partí¬ 
culas odoríferas que luego son analiza¬ 
das por el órgano de Jacobson. e! cual 
está lapizado por un epitelio sensorial 
de tipo olfativo y comunica con la boca 
por medio de un conduelo. Por otra 
parte, los ofidios disponen de numero¬ 


sos corpúsculos táctiles situados bajo 
las escamas. No obstante, los sentidos 
químicos son los que desempeñan el 
papel preponderante en la vida cotidia¬ 
na de estos reptiles. Tales sentidos 
comprenden las fosas nasales, cubiertas 
por un epitelio olfativo bien desarrolla¬ 
do. y el ya mencionado órgano de .!a- 
cobson. □ 

El órgano visual de los ofidios se dis¬ 
tingue, ante todo, por una inmovilidad 
aparente que le confiere un aspecto vi¬ 
treo. pues el párpado origina una mem¬ 
brana transparente parecida al cristal 
de un reloj: esta delgada membrana 
forma parte de la epidermis y se renue¬ 
va parcialmente en cada muda general 
de la piel. La pupila puede ser redon¬ 
deada u oblonga, y hallarse dispuesta 
de través, o bien, en sentido vertical. 
Respecto a las presumas facultades 
hipnóticas de las serpientes, no existen 
en absoluto: no pasan de ser fruto de la 


fantasía, o bien, de interpretaciones 
erróneas de los hechos. 

La nariz se encuentra situada entre 
los ojos y el extremo de la mandíbula 
superior. Tiene en los lados o encima 
del hocico los orificios nasales, que en 
ciertas especies pueden cerrarse por 
medio de válvulas. El sentido del olfato 
está bastante perfeccionado, tal como 
se ha indicado ya. 

No se puede observar el oido sin se¬ 
parar las escamas que recubren los la¬ 
dos de la cabeza, pues los breves con¬ 
ductos auditivos se hallan enteramente 
ocultos bajo la piel. No existen ni la ca¬ 
vidad del tímpano ni la membrana ho¬ 
mónima: sí hay, en cambio, lagena, que 
resulta semejante, en conjunto, a la de 
las aves. 

La confirmación del cuerpo determi¬ 
na los movimientos particulares que 
distinguen a los ofidios, y, en cierto 
modo, hasta su forma de vivir. Dichos 


Esta culebra acaba ce 
efectuar la 'muda ríe 
la camisa" La tapa 
superficial de la piel 
de las serpientes se 
desprende del cuerpo 
de los ofidios a in¬ 
tervalos regularas 
Luego, se rasga al 
nivel de le boca y cae 
como un resto inútil 
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movimientos son mucho más variados 
de lo que pueden parecer a un observa¬ 
dor inexperto, ¡.as serpientes no sólo 
se mueven en terreno llano v horizon¬ 
tal, sino que también suben y descien¬ 
den por las ramas de los árboles. Se 
arrastran, trepan, nadan y se zambu¬ 
llen con agilidad y destreza poco comu¬ 
nes, gracias a la excepcional movilidad 
de las costillas y las vértebras. El arras¬ 
tre no se realiza con movimientos on¬ 
dulantes verticales, sino mediante lí¬ 
neas onduladas laterales que se logran 
gracias a contracciones alternas de los 
músculos intercostales de uno y otro 
lado del tronco. 

Poquísimos ofidios son capaces de 
erguir el tercio anterior del cuerpo. 
Como máximo, logran alzar la cabeza 
algunos centímetros del suelo. Muchas 
de días, si se las mantiene en el aire 
asidas por la cola, ni siquiera consiguen 
erguirse lo suficiente como para poder 
alcanzar con la cabeza la mano que 
las sostiene. 

En las serpientes en plena actividad 
vital, la respiración se realiza mediante 
el movimiento alterno de alzamiento y 
descenso de la.> costillas. En general, 
la respiración no es muy activa y sólo 
se intensifica cuando el animal está fu¬ 
rioso. en cuyo caso emite un silbido 
quedo y prolongado. 

Habitan los ofidios todas las parles 
del globo, pero se les encuentra en nú¬ 
mero muy variable, a tenor de ¡as leyes 
que determinan ia distribución general 
de todos los reptiles. La masoriade las 
especies vive en regiones intertropica¬ 
les. □ La de dispersión más septen¬ 
trional es Pipera be rus, que se extiende 
hasta el circulo polar ártico. La más 
meridional es Phiiodnm scotti. que lle¬ 
ga hasta los cuarenta grados de latitud 
Sur. en América meridional. □ 

Dos son las condiciones de vida in¬ 
dispensables para los reptiles que nos 

ocupan: la abundancia de alimento y 
un número considerable de escondri¬ 
jos, Prefieren siempre el calor húmedo 
al seco, pero pueden soportar también 
largas sequías. Se muestran muy fieles 
al lugar elegido para vivir, y merodean 
en casi lodos ios casos en zonas muy li¬ 
mitadas. Puede decirse que migran has¬ 
ta cierto punto, pues atraviesan cursos 
de agua para establecerse en la orilla 
opuesta o en alguna pequeña isla. 
\bandonan las selvas o las estepas para 
penetrar en los centros habitados, mas, 
en general, no realizan desplazamien¬ 
tos voluntariamente. Es muy probable 
que sólo se alejen de su lugar de resi¬ 
dencia en el periodo reproductor y a! 
aproximarse el invierno. No temen al 
hombre, al que se aproximan a la me¬ 
nor ocasión: penetran a menudo en los 
edificios, sobre todo las especies noc¬ 
turnas, las más temibles. En la India. 


£1 susto constituye el único remedio slical cénits los efectos del venero de las serpientes Se obtiene utilrrando veneno de 
individuos de la misma especie. V asi, pata contrarresta! la intoxicación producida poruña víbora áspid (arriba) hay que sm 
pinar un preparado logrado de alta víbora áspid. Con osle objeto, se ¡nmuvili» el reptil (abajo) y se le extrae el veneno. 
54 Este se inocula en pequeñas dosis a caballos, con cuya sangre se prepara el suero. fotos a Marpiauc 
























par ejemplo, es elevadísimo el índice 
de mortalidad a causa de las mordedu¬ 
ras de serpientes que penetran en las 
viviendas. 

Las regiones donde no se producen 
grandes variaciones de clima durante el 
año proporcionan a los ofidios una 
cantidad de alimento siempre unifor¬ 
me, una temperatura casi constante y 
agua suficiente para bañarse, todo lo 
cual les permite llevar una vida casi 
invariable, La situación es muy otra en 
i as zonas donde la alternancia de las es¬ 
taciones determina profundos cambios 
ambientales. En los países de invierno 
frío y riguroso, o bien cálido y seco, 
estos reptiles se ven obligados a prote¬ 
gerse del frío o de la sequedad. Todas 
las especies europeas, a comienzos de 
invierno se retiran y pasan la estación 
fría en hoyos profundos, donde per¬ 
manecen aletargadas. Lo mismo suce¬ 
de en las regiones tropicales, por lo me¬ 
nos en las especies que viven en el agua 
o en lugares húmedos y no soportan d 
clima seco. 

Ninguna serpiente está capacitada 
para desmenuzar la presa, ni para sepa¬ 
rar un trozo de carne de un animal de 
gran tamaño, Las presas que acechan 
san muy variadas, v están siempre en 
concordancia con el tamaño de cada 
especie. Las de mayores dimensiones 
pueden engullir animales de! tamaño 
de un corza; las demás se conforman 
con presas más pequeñas, como roedo¬ 
res, pájaros, peces \ reptiles de todas 
clases, a excepción, quizá, de las tortu¬ 
gas. Los insectos y otros animales infe¬ 
riores sólo se ven amenazados por los 


tiflópidos, y posiblemente también por 
los individuos jóvenes de varias espe¬ 
cies de ofidios, los cuales, cuando al¬ 
canzan la edad adulta, persiguen ver¬ 
tebrados. Ciertas especies, en especial 
los dasipéltidos, devoran huevos de 
aves, que se tragan enteros. Rompen 
el cascarón una vez los han engullido 
y lo expulsan después con violemos es¬ 
fuerzos. det mismo modo que eliminan 
las plumas de las aves que devoran vi¬ 
vas. □ Estas especies oófagas poseen un 
dispositivo particular, que consiste en 
apófesis vertebrales que llegan al tubo 
disgestivq v penetran en su cavidad; 
esas puntas vertebrales trituran la cás¬ 
cara del huevo como si de dientes se 
tratara íraamiodontia). □ 

Como sea que las serpientes no des¬ 
pedazan parte de su alimento y a me¬ 
nudo ingieren presas de grandes di¬ 
mensiones. de un tamaño doble al de 
su propia cabeza, tienen que realizar 
un esfuerzo enorme para tragarlas, 
operación que llevan a cabo con mu¬ 
cha lentitud. Las especies venenosas no 
devoran presas vivas, sino que las ma¬ 
tan primero y se las tragan con precau¬ 
ción, sin usar nunca los dientes del ve¬ 
neno, que inclinan hacia atrás. 

□ En el proceso de deglución, todos 
los ofidios se comportan de modo aná¬ 
logo: en primer lugar, aterran la cabeza 
de la víctima apretándola entre la man¬ 
díbula y el paladar; después, liberan 
alternativamente los dientes de cada 
parte y los clavan un poco más adelan¬ 
te, de tal manera que el cuerpo de la 
víctima avanza poco a poco hacia la 
apertura de las fauces del reptil, Gra¬ 


cias a la especial movilidad de los hue¬ 
sos de la mandíbula y de la boca en ge¬ 
neral, las serpientes pueden realizar 
con facilidad esta operación. Al propio 
tiempo, la cavidad oral y las fauces se 
dilatan enormemente, lo cual permite 
la deglución. 

Antes de devorar la presa, el ofidio 
suele enrollarse alrededor de ella, y 
con fuertes constricciones rompe el es¬ 
queleto, da a la víctima forma de huso 
y luego la humedece cuidadosamente 
con su saliva, que es viscosísima y ac¬ 
túa como lubricante en la fatigosa de¬ 
glución, No pocas veces han muerto as¬ 
fixiadas serpientes que no han podido 
tragarse del todo un animal demasiado 
grande para ellas, con lo cual han ago¬ 
lado la reserva de aire, mientras la víc¬ 
tima engullida les llenaba la boca y les 
impedía respirar. □ 

La digestión es lenta pero intensa. 
En primer lugar, se disgregan las panes 
de la presa que se encuentran en la re¬ 
gión posterior del estómago de! reptil, 
por lo que, mientras parte de la víctima 
está va digerida, el resto se halla aún 
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por digerir. 

La cantidad de alimento que preci¬ 
san los ofidios varía según las condi¬ 
ciones atmosféricas, \ se acrecienta 
con el aumento de la temperatura. De 
todos modos, no se puede decir que las 
serpientes sean especialmente voraces, 
puesto que, s¡ bien engullen bastante 
alimento de una vez. pueden estar mu¬ 
cho tiempo sin comer. 

□ Uno de los motivos principales 
que con Reren triste notoriedad a las 
serpientes > que da lugar a que el horn¬ 


eara obligar a los ofi¬ 
dios a expulsar el ve 
nano necesario pera 
obtener el suero, se 
ejerce presión sobre 
i a a ri i culación tle las 
mamfíbutas, con lo 
que actúa el mecanis¬ 
mo de ¡reculación El 
liquido así obtenido 
se depesita en un re¬ 
cipiente graduado 
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Aunque carezcan de -oíd□ externo. ios ofidios no son sor¬ 
dos, pues poseen un oído interno que les permite captar 
los sonidos de 'baja frecuencia. Vemos aquí una pitón re 
liculada rPyttion rericulatuis l foto \ uinc*eu 



Por lo común, la dis¬ 
posición de la pupila 
en sentido vertical es 
propia de Eos ofidios 
de hatillos nocturnos 
o crepusculares. Mu 
obstante, existen mu 
chas excepciones a 
esta norma general, 
pues, por ejemplo, las 
víboras europeas son 
diurnas, pese a su pu¬ 
pila hendida 
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bre sienta una atávica repugnancia por 
ellas, radica en la capacidad que tienen 
muchísimas especies de producir e ino¬ 
cular sustancias altamente tóxicas, con 
las que, por lo común, se procuran las 
presas que necesitan para su sustento. 
No todas las serpientes son venenosas, 
y entre las que lo son, no todas segre¬ 
gan venenos de igual toxicidad. Las 
especies venenosas más temibles perte¬ 
necen a cuatro familias (víboras, cróta¬ 
los, elápidos e hidrófidos), que en el 
curso de su evolución han desarrollado 
aparatos específicos para la produc¬ 
ción (glándulas), e inoculación (dten- 
Les) del veneno. Otras especies veneno¬ 
sas. aunque mucho menos temibles, 
salvo alguna excepción, pertenecen a 
la familia de los boígidos. 

Las glándulas venenosas de las ser¬ 
pientes son de tres tipos: la parótida, 
la temporal y una tercera (submaxilar) 


especialmente conformada para esta 
función, la glándula venenosa por ex¬ 
celencia. que sólo existe en las familias 
más especializadas. Las dos primeries 
glándulas presentan estructura maciza 
y no tienen ninguna musculatura espe¬ 
cíficamente proporcionada al veneno 
que contienen, el cual se vierte en la 
base de los dientes posteriores del ma¬ 
xilar, sin tener relación con los dientes 
o "colmillos" que el reptil utiliza para 
inocular el veneno en las victimas. 
Cuando el ofidio muerde, el veneno pe¬ 
netra directamente en ia carne de la 
presa a través de las heridas causadas 
por los dientes. Esta condición se da en 
muchas especies de moderada acción 
venenosa. Un tipo de agresión más per¬ 
feccionado, propio de los boigidos, im¬ 
plica la presencia de dtemes asurcados 
situados en la parte posterior de la 
mandíbula (opisloglífos). 


Glándulas venenosas propiamente 
dichas, altamente especializadas, sólo 
las poseen las citadas cuatro ¡’amilius 
de serpientes más venenosas, es decir, 
víboras, crótalos, elápidos e hidrófi- 
dos. que disponen también de dientes 
asurcados o de pequeños canales si¬ 
tuados en la parte anterior (protero- 
glifos), que confieren notable eficacia 
y rapidez a la inoculación del liquido 
en la carne del animal atacado. Dichas 
glándulas ocupan las regiones poste¬ 
rior y lateral de la cabeza, aunque pre¬ 
sentan considerables variantes, en 
cuanto a su conformación, según los 
varios grupos de serpientes. En gene¬ 
ral, tienen forma de ampolla alargada 
que se estrecha bruscamente en la par¬ 
te anterior, se hace muy delgada y se 
prolonga en un conducto que une ia 
glándula a la base del diente. Las ví¬ 
boras. por ejemplo, en las que se in¬ 
cluyen muchas especies que cuentan 
entre las más peligrosas, disponen de 
una musculatura especial que exprime 
la secreción tóxica durante la morde¬ 
dura La misma está constituida por 
dos haces del músculo temporal ante¬ 
rior. el compresor curvo y el compre¬ 
sor recto. L! primero envuelve casi por 
completo la glándula, y al contraerse 
ejerce una enérgica acción que vacia 
su contenido, mientras el segundo 
coadyuva en esta función presionando 
la parte interna de dicha glándula. 
En algunas víboras (géneros Causas 
y Airactaspis), las glándulas alcanzan 
un notable desarrollo longitudinal, 
hasta el punto de que llegan a ocupar, 
a lo largo de los costados, casi una ter¬ 
cera parte de ia longitud del animal. 
También en los elápidos, como, por 
ejemplo, la cobra, el liquido se expri¬ 
me de ia glándula venenosa por medio 
de tres haces que posee el músculo 
temporal anterior. 

En cuanto a la forma y posición de 
los dientes de¡ veneno, elápidos e hi¬ 
drófidos disponen de dientes muy de¬ 
sarrollados, provistos de una ranura 
por ia que discurre el liquido, mientras 
que en el caso de víboras y crótalos, fa¬ 
milias muy evolucionadas, están aún 
más perfeccionados, pues poseen un 
conducto interno que los asemeja a una 
aguja para inyectables. Además, en es¬ 
tas dos últimas familias el hueso maxi¬ 
lar en que se insertan dichos dientes es 
movible, de modo que, en estado de re¬ 
poso, el animal puede colocarlos en 
posición horizontal en el interior de la 
cavidad oral. 

Según los distintos tipos de glándulas 
y las diversas familias, el veneno pre¬ 
senta aspectos y composiciones dife¬ 
rentes. Él segregado por la glándula 
parótida tiene aspecto cremoso y color 
blancuzco, mientras que el de víboras, 
crótalos y elápidos es límpido, inodoro 


En ,í doble página siguiente, la lengua bífida de los olid ios no constituye un órgano 
táctil, como se creía antes, pues el reptil la utiliza pata caplai las partículas odorí¬ 
feras que analiza el órgano de Jacobson. En la ilustración, un tropidongto de collar 
("Natrix natrta’h Maigioceo. 





















































































Algunas crimnos poseen, entre los ci|osy ¡as na tinas, una 
depresión o foséis receptora de rayos infrarrojos,sensible 
a las menores oscilaciones de temperatura En la foto, un 
ejemplar de Bothrops nummifera" f<ho o *v 


v de lonalidad amarillenta, verdosa o 
blanca. El veneno de [as serpientes 
puede desecarse, sin que pierda, duran¬ 
te mucho tiempo, sus propiedades. Sin 
embargo, su toxicidad desaparece si se 
calienta a ciento veinte grados centí¬ 
grados, lo cual no sucede con la refri¬ 
geración. La cantidad en que se produ¬ 
ce varia mucho; depende dei tamaño 
del animal, de su estado fisiológico, 
su edad y, naturalmente. la especie. La 
víbora común dispone de una reserva 
de treinta o cuarenta miligramos de ve¬ 
neno fresco, mientras ciertas especies 
de grandes dimensiones, propias de las 
zonas tropicales, pueden poseer hasta 
diez veces más, 

También la composición química de 
los venenos de los ofidios resulta muy 
variada y compleja. En lineas genera¬ 
les, puede decirse que contienen sus¬ 
tancias muy activas y de naturaleza 
proteica, similares a las toxinas bacte¬ 
rianas. además de una serie de enzimas 
que. sin ser directamente tóxicas, pro¬ 
ducen graves efectos en i a integridad 
de células y tejidos. De fundamental 
importancia es la especificidad de los 
diversos venenos de los ofidios, debida, 
sobre todo, a los constituyentes pro¬ 
teicos y enzimáticos. !o cual obliga a 




La típica pupila redondeada propia de los ofidios de cos¬ 
tumbres diurnas destaca perfectamente en esta fotografía 
de una culebra dé Esculapio ("Elaphe longissimal 

Faro C. Gaggetü 


Algunos ofidios atboncolas disponen de pupilas horiíantales, disposición que se 
adapta a la forma del cráneo y asegura ai animal Ja perfecta visión binocular- El 
ejemplar que aquí vemos pertenece a la especio "Thelotomis kirtlandu", propia de 
Africa del Sudoeste atoa Ubi^dm 
























En las regiones templadas, los ofidios suelen efectuar una 
sola puesta anual. El numero de huevos vana según 3a es¬ 
pecie, ib culebra de Esculapio TElaphe tongissima’J pone 
de cinco a ocho de ellos. fnit} \ G-ag^ero 


que exista tina amplia gama de sueros 
asimismo especifíeos para curar Los 
envenenamientos. 

Desde un punto de vista puramente 
teórico, podemos dividir los venenos 
en neurotóxicos y hemorrágieos. Los 
primeros, actúan sobre el sistema ner¬ 
vioso. en tamo que los últimos atacan 
especialmente la sangre y otros tejidos. 
De hecho, lodos ¡os venenos de los ofi¬ 
dios presentan en su acción ambas pro¬ 
piedades, en diversa medida, ya que 
unas veces predomina la acción neuro- 
tóxica sobre la hemorrágica y en otras 
sucede a la inversa. 

En resumen, en los venenos de las 
serpientes existen: 

• elementos neurotóxicos {o neurolo- 
xinas. o toxinas nerviosas), que dañan 
en mayor o menor grado las células del 
tejido nervioso \ poseen cierta activi¬ 
dad especifica respecto a varios secto¬ 
res del sistema nervioso: determinan 
la parálisis de algún centro, casi siem¬ 
pre el respiratorio. \ causan la muerte 
al individuo atacado: 

• elementos hemorrágieos. con capaci¬ 
dad para destruir las paredes de los 
vasos sanguíneos y linfáticos, de tal 
modo que causan gravísimas hemorra¬ 
gias: a ello se agrega la acción coadyu¬ 
varte de sustancias especiales anticoa¬ 
gulantes. también presentes en el ve¬ 
neno. las cuales impiden que la sangre 
se coagule: 

• elementos coagulantes, que. al origi¬ 
nar coágulos, provocan la oclusión de 
los vasos sanguíneos: 

h—r 

• hemolisinas, que destruyen los glóbu¬ 
los rojos de la sangre: 

• leucoiisinas, que ejercen una acción 
análoga a la de las hemolisinas, pero 
sobre los glóbulos blancos; 

• citolisinas. que atacan las células de 
los tejidos, en especial las hepáticas y 
las renales: 

• sustancias que favorecen la difusión 
de las bacterias; 

• enzimas especiales que contribuyen 
a que el reptil pueda digerir las pro¬ 
teínas de las células atacadas. 

Se trata, pues, de un complejo de 
principios activos y de agentes en par¬ 
te antagónicos, que determinan, según 
su porcentaje, una acción preponde¬ 
rante en uno u otro sentido. Dicho 
porcentaje constituye uno de los ele¬ 
mentos que caracterizan la especifi¬ 
cidad de los venenos de los ofidios, 
debido a su factor proteico, que resul¬ 
ta fundamental. En lineas generales, 
en víboras y crótalos predominan el 
complejo de hemolisinas y citolisinas. 
por lo que eí envenenamiento por par¬ 
le de estas mortíferas serpientes pro¬ 
duce, sobre todo, efectos hemorrági- 
cos y de necrosis; en la familia de los 
elápidos, por el contrario, prevalecen 
las neuroioxinas. 


El cascaron de los huevos de serpiente tiene la consis- 
Tercia de! pergamino En la eclosión, los pequeños lo rom¬ 
pen con un diente especial, que cae poco después. En h 
foto, tropidenotos de collar |"Natríxnatn* H ). Fulo- L ££Jovj*tt' 
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Un aspecto de especial ínteres en la 
acción causada por d veneno de los 
ofidios, estriba en la facultad de iniciar 
el proceso de digestión de los tejidos 
de sus víctimas por medio de las enzi¬ 
mas, facilitando asi la postenor diges¬ 
tión en el intestino de la serpiente. De 
este modo se pone de manifiesto el pro¬ 
fundo significado evolutivo que en es¬ 
tos reptiles tiene el aparato venenoso, 
cuya Índole defensiva no es sino indi¬ 
recta, ya que en realidad responde a 


un carácter alimentario y forma parle 
de las complejas modalidades previstas 
por la naturaleza para dotar a los ani¬ 
males de los medios necesarios para su 
subsistencia. 

La existencia de serpientes veneno¬ 
sas constituye un gravísimo peligro 
para el hombre (oildismoK en particu¬ 
lar en muchas regiones tropicales. De 
tas dos mil seiscientas especies pertene¬ 
cientes a este orden, unas cuatrocientas 
pueden provocar la muerte del hom¬ 


bre Estas especies habitan, sobre todo, 
América tropical, Asia y Africa, El nú¬ 
mero de victimas humanas es realmen¬ 
te enorme: en la India y el Pakistán, 
ocasionan alrededor de quince mil 
muertos al año: unos dos mil en el Bra¬ 
sil y mil en África, 

No hay otro medio para defenderse 
del veneno de estos reptiles, en caso de 
mordedura, que los sueros antiofídicos, 
los cuales se preparan inmunizando 
con dosis progresivas de veneno anima- 


En algunos ofidios; 
como lo víbora bems 
a CQfmin ("Vípera be 
rus*); la incubación 
se produce en el ovi¬ 
ducto de ta hembra y 
Ias crías nacen mas. 
Ahora bien el cuadro 
familiar que sugiere 
la ilustración es en¬ 
gañoso, por cuanto la 
madre abandona en el 
acto a los neonatas. 

ríJfrt J fti.rlLrfi 
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Las ofidios se hallan 
exiEndirios pof rodo 
el rnonüD. salvo las 
regiones polares,Cíe* 
ios especies viven en 
el agüe otres en tos 
árboles, pero Sa ma* 
yorta de ellas sor te¬ 
rrestres. En la ilustra¬ 
ción. un ejemplar de 
Dfcspttoiis typus\ boi 
yido propio de las zo¬ 
nas tropicales y me- 
r rd id nal es de Afnta 

íiUrtf A Thompson 


les apropiados, por iu general potros. 
Existen sueros contra el veneno de una 
especie determinada y otros que actúan 
contra los de varias especies {sueros 
polivalentes}. Debe tenerse en cuenta 
que el veneno de las serpientes y su 
acción sobre ei organismo varían de 
forma considerable de una a otra espe¬ 
cie. Para solucionar en lo posible los 
estragos que causa el ofidismo, se han 
creado diversas instituciones en el 
mundo, dotadas de instalaciones espe¬ 
ciales (terrarios! para criar serpientes, 
asi como de equipo y personal especia¬ 
lizado para extraerles el veneno nece¬ 
sario para la preparación de los sueros. 
El más famoso de estos centros es el 
Instituto Butantan, brasileño. 

Por fortuna, la mordedura de un ofi¬ 
dio no siempre da lugar a reacciones 
graves. Suele ocurrir —y esto es válido 
para todas las serpientes venenosas— 
que el reptil no inocule veneno o. si lo 
hace, que la cantidad sea insignificante. 
Tal sucede, por ejemplo, cuando se 
trata de un individuo joven, que no ha 
alcanzado aun su pleno desarrollo, o 
cuando el ofidio ha atacado poco antes 
una presa, con lo que. al producirse la 
segunda agresión, dispone de una mí¬ 
nima reserv a en las glándulas, o carece 
en absoluto de veneno. También puede 
darse el caso de que, como resultado 
de un error de cálculo o de un movi¬ 
miento de la victima, el ofidio solo cla¬ 
ve uno de los dientes venenosos e ino¬ 
cule la mitad de la dosis tóxica. V. en 
fin. en muchos casos el reptil no está 
en condiciones de morder con eficacia. 


porque tiene un diente partido y el de 
reemplazo aún no ha asomado. Estas 
precisiones respecto a las posibilidades 
de envenenamiento pueden parecer a 
primera vista puramente anecdóticas 
o secundarias, pero adquieren su valor 
real a la luz de la observación clínica 
y los resultados estadísticos, de donde 
se desprende que. de ochocientos vein¬ 
ticinco casos de mordedura venenosa 
comprobada, en cuatrocientos treinta y 
siete afectados no se manifestó nincún 
síntoma de envenenamiento o soto se 
dieron molestias muy ligeras. Por úl¬ 
timo, debe agregarse que. el caso de 
los vipéridos, se estima que en d veinte 
por ciento de las ocasiones el reptil no 
inocula veneno. 

Las serpientes desempeñan un papel 
relevante en la economía de la natu¬ 
raleza. En conjunto, y prescindiendo 
del problema que representa el ofi- 
disma. las serpientes resultan muy úti¬ 
les. porque destruyen gran cantidad de 
roedores cuya excesiva proliferación 
ocasiona un desequilibrio muy peligro¬ 
so pura la economía humana (sobre 
todo, en la agricultura). Por ejemplo, 
las culebras, tan injustamente perse¬ 
guidas, entran de lleno en la categoría 
de animales útiles en este sentido. Si 
se considera que cuatrocientas espe¬ 
cies de ofidios pueden ocasionar en 
el hombre envenenamientos mortales, 
habrá que calificar esta:* especies de 
decididamente dañinas, aunque un 
análisis objetivo de la acción que efec¬ 
túan en la naturaleza induce a incluir¬ 
las en el numero de las útiles, aparle de 


tn mayor o menor giado todas las serpientes son acuáti¬ 
cas Las hay que nunca abandonan el medio liquido y, por 
su pane, todas las especies terrestres nadan a Sa perfec¬ 
ción.. Foto J. EsjfíGri 


que sean venenosas. En Europa, las 
serpientes venenosas se reducen prácti¬ 
camente a unas pocas especies de víbo¬ 
ras. por lo que. teniendo en cuenta que 
no son gravemente peligrosas, en ge¬ 
neral se consideran todas como útiles 
y. a excepción de las víboras, se respe¬ 
tan y protegen.□ 

Mucha mayor importancia de la que 
pueda tener para las aves la muda de 
ias plumas, presenta la muda de la piel 
para las serpientes, operación que los 
ejemplares adultos realizan cada año. 
Se inicia con la separación de la delga¬ 
da epidermis que recubre la parle de 
los labios, donde se forma una ancha 
abertura, con dos cilindros por lado, 
los citados cilindros se van enrollando 
poco a poco, hasta volver del revés 
toda la piel, como si se tratara de un 
guante. Una vez están libres, las ser¬ 
pientes recurren a frotarse con el mus¬ 
go. el brezo y otras plantas y todas las 
asperezas que encuentran para des¬ 
prenderse lo más rápidamente posible 
de la piel antigua. 

La reproducción se inicia pocos días 
después de la primera muda primave¬ 
ral. Durante el periodo del celo, ciertas 
especies se congregan en asociaciones 
muy compactas, que permanecen largo 
tiempo unidas. En el apareamiento, al¬ 
gunas serpientes se enroscan por com¬ 
pleto y permanecen durante varias ho¬ 
ras ovilladas. 

□ En los ofidios. !a fecundación es in¬ 
terna. El macho posee dos nemipenes 
eréctiles. uno solo de los cuales es in¬ 
troducido en las vías genitales de la 
hembra, durante el acoplamiento. 

El dimorfismo sexual es siempre muy 
poco acentuado, y asi. resulta difícil, 
para un no especialista, diferenciar los 
machos de las hembras. El macho adul¬ 
to suele ser algo menor que la hembra, 
pero tiene la cola más larga y volumi¬ 
nosa. Con frecuencia existen diferen¬ 
cias en la disposición de las escamas; 
en la mayoría de los casos, el macho 
posee más placas subcaudales y menos 
ventrales. □ 

Las hembras ponen un número va¬ 
riable de huevos (desde seis a cuarenta, 
y en las boas, hasta un centenar». para 
lo cual siempre eligen lugares cálidos 
\ húmedos. Las especies ovo vivíparas 
ponen huevos ya completamente de¬ 
sarrollados. cuso cascarón se rompe a 
veces en el cuerpo materno, o bien, in¬ 
mediatamente después de la puesta. Se 
sabe que ciertas serpienles de grandes 
dimensiones acostumbran a enroscarse 
alrededor de los huevos: □ durante 
este período, la temperatura corporal 
de la hembra aumenta sensiblemen¬ 
te □. En general, la madre no ayuda 
en absoluto a su prole, ni siquiera para 
romper el cascarón. Los olidios se de¬ 
sarrollan con lentitud, pero crecen con- 







linuamente durante toda su vida. Las 
adultas, que crecen más lentamente 
aún que las jóvenes, pueden alcanzar 
edades muy avanzadas. 

□ Según datos obtenidos de serpien¬ 
tes en cautividad, parece ser que viven, 
por término medio, unos cuarenta 
años. Las especies de gran tamaño sue¬ 
len vivir de veinte a treinta años. Tie¬ 
nen. por lo tanto, una existencia mu¬ 
cho más corta que los quelonios o 
los cocodrilos. □ 

Desde los tiempos más remotos, las 
serpientes han ocupado lugar prepon¬ 
derante en los mitos populares. Dees- 
tos animales hablan, no sólo las tra¬ 
diciones judeo-cristianas. sino muchas 
de otros pueblos, bien con palabras de 
temor y repugnancia, bien con frases 
de adoración. Eran consideradas como 
símbolos de agilidad > astucia, y repre¬ 
sentaban la ciencia médica y el tiempo: 
los hebreos, por ejemplo, las adoraban, 
y ei propio Moisés se valió de una ser¬ 
piente para librar de una plaga al pue¬ 
blo elegido. Aun ho\. mucha gente está 
convencida de que ¡as serpientes traen 
suerte: los indios y los malayos no se 
atreven a matarlas, temiendo que su 
muerte presagie alguna desgracia. 

Antiguamente, muchos medicamen- 
tos. v entre ellos la célebre "triaca". 

t ■> 

que, según se decía, curaba innume¬ 
rables enfermedades, se extraían de las 
víboras y otras serpientes. 

En la actualidad, los felinos salvajes, 
así como zorras, martas, turones, eri¬ 
zos, jabalíes, vivérridas c incluso los 



En muchas grabados antiguas se representaba el avance de las serpientes por mediti 
de ondulaciones vertieres. Esta interprnatton del movimiento de los ofidios era 
errónea por cuanto estos animales reptan siempre describiendo bucles ltflrizón 
la Jes. tal como esta cobra africana ("Malptflon moitensis ), reto & 

















Muchos ofidios son ayancólas Trepan en vertical por el 
tronco, siempre que éste ofrezca alguna rugosidad, y se 
enrollan luego en una «ama £n la foto, una boa esmeralda 
T Corallus caninas") rom 


cerdos v sobre iodo las man sosias* 

* W 7 r 

persiguen y cazan serpientes. En Afri¬ 
ca del Sur, afirma íisk, ciertos saurios 
las acosan furiosamente, al igual que 
muchas aves rapaces (serpentario) o de 
pico largo. □ Por lo que se refiere a la 
agresividad de los ofidios para con el 
hombre, se ha exagerado mucho. No 
cabe duda de que numerosas especies 
están capacitadas para atacarlo, pero, 
en todo caso, se trata de una actitud 
defensiva por parte del animal. En de¬ 
finitiva, salvo poquísimas excepciones, 
la serpiente opta por escapar, □ 

L n general, las serpientes se acos¬ 
tumbran fácilmente a la vida en cauti- 
\idad, con tal de que el ambiente sea 
cálido y húmedo y dispongan de un re¬ 
cipiente con agua para bañarse, Para 
acostumbrarlas a comer. hav que pro¬ 
porcionarles al principio animales vi¬ 
vos. En régimen de cautividad, apren¬ 
den a reconocer la persona que las cui¬ 
da. aceptan la comida que se les da y 
permiten que se las acaricie y trans¬ 
porte. aunque no se encariñan nunca 
con el hombre. 

□ El orden de los ofidios o serpien¬ 
tes incluye, pues, reptiles que ^e carac¬ 
terizan pon 

* cuerpo mío alargado, subcilindrico, 
cubierto de escarnas córneas: 

* escamas en la región ventral, por lo 
común alargadas en sentido transver¬ 
sal, diferentes de las dorsales (carác¬ 
ter distintivo respecto a ios saurios): 

* ausencia de patas: la cintura no exis¬ 
te. v del abdomen sólo hav indicios: 

a* ■* 

* boca muy dilatable, gracias a dos fac¬ 
tores: la existencia de un ligamento 
elástico que reúne por su parte anterior 
las dos ramas maxilares, y la movilidad 
especial del largo hueso cuadrado que 
une la mandíbula con el cráneo: 

* columna \ enebral constituida por 
gran número de vértebras i desde cien 
hasta quinientas), dotadas de gran fuer- 














za y Ilegibilidad, gracias a la presencia 
de apófisis especiales aniculares (ziga- 
póHsis) accesorias; 

• párpados fijos, transparentes; 

• lengua filiforme, estrecha, bífida y 
movible: 

• pulmón derecho más desarrollado 
que el izquierdo, el cual puede ser ru¬ 
dimentario; 

• hendidura cloacal transversa: 

• régimen alimentario compuesto de 
animales vivos, que devoran enteros: 


• especies ovíparas en su mayor parte; 

• huevos de forma elíptica. 

Las serpientes han alcanzado un alto 
grado evolutivo. Se originaron de for¬ 
mas primitivas de reptiles con el cuer¬ 
po alargado, desarrollando progresiva¬ 
mente esta característica j reducien¬ 
do poco a poco las extremidades hasta 
su total desaparición. Esta conforma¬ 
ción, que de manera más o menos per¬ 
fecta ha sido lograda también por cier¬ 
tas familias de saurios, les permite des¬ 


plazarse con movimientos más rápidos 
y ha dado lugar a que cuenten con un 
sistema de locomoción más eficaz, e 
incluso ventajoso en determinadas con¬ 
diciones ambientales. 

Los ofidios, dispersos en todo el 
mundo, incluyen dieciocho familias, 
con dos mil seiscientas especies. 

Describiremos nueve familias: vi* 
PER IDOS. CROTALIDOS. ELÁPIDOS. Hl- 
DRÓF1DOS. BÜÍGIDOS, COU'BRIDGS. 
PITONIDOS. ROIDOS V TIFLOPIDOS. □ 


Para combatir el exce¬ 
sivo calor, las víboras 
del Sahara $= entie 

ira ti @n la arena, tai 
tomo se dispone a 
hacer esta víbora cor¬ 
nuda (“Aspis ceras- 
íes" I Para ello. efeE 
iban unos enérgicas 
movimientos latera¬ 
les, basta que sólo 
asoman riel suelo los 
oíos v los orificios na¬ 
sales. foto L« iViruthiu-i 


Gran parte tíe la existencia del tiopidonoto de callar rtans 
curre en el agua. Para nadar en la superficie se llena de 
aira los pulmones, en tanto que se sumerge vaciándolos 

más o menos a tenor de la profundidad que desea alcanzar, (> < 

F J Lances_ 



Gracias a sus peculiares articulaciones mandibulares. a la elasticidad de bs tejidos 
V a ta carenera de esternón. Id que confiere libre movimiento a las cosí i lias, los ofi¬ 
dios pueden devumr presas de dimensiones mucho mayores que las de ellos. Vemos 
ü [|üt una pilón a pumo dé engullir un chacal Foto a m a i-a meco. 
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LOS VIPERIDOS 


Ofidios itiuy veneno¬ 
sos, achaparrados, 
con |a cábeza muy 
di lerenda tía. tronco 

o ub teína 

Me tazo o 5 

macizo f hueso maxL 

Ttpc 

Vertebrados 

lar movible, dientes 

Clase 

Heptilas 

venenosos asurca- 

Oí den 

Ofidios 

dos ú acanalados 

Familia 

Vipéridos 

y pupila generalmen¬ 
te vertical. Viven en 
Eurasia y África. 




Los caracteres externos distintivos de 
la familia de los v ipéridos son; cuerpo 
achaparrado; cabeza aplastada, ensan¬ 
chada posteriormente y cubierta, de es¬ 
cudos o pequeñas escamas irregulares; 
hocico corto: cola breve y obtusa, a ve¬ 
ces algo prensil: y pupila vertical, por 
lo común. 

hl principal carácter anatómico de la 
familia consiste en la forma del hueso 
maxilar, breve > piramidal, que sirve 
de base a uno o más dientes acanala¬ 
dos. El más largo de ellos es el único 
que sirve para inocular el veneno. Los 
otros, situados detrás, son dientes de 
recambio. Para evitar que estas piezas 
dentarias puedan clavarse en el fondo 
de la boca, el hueso en el que se inser¬ 
tan articula con los del cráneo, de modo 
que, cuando el ofidio cierra la boca, 
los dientes se apoyan en el arco bu¬ 
cal, con la punta hacia atrás. El con¬ 
ducto de las glándulas venenosas de¬ 
semboca junto a la abertura del pequeño 
canal dentario, en la base del colmillo. 
Cuando el reptil muerde, do_s robustos 
músculos comprimen la glándula pro¬ 
ductora del veneno. 

La mandíbula, el hueso pterigoideo 
y el palatino están provistos de dientes 


sólidos, lisos y ganchudos, que el reptil 
clava en la presa y con los que la arras¬ 
tra hacia las fauces, mientras las ramas 
de la mandíbula inferior, reunidas por 
un tejido conectivo flexible, avanzan 
alternadamente. Dado que iodo el apa¬ 
rato palatino-maxilar es muy dilatable, 
debido a la movilidad de los huesos que 
lo constituyen, y como, por otra pane, 
la presa se insaliva abundantemente me¬ 
diante una secreción glandular, los vi¬ 
péridos pueden engullir animales rela¬ 
tivamente voluminosos. 

Las especies de la familia son terres¬ 
tres, casi siempre de hábitos nocturnos 
o crepusculares: algunos tienen costum¬ 
bres típicamente terrestres, y otros, ar- 
boricolas. Persiguen mamíferos y aves 
menores, y también saurios y anfibios, 
pero no peces, Sólo las especies meno¬ 
res. y más rápidas se muestran perseve¬ 
rantes en perseguir a la presa. 

Los vipéridos mui los más lentos de 
los ofidios venenosos, \ por este moti¬ 
vo parecen más astutos que las especies 
similares. Aunque dispongan de terri¬ 
bles dientes venenosos, resultan menos 
peligrosos para el hombre que los elá¬ 
pidos y los crotalidos, pero si muerden, 
la herida puede llegar a tener, en cier¬ 
tas ocasiones, efectos mortales. 

O La familia de los vipéridos com¬ 
prende, en conclusión, ofidios que se 
caracterizan por: 

• formas, en general, gruesas, con tron¬ 
co macizo, a menudo ancho y aplana¬ 
do, y cola breve: 

• cabeza ensanchada por su parte pos¬ 
terior tcon típico perfil triangular v isto 
desde arriba), bastante aplanada, con 
la región superior cubierta de escamas 
de diferente tamaño, y hocico corto: 


• ojos con pupila vertical, sin mas ex¬ 
cepción que unas pocas especies: 

• escamas de la región dorsal típica¬ 
mente aqu ¡liadas; 

• piel de dibujo complejo, con efectos 
de original elegancia, pese a la sobrie¬ 
dad de colorido; 

• hueso maxilar en forma de pirámide, 
corto, movible y con dientes en forma 
de sable, acanalados interiormente: 

• primer diente acanalado de cada mi¬ 
tad mandibular, funcional (‘'colmillo' 
venenoso): puede ser sustituido por los 
dientes siguientes en caso de rotura o 
de caída; 

• dientes venenosos que se mantienen 
horizontales en posición de reposo, y 
erguidos vertiealmente, con la punta 
dirigida hacia abajo, cuando el anima! 
se dispone a morder: 

• glándulas venenosas por lo general 
voluminosas, colocadas simétricamen¬ 
te en la parte posterior de la cabeza y 
en forma de frasquito. en muy raras 
ocasiones cilindricas. 

Junto con los crotalidos, los vipéri¬ 
dos representan una de las familias de 
ofidios más evolucionados. Son anima¬ 
les venenosos muy especializados. No 
miden más de dos metros de longitud 
y se reproducen ovovivjpara y vi\ ¡pura¬ 
mente (si bien, en realidad, son lodos 
ovíparos, salvo el género africano Atrae- 
taspis). siempre tras un brevísimo pe¬ 
riodo de incubación. Presentan un área 
de dispersión extensísima: desde el Circu¬ 
lo Polar Artico y las altas montañas, 
hasta las zonas tropicales, tanto en am¬ 
bientes de exuberante vegetación como 

‘■hP** 

en zonas desérticas. Casi todas las es¬ 
pecies son terrestres, aunque hay algu¬ 
nas arborícelas iArhensf y otras subic- 


Vipondos v cíciáhdos 
poseen un aparato del 
vefieno tan perfec¬ 
cionado que consti¬ 
tuye un verdadero 
Sistema inyectar del 
líquido iónico. Este 
carácter altamente 
especializado conln- 
buye a hacer de estos 
ofidios los repiiles 
mas evolucionados El 
ejemplar que aquí 
vemos pertenece 3 los 
vipéridos: es un áspid 
Común, Fviofym 
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Lamo en todas las vipéridos la cabeza da! áspid tronido 
aplanada y triangular, se diferencia netamente del tronco. 
La cala muy oreve, no rnIervierts en adsnliuo en el procesó 
de locomocián. Foíasiiia. 


mineas lAiraciaspisj. Se muestran par¬ 
ticularmente activas durante el cre¬ 
púsculo y por la noche: se nutren de 
animales vivos y. sobre todo, de roedo¬ 
res. Su distribución geográfica abarca 
Europa, África y Asia. No se Íes halla 
en América, donde los sustituyen los 
crotalidos, ni en Australia, continente 
habitado por los elápidos. La familia 
comprende diez géneros y sesenta y 
cinco especies. 

Describiremos la vibora berus. la ví¬ 
bora áspid o áspid común, la víbora 
cornuda y la víbora del desierto, men¬ 
cionando. asimismo, algunas otras es¬ 
pecies de interés. □ 

GÉNERO VIPERA 


Vipéridos can La ca¬ 
beza cubierta de 
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□ Las víboras, lentas en su despla¬ 
zamiento. son. por el contrario, fulmi¬ 
nantes cuando se trata de atacar a sus 
presas, en general pequeños mamífe¬ 
ros, avecillas y lagartijas, que engullen 
una vez muertos. Como indica etimoló¬ 
gicamente su nombre latino, se trata de 
reptiles vivíparos, o. mejor dicho, ovo- 
vivíparos. Nacen cada vez de tres a 
veinte pequeños, perfectamente forma¬ 
dos y envueltos en una fina membrana, 
que se rasga en seguida. Los recién na¬ 
cidos poseen ja glándulas activas, por¬ 
tadoras de veneno, y se lanzan inme¬ 
diatamente a la caza de animalillos. 
Las víboras no atacan al hombre, a 
menos que sean molestadas. Sus peores 
enemigos acostumbran a ser los erizos 
y las aves de rapiña. 

En Europa, sobre lodo en los países 
del área mediterránea, y especialmente 
en zonas pedregosas y de montaña, 
abundan diversas especies de víboras, 
que son los únicos ofidios europeos ve¬ 
nenosos. En la Península Ibérica vive 
una especie muy peligrosa, la VÍBORA 
DF Lataste (Vípera ¡ataste!). que al¬ 
canza los 60 cm de longitud y vive, so¬ 
bre todo, en zonas áridas y pedregosas, 
aunque también se la encuentra en los 
bosques. 

El aparato venenoso de ¡as víboras 
está constituido por dos largos dientes 
curvos, acanalados interiormente, e im¬ 
plantados en la mandíbula superior. La 
conformación particular de ésta, muy 
corta, permite a ¡os dientes un movi¬ 
miento de rotación de atrás adelante, 
de tal modo que, mientras en su posi¬ 
ción de reposo se mantienen planos a 


lo largo del paladar, al hincarlos se pro¬ 
yectan hacía delante, se disponen en 
sentido vertical, penetran en la carne 
de la victima e inyectan el veneno se¬ 
gregado por ¡as glándulas, que son 
comprimidas por un sistema muscular 
adecuado. La palabra ''mordedura” se 
usa impropiamente, pues, en realidad, 
se trata de un rapidísimo golpe de los 
‘'colmillos'", asestado de arriba abajo, 
como con un escoplo. 

E! veneno de las víboras tropicales 
suele ser mortal, pero incluso el de las 
europeas puede matar a un hombre 
adulto. Contiene sustancias tóxicas que 
actúan sobre la sangre y el sistema ner¬ 
vioso. Los síntomas y efectos del enve¬ 
nenamiento, variables según los casos, 
son: intenso dolor en la parte afectada, 
con posterior tumefacción, vértigo, es¬ 
tado de angustia y de decaimiento, pa¬ 
lidez. dolores intestinales, vómitos y 
diarrea, abundante sudoración fría, sed 
intensa, pulso irregular y respiración 
anormal En ¡os casos graves produce 
además, una fuerte hemorragia, que 
lleva a la víctima al estado de coma y 
la muerte, que puede producirse entre 
las veinticuatro y treinta y seis horas 
siguientes. 

La verdad del envenenamiento de¬ 
pende de muchos factores. Siempre hay 
que practicar las curas oportunas, pero 
tiene gran importancia la cantidad de 
veneno que el reptil haya logrado inocu¬ 
lar, lo cual se relaciona con el estado 
de! animal y el tiempo transcurrido 
desde la última agresión que efectuó. 
Fundamental interés ofrece también la 
zona afectada, por su mayor o menor 
riqueza en vasos sanguíneos, pues del 
número de ellos depende la rapidez con 
que el veneno entre en e) torrente san¬ 
guíneo. Si la inoculación afecta direc¬ 
tamente una arteria, las posibilidades 
de salvar la vida de la victima son casi 
nulas, dada la rapidez con que se ex¬ 
pande el tóxico. Por el contrario, si La 
mordedura tiene carácter superficial o 
la cantidad de veneno inoculada no ha 
sido importante, las consecuencias pue¬ 
den ser ligeras. 

En caso de mordedura, hay que cer¬ 
ciorarse, ante todo, de que se trata efec¬ 
tivamente de una víbora, y no de una 
serpiente inofensiva. Para esto, además 
del examen, no siempre posible, de las 
características del reptil, hay que ob¬ 
servar atentamente la herida: la morde¬ 
dura de vibora presenta en la parle an¬ 
terior dos señales mayores muy visibles, 
de los ‘'colmillos", y otras menores de 
los demás dientes, que pueden faltar. 

Si se trata de una vibora, hay que 
socorrer a la victima como sigue: ante 
todo, se debe intentar disminuir la en¬ 
trada de veneno en la sangre, para lo 
cual se anudará un pañuelo, un trapo, 
etc., en el miembro afectado, algo más 



arriba de la herida. El nudo no deberá 
apretarse hasta tal punto que impida la 
circulación de la sangre, pues sólo debe 
frenarla: de vez en cuando, el nudo se 
aflojará, para trasladarlo algo más arri¬ 
ba. Una vez hecho e! torniquete, se 
practicarán, con un cuchillo bien de¬ 
sinfectado. dos cortes profundos en for¬ 
ma de cruz en la herida. Se hará en¬ 
tonces sangrar todo lo posible, apre 
lando por los lados, de manera que sal¬ 
ga también ei veneno. No es aconsejable 
succionar la sangre de la herida, pues 
esto expone a otros peligros a quien 
practica la cura. Para destruir el vene¬ 
no en la zona de la mordedura, resulta 
de gran utilidad i a aplicación de crista- 
Utos de permanganaio potásico. 1.a cos¬ 
tumbre de cauterizar la herida con un 
hierro al rojo es tan inútil como bár¬ 
bara. A continuación, se debe trasladar 
al accidentado con objeto de que un 
médico le practique las curas. 


n 






La víbora berus € ví¬ 
bora común permane¬ 
ce tino 5 seis meses ai 
ano aletargaba. Ello Je 
permite resisitr el frió 
mucho mejor que el 
áspid común, por lo 
que el área de disper¬ 
sión de la especie se 
extiende mas hacia el 
Norte que la de este 

Vlpéndo. Fule Bine 
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En jadas las regiones 
cridas de la cutncs 
medüerrém sonfre 
cuernos las vipéridos 
de grandes dimensio¬ 
nes cuerpo peiadú y 
veneno particular 
mentí tóxico. La es 
pecíe "Vípera nraurf- 
fanica“ habita la iran¬ 
ia septentrional del 
continente africano 
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El remedio más seguro y eficaz sigue 
siendo, en lodos los casos, el suero, que 
debería llev arse siempre cuando se han 
de recorrer zonas donde se sabe que 
pueden hallarse estas serpientes. En to¬ 
dos los países están a la venta tipos es¬ 
pecíficos de sueros, preparados para su 
pronto uso, con aguja esterilizada- Sin 
embargo, hay que adoptar precaucio¬ 
nes a) usar estos sueros y. salvo en ca¬ 
sos de evidente gravedad y urgencia, 
lo aconsejable es recurrir a un médico 
para que lo inyecte. Ciertas personas, 
en efecto, pueden sufrir un choque 
anafiláctico. provocado por el suero, 
que puede resultar aún más grave que 
el mismo envenenamiento del ofidio. 
Ello puede suceder si al individuo afec¬ 
tado se le ha inoculado con anteriori¬ 
dad algún otro suero (antiofidico o de 
otro tipo), obtenido de la misma espe¬ 
cie zoológica de la que se ha extraído 
el suero ant i víbora. En caso de que 
exista este peligro, el médico inoculará 
el suero después de proceder a una de- 
sensibilización gradual del sujeto. Hay 
que tener cuidado, en fin, y no utilizar 
la vacuna antiofidica para combatir la 
mordedura causada por cualquier ser¬ 
piente inofensiva. 

Además de las curas adecuadas, en 
caso de envenenamiento se aconseja 
mantener al paciente en un lugar Cal¬ 
deado e irle administrando te o café y, 
si es posible, algún medicamento que 
active la función cardíaca y la circula¬ 
ción sanguínea. También resulta indi¬ 
cado tomar un purgante, mientras está 
absolutamente contraindicado el alco¬ 
hol. Por último, conviene desinfectar 
bien la herida, para evitar las posibles 
complicaciones a que daría lugar la 
menor infección. 

Del género Vípera describimos la ví¬ 
bora berus y el áspid común. □ 


La víbora berus 
o común 

Ofidio íIe? la familia de Eos vipéridos, de hasta 
65 cm de longitud en los machos v 87 en las 
hembras. La cabe¿a. aplanada, se ensancha pos¬ 
teriormente. el hocico es recto Presenta colores 
muy' variables, con el fondo castaño, aceitunado 
o gris, por lo general con una banda negra en 
zigzag y manchas asimismo negras en (os costa¬ 
dos Se halla dispersa en Europa, salvo en las 
regiones más septentrionales y las Islas Británi¬ 
cas, y en Asia centr oseptentrional, hasta China, 
Se la encuentra tanto en las llanuras como en 
las montañas, ataca fulminantemente con sus 
dientes venenosos, y engulle le presa una vez 
ésta ha muerto. Su mordedura es peligrosa tam¬ 
bién para el hombre, los pegúenos nacen per¬ 
fectamente formados y envueltos en una mem¬ 
brana transparente. 

La VIBORA BLRUS O VIBORA COMLN 
( I ipeta berus i es una especie bastante 
frecuente, que se distingue por su ho¬ 
cico recto, cuya puma no se curva ha¬ 
cia arriba. Los machos tienen el cuerpo 
más corto y delgado que las hembras, 
con la cola p rop orci o na i m e nte más lar¬ 
ga y gruesa. Las escamas del cuerpo 
presentan formas diversas, aunque en 
todo caso longitudinales. 

En pocas serpientes se da tanta va¬ 
riedad de colorido, tanto en lo que se 
refiere al color dominante como al co¬ 
lor y la disposición de las manchas. En 
la parte posterior de la cabeza existe 
siempre una mancha negra en forma 
de “V" invertida. La pupila es elíptica, 
pese a los hábitos diurnos del animal. 

□ El área de dispersión de esta es¬ 
pecie comprende Europa, salvo las re¬ 
giones más septentrionales, y Asia sep¬ 
tentrional y central, hasta la isla de 
Sajalin. Habita la víbora común indis¬ 
tintamente. tanto llanuras situadas al 
nivel del mar como alturas hasta tres 


La víbora de flvsscll a íatjou' nene costumbres noctur 
fias, Datada di un venena activísimo, en le (nidia causo 
muchas más victimas humanas que la temible serpiente 
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mil metros ten los Alpes, los Pirineos, 
etc.), en zonas áridas o húmedas, bos¬ 
ques y llanuras desnudas, en zonas ro¬ 
cosas y entre matorrales. □ 

Condiciones indispensables para la 
vida de la especie son la existencia de 
escondrijos apropiados y abundante ali¬ 
mentación y luz solar. Las pendientes 
rocosas, cubiertas de frondosos mato¬ 
rrales. los bosques espesos, los grupos 
de coniferas con claros suficientes para 
que pasen los rayos solares y. en espe¬ 
cial, las regiones palustres y esteparias, 
son lugares que ofrecen a este reptil 
cuanto necesita. La víbora se establece 
en hoyos, entre las piedras o bajo las 
raíces de los árboles, en las madrigue¬ 
ras de ratones, topos, conejos y zorros, 
en hendiduras de las rocas u oíros es¬ 
condrijos similares, siempre que haya 
junto a ellos un pequeño espacio libre 
donde pueda exponerse a los rayos so¬ 
lares Salvo en la ¿poca del celo, per¬ 
manece toda la jornada en las proxinn 
dades de su escondite, donde se refugia 
a la menor señal de peligro, con toda 
la rapidez que le permite su lentitud de 
movimientos. En terrenos llanos se 
traslada con cierta rapidez: asciende 
hasta alguna altura por los troncos de 
los árboles inclinados, y se desenvuelve 
bastante bien también en el agua. De 
todos modos, no se trata de un reptil 
de movimientos rápidos, y jamas ataca 
animales que no pueda devorar: por lo 
unto, a menos que se la golpee o se la 
roce, no ataca al hombre Sm embargo, 
si eree hallarse en peligro, agrede de 
manera rápida y fulminante al presun¬ 
to enemigo. 

Se alimenta, sobre todo, de animales 
de sangre caliente, en especial de rato¬ 
nes. que prefiere a cualquier otra presa, 
y también de musarañas y topos jóve¬ 
nes. Como los demás ofidios, la víbora 
berus puede permanecer en ayunas mu¬ 
cho tiempo. 

Cuando llega el invierno, esta espe¬ 
cie se oculta en sus escondrijos. El le¬ 
targo invernal no es muy profundo y. 
a la menor molestia, el reptil alza la 
cabeza, se arrastra con lentitud y mue¬ 
ve la lengua, como si fuera una flecha. 

Según Blum, esta serpiente no está 
en condiciones de reproducirse hasta 
ios cuatro años. La época del celo se 
inicia por lo general a fines de abril o 
comienzos de mayo, y la puesta nunca 
tiene lugar, por lo general, antes de 
agosto o septiembre. 

D Entre las costumbres de estas vi- 
boras merece citarse la llamada danza 
nupcial, que ejecutan en primavera, 
cuando despiertan del letargo invernal. 
I n realidad, se trata de una danza pre¬ 
nupcial, en la cual no participa la hem¬ 
bra que los machos se disputan. Éstos 
se disponen uno frente al otro, muy 
jumos, sin atacarse, con ia parte ante- 


La víbora iJef cuerno, muy común en U península de ios 
Balcanes debe su denominación a la excrecencia cubierta 
de escamas que posee tn eí hocico 
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El genera “Echis' in¬ 
cluye das especies de 
vipéridos, 'Echis ca 
nnatus' y Echis co- 
lorarus": a esta úlii 
nía pertenece el indi 
viduo que presenta la 
ilustración. Ofidios 
muy agresivos y dota¬ 
dos de veneno alta¬ 
mente toxico., habitan 
siempre regiones an¬ 
das y arenosas, 
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rior del cuerpo erguida y la cabeza le¬ 
vantada; luego, se retuercen en rítmi¬ 
cos movimientos ondulatorios, al tiempo 
que emiten silbidos y soplos. La danza 
termina con la retirada de uno de Los 
contendientes. □ 


En el apareamiento, varias parejas 
se enroscan juntas y quedan en forma 
de madeja, lo que quizá originó la le¬ 
yenda de las cabezas de Gorgona. 

El número de serpientes que nacen 
cada vez depende de ¡a edad y las di¬ 
mensiones de la madre, aunque oscila 
entre cinco o seis y dieciséis. La hem¬ 
bra pone los huevos a intervalos de 
varios minutos, a veces de cuartos de 
hora, e incluso de horas. Evacuado 
el huevo del cuerpo materno, los pe¬ 
queños empiezan a moverse, con lo 
que provocan la ruptura de la delgada 
cáscara. De recién nacidas, las vi boti¬ 
llas presentan una longitud que varia 
entre dieciocho y veintitrés centíme¬ 
tros, con un diámetro, en el centro del 
cuerpo, de un centímetro. Poco des¬ 
pués dd nacimiento, los pequeños mu¬ 
dan la piel, lo que constituye, por tanto, 
el primer acto importante de su vida. 


La víbora berus conserva su índole 
agresiva en cautividad, por lo que re¬ 
sulta muy difícil, si no imposible, do¬ 
mesticarla. 

□ Especie muy similar a la víbora 
común es la víbora DE los orsim t Ví¬ 
pera ursinii). dispersa desde Europa 
central y oriental hasta Asia central. □ 

El áspid común 

Ofidio de la familia de los vipéridos, de unos 50 
o 60 cm, de longitud, con un máximo de 83 en 
las hembras. Se le reconoce por el pronunciado 
saliente dei hocico, asi como por una mancha 
negra en forma de "V" invenida que posee en 
la nuca. Es de color gris verdoso, rajo bronceado 
o castaño, con cuatro bandas longitudinales de 
manchas negras. Habita toda Europa meridional, 
a excepción de Cerdeña y Córcega, y la región 
mediterránea africana, además, existe También 
en Suiza y Alemania, Se nutre de roedores v 
otros pequeños vertebrados; los individuos re 
cién nacidos disponen de veneno, 

El ASPID COMÚN (Vípera aspi.si pre¬ 
senta formas menos estilizadas que La 
víbora berus y tiene la cabeza más lar¬ 
ga, con el hocico respingón, □ carac¬ 


terística que posee en común can ia 
aún más peligrosa Vípera tatastei. '.le 
hocico asimismo arremangado □. Como 
en la víbora berus, en esta especie el 
color fundamental y el dibujo suelen 
ser muy variables. 

□ Vive en ambientes muy varios, 
desde zonas arenosas o rocosas de la 
costa hasta montañas abruptas, arbo¬ 
ledas aisladas, selvas y praderas. En 
general, en la montaña se establece 
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preferentemente en pedregales > luga¬ 
res abiertos □. Resulta muy similar en 
lodos los aspectos a la víbora berus. 
De movimientos torpes y lentos, se dis¬ 
tingue por su indale tímida y miedosa, 
aunque si se siente acosado se coloca 
a la defensiva y muerde furiosamente. 
Como la víbora berus, también es un 
gran cazador de roedores, aunque tam¬ 
poco desprecia las aves de pequeñas 
dimensiones. Los individuos jóvenes 
capturan, asimismo, insectos. 

Esta especie es apta para la repro¬ 
ducción a partir de los tres años de 
edad. El apareamiento tiene lugar en 
abril. Al mes siguiente, la hembra da 
a luz de once a quince pequeños bien 



La víbora cornuda se muestra más activa por lo noche que 
durante el día. Cuando brilla el su!, en efecto, suele eme 
rrarse en la arena, aunque dio no le impida saltar en pos 
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Us víboras aritoricolas tfel genero "Aiheris" poseen cola 
prensil y. en yenerai, tienen la piel de color verde Esta 
pertenece a la especie Athens chía re chis", que vive entre 
Guinea ybatión. Fm& Grita 


desarrollados, de unos veinte centíme¬ 
tros de longitud, que pronto se mues¬ 
tran muv as re* í vos. 

■■ 

□ Al mismo género que las dos es¬ 
pecies descritas pertenece la víbora 
DEl CUERNO f Vípera ammodyles), que 
se distingue por la protuberancia cór¬ 
nea y blanda, cubierta de escamas, que 
posee en ia nariz, similar a una verru¬ 
ga de forma cónica Se halla dispersa 
la víbora del cuerno (a la que no hay 
que confundir con la víbora cornuda, 
perteneciente a otro género) en las zo¬ 
nas meridionales de Europa central, 
Europa sudoriental y Asia occidental. 
Por lo que se refiere a ¡a altitud, su 
distribución varia desde el nivel del mar 
hasta los dos mil quinientos metros. 
Prefiere las zonas soleadas, rocosas y 
de baja vegetación, asi como los linde¬ 
ros de los bosques y los daros. 

L na de las más conocidas víboras 
exóticas es la llamada “Dabqia" o vl- 
BOR V DE RUSSELL I Vípera nmeHii. de 
hasta 1.40 m de longitud, el mayor y 
más peligroso de los vipéridos asiáii- 
cos. Es de color castaño claro en las 
parles corporales superiores, y presen¬ 
ta tres series longitudinales de man¬ 
chas anulares negras, con ¡os bordes 
amarillentos: la zona ventral tiene un 
tono amarillo pálido uniforme, a veces 
salpicado de pequeñas manchas par¬ 
duscas. tsLa especie vi\e en la India. 
Ceilán, Birmania y la península de In¬ 
dochina. Prefiere los lugares abiertos, 
de escasa vegetación, y evita las selvas 
intrincadas. □ 


La víbora 
cornuda 

Ofidio de la familia de los vipéridos v del género 
‘ Aspis \ dé unos 60 cm de longitud. Se distingue 
por dos escamas espinosas a modo dé pequeños 
cuernos qué posee sobre las escamas supraarbi- 
tanas. Es dé color gris o castaño, con cuatro 
bandas longitudinales de manchas negras. Se 
halla dispersa en África septentrional, desde Ar¬ 
gelia hasta Arabia y Mosopotamia. Suele vivir 
en zonas arenosas y se alimenta de pequeños 
roedores, pajarillas, reptiles e insectos. Resulta 
muy peligrosa para el hombre. Es ovípara, pero 
los pequeños están ya perfectamente desarrolla¬ 
dos en el huevo., 

La VIBORA CORNUDA o “VIBORA DI 
LA ARENA" (Axpis ceras les. □ llamada 
también Ceras tes cornutus □) presenta 
la coloración característica de los ani¬ 
males propios de las zonas desérticas, 
es decir, amarilla, como la arena. Sobre 
los ojos tiene casi siempre dos minúscu¬ 
las protuberancias en forma de cuerno. 
□ Habita las zonas desérticas o subde- 
sérticas de lodo el norte de Africa, en 
genera! hasta el trópico de Cáncer, 
aunque en ocasiones llega más al sur 


La víbora del desuno se caracteriza por sus en ornes glándulas de veneno. Los col 
millos con que lo inocula permanecen, en astado de reposa, horizontales bí|0 los 
maxilares, para situarse en posición vertical cuando el reptil se dispone a lanzarse 
*(> 3} ata que. soíNh m 


En la dota!* página siguiente el "cascabel" de le cola cons¬ 
tituye el carácter distintivo mas destacado de íos cretáh 
dos |3 ertünecienres a los geneias "Crotalus" y 'Sisfrunflf 
'Croialus terríficos basiliscos' vi ve en México 

i-bF5íy Painir 
















Desenrrollando lentamente 
sus anillos, este crótalo 
asiático de la especie 'Tri¬ 
ni estiras piHpureomacula- 
tus" abandona el refugio 
donde ha permanecida 
durante el día y sale en 
busca de presas. De índole 
pacifica y pasiva, estos 
ofidios sólo se sirven bel 
poderoso veneno que po¬ 
seen pata defenderse o 
para malar fas animales 
de que se nutren: anfibios, 
paseri formes y mamíferos 
de pequeñas dimensiones. 

Foto d. w.Thornioír. 
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(Sudán): se la encuentra, asimismo, en 
Arabia y Asia Menor. □ 

Sus escamas, dispuestas en senes 
oblicuas, producen un ruido caracterís¬ 
tico cuando el animal repta. Los indi¬ 
viduos de esta especie* que se mueven 
tamo de día como de noche* se nutren 
Je pequeños roedores* saurios e insec¬ 
tos, Al contrario de los demás reptiles 
del género Vípera, soportan la cautivi- 
dad > resisten bien d ayuno 

En libertad, esta víbora suele ente¬ 
rrarse en la arena, dejando asomar sólo 
los ojos* los cuemeeillos y parte de la 
línea dorsal: aunque no queda comple¬ 
tamente soterrada, pasa inadvertida 
debido a su color. Para introducirse en 
la arena, mueve las costillas lateral¬ 
mente* alargando y comprimiendo el 
cuerpo en movimientos alternos. \ tan 
rápidos que en diez o ve míe segundos 
queda escondida. 


La víbora 
del desierto 


Ofidio de la familia de los vipéridos y del género 
“Bitis", de hasta 1 P GG m de longitud. En algunos 
casos presenta color amarillo fuerte, con una ban¬ 
da negra en la región ocular y una serie de man¬ 
chas oscuras puntiagudas y dirigidas hacia atrás 
en el dorso; en otros casos es de color negruzco 
con manchas amarillas* Vive en Africa, desde los 
17° de latitud Norte hasta la región de El Cabo, 
Cuando se la molesta, silba con fuerza. Devora 
pequeños mamíferos, pajaritos, reptiles y anfi¬ 
bios. Es ovovivipara* 


La VIBORA DLL DESIERTO (Bilis la- 
rfiesis. □ llamada lambién Bilis arie- 
tans □) es una de las especies, de la 
familia de mayor tamaño, más peligro¬ 


sas y conocidas de Africa ecuatorial. 
Se mua de la única víbora cuyos orifí- 
cios nasales, relativamente pequeños, 
se abren en la parte superior, detrás de 
la punta de la nariz, además de lo cual 
están vueltos hacia arriba. El aspecto 
resulta bastante variado. La cabeza y 
el cuerpo aparecen cubiertos de esca¬ 
mas imbricadas y aquiliadas. de di- 
mensiones variables. El color y el dibu¬ 
jo tambicn >on variables, en especial 
antes y después de la muda. 

□ La especie se halla ampliamente 
dispersa en Africa, desde el sur de Ma¬ 
rruecos hasta Somalia y la región de 
Ll Cabo; habita el Asia meridional. □ 

Este reptil se distingue por emitir, 
cuando se le molesta o está encoleriza¬ 
do. un fuerte silbido o bul ido. por lo 
que también entre los bóers se le ha 
dado el nombre de “víbora bufadera '. 
Para silbar, híncha el cuerpo, que ad¬ 
quiere un volumen doble de! normal. 
Al mismo tiempo, levanta del suelo la 
cabeza y el cuerpo hasta una altura de 
treinta centímetros, sigue con atención 
los movimientos del adversarlo y espe¬ 
ra el momento propicio para el ataque. 

Por lo que se refiere a la alimenta¬ 
ción y el proceso reproductivo, la víbo¬ 
ra del desierto no difiere mucho de 
otras especies afines. Se nutre de toda 
clase de anima!¡líos, en especial rato¬ 
nes. ardillas y otros roedores. En oca¬ 
siones captura también algún ave. 
□ sin que desdeñe tampoco los saurios 
y los anfibios. □ 

De todas las víboras, la que nos 
ocupa es la que mejor se adapta a la 
vida en cautividad. Por este motivo, 
la especie suele verse en los parques 
zoológicos dotados de instalaciones 
adecuadas para serpientes. 


LOS CROTALIDOS 


Ofidios venenosisi- 
sirnos, muy parecí- 
dos a los vipéridos, 
de los que les distin¬ 
gue un organo ter- 
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vibte y dienres vene¬ 
nosos, con canal 
interno. Pupila ver¬ 
tical, por lo común. 
Habitan América y 
Asia. 

Familia 
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Dos fo^as profundas y de pequeño 
tamaño, situadas a uno y otro lado del 
hocico* enLre las narinas y los ojos, 
constituyen la característica principal 
de los CROTALIDOS* 

Ll aparato del veneno, muy desarro¬ 
llado, resulta muy similar al de los 
vipéridos. Por su pane. las costumbres 
de estos reptiles difieren muy poco de 
las de las víboras. Igual que éstas, tie¬ 
nen hábitos predominantemente noc¬ 
turnos; durante el día duermen o dor¬ 
mitan* escondidos en sus nidos o ex¬ 
puestos al sol, delante de sus agujeros. 
Trepan y nadan bastante bien y perdi¬ 
guen a los mamíferos de pequeñas di¬ 
mensiones y los pájaros. Lor lo que se 
refiere a la reproducción* también sus 
costumbres son parecidas a las de las 
víboras; lo mismo que éstas, ponen 
huevos maduros, cuyo cascarón es roto 
inmediatamente por los pequeños* 
□ Dadas las numerosas similitudes 
existente^ entre vipéridos y crotalidos, 
muchos autores reunieron ambos gru¬ 
pos en una sola familia, dividida, a su 
vez* en dos subfamilias: la de los viperi¬ 
nos y la de los crotalinos. □ 


Las extensas llanuras 
herbosas del centro 
de Estados Unidos 
constituyen el am¬ 
biente habitual riel 
crótalo de las prade¬ 
ras i‘Crotalus v'iri- 
d¡$"¡. reptil que lleva a 
catín nortes desplaza¬ 
mientos en verano, 
pero que regresa 
siempre al mismo es¬ 
condrijo para muer- 

fiar, p Aiiin- 

Bruce Colcman Lcn 


Pese a su diferente coloiido. estos dos crotalidos pede 
nacen a la especie "Crotalus homduV (crótalo de hosquel, 
que habita las regiones rocosas de los Estados Unidor des¬ 
de la frontera de Canadá a la de México. t p s 









Uno Ú 2 los mayo fes 
representamos de 9a 
familia de los firotálh- 
dos es el crótalo dia~ 
manimo. que llega 3 
medir hasta dos me- 
iros y medía de longi¬ 
tud. Por fortuna, ka 
especie resulta bas¬ 
tante rara, de modo 
que causa tan numero 
muy limitado de víc¬ 
timas. 

Foto D Thofnroi 


Si las \iboras resultan peligrosísimas, 
los croiálidos Jo son aún más. Se con¬ 
vienen en un flagelo para los lugares 
donde viven: obstaculizan gravemente 
la agricultura y cada año provocan 
numerosas victimas. Hasta ahora, ei 
hombre no ha logrado destruirlas, pues 
los métodos empleados hasta hoy para 
erradicarlas se han revelado ineficaces, 
o poco menos. Por otra parte, la terri¬ 
ble eficacia de su veneno limita gran¬ 
demente el número de enemigos que 
podría amenazarlas. 

□ Las especies de los géneros Crotu¬ 
las y Sistrurus poseen en el extremo de 
la cola un órgano, llamado crótalo o 
'■castañuelas', e impropiamente cas¬ 
cabel, constituido por una serie de ani¬ 
llos córneos y duros, residuos de esca¬ 
mas de mudas sucesivas. Sobre un 
primer elemento (preboton) que existe 
ya cuando nacen, se superpone únase¬ 
me de nuevos elementos conforme se 
efectúan lus mudas; por lo general, las 
placas añadidas alcanzan un máximo 
de ocho, porque los anillos más viejos 
de la punta caen en un determinado 
momento. Cuando el ofidio hace vibrar 


la cola con rapidez, los anillos chocan 
unos con otros y producen una carac¬ 
terística e intensa crepitación. No se ha 
determinado con exactitud la función 
que cumple el crótalo en la vida de es¬ 
tas serpientes. Hay quien dice que 
puede servir para mantener alejados, 
asustándolos, a los animales de gran 
tamaño. Los crotalidos dotados de cas¬ 
cabel son de dispersión exclusivamente 
americana. 

La familia de los crotalidos incluye 
ofidios que presentan las siguientes 
características comunes: 

• cabeza claramente diferenciada del 
tronco y con cuello marcado; 

• cola breve en todos los casos; 

• escamas de la cabeza típicamente 
pequeñas \, al igual que las del dorso, 
aqu¡liadas, o sea, con carena; 

• presencia, entre la nariz y los ojos, 
de un órgano especial, hundido, de 
tamaño y forma variables, razón por lo 
que se las llamó “serpientes de los ho- 
yuelos"; se trata de un órgano termo 
rreceptor, que sirve para detectar la 
presencia de cuerpos que se hallan a 
temperatura superior a la ambiental. 


La cascabel, crótalo de dispersión sudamericana, muestra 
clara preferencia puf Eos parajes húmedo; y calidos. En 
consecuencia, se la encuentra habilualmenic en las selvas 
tropicales. Fvtu i ívw 


o sea, concretamente, de los animali- 
llos de sangre caliente que constituyen 
su principal fuente de alimentación; 

• pupila vertical: 

• maxilar corto y movible, igual que el 
de los vipéridos, y dolado de dientes 
con acanaladura interna; 

• aparato dei veneno muy desarro¬ 
llado: 

• escamas de la porción ventrocauda] 
dispuestas en una sola fila: 

• en los géneros Crota lus y Sistrurus. 
presencia, en la extremidad de la cola, 
de un órgano típico, el 'crótalo', 
impropiamente llamado cascabel, ra¬ 
zón por la cual se las llama también 
serpientes cascabel. 

Los crotalidos son típicos de Amé¬ 
rica. continente donde constituyen la 
gran mayoría de serpientes venenosas; 
están presentes, asimismo, en Asia y 
Europa oriental, y faltan por completo 
en África y Australia. En total, la fami¬ 
lia comprende seis géneros y unas no¬ 
venta especies. 

De tos crotalidos describiremos la 
cascabel, el mocasín acuático, el suru- 
cucú y la terciopelo. □ 

La cascabel 

Ofidio de la familia de los crotalidos y del género 
"Crótalos" É de f,?Q m de longitud, aproximada¬ 
mente. Presenta color amarillento, con manchas 
dorsales triangulares y romboidales, de color 
castaño rojizo con bordes blancos. La cota está 
dotada de cascabel. Vive en América Central y 
meridional, tanto en regiones desérticas como en 
zonas cultivadas; de índole agresiva, su veneno, 
de acción neutoióxica. resulta mortal para el 
hombre. Se nutre de toda clase de presas. Es 
ovovivipara. 

La CASCABEL O CROTALO DURISSO 
(Crotalus clurissusl □ se distingue de los 
demás crotalidos por las escamas fuer¬ 
temente tuberculadas de la zona verte¬ 
bral. que es bastante prominente. La 
especie es muy parecida a la serpiente 
de cascabel propiamente dicha fCrota- 
lus terríficas ¡, 

Ei úrea de dispersión de este crótalo 
abarca América Central, desde los 20 u 
de latitud Norte hasta casi los 30° de 
latitud Sur. □ A comienzos del siglo 
pasado, la cascabel era también muy 
común en todos los terrenos bald ios de 
los Estados Unidos, pero los continuos 
progresos de la agricultura han reduci¬ 
do mucho su número. 

Estos ofidios habitan preferentemen¬ 
te las cimas rocosas y soleadas, rodea¬ 
das de valles fértiles bien regados. Ln 
las llanuras sólo se les encuentra en los 
lugares donde se forma rocío de forma 
periódica y abundante. Muy sensibles 
a las perturbaciones atmosféricas, cam¬ 
bian varias veces al dia de zona de 
residencia. No temen al agua, e inclu¬ 
so. »euún ciertos observadores, atravie- 

fc_* 


«2 




san a nado rios. y lagos. Llevan vida 
aislada en huecos practicados en el 
terreno que habitan, y que a veces 
obtienen por la fuerza. 

En la época del celo, a fines de abril 
o comienzas de mayo, se establece esta 
serpiente en hendiduras de rocas.oque¬ 
dades de árboles, bajo piedras lisas, 
sobre pilas de leña o montones de hier¬ 
ba seca, y a veces incluso en las buhar¬ 
dillas de las viviendas, donde se oculta 
en tos agujeros de los ratones. 

Integran su dieta alimentaria peque¬ 
ños mamíferos, aves y anfibios y. en 
especial, ranas. No se ha determinado 
con claridad si este crótalo se arrolla a 
la presa y la asfixia, o bien si la muerde 
y la envenena. Esta segunda hipótesis 
parece la más probable. 

La reproducción se inicia en prima¬ 
vera: la forma de apareamiento es si¬ 
milar a la de las víboras comunes, es 
decir, formando Brandes ovillos, inte- 
grados por veinte, treinta o más indi¬ 
viduos. La puesta tiene lugar en agosto, 
los pequeños salen del cascarón inme¬ 
diata mente, y la madre no se ocupa 
más de ellos. 

Diversos observadores comprobaron 
hace tiempo que los cerdos resultan 
muy luíIcí para la destrucción de los 
crótalos. Estos animales buscan con 


"Sistrums ealenatus" es un urotalido propio de las icy jo¬ 
ne s centrales de América del Norte, donde se ejtliende 
desde el sur de Nebraska 3 Méjico septentrional 
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En el siglo xix en un intento de nxlermitisr la$ terciopelos 
antillanas, se introdujeron en las islas manctoslas asiáti¬ 
cas: pero estas, lejos de atacai a los ofidios causaron 
estragos entre aves y mamíferos ¿ero o m nwmié* 


ahínco los ofidios, los huelen desde 
lejos, siguen sus huellas y, apenas los 
ven. se echan sobre ellos > los muerden 
con los colmillos. Manteniéndolos en¬ 
tre los dientes. Ion sacuden con vio¬ 
lencia v los devoran sin sufrir nineún 

m H — 

daño* aunque dejan ¡macla la cabeza. 
Casi todos los animales domésticos 
conocen v temen a este crótalo. Caba- 

«i 

líos y bueyes huyen en cuanto advier¬ 
ten su presencia y los perros los 
acechan, aunque manteniéndose a dis¬ 
tancia y emitiendo angustiosos ladri¬ 
dos ante el ofidio. 

Algunos observadores refieren que, 
antes de morder, la serpiente agita el 
cascabel, pe™ esto no es exacto. A lo 
que parece, el ruido del cascabel evi¬ 
dencia gran excitación por parte de! 
animal, que en las demás serpientes se 
manifiesta por el incesante movimiento 
de la extremidad de la cola. De hecho, 
puede decirse que las serpientes de 
cascabel mueven la cola en cuanto 
entreven una persona, y muerden sin 
producir ruido tan sólo cuando se las 
ataca de repente. 

La mordedura de estos crótalos es 
siempre peligrosa, porque sus dientes, 
de eran tamaño v tiqueados como atiu- 

Wf' -aT " 

jas. pueden perforar hasta el cuero 
más resistente; ni siquiera cuando d 
reptil muerde madera se parten. □ El 
veneno causa graves traumatismos en 
todo el organismo, sobre iodo en la 
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sangre. \ de menor importancia en el 
sistema nervioso, □ 

La cascabel soporta durante bastan¬ 
te tiempo la vida en cautividad, a con¬ 
dición de que se la trate racionalmente 

En una estrecha franja de la zona 
meridional de los Estados Unidos vive 
el CRÓTALO DIAMANTINO (CrotfíhtS 
adamaiueusD o Crotaiuscoitjluertlus O), 
la más bella de las especies de su gé¬ 
nero. a todas las cuales supera en di¬ 
mensiones Se distingue de la cascabel 
por su cabeza, enorme y alargada, cu¬ 
bierta de placas poco desarrolladas. 
□ Las glándulas de! veneno tienen el 
tamaño del dedo pulgar de una perso¬ 
na adulta. y los dientes venenosos lle¬ 
gan a medir en ocasiones hasta tres 
centímetros □ 

El color dominante de la piel es un 
bellísimo verde y. a veces, castaño 
dorado. Constituye el dibujo una tri¬ 
ple cadena de rombos que recorre to¬ 
da la región dorsal. Esta especie se es¬ 
tablece con preferencia en lugares 
húmedos, a poca distancia de ríos, la¬ 
gos y estanques. \ en ocasiones, inclu¬ 
so a las orillas del mar. Es tan peligro¬ 
sa como Jas especies afines, o más 
aún, ya que. dado su mayor volumen, 
sus posibilidades tóxicas están acre¬ 
centadas. Por su índole y manera de 
comportarse no difiere de la especie 
anteriormente descrita, 



El mocasín 
acuático 

Ofidio de la familia de los crotalidos y del género 
'Ancistrocían ", de 1,50 m de longitud, aproxima 
demente. La cota remata en afilada punta Es de 
color verdoso o negruzco, con bandas oscuras 
en el dorso que se ensanchan en ios fiárteos. 
Vive en América del Worte, desde Virginia y Flo¬ 
rida hastía Arkansas. Se establece junto a estan¬ 
ques y riachuelos, y se nutre de peces, anfibios, 
reptiles, aves y mamíferos- Irritable y agresivo, 
es temible por su veneno de acción necrosante 
Es vivíparo 

ti mocasín ACUATICO íAncmrodon 
piscívorasf liene el cuerpo robusto, no 
deprimido* con la cola muy movible, 
terminada en puma afilada 

En verano, numerosos mocasines 
se enroscan en las ramas de los arboles 
que cuelgan sobre las aguas, de los 
cuales se dejan caer rápidamente en 
caso de peligro, para alejarse a nado. 

Se alimenta e^te ofidio, sobre todo, 
de peces y anfibios, sin que desdeñe 
tampoco mamíferos* aves u otros ver¬ 
tebrados, Los habitantes de las zonas 
donde vive temen mucho a este cróta¬ 
lo, a causa de su agresividad. □ Ln 
efecto, es de condición muy inquieta e 
irritable. Si se le amenaza, abre te an¬ 
cha boca, preparando nu^ dientes ve* 


líenosos: muestra entonces la mucosa 
bucal* de color blanco, y de ah i que 
se le llame "boca de algodón*', □ 

Esta especie se adapta a te vida en 
cautividad mas fácilmente que ios de¬ 
más crotalidos, y otras serpientes con 
dientes venenosos acanaladas, Elíeldt 
observó que. en cautividad, el mocasín 
*e aparea varias veces al año. □ En la 
vida libre, los apareamientos tienen lu¬ 
gar en marzo, y a mediados de agosto 
o comienzos de septiembre nacen de 
cinco a quince pequeños -en general, 
siete u ocho-, que miden entre veinte 
v veinticinco centímetros. En otoño, 
abandonan el ambiente acuático y m.* 
refugian en agujeros o hendiduras de 
rocas, en espera del letargo invernal, 
El famoso MOCASIN COBRIZO O CO¬ 
MÚN I A nci.s lradon coittorrrt. y/, disperso 
en las regiones orientales de los Esta¬ 
dos Unidos de America, se reconoce 
por la cabeza de color rojo bronce y el 
dorso rosado o rojizo, con bandas trans¬ 
versales de tonalidad castaño oscura. 
La especie dispone de un veneno muy 
activo, pero el animal no es agresivo. 

El TRIGONOCÉI ALO HALYS i A neis- 
¡radon halysi es el único representante 
de los crotalidos presente en Europa; 
se le encuentra en las estepas que se 
extienden entre el Volga y el üral. Por 
regla general, las consecuencias de su 
mordedura no >,on mortales. □ 


El surucucú 

Ofidio de la famifia de los crotalidos y del género 
"Lacheáis", de 3,G0 tn de longitud, aproximada¬ 
mente, Difiere de tos verdaderos crótalos en que 
su cola termina en un aguijón espinoso Sobre el 
tono amarillo rosado de fondo destacan unas 
grandes manchas oscuras, anchas en el centro 
y afiladas hacia tos lados. Habita los bosques tro¬ 
picales del centro y el sur de América y de ta isla 
de Trinidad. Se nutre de presas muy diversas. 
Es ovíparo, y muy temido por el veneno que ino¬ 
cule con sus largos dientes 

El SURUCUCU 1 iLachesis tnutalU vive 
típicamente en los bosques, y sobre to¬ 
do en las cercanías de ios ríos o de ki* 
aguas estancadas. Se le encuentra 
siempre en eí sucio, por lo común en* 
roscado entre el espesor de la vegeta¬ 
ción del bosque bajo; consigue una 
perfecta mímelÍ2actón con d ambiente 
en el cual se desenvuelve. Se alimenta 
preferentemente de roedores y oirá* 
mamíferos pequeños* 

Sus dimensiones, te agresividad de 
su carácter y los terribles electos de su 
veneno, han hecho de este reptil un 
monstruo casi legendario. Por estar 
dotadu de dientes venenosos largos* 
que inoculan el veneno en profundi¬ 
dad. \ por poseer gran cantidad del 
mismo, su mordedura suele ser mortal, 
aunque sus propiedades toxicas no re¬ 
sulten tan mortíferas como en d case 


Ei crínalo narigudo 
("Búthrops Tiasulal 
se caracteriza por su 
hocica respingan, que 
recuerda notablemen¬ 
te el de la víbora del 
cuerno, propia del 
caminante europeo 
De dimensiones más 
bien modestas y vene¬ 
no de escasa t ajui¬ 
ciad. los individuos de 
id especie cuentan en¬ 
tre los crotalidos me¬ 
nos peligrosos. 

Fvio ü. N, THQííHCN 


Par su potencia, so tamaño, la longitud de los dientes, y la alia toxicidad He su ve 
rreno, el surucucü es uno de los más temidos integrantes de la familia de ios crota¬ 
lidos. Sin embargo, el temor pe inspira no esté del todo justificada pues sólo en 
casos muy excepcionales ateca al hombre Uuro-, 
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Los mocasines son ofidios ameritónos de veneno poto 
tóxico, por lo general más dispuestos a intimidar ai ari^ 
versado poe & atacarlo. Sobre estas lineas, arriba, un 
mocasín cotoneo, abafo, un mocasín de agua, 

FüWx L Ice Riiíe-Htííntés LÉíbel 


En los crotalidos asiáticos del genero Trimesurus pre- 
domina el tono verde, mimetico respecto al color de les 
bajas ú& los arboles. Arriba Trimesurus steyglen" sobre 
estas HneeSr'Tnmtsumawagleri". Fao e s»thür«* 


Tnmesurus gramineus' (crótalo o viboia délos bambúes) 
habita el sudesle asiático e Indonesia. De condición indo 
lente, permanece casi siempre inmóvil disimulada entre 
&í follaje. ftfío W, LurntAvr-Z F A 




































El género "Arrastro 
don’' incluye crotali¬ 
dos de reducidas di¬ 
mensiones y cabeza 
triangular, carentes 
de "cascabel" Su 
dieta alimentaria se 
compone básicamen¬ 
te de pequeños verte¬ 
brados Vemos aquí 
un ejemplar de “An- 
cisiradon nepa". es¬ 
pecie propía de la 
ista de Celíán. 

E. Sociiu^L 


de los Croialus y de los Bothrops. Este 
enorme ofidio no es ovoviviparo, sino 
que pone huevos. □ 

La terciopelo 

Ofidio de la familia de tos crotalidos y del género 
'Bothrops’, de hasta 2.40 ni de longitud, apro¬ 
ximadamente, La cola breve, carece de cascabel, 
es de color gris o pardo, con dos series laterales 
de manchas triangulares oscuras cuya b^se apa¬ 
rece vuelta hacia abajo, uniéndose sus vértices 
en Ta línea vertebral. Los labios presentan tonali 
dad amarillenta. Su área de dispersión abarca 
América Central, el norte de América meridional 
y las islas de Martinica y Sama Lucia. Vive en 
zonas boscosas y en las plantaciones de caña de 
azúcar, donde destruye ratones, saurios y aves. 
Suele atacar al hombre. Su veneno, de efecto 
necro&ante. tiene efectos mortales sí no es trata 
do con sueros a nt ¡ofídicos. Es vivípara- 


La TERCIOPELO (Bothrops atrox), lla¬ 
mada también HIERRO DE LANZA, D 
propia de zonas de vegetación exube¬ 
rante y de las selvas húmedas □, nada 
con facilidad y gusta de columpiarse 
colgada de las ramas de los árboles: se 
aproxima a los centros habitados, y a 
menudo penetra en las viviendas ro¬ 
deadas de prados. 

En los lugares cultivados, las planta¬ 
ciones de caña de azúcar constituyen 
su morada preferida, aunque abunda 
también entre la maleza. 

La época del celo corresponde a) 
mes de enero, y la puesta tiene lugar en 
julio. Los pequeños rompen el casca¬ 
rón en el mismo momento en que la 
hembra pone los huevos. 

Al principio, las crías se nutren de 
lagartijas, luego de pajarillas y por úl¬ 


timo de ratones, asi como de aves do¬ 
mésticas, L os individuos adultos de la 
especie devoran gallinas y pas os jóve¬ 
nes. Son útiles al hombre porque des¬ 
truyen ratones, aunque, por supuesto, 
ello no basta para compensar las per¬ 
didas humanas que causan. 

Para morder, este ofidio dilata ex¬ 
traordinariamente Las fauces, hinca a 
continuación los dientes y se enrolla 
inmediatamente en espiral: acto segui¬ 
do. se prepara para un nuevo ataque. 
Si está enfurecido, muerde varias veces 
seguidas. Su mordedura tiene terribles 
consecuencias; tumefacción de la zona 
herida, que no tarda en adquirir un 
tono azul violado y en gangrenarse; a 
ello se añaden conatos de vómito, con¬ 
vulsiones. dolores en el pecho y una 
irresistible somnolencia. 
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LOS HIDROFIDOS 


Ofidios marinos, de 



tronco comprimido 

Subrcino 

Tipo 

Metazoos 

Y cola en forma da 

Vertebrados 

remo: están dotados 

□ase 

Reptiles 

do dientes veneno- 

Orden 

Ofidio* 

sos asurcados y de 
glándulas tónicas. 

Familia 

Hidrófidos 


LOS HIDRÓFIDOS O SERPIENTES DE 
MAR se distinguen por su cabeza más 
bien pequeña, el tronco por !o general 
comprimido lateralmente en la parte 
posterior y cola breve y asimismo muy 
comprimida por los lados, en forma de 
remo vertical. La dentadura se com¬ 
pone de cortos dientes venenosos, do¬ 
tados de un surco o hendidura, a los 
que. en la parte posterior, siguen otros 
dientes de menor tamaño. 

Todas las especies dd grupo miden 
de tres a cinco metros de longitud, aun¬ 
que las más frecuentes no alcanzan el 
metro. Casi todas ellas viven enaguas 
marinas, sin que jamás remonten los 
cursos fluviales. □ La única excepción 
a esta norma la constituyen los laticau- 
dinos. que se adentran bastante tierra 
adentro □. Por lo común, se quedan 
junto a las costas. En ocasiones, estos 
ofidios son empujados por la marea 
hacia la desembocadura de los rios, 
donde no se detienen largo tiempo. 

Las serpientes de mar suelen unirse 
en agrupaciones muy compactas, que a 
menudo cubren grandes extensiones 
marinas. Nadan manteniendo la cabeza 
erguida, con movimientos parecidos a 
los de los demás ofidios, aunque más 
rápidos y ágiles. La ancha cola en for¬ 
ma de remo, las fosas nasales altas, 
cerrables mediante una válvula, los am¬ 
plios pulmones, la diminuta cabeza y 
la esbeltez de la parte anterior del cuer¬ 


po. además de las características de las 
escamas» permiten a estos animales ser 
excelentes cazadores marinos. Si e! 
mar está encalmado, permanecen tum¬ 
bados sobre el agua, como si estuvieran 
dormidos, y a veces no se alarman ni 
siquiera cuando pasa un barco. En 
otras ocasiones, por el contrario, ape¬ 
nas avistan una barca, desaparecen al 
momento bajo e) agua. 

□ Por regla general. los hidrófidos 
tienen el vientre claro y la región dor¬ 
sal oscura, lo cual, sin lugar a dudas, 
representa una ventaja para estos ofi¬ 
dios, que gracias a ello resultan menos 
visibles cuando nadan en la superficie. 

Las fosas nasales se abren en la parte 
superior de la cabeza, por lo que estos 
animales respiran manteniendo el cuer¬ 
po sumergido, asomando sólo los ori¬ 
ficios nasales a flor de agua. Por otra 
parle, las dimensiones de los pulmones 
implica que los hidrofidos pueden al¬ 
macenar gran volumen de aire y efec¬ 
tuar, por consiguiente, inmersiones 
muy prolongadas (algunas especies re¬ 
sisten hasta dos horas bajo el agua). í s 
probable que los pulmones actúen, asi¬ 
mismo, de manera inversa, es decir, a 
modo de flotadores, disminuyendo la 
densidad del cuerpo al estar llenos de 
aire. Cuando el animal permanece su¬ 
mergido, unos esfínteres cierran las Ha¬ 
rinas, de modo que el ofidio queda 
completamente aislado del medio mari¬ 
no. cuya concentración salina es supe¬ 
rior a la de su cuerpo. Las serpientes 
marinas que nunca van a tierra no pue¬ 
den equilibrar su temperatura despla¬ 
zándose de un lugar a otro a tenor de 
las condiciones térmicas. A ello se 
debe, lógicamente, que estos ofidios 
sólo se encuentren en los mares cáli¬ 
dos del globo. Incluso es posible que 


tomen el sol en la superficie del mar. 
donde se les ve en ocasiones erguidos 
sobre las crestas de las olas, como si 
ejecutaran una danza. □ 

El veneno de las serpientes de mar es 
muy activo. □ y su acción se ejerce 
preferentemente sobre el sistema ner¬ 
vioso □. Con todo, los casos de enve¬ 
nenamiento no son frecuentes, dado 
que estos reptiles, cuando se encuen¬ 
tran libres en el agua, no atacan al 
hombre, y ni siquiera en las ocasiones 
en que quedan atrapados en las redes 
se muestran muy agresivos. 

Mientras los individuos adultos cap¬ 
turan preferentemente peces, los jóve¬ 
nes se contentan con crustáceos. Antes 
de devorar su presa, proceden a enve¬ 
nenarla. engulléndola después a partir 
de la cabeza. 

En los individuos mantenidos en 
cautividad se ha observado que la pu¬ 
pila tiene la propiedad de dilatarse y 
comprimirse considerablemente, de 
modo que permite a estos reptiles una 
buena visibilidad a grandes profundi¬ 
dades marinas. 

□ Todas las especies de hidrófidos 
son vivíparas, salvo las pertenecientes 
al género Laticauda: las hembras alum¬ 
bran los pequeños en oquedades poco 
profundas de las rocas. □ 

Las águilas de mar de las Indias oc¬ 
cidentales y los tiburones son >us peo¬ 
res enemigos. Por otra parte, muchos 
individuos sucumben a consecuencia 
de las tempestades marinas. Las olas 
suelen arrastrar a las playas a estos ofi¬ 
dios, que en tal caso, dada su incapaci¬ 
dad para desplazarse en tierra, están 
irremediablemente condenados a muer¬ 
te. a menos que no se dé la coinciden¬ 
cia de que otra ola no los devuelva de 
nuevo al mar. 


Los hidrófidos son ofi¬ 
dios acústicos pro¬ 
pios de las mares cá¬ 
lidos de las regiones 
tropicales. La etisten- 
Oia de la mayoría de 
ellos transcurre siem¬ 
pre en el msi pero al¬ 
gunas especies, coma 
la serpiente de mar de 
Lola ancha, se dirigen 
a tierra firme para 
mudar la piel y eftc 
mar la puesia, 

fúta Sáint-Ciirors 
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La dieta alimentaría de la serpiente de mar de cola ancha 
se compone de peces y anguilas. Como no puede captu¬ 
rarlos cuando permanece en tierra, durante tos dos meses 
que dura su invernada, el reptil ayuna. Foto a, Mjng«**d 


Las colunias de ser¬ 
pientes marinas de 
cola ancha que se es¬ 
tablecen en los pe¬ 
queños islotes carab¬ 
aos syeten ser muy 
compactas, subte todo 
en invierna Durante 
las horas más cálidas 
del día. los reptiles se 
guarecen en los acan¬ 
tiladas arenosos. 

foto Sspm-GifwiS- 


□ No se conocen restos fósiles de 
esta familia, cuyo origen debe buscarse 
entre los elápidos terrestres de Indone¬ 
sia o de Australia. 

La familia de los hidrófidos com¬ 
prende. en resumen, ofidios que se ca¬ 
racterizan por; 

• conformación corporal particular¬ 
mente idónea para la vida acuática; 

■ cabeza alargada, tronco comprimido, 
alto y más o menos aquillado, que se 
ensancha a medida que se va acercan¬ 
do a la cola; 

• cola comprimida y alta, en ¡ormade 
remo, que actúa a modo de propulsor 
cuando estos ofidios nadan; 

• fosas nasales situadas en la parte su¬ 
perior del hocico, y con posibilidad de 
cerrarse; 

• ojos pequeños, de pupila redonda: 

• escamas dorsales y de la cola poligo¬ 
nales y yuxtapuestas, no lanceoladas c 
imbricadas; escamas ventrales peque¬ 
ñas y, en general, no muy diferentes de 
las que presentan las demás partes del 
cuerpo, al contrario de lo que sucede 
en otros ofidios; 

• aparato venenoso similar al de los 
elápidos, con maxilar pequeño dotado 
en su extremidad anterior de dos dien¬ 
tes estriados, no muy desarrollados; 

• veneno activísimo, de acción básica¬ 
mente neurotóxica; 

• dieta alimentaria piscívora, salvo en 
algunas especies que remontan los 
cursos fluviales; 

• reproducción vivípara. 

Los hidrófidos se encuentran disper¬ 
sos en las zonas cálidas de todos los 
mares, con excepción del océano At¬ 


lántico y los mares contiguos. En con¬ 
junto, la familia incluye once géneros, 
con treinta y nueve especies. 

De esta familia describiremos la ser¬ 
piente de mar de cola ancha. □ 

La serpiente de 
mar de cola 
ancha 

Ofidio de la familia de los hidrófidos y del género 
"Laticauda", de hasta 1,5 m de longitud. Presenta 
calor verdosa a azulada en el dorso y amarillo en 
la región ventral, con anillos negros. Tiene la cola 
alta, comprimida por los lados y truncada en el 
extremo. Vive en el mar, desde el golfo de Ben¬ 
gala al mar de China y la Polinesia, pero se la 
encuentra también en los bosques alejadas de las 
playas. Nada con agilidad y se alimenta de peces 
y crustáceos. La hembra alumbra crías vivas en 
las aguas bajas. Posee un veneno muy activo, 
pero rara vez ataca al hombre. 

Entre las especies más conocidas de 
la familia de los hidrófidos se encuen¬ 
tra la SERPIENTE DE MAR DE COLA AN¬ 
CHA (Laticauda coiubrinaj, □ cuyo 
tronco, comprimido por los lados, se 
caracteriza por el engrosamienlo que 
presenta hacia la parte posterior. 

Presenta un área de dispersión muy 
amplia, puesto que abarca desde el 
golfo de Bengala a China meridional, 
las islas Filipinas, Nueva Guinea, Aus¬ 
tralia y Nueva Zelanda, incluyendo, 
por tanto, todo el gran archipiélago 
malayo, donde se encuentran ejempla¬ 
res de la especie en gran número. □ 























Se sabe que no siempre permanece 
en el mar, porque se la ha visto no po¬ 
cas veces en tierra, en los bosques hú¬ 
medos, a cierta distancia de las playas, 
Bien dotada para la natación, es ca¬ 
paz de llegar hasta altamar en pleno 
océano, aunque por lo general suele 
quedarse más cerca de las costas: se la 
encuentra también en los acantilados, 
¡os atolones y los arreciles coralinos, 
donde permanece a flor de agua du¬ 
rante la marea baja; se la puede ver 
asimismo en el interior de los atolones, 
en pequeñas lagunas, en las formacio¬ 
nes de manglares, etc. La base de su 
dieta alimentaria la constituyen los 
peces, que captura incluso a cierta 
profundidad, □ y, sobre todo, las an¬ 
guilas, que obtiene explorando meló¬ 
dicamente las anfractuosidades de los 
arrecifes coralinos □. No es raro que 
caiga en las redes de los pescadores, y 
en este caso puede resultar peligrosa 
para el hombre si no se adoptan pre¬ 
cauciones con ella. Sin embargo, pese 
a disponer de un veneno muy activo, 
no suele ser agresiva, y, en tierra, in¬ 
cluso huye frente a animales de cierto 
tamaño. □ Ello se atribuye al hecho 
de que, fuera del medio marino, estos 
ofidios prácticamente no tienen ene¬ 
migos. No ocurre lo propio en el mar, 
donde habitan todos sus depredadores; 
por tamo, su agresividad aumenta no¬ 
tablemente en el agua. □ 

La especie es vivípara. Por lo ge¬ 
neral, la hembra alumbra sus crias en 
las charcas pequeñas y poco profundas 
de los acantilados. 

La serpiente de mar difícilmente se 
adapta a la vida en cautividad. □ Al 
respecto, puede citarse el caso del 
zoológico de Nueva York, adonde lle¬ 
garon doce ejemplares de la especie; 
no aceptaron el alimento y murieron 
de inanición a los seis meses. □ 

□ Al mismo género Laticauda perte¬ 
necen otras varias especies, que se di¬ 
ferencian muy poco entre si por lo que 
respecta a sus costumbres. Todas ellas 
se alimentan de peces y se agrupan en 
colonias muy nutridas. En filipinas es 
objeto de explotación sistemática la 
especie Laticauda septemfasciata, la 
mayor del género, de la que se aprove¬ 
cha tanto la carne como la piel, de co¬ 
lores muy contrastados, l as colonias 
de estos reptiles tienen tal importancia, 
que en una sola pesquería filipina se 
capturan, aproximadamente, cada año 
unos diez mil ejemplares. 

A la familia de los hidrófidos perte¬ 
necen también los P LA TU ROS (como 
Piaturus !a tica adatas), los PELAM1S (Hy- 
drus bicolorI y los DISTIROS {Distira 
cyattodncta, Di si ira semperi, de Filipi¬ 
nas y otras). Excepto la última de las 
especies mencionadas, todas ellas son 
venenosísimas. □ 


LOS ELÁPIDOS 


Ofidios muy veneno* 
sos. con la cabeza 
cubierta por gran¬ 
des placas y pupila 
redonda; maxilar po¬ 
co movible, con uno 
o dos dientes vene¬ 
nosos, dotados de 
canal interno o con 
hendidura en la par¬ 
te anterior» Habitan 
las zonas cálidas del 
globo. 


□ La familia de los ELÁPIDOS 
comprende sólo especies venenosas. 
Están directamente emparentadas con 
los colúbridos, pero no se les puede 
considerar como descendientes evolu¬ 
cionados de las culebras clásicas. En 
Australia, donde los elápidos se hallan 
particularmente bien representados, 
las especies están tan diversificadas que 
forzosamente hay que atribuirles un 
origen antiguo. 

Como los hidrófidos, los elápidos 
poseen, en la parte anterior de la man¬ 
díbula superior, dos dientes veneno¬ 
sos, con algunas piezas dentarias de¬ 
trás. El hocico es corto. Contraria¬ 
mente a lo que ocurre en el caso de 
los vipéridos, los dientes venenosos no 
siempre son acanalados; en muchas 
ocasiones, en efecto, sólo presentan 
un surco, de modo que la inoculación 
del veneno resulta mucho menos per¬ 
fecta. El líquido tóxico resbala a lo 
largo del surco dentario y no se in¬ 
yecta directamente en la herida, por 
lo que se pierde cierta cantidad. 

Los elápidos suelen ser ofidios de 
dimensiones medianas, e incluso pe¬ 
queñas. pero existen en la familia es¬ 
pecies de gran tamaño, como el mamba 
africano, que supera los tres metros, y 
la cobra real del continente asiático, de 
la cual se han encontrado ejemplares 
de hasta cinco metros de longitud. 

Los elápidos se caracterizan por su 
coloración variada, y con frecuencia 
de tonos vivos, con anillos, manchas o 
bandas longitudinales que contrastan 
con la tonalidad de fondo. Por lo co¬ 
mún la región ventral ofrece asimismo, 
un colorido brillante. Se atribuye este 
fenómeno, rarísimo entre los reptiles, 
a la costumbre que tienen ciertos elá¬ 
pidos de erguirse y presentar la zona 
ventral al enemigo que pretenden inti¬ 
midar. La cabeza se halla muy poco 
diferenciada del cuerpo, mucho menos 
que en los vipéridos. Carece de ador¬ 
nos particulares, aunque, en determi¬ 
nadas especies, aparecen dibujos que 
contrastan vivamente con el color de 
fondo cuando el animal separa las cos¬ 
tillas e hincha el cuello (cobra de an¬ 
teojos). Al igual que en las culebras, 
la cabeza está cubierta de grandes pla¬ 
cas cefálicas. 


Subvino 
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Famitia 


Mataioos 
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Elápidos 




Los dientes del vene¬ 
no pe poseen Jos etá- 
pidos no si hallan 
tan evolucionados 
como los de los vipé¬ 
ridos. pues no islán 
acanalados, sino que 
tan sólo presentan un 
surco, En consecuen¬ 
cia. la inoculación del 
veneno resulta muy 
imperfecta, ya que 
parte del mismo se 
pierde Con todo, la 
alta toxicidad del li¬ 
quido hace de estos 
ofidios animales peli¬ 
grosísimos, En la Ilus¬ 
tración, un ejemplar 
de Is especie “Maja 
nivea" disponiéndose 
a atacar. 
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Muchas relatos más 
o menos fantásticos 
se han tejido en de¬ 
rredor del áspid de 
Egipto, favorecidos 
quizá por el destacado 
tugar que este reptil 
ocupo en fa si m boto- 
gis faraónica. Según 
el más conocido de 
ellos, y probablemen¬ 
te cierto, un áspid 
causó la muerte do 
Cleopatra, tras te ba¬ 
talla naval de Acúuiu 
saldada con el triunfo 
de Octavio y la derro¬ 
ta de Marco Antonia. 

fiíto A Boni-ilster- 
N H P A- 


Los elápidos son esencialmente te¬ 
rrestres, y en muchas ocasiones se- 
miarboricolas. Existe una especie se- 
miacuática, la cobra acuática (Boulen- 
gerina armulata). que vive en los lagos 
y cursos fluviales de África. En su ma¬ 
yoría, los elápidos son ovíparos, salvo 
en Australia, donde casi todas las es¬ 
pecies son ovovivíparas (menos las 
del género Denisonta, verdaderas viví¬ 
paras, con formaciones placentarias). 

Los individuos de esta familia se nu¬ 
tren de mamíferos y de atilibios. Mu¬ 
chas especies, sobre todo las de gran¬ 
des dimensiones, presentan dieta oíió- 
faga (es decir, que se alimentan casi 
exclusivamente de serpientes). 

Contrariamente a los vipéridos, los 
elápidos son. en general, animales muy 
vivos y ágiles. No muerden con tan 
centelleante rapidez como los vipéri¬ 
dos, pero su veneno tiene tal toxicidad 
que. sin lugar a dudas, se trata de los 
ofidios más peligrosos entre todas las 
especies venenosas. Los dientes con 
que inoculan el veneno resultan pro- 
porcionalmente más cortos que los de 
los vipéridos y, una vez que los han 
clavado, tienen tendencia a no soltar 
en seguida la presa, quizá para impreg¬ 
nar mejor la herida con el veneno. 


La familia, pues, incluye ofidios 
cuyas características comunes son: 

• formas esbeltas, con tronco y cola es¬ 
pigados y cabeza cubierta por forma¬ 
ciones de placas grandes; 

• pupila redondeada; 

• existencia de aparato venenoso, con 
hueso maxilar no muy desarrollado y 
dotado en su extremo anterior de uno 
o dos dientes del veneno con canal in¬ 
terior o surco acanalado, más varios 
dientes macizos: 

• veneno de acción neurotóxica, y en 
lodos los casos muy poderoso. 

El área de dispersión de la familia 
de los elápidos comprende, sobre todo, 
las regiones cálidas del globo. Unas 
sesenta especies habitan el continente 
africano, con la única excepción de la 
isla de Madagascar; se les encuentra 
también en América tropical y sub¬ 
tropical, en Asia y, sobre lodo, en Aus¬ 
tralia, donde constituyen, en cuanto a 
número de especies, la mayoría de los 
ofidios. Casi la mitad de los géneros 
de elápidos existentes en el mundo 
se encuentran representados en Austra¬ 
lia. Tan sólo en esta parte del globo la 
familia desborda un tanto las zonas 
cálidas para alcanzar, por el Sur. las 
regiones templadas. Además, puesto que 


en la fauna australiana no existen los 
vipéridos y ios colúbridos son muy es¬ 
casos, ios elápidos han podido ocupar 
todos los campos ecológicos disponi¬ 
bles. Y asi, existen enormes especies 
terrestres, y otras muy pequeñas y 
prácticamente subterráneas. Hay es¬ 
casas especies arboricolas y ninguna 
semiacuática. Por otra parte, tal como 
ocurre con los marsupiales, de los que 
muchos presentan modos de vida pro¬ 
pios de los mamíferos placentarias, y 
a veces incluso las características de 
estos animales, en los elápidos aus¬ 
tralianos se dan numerosas semejan¬ 
zas con las familias de ofidios cuyo 
lugar ocupan. El caso más curioso qui¬ 
zá sea el de las especies pertenecientes 
al género Acaniophis (como la víbora 
antartica o víbora de la muerte), que se 
asemejan en todos y cada uno de sus 
rasgos a los vipéridos terrestres: cabe¬ 
za ancha y triangular bien destacada 
del cuello, cuerpo muy pesado y cola 
corta, que no participa en la locomo¬ 
ción. Además, se distinguen por pre¬ 
sentar los mismos modos de vida. 

Integran la familia unos treinta y 
seis géneros, con ciento noventa y dos 
especies. 

De los elápidos estudiaremos el gé¬ 
nero Naja y mencionaremos otros tam¬ 
bién interesantes. O 


CUNERO NAJA 


Elápidos cuyo mac¬ 
la r llega hasta más 
allá del hueso pala¬ 
tino, con un par de 
grandes dientas ve¬ 
nenosos, La cabeza 
no se distingue del 
cuello; ojos de pu¬ 
pila redonda. 
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□ De este género describiremos la 
cobra o serpiente de anteojos y el áspid 
de Egipto, O 


La cobra 
de anteojos 

Ofidio de la familia dé los elápidos y de) género 
"Naja", de 1,90 m de longitud, aproximadamen 
te. La cabeza aparece bien diferenciada del cuer¬ 
po. Posee en la boca dos dientes venenosos con 
canal interior, además de otras piezas dentarias 
macizas. Las escamas son lisas. La piel presenta 
color amarillento o negruzco, con o sin bandas 
oscuras. Cuando ei animal separa las costillas,, 
el cuello puede ensancharse en disco. La especie 
tiene dos manchas, parecidas a unas gafas. 
De hábitos crepusculares y nocturnos, se la en¬ 
cuentra en Asia sudorienta^ las islas de la Sonda 
y Filipinas. Devora todo tipo de vertebrados pe¬ 
queños, Si se la toca o se irrita, muerde fulmi¬ 
nantemente; su mordedura tiene consecuencias 
mortales para el hombrén Es ovípara - 


Un áspid de Egipto en actitud de intimidación Antes de acacar a su apúñente, los 
elápidos del género “Naja ' 1 se yerguen y exhiben la región ventral; al propio tiempo, 
separan tas castillas, lo cual distiende ia piel del cuello y confiere a estos reptiles 
una apariencia característica. ~ foraJx.s nutras. 
































Comíi ocurre con la 
mayor pane de las 
ofidios, la cobra de 
anteojos no muestra 
clara preferencia por 
ninguna tona especi¬ 
fica. La posibilidad de 
disponer de buenos 
escondrijos, y encon¬ 
trar alimento en abun¬ 
dancia constituyen los 
estimaos fundamen¬ 
tales que determinan 
la elección de su área 
de residencia Fata 

C Usrars-Ailas PrujTO 


Los portugueses llamaron "Cobra 
dd CapdieT a una de las serpientes 
que encontraron en Ceilan y, a conti¬ 
nuación, dieron este mismo nombre a 
las especies afines que hallaron en el 
continente africano. Su nombre se 
debe al hecho de que. al tiempo que 
levantan la parte anterior del cuerpo, 
estos ofidios pueden dilatar el cuello en 
forma de disco, para lo cual separan 
lentamente las ocho primeras costillas. 
Cuando adoptan esta postura, mantie¬ 
nen la cabeza en posición horizontal, 
de ahí que parezca que lleven un sonv 
brero ancho y redondeado, sobre todo 
si se ve el reptil desde atrás; si se ¡e 
mira de frente, el disco que forman 
las costillas levantadas parece más bien 
un escudo, de lo cual se deriva la deno¬ 
minación alemana de estos ofidios, es 
decir. Víboras del escudo", □ si bien 


este nombre es poco corriente, ya que 
se las suele llamar con preferencia 
Hiuschlange. Brilienschiange y iCúbra . □ 
Más conocida bajo el nombre de 
COBRA O SERPIENTE DE ANTEOJOS 
(Naja naja o Naja tripudiam), esta es¬ 
pecie se distingue por su cuerpo de 
línea esbelta y redondeada, algo más 
grueso en el centro y aplanado ventral- 
menle; muy dilatable, en posición de 
reposo no se diferencia de la cabeza, 
que es pequeña y alargada, de forma 
oval y bastante aplanada, muy seme¬ 
jante, por su aspecto, a la de las verda¬ 
deras culebras. La cola tiene forma có¬ 
nica y afilada. Los ojos, de pequeño ta¬ 
maño, presentan la pupila redonda. 
Las escamas de la cabeza están forma¬ 
das por escudos grandes y regulares. 
La apertura bucal resulta relativa¬ 
mente grande: en las mandíbulas se 



El oído de los ofidios sólo es sensible a los sonidos de baja 
frecuencia. Por tanto, la cobra no capta las notas de la 
flauta del encamado!, aunque permanece atenia a las 
menores movimientos. de! instrumento. foro a Margweeo 


implantan, además del diente veneno- 
so, de una a tres piezas dentarias más 
a cada lado, lisas y unidas. Sobre la 
nuca se observa el famoso y caracte¬ 
rístico dibujo que recuerda unas ga¬ 
fas y da nombre a la especie. 

□ ti área de dispersión dd ofidio 
que nos ocupa incluye iodo el subcon- 
linente indostánico, Ceilán, Birmania, 
la isla de Andamán, China meridional, 
Indochina, Malasia, el archipiélago 
de la Sonda y las islas i ¡lipirias. 

La especie lo mismo habita las jun¬ 
glas de espesa vegetación que las zo¬ 
nas próximas a los rios y las regiones 
áridas, e incluso semidesérticas. La co¬ 
bra es capaz de trepar a los árboles 
no muy altos y de trasponer a nado 
cursos fluviales no demasiado cauda¬ 
losos. Demuestran gran actividad, de 
forma especial en las horas crepuscu¬ 
lares y durante las cálidas noches de 
verano. □ 

Al iguai que la mayoría de las ser¬ 
pientes, la que describimos nunca se 
establece en un lugar determinado, 
sino que vive allí donde encuentra mo¬ 
rada y alimentación adecuadas a sus 
necesidades. Ocupa de buen grado los 
termiteros abandonados, y también 
muestra preferencia por las viviendas 
ruinosas, los montones de piedras o de 
madera, las oquedades que ofrecen las 
paredes arcillosas y, en general, cual¬ 
quier tipo de hoyo. Se acerca a menu¬ 
do a las viviendas humanas, en busca 
de ratones y polluelos. 

Mientras no se la moleste, la ser¬ 
piente de anteojos permanece tranqui¬ 
la junto a la entrada de su guarida: a 
la vista del hombre, suele huir apresu¬ 
radamente. Sólo ante una situación 
comprometida reacciona atacando ai 
adversario. Cuando va a la caza de po¬ 
sibles presas, repta manteniendo la ca¬ 
beza algo levantada dd suelo, -fin dila¬ 
tar el cuello, pero en cuanto algo la 
excita, adopta la actitud característica 
de ta especie. 

Aunque todos los observadores están 
de acuerdo en definir a este reptil como 
un animal de movimientos lentos y pe¬ 
rezosos, lo cierto es que posee una agi¬ 
lidad bastante mayor de lo que se cree. 

El autor de estas líneas tuvo ocasión 
de observar en cautividad a una cobra 
de anteojos. El ofidio se alimentaba de 
gran variedad de animalillos, en espe¬ 
cial reptiles y anfibios, además de peces 
e insectos. Por otra parte, se ha com¬ 
probado que devasta nidos de pájaros 
y penetra en gallineros y palomares 
para apoderarse de los huevos. 

La puesta se compone de diez a vein¬ 
te -a veces hasta cuarenta y cinco- 
huevos alargados, de color blanco v 
cascarón blando, de un tamaño similar 
a los de la paloma doméstica, aproxi¬ 
madamente. 


En la doble pagine siguiente los mamitas son ofidios afti 
canas de hasta cuatro metros de longitud, temibles por 
su rapidez y la virulencia de su veneno. Vemos aqui un 
mamita negro PGendroaspis poiylepis' i 
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La cobra de cuello negro 
("Naja nigricflllisl dís- 
persa en casi todo el con¬ 
tinente amcano ai sur 
del Sahara, se caracte¬ 
riza por su capacidad de 
expulsar el veneno y pro¬ 
yectarlo a más de dos 
metros de distancia, en 
Lugar de inocularlo, como 
hacen casi todos los ofi¬ 
dios venenosos Ahora 
bien, aunque dicha téc¬ 
nica defensiva sea la más 
utilizada por el ofidio, no 
es la única, pues, en 
casos ememos, muerde 
a su oponente, al que 
inyecta entonces un vene¬ 
no de acción neurotóxiea 
similar al de La cobra de 
anteojos.‘"oro a Thompson 
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Incluso ho\, en la india se considera 
esta serpiente como un animal sagrado. 
De! gran número de leyendas existen¬ 
tes acerca de este ofidio, merece citar¬ 
se una, protagonizada por Buda:según 
el relato, un dia, Buda, tras larga cami¬ 
nata. se quedó dormido al sol del me¬ 
diodía; apareció entonces una serpien¬ 
te de anteojos, que. dilatando el cuello, 
se colocó de tal modo que proyectaba 
su sombra sobre la cara del santo va¬ 
rón. Agradecido por ello, Buda prome¬ 
tió a la serpiente un favor excepcional, 
Pero luego olvidó su promesa, y el rep¬ 
til se la recordó en ocasión en que su¬ 
fría el acoso de unos milanos, timon¬ 
ees, Buda. para proteger a la cobra, le 
dio los anleoios que tanto atemorizan 
a las aves de rapiña. 

La peculiar atmósfera que rodea a 
estos ofidios explica, entre otras cosas, 
el enorme éxito que tienen en la India 
los encantadores de serpientes, quienes 
conocen a la perfección las costumbres 
de este reptil. Muchos observ adores re¬ 
fieren que estos profesionales arrancan 
los dientes del veneno a la cobra de an¬ 
teojos y a su especie afin de Egipto -el 


áspid-, de modo que su mordedura no 
resulte peligrosa. Sin embargo. Davy 
sostiene que esta afirmación es falsa, y 
lo mismo aseveran otros observadores. 

Sir Joseph Fayrer supo por un indio 
-persona culta y absolutamente digna 
de crédito— que en Bengala existen va¬ 
rias categorías de personas que captu¬ 
ran serpientes para amaestrarlas. La 
primera categoría, y la más numerosa, 
está constituida por los mals, casta in¬ 
ferior que prácticamente vive de! co¬ 
mercio de las serpientes, sin amaestrar¬ 
las. Además de los mals. están también 
los modaris. Pero los verdaderos encan¬ 
tadores de serpientes son los sanys. que 
visten de amarillo y llevan enormes tur¬ 
bantes. Silbando melancólicas melo¬ 
días. hacen salir los ofidios de los ces¬ 
tos donde los transportan, y ios amaes¬ 
tran con extraordinaria habilidad. 

Russeíl. Johnson, Bretón. Fayrer y 
Richards llevaron a cabo interesantes 
investigaciones acerca de los efectos 
producidos por la mordedura de la ser¬ 
piente de anteojos, que se cuenta entre 
los ofidios más peligrosos. Se supo asi 
que las palomas mueren tres o cuatro 


minutos después de la mordedura; las 
gallinas, a los seis minutos y los perros, 
en un tiempo que varía entre veinte mi¬ 
nutos y unas horas. En cuanto al hom¬ 
bre. experimenta horribles sufrimien¬ 
tos antes de morir. Johnson comprobó 
que el veneno de este ofidio pierde 
gran parte de su virulencia sí el reptil 
ha mordido varios animales en breves 
intervalos de tiempo. □ El veneno de 
la cobra de anteojos produce efectos a 
la vez neurotóxicos y cardíolóxicos y 
causa una parálisis análoga a la del cu¬ 
rare. a lo cual se agrega un brusco y 
brutal descenso de la tensión sanguínea 
{propiedad que ha resultado muy útil 
en farmacología, pues la cardiotoxina. 
sustancia que se extrae del veneno de 
cobra, se prescribe para disminuir la 
presión arterial). Por otra parte, se oh- 
serva una fuerte necrosis de los tejidos 
envenenados, sobre todo si se traía de 
cobras de la parte oriental del área de 
dispersión de la especie (Malasia y 
Hong Kong). En compensación, parece 
que los efectos ncurotóxicos del vene¬ 
no son prácticamente nulos en los ejem¬ 
plares de estas regiones. □ 


La cabra real, ijue 
pueae alcanzar hasta 
seis metías de tangí- 
uil es el mayar de 
todos tas ofidios ve¬ 
nenosos Ningún ani¬ 
mal se atreve a ata¬ 
carla. pues su veneno 
se dishfiyuE por tener 
tal grado de toxicidad 
que puede matar, in¬ 
cluso, e los elefantes. 

Foto A MÉrgiotciJ 
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Para defenderse, la cobra de cuello negro (“Naja nigrtco- 
llís") provecta hada los ojos de su oponente dos chorros 
do un veneno tan adivo que causa agudos dolores e inlía 
marión local, e incluso una ceguera lemporaL 

Fofa M in Bou-nflft-ETiJte Colemao Lid. 


En ls página contigua, arriba a la izquierda: las cobras san 
los únicos ofidios con el vientre colorido, quizá por su eos- 
lumbre de mostrar asía zona corporal a sus enemigos para 
intimidarlos. Vemos aquí uo áspid de Egipto. 


Fojo Y Lanceau 
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Arriba, a ía derecha la cúbra negriblanca ("Naja rnelano- 
leuca'l, propia de las selvas de Africa tropical, es menos 
agresiva que los demás representamos de su grupo. Se 
nutre, sobre todo, de mamíferos. FoMHoimM-LatKi. 


Los mambas tienen costumbres arborícelas y resulta muy 
difícil observarlos, porque sus colores los mimeiizan per¬ 
fectamente, tal como se advierte en este ejemplar de ' Den 
droaspís ja meso ni. rico Tfuiruv. 


Las cobras esputantes del género "Haemachaius". propias 
del sudeste asiático, tienen la curiosa costumbre de fin¬ 
girse muertas cuando se sienten en peligro. 

Foto A. Sanmítef-N H P A. 
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La coral arlequín ñor 
leaniericans lleva una 
existencia discreta 
entre el humus. De ¡n* 
dale poco agresiva, 
rara vez muerde, por 
ÍO que, pese a poseer 
un veneno notable* 
monte activo, causa 
muy escasas acciden¬ 
tes, Foto J Detmbd- 
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El áspid de 
Egipto 

Ofidio de lo familia de los elápidos, de 2 a 2,40 m 
de longitud. Presenta color amarillento, aceitu* 
nado o pardo, con o sin manchas. Vive en África 
septentrional y oriental y Arabia, en habitáculos 
diversos, Dia y noche va a la caza de roedores, 
pájaros, reptiles y grandes insectos, Muy agresi¬ 
vo, ataca fulminantemente, cansando heridas 
mortales. Es ovíparo, 

El áspid DE Egipto, llamado tam¬ 
bién cobra común, cobra de áfrica 

y “ASPID ESPUTANTE." ¡Naja haje) pre¬ 
senta dimensiones muy superiores a las 
de la cobra asiática. □ Su ¿Tea de dis¬ 
persión comprende África septentrio¬ 
nal y oriental, hasta Mozambique, Vive, 
además, en Palestina y Arabia. Se la 
encuentra en lugares bastante hetero¬ 
géneos, pues lo mismo se establece en 
llanuras o regiones montañosas que en 
zonas de exuberante vegetación o pa¬ 
rajes áridos y semidesérticos. □ 

Por su Índole irritable v aeres!va. es 
muy temido en las regiones donde se le 
encuentra. Los habitantes de África 
meridional y de las costas occidentales 
del continente están convencidos, in¬ 
cluso en la actualidad, de que este ofi¬ 
dio puede proyectar el veneno a distan¬ 
cia, pero ningún naturalista ha confir¬ 
mado este extremo. 


Se trata de una serpiente que captura 
gran variedad de animalillos, en espe¬ 
cial roedores, aves terrícolas y sus po- 
lluelos. saurios, otras serpientes, ranas 
y sapos. Al igual que las demás espe¬ 
cies de ofidios venenosos, resulta muy 
útil por la destrucción de animales da¬ 
ñinos que lleva a cabo, pero, por otra 
parte, este elápido supone tal peligTO 
para el hombre que. en cualquier cir¬ 
cunstancia, está totalmente justificada 
la persecución de que es objeto. 

L os encantadores de serpientes egip¬ 
cios capturan por sí mismos los áspides 
que necesitan para sus espectáculos. 
Provistos de un largo y fuerte bastón 
de mimosa, el llamado nabal, recorren 
los lugares habitados por estos reptiles, 
inspeccionando todos los escondites. 
Una vez topan con uno, le obligan a sa¬ 
lir del nido y, cada vez que amenaza 
con atacar, le muestran el bastón, en 
una de cuyas extremidades han atado 
unos cuantos trapos. Enfurecido, el 
reptil acaba por morder los trapos: 
entonces, los cazadores, retirando de 
pronto el bastón, internan partirle los 
dientes. A continuación, aplastándole 
con el bastón la cabeza contra el sudo, 
se aproximan cautelosamente, lo asen 
por el cuello, le comprimen la nuca, lo 
aferran de modo que no pueda hacer 
movimiento alguno y le examinan la 
boca para comprobar que no existe po¬ 
sibilidad de envenenamiento. 


Los individuos de esta especie sopor¬ 
tan la vida en cautividad mucho mejor 
que otras serpientes venenosas. Se 
adaptan a alimentarse en la jaula y se 
vuelven bastante mansos. 

Una serpiente venenosa indígena de 
Asia meridional, terrible por el gran 
poder de su veneno y de mayor longi¬ 
tud que las demás especies afines, es la 
COBRA R1-: U. {Naja bunga rus, llamada 
también Ophiophagus haiutah) de cuer¬ 
po relativamente delgado, cola larga y 
escamas lisas. Su longitud, que por lo 
común alcanza los tres metros y medio 
y excepcional mente los cinco, justifica 
su apelativo de 'real''. 

□ 1.a cobra real se encuentra disper¬ 
sa desde China meridional hasta Bir¬ 
mania. parte de la península de Indo¬ 
china. el archipiélago de la Sonda y las 
islas Filipinas. Su medio preferido son 
las junglas espesas y las selvas. □ 

Su dieta alimentaria se compone, 
básicamente, de otras serpientes: el he¬ 
cho de que cace otros ofidios originó 
en la India una extraña leyenda, según 
la cual las demás especies de serpien¬ 
tes ia veneran como rey. 

□ Activa tanto de día como de no¬ 
che, muy ágil > extraordinariamente 
irritable, la cobra real ataca animales y 
hombres, aun sin que se la amenace. Su 
veneno, de poder sobre todo neurotó- 
xico. es muy activo y. por consiguiente, 
peligrosísimo: incluso los elefantes su- 
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En la página siguiente, arriba, la región vertebral tfe los Elápidos pertenecientes al gen ero Bunga- 
rus" se caracteriza por poseer una hilera de escamas muy salientes, por lo que el cuerpo de estos 
reptiles presenta sección triangular. Menos ¿giles que tas cobras, son de condición indolente y se 
muestran poco agresivos. En la ilustración, un húngaro fow b. 


Como indas las especies de su grupo, ia Serpiente coral de 
Arízona CMicrurotdes euíyxanthiis"¡ tiene dieta olió faga, 
es decir, que se nutre básicamente de ofidios de pequeñas 
dimensiones. fow h Mvnns-Brueii Cotumin ü<i 



























Los individuos de la 
especie australiana 
Oxyuranus scutclla- 
tus* son muy ágiles y 
robustos, pero su in 
dolé perezosa les in¬ 
duce a ocultarse anu 
el peligro, en vez de 
afrontarlo, por más 
que disponen de un 
veneno tan activo co¬ 
mo abundante. 

fcfb Truirrau 


cumben a su acción, si el ofidio logra 
morderles en la punta de la trompa o 
en la base de las uñas. 

Son especies afines a esta el B UN GA¬ 
RO (Bungarus fasciaius) y laPARAGUDA 
(B tingarus coeruleus). 

Otras especies de elápidos muy co¬ 
nocidas e importantes son los mambas 
y las serpientes coral. 

Los MAMBA O ÁSPIDES ARBORlCOLAS 
(género Dendroaspis) están dotados de 
maxilar movible y. hecho insólito entre 
los ofidios, tienen dos dientes veneno¬ 
sos suplementarios recorridos en su 
parte interior por un canal, grandes e 
implantados también en la parte ante¬ 
rior de la mandíbula. Habitan las sel¬ 
vas y los bosques africanos, desde las 
zonas orientales del continente hasta 
la región de El Cabo. 

Las SERPIENTES CORAL (género Elaps 
o Micrurus) son los representantes más 
conocidos de los elápidos americanos: 
se distinguen de las especies del Viejo 
Mundo por el bellísimo colorido de su 
piel, característica por la sucesión de 
muchas series de anillos, amarillos, ro¬ 
jos y negros, cuyo número y recíproca 
sucesión constituyen los elementos dis¬ 
tintivos de las diversas especies. El 
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La vibeTa antartica o víbora da la muerte, que pertenece a 
la familia de los elápidos, debe su denominación a la ex¬ 
traordinaria semejanza de rasgos físicos que présenla con 
los vipéridos. FotaJ Waltta-Bme* Colman UH 


Los elápidos son muy abundantes en Australia. Arriba, una 
serpiente tigre {"Notechis scuialurt. de mordedura casi 
siempre moría]* A la derecha, una Pseudechis australis", 
que dilata el cuello como las cobras, 
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Muchos elápidos agv 
lidíanos presEntan 
rasgos propios di 
otras especies de af¿ 
dios. Asi ocurre en el 
caso de Oentsonis 
olivácea", que posee 
un veneno poca activo 
V olrece ei aspecto de 
una culebra; por otra 
parte, sus costumbres 
apenas se diferencian 
de las que caracteri¬ 
zan a los cslúbridos 

foto Saini-Giffms 


cuerpo es casi cilindrico y muy esbelto. 
En general, su longitud oscila entre un 
metro y algo menos de metro y medio. 
Estos ofidios se nutren, sobre todo, de 
pequeñas serpientes y. pese a ser bas- 
tante venenosos, no resultan peligro¬ 
sos. porque evidencian un tempera¬ 
mento manso y se les ve fácilmente,.lo 
cual permite eludir su encuentro. Dos 
especies muy típicas son la CORAL co- 
MÜN (ElOps o Micrurus corallinus) y la 
ARLEQUIN i Micrurus fulvius). □ 

De la familia de los elápidos recor¬ 
demos, en fin, la VIBORA ANTARTICA 
O VIBORA DE LA MUERTE (ACÜ)UOphÍS 
antárcticas), especie que se distingue 
ñor la cabeza ancha y su cola afilada. 


rematada en una espina córnea, vuel¬ 
ta oblicuamente hacia arriba. Debido 
a esta característica, los indígenas la 
llaman “\ibora espinosa". □ El ojo es 
pequeño y de pupila vertical. El tronco, 
grueso, macizo y algo deprimido, está 
cubierto por su parte superior de es¬ 
camas más o menos carenadas: la cola, 
por su parte, se halla cubierta, en su 
mitad anterior, por placas dispuestas 
primero en una sola serie y después en 
dos. Las partes corporales superiores 
presentan color amarillento, gris o ro¬ 
jizo. con franjas transversales oscuras, 
acompañadas, aunque no siempre, de 
pequeñas manchas negras: en los labios 
existen numerosas estrías o manehitas 


asimismo negras, mientras las partes 
corporales inferiores ofrecen colora¬ 
ción blanquecina, sea uniforme o con 
manchas pardas o negras: la porción 
terminal de la cola es amarilla o negra. 

Su área de dispersión incluye gran 
parte del continente australiano, Nue¬ 
va Guinea y las Mol utas; se la encuen¬ 
tra, en especial, en lugares arenosos □. 
Habita regiones secas, y se la encuen¬ 
tra a menudo en caminos y senderos, 
donde permanece durante el dia enros¬ 
cada e inmóvil. A diferencia de los 
demás elápidos, es vivípara: □ la hem¬ 
bra da a luz una docena de crías vivas, 
que presentan el mismo aspecto y for¬ 
ma que los individuos adultos. □ 
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LOS COLÚBRIDOS 


Ofidios carentes de 



dientes del veneno y 

Subtema 

Meiazoos 

dolados de rudimert- 

Tipo 

Vertebrados 

tos de cintura peí- 

Clase 

Reptil*» 

viana. Todas tas es- 

Orden 

Ofi dios 

pecíes son inofensi- 

Familia 

Colúbridos 

vas. 




Los COLÚBRIDOS se distinguen por 
la ausencia de vestigios pelvianos y de 
extremidades posteriores, por algunas 
conformaciones especiales de lo> hue¬ 
sos craneales y porque en ningún caso 
poseen dientes del veneno, Por tanto, 
estos ofidios se hallan imposibilitados 
de inocular liquido tóxico, aunque al¬ 
gunas especies posean glándulas vene¬ 
nosas. En genera), el cuerpo es delgado 
j flexible, con ia cabeza pequera y 
alargada, más o menos diferenciada del 
cuerpo, y cola puntiaguda. 

Se hallan dispersos por todo el glo¬ 
bo, salvo las zonas árticas, y se les en¬ 
cuentra en los medios más diversos. 
Casi todas las especies son diurnas. 


muy movedizas y de índole vivaz. Rep¬ 
tan con rapidez, serpenteando con agi¬ 
lidad, pueden nadar y algunas de ellas 
trepan a la perfección, 

■ □ Se dan en la familia todas las for¬ 
mas de vida posibles, ya que existen 
especies terrestres, mientras otras 
son arborícolas. algunas viven en el 
sudo y las hay, incluso, que llevan exis¬ 
tencia semiacuática. En determinados 
casos, la forma de vida se halla directa¬ 
mente relacionada con la existencia de 
estructuras anatómicas peculiares, pero 
a menudo se trata sólo de un carácter 
etológieo que afecta únicamente a las 
costumbres. □ 

Su dieta alimentaria se compone es¬ 
pecialmente de pequeños vertebrados, 
y en particular, de reptiles y anfibios: 
varias especies atacan también a los 
mamíferos pequeños, otras a los pajari¬ 
llas y no pocas devoran peces de cierto 
tamaño. Las de menores dimensiones 
se conforman con gusanos, insectos y 
sus larvas. Las especies que se nutren 
de ranas y peces se tragan vivas a sus 


presas, mientras las que se alimentan 
de lagartijas, pájaros o mamíferos, dan 
muerte a la victima antes de engullirla. 
Las serpientes acuáticas merecen poi 
parte de los colúbridos el mismo trate 
que el que dispensan a los peces, y se 
las tragan en un momento. 

La reproducción es casi siempre ov í¬ 
para, aunque hay también especies vi¬ 
víparas y ovoviviparas. 

Debido al exterminio de roedores 
que llev an a cubo, los colúbridos deben 
ser considerados, en términos genera¬ 
les, como animales útiles. 

□ El intento de establecer divisio¬ 
nes o diferenciaciones en esta familia 
presenta innumerables dificultades, y 
tanto es así que los naturalistas están 
muy lejos de hallarse de acuerdo res¬ 
pecto a la sistemática general de los eo- 
lúbridos: en tanto que algunos se incli¬ 
nan por distinguir diversas subfamilias, 
otros tienden a considerar estos ofidios 
como una gran familia única (fórmula 
que se ha adoptado aquí}, integrada 
por especies que presentan un mínimo 


La familia de los colú- 
bfrtlos, o culebras, 
agrupa las dos lerde¬ 
ras parles de los eli¬ 
dios conocidos. Casi 
iodos ellos poseen 
glándula del veneno, 
pera la posición de las 
dientas que inoculan 
el liquida tóxico es 
tan desventajosa que. 
práctica mente, estos 
reptiles resu lian i no - 
tensivos En la ilustra¬ 
ción, una culebra ar¬ 
borícela del género 
Lepiophis'V 

if filfl V Lsfvccau 
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La culebra de Moni 
pellier. muy común en 
La cuenca mediterrá¬ 
nea, se caracteriza 
par su agilidad, qlsé 
le permite capturar 
sus presas "a la ca¬ 
rrera". Si la victima 
es de cierta talla, des¬ 
pués de morderla se 
arrolla en torno de 
ella, en espera de que 
actúe su poderoso ve¬ 
neno, feto B¡Uí 


no 


de caracteres comunes. Hasta épocas 
relativamente recientes, para dividir los 
colúbridos se asignaba primordial im¬ 
portancia a la dentición del maxilar, 
seáún la cual se diferenciaba entre: 

w 

• colúbridos aglií'os, dotados de dien¬ 
tes macizos, del mismo tamaño o de di¬ 
mensiones diferentes: 

• colúbridos opistoglífos. dotados de 
uno o varios dientes asurcados, implan¬ 
tados en la parle posterior del maxilar. 

No obstante, en la actualidad se sabe 
que la diferenciación de las piezas den¬ 
tarias en "colmillos" venenosos cons¬ 
tituye, simplemente, un carácter de 
convergencia. 

Por otra parte, idénticos escollos 
plantea la tentativa de basar cualquier 
tipo de clasificación en las formas de 
vida o en la apariencia externa, por 
cuanto también en estos casos múlti¬ 
ples fenómenos de convergencia di¬ 
simulan las afinidades reales. 

Ln consecuencia, como se ha indica¬ 
do ya, hemos optado aquí por la clasi¬ 
ficación en una familia única, aun a 
sabiendas de que adolece de muchas 
imperfecciones. Pero, al menos, ofrece 
las ventajas de resultar asequible y 
práctica. 


La familia de los colúbridos, tal como 
queda configurada en las modernas 
clasificaciones, que han reducido su 
amplitud respecto a las antiguas, in¬ 
cluye ofidios que se caracterizan por: 

• caracteres muy variables, debido a la 
enorme amplitud de la familia: 

■ huesos de la cara móviles: 

• hueso plerigoides extendido, por la 
parte posterior, hasta la mandíbula y 
la cruz; posfrontal no tendido sobre la 
región supraorbital: ausencia de hueso 
coronoides; 

• dientes en la mandíbula, el maxilar, 
el palatino y el plerigoides: 

• dientes en ningún caso acanalados; 

• presencia, en algunas especies, de 
glándulas venenosas, pero constante 
ausencia en todas ellas de un aparato 
de inoculación del veneno, lo que l3s 
hace prácticamente inofensivas páralos 
animales de cierto tamaño; 

• constante ausencia de rudimentos de 
la cintura pelviana. 

Los colúbridos comprenden la in¬ 
mensa mayoría de las especies de ofi¬ 
dios vivientes. Sus formas de vida y los 
ambientes que frecuentan son muy va¬ 
rios. Casi todas las especies se repro¬ 
ducen ovíparamente. La familia incluye 


unos doscientos cincuenta géneros, con 
más de dos mil quinientas especies, 
í al como sucede con la mayor parte de 
los ofidios, los paleontólogos no dispo¬ 
nen de restos fósiles que permitan esta¬ 
blecer una filiación fidedigna de la fa¬ 
milia de los colúbridos. pero parece 
muy probable que se diferenciase en las 
regiones tropicales del planeta, antes 
de extenderse a las zonas templadas. 

De esta familia describiremos la cu¬ 
lebra de Esculapio, el tropidonoto de 
collar, la coronela lisa y la culebra ver¬ 
diamarilla. > mencionaremos algunas 
otras especies de interés. □ 

La culebra de 
Esculapio 

Ofidio de la familia de los colúbridos y del género 
"Elaphe", de hasta dos metros de longitud. Tiene 
fas partes corporales superiores de tono gris cas¬ 
taño, con pequeñas listas claras y una mancha 
en forma de "V" invertida en la nuca. Habita las 
tonas áridas de Europa ceniromerid tonal y de 
Asía occidental. Se arrastra y trepa con agilidad y 
se nutre de pequeños mamíferos, pajarillos y hue¬ 
vos, Puede morder, pero no es peligrosa. Se re¬ 
produce ovíparamente. 


Arriba: existan ao Estados Unidos muchos culebras arbo¬ 
leólas, todas las cuates se minen,sobre todo,de roedores 
'Elaphe obsoleta Quadrivitiata" abunda especiaIfneme en 

Flúfída. Pete HcpImes^LabAii. 
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Como se sabe, el símbolo de Escula¬ 
pio o de la medicina es un bastón, al¬ 
rededor del cual se arrolla una serpien¬ 
te, que en nuestros días resulta difícil 
de clasificar científicamente, si bien pa¬ 
rece probable que perteneciese a la fa¬ 
milia de los colúbridos- Se cuenta que 
en tiempo de los cónsules Fabio y Bru¬ 
to una peste causó estragos en Roma, y 
por este motivo se importó una ser¬ 
piente de Epidauro, que fue adorada 
en una isla del Tifaer a fin de terminar 
con la plaga. 

Aquel ofidio, todavía hoy se denomi¬ 
na CULEBRA o SERPIENTE DE ESCULA¬ 
PIO {Elaphe lóngissima, llamada tam¬ 


bién Coltiber longissimus), □ que vive 
en Europa central y meridional y en 
Asia occidental, desde zonas situadas 
al nivel del mar hasta los mil seiscien¬ 
tos metros de altitud. Es muy común 
en toda e) área mediterránea, incluidas 
las islas de este mar. Desde luego, ei 
área de dispersión de la especie es un 
tanto artificia], lo cual podría deberse, 
en gran parle, al hecho de que los ro¬ 
manos la introdujeron en ciertas regio¬ 
nes europeas. En Roma, en efecto, se 
protegía esta serpiente, considerada 
como símbolo de la ciencia médica y, 
por tanto, de la salud, En consecuen¬ 
cia, las lesiones la llevaron consiso v 
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la implantaron en los lugares donde se 
veneraba el dios de la medicina, es de¬ 
cir, en las regiones termales. Aunque 
este proceder no explica en su totalidad 
las anomalías que ofrece la repartición 
de la especie en Europa occidental, si 
constituye la razón de ser de la existen¬ 
cia de ciertas poblaciones curiosamen¬ 
te aisladas que se hallan en algunos 
países europeos (Suiza y Alemania, por 
ejemplo). □ 

Suele habitar los lugares pedregosos 
y carentes de vegetación, o. todo lo 
más. poblados por algunas matas. Se 
arrastra con agilidad y trepa hábilmen¬ 
te por los troncos de los árboles y ¡as 


La culebra je Escu¬ 
lapio simbolizaba la 
medicina en la ami- 
gua Rema, y era, por 
lanío, un animal sa¬ 
grado para los roma^ 
nos, por lo cual se su* 
pone que la intro¬ 
dujeron en las zonas 
termalEs centro euro¬ 
peas, donde existen 
aún re nucidas colo¬ 
nias aisladas de estas 
serpientes. 

fule? L Gaggere 
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La especie "Belga dendfophyla", propia de Extrema Oriente, 
dispone de un veneno muy aelivo, que resulta poco etica; 
debido a la inaperancia del aparata i no culadar 
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paredes, utilizando para dio cualquier 
saliente o aspereza. □ Al parecer, el 
letargo invernal de esta especie resulta 
más prolongado que d de los demás 
reptiles, pues se oculta antes en otoño 
y aparece más tarde en primavera. 

Por su agilidad y su rapidez, resulta 
dificilísimo capturarla. Cuando, a pe¬ 
sar de todo, se consigue asirla, se de¬ 
fiende con furiosos mordiscos, que no 
entrañan ningún peligro grave, puesto 
que este eolúbrido es ano de los pocos 
representantes de la familia carentes 
de glándulas del veneno. Además, cuan¬ 
do se siente en peligro, expulsa una 
secreción fétida, producida por unas 
glándulas situadas cerca de la cloaca. 
Posiblemente, esta reacción no tiene 
carácter defensivo, sino que se trata de 
un acto reflejo provocado por el mie¬ 
do: pero, sea como fuere, la eficacia 
del mecanismo no admite duda, ya que 
casi todos !us depredadores retroceden 
ante el nauseabundo olor que emana 
el liquido. □ 

Se alimenta, sobre todo, de ratones, 
pero acecha también las lagartijas, y 
por excepción los pájaros, cuyos nidos 
saquea sin vacilar. Se la considera como 
una especie útil, debido a la destrucción 
de ratones que lleva a cabo. □ Mata 
por constricción los mamíferos y las 
aves que devora. 

Aunque vive en lugares secos, perió¬ 
dicamente se desplaza hacia algún pozo 
o arroyo para beber: sorbe e! agua a 
través de una hendidura que presenta 
en ¡os labios. □ 




Ll apareamiento tiene lugar cu mayo 
o junio y la puesta, a fines de este úl¬ 
timo mes o en julio. D La hembra pone 
hasta una veintena de huevos, que 
oculta en galerías de topos abandona¬ 
das. en una cavidad del suelo o en al¬ 
gún montón de detritos vegetales. Qui¬ 
zá aproveche también los estercoleros 
para realizar la puesta, dado que el ca¬ 
lor de la fermentación favorece la in¬ 
cubación de los huevos, La eclosión se 
produce a finales de septiembre o 
comienzos de octubre. Los neonatos 
miden, aproximadamente, unos veinte 
centímetros de longitud. □ 

□ Semejante y alin a la serpiente de 
Esculapio es la culebra thtrai ine \- 

TA O CULEBRA DE CUATRO BANDAS 
i Elaphe quaiorUneotal. cuyos individuos 
adultos presentan cuatro lineas negras 
que se extienden desde la cabeza a la 
base de la cola, carácter al que debe la 
especie su denominación: los jóvenes, 
en cambio, presentan manchas en la 
región dorsal. Puede alcanzar hasta dos 
metros cuarenta centímetros de longi¬ 
tud. y es. por tanto, un gigante entre 
las serpientes europeas. Los neonatos, 
por su parte, miden de veinte u treinta 
y ocho centímetros. Su área de disper¬ 
sión abarca Europa sudorienta! y Asia 
Menor, aunque se la encuentra tam¬ 
bién en ciertas regiones de la Europa 
mediterránea. 

Otra especie del mismo género es la 
CULEBRA LEOPARDINA (Elaphe SÍUilül, 
dispersa también en el área balcánica, 
en algunas zonas de la Europa medite¬ 
rránea y en las regiones occidentales 
del continente asiático. 

En Estados Unidos, por ultimo, hay 
que citar la CULEBRA NORTEAMERICA¬ 
NA i Coluber obsoletas i y la SERPIENTE 
TO RO f Piíuophis sayiI. □ 


La culebra 
verdiamarilla 

Ofidio de la familia de los colubridos y del género 
'Coíuber ,r s mide, como máximo, un metro nove ri¬ 
ba centímetros de longitud, pero por lo común no 
suele superar el metro veinte. Presenta colora¬ 
ción negra con estrías, o reticuíada de tono ama’ 
Filio vivo. Muy ágil V agresiva, tiene hábitos diur¬ 
nos. Su dieta alimentaria se compone de pequeños 
vertebrados de cualquier clase Habita toda Euro¬ 
pa meridional donde se establece en roñas ver 
mas y de matorrales. Es ovípara. 

La especie más común del genero 
Coluber, tanto en Europa como en 
América, es la CULEBRA VERDIAMARI¬ 
LLA (Coluber viridijlavus, llamada tam¬ 
bién Zaniems gemonem viridijlavus, y 
erróneamente, Coluber gemonensis). 

□ La especie está muy difundida en 
Europa sudoccidental, y sobre todo en 
la península italiana. □ 

Según las zonas en que se establece, 
la culebra verdiamarilla habita la este¬ 
pa, los montes de árboles maderables, 
los bordes de las carreteras, las pare¬ 
des en ruinas o, simplemente, los mon¬ 
tones de piedras; también se la encuen¬ 
tra en el ramaje de los árboles. 

Se alimenta de lagartijas, roedores y 
quizá también de otras serpientes. En 
varios individuos mantenidos en cauti¬ 
vidad, se comprobó que ni siquiera 
frente a las especies venenosas se arre¬ 
dran. y tanto es asi que atacan y devo¬ 
ran al áspid común. 

De condición muy vivaz y activa, 
persigue la presa con rapidez, a saltos 
y levantando del suelo la parte anterior 
del cuerpo. Nada bien y, como se ha 
dicho, trepa a los árboles. No sólo no 
teme al hombre, sino que le ataca sil¬ 
bando: sin duda, se trata de! más agre- 


Los cotúbndas de ¡os génsfís "Plyos y Zoocys se nutren 
básicamente de roedores y anfibios. ‘Tiyas mucosus^ que 
supera a menudo los dos metros, vive ene! sur y el sudeste 
1 ] 9 de Asía umww 


Sus ojos saltones, de pupila houunial, y su hocico puntia¬ 
guda permiten o algunos colúbiidos la visión binocular 
necesaria para localizar sus presas móviles. Tal es tikaso 
en la especie "Dryophis na su la". foto nuim** ict*! 
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Us culebras perte¬ 
necientes al género 
Imanriotes' se úh- 
tinguen par su cuerpo 
largo y delgado. su 
cabeza tosca, de hüri 
co romo, y los oías rio* 
lados de pupila dis¬ 
puesta en sentido ver¬ 
tical 

foto I>. '¡iV. Thomion 


sívo de todos los ofidios inocuos. No 
resulta extraño, pues, que los indivi¬ 
duos de mayores dimensiones sean te- 
ruidos en todas partes. 

La reproducción suele tener lugar a 
fines de ¡unió o comienzos de julio. La 
puesta se compone de ocho a quince 
huevos: La hembra desova bajo el mus¬ 
eo o entre las hojas secas □ y confía 
la incubación de la puesta al calor am¬ 
biente. Al nacer, los pequeños, cuya 
forma general es casi igual a la de los 
adultos, miden unos veinte centíme¬ 
tros. Al tercer año de vida han alcan¬ 
zado los setenta y cinco centímetros y 
son aptos para la reproducción. □ 


□ Entre las muchas especies que se 
le asemejan, señalemos la culebra de 
herradura. llamada también cule¬ 
bra sarda, por ser muy lipica en Cer- 
deña (Cotuher hippocrepis o. Zamenis 
hippocrepis), que debe su nombre a una 
mancha negra en forma de herradura 
que desciende a uno y otro lado del 
cuello. Vive en Cerdeña. en la isla de 
Pantelaria, en la Península Ibérica y 
en las zonas occidentales de África del 
Norte. Miden los individuos pertene¬ 
cientes a esta especie unos ochenta o 
noventa centímetros de longitud, por 
término medio, y alcanzan, como má¬ 
ximo. un metro cuarenta. □ 


La coronela lisa 

Ofidio de la familia de los colúbndos y del género 
"Coronelía' 1 ; los machos alcanzan hasta setenta 
V cuatro centímetros de longitud* y ios hembras, 
sesenta y ocho. Presenta el tronco delgado, cu¬ 
bierto de escamas lisas de color gris oliváceo ro¬ 
jizo, con una mancha temporal y una lista oscura 
en el hocico. Habita toda Europa y se establece en 
los tugares áridos, donde busca insectos y las 
lagartijas de gue se alimenta, las crias nacen ya 
completa mente formadas. 

La CORONELA lisa, denominada 
también CORONELA AUSTRIACA ICoro- 
nelia austríacal, se diferencia del tropi- 
donoto de collar, con la que a veces se 
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E! üib l¡ o de la piel ¿e ls corone- lo lisa se asemeja ¿i deis 
víbora. Lo cual ¿a luga i a quíj.jjOf confusión con ésta, se la 
eviarrume a me fi ufJp. peüe a que es absolulameme no 
tensiva. FúJq L Gíisrc^rc- 


la confunde, por las escamas lisas > 
desprovistas de carena media y por su 
pupila redonda: también difiere de 
aquélla por la dentadura, ya que no 
presenta dientes acanalados. 

Leiu escribía acerca de la dentadura 
de esta especie: "Tiene los dientes tan 
pequeños y sobresalen tan poco de sus 
blandas encías que casi no se ven: sin 
embargo, tienen unas puntas muy afila¬ 
das que se clavan con fuerza en ios ob¬ 
jetos al morderlos". 

□ La especie se halla dispersa en 
Asia Menor y en gran parle de Luropa, 
Cn este continente es mm común en 

•m 1 

1 rancia. España septentrional y Por¬ 
tugal Hacia el norte se la encuentra en 
Inglaterra meridional. Holanda. Ale¬ 
mania y Austria. En la península es¬ 
candinava alcanza hasta los 63 grados 
do latitud Norte, Por el este, habita la 
p en Ínsula balea mea, el norte de Grecia 
> el Can caso. Muchos autores tienden 
a considerar la coronela lisa de Italia 
como una subespecie distinta, pero no 
existe unanimidad al respecto, □ 

Este ofidio habita prefe rénteme me 
los lugares secos, las laderas soleadas 
\ rocosas de las montañas y los decli¬ 
ves poblados de malas; con todo, tam¬ 
bién se la encuentra, aunque tal vez 
con menos frecuencia, en zonas panta¬ 
nosas, □ En realidad, como ocurre en 
casi lodos los ofidios, el que se esta¬ 
blezca en un lugar u otro depende bási¬ 
camente de las posibilidades de abrigo 
y alimentación que la zona ofrezca. Y 
así, por ejemplo, en Inglaterra, su área 
de dispersión, más bien restringida* se 

halla condicionada a lo presencia de su 
presa preferida, el lagarto, de la especie 
Lacena agí lis (lagarto ágil □, Además 
de lagartos, su dieta alimentaria se 
compone de lagartijas, serpientes de 
pequeñas dimensiones e incluso víbo¬ 
ras. sobre todo los individuos jóvenes 
de esta especie. □ Se ha comprobado, 
en efecto, que la coronela no vacila en 
atacar a las víboras, pese a !a aparente 
inferioridad en que se halla frente a 
ellas. Más aún: se ha llegado a la con¬ 
clusión de que. en determinados casos, 
ambas especies se excluyen, de forma 
que en las zonas donde abundan las 
víboras se encuentran muy pocas co¬ 
ronelas. y viceversa. De todos modos, 
esta regla no puede considerarse como 
un valor absoluto y, en todo caso, la 
rivalidad tiene carácter directo, no ali¬ 
mentario. ya que si ambas especies fre¬ 
cuentan los mismos medios, su régimen 
alimentario apenas presenta coinci¬ 
dencias, pues la base de la nutrición de 
la víbora la componen los mamíferos, 
que sólo ocasionalmente son devora¬ 
dos por la coronela. En los análisis del 
contenido del estómago de las coro¬ 
nelas se ha encontrado de vez en cuan¬ 
do algún insectívoro adulto o roedores 



de pequeñas dimensiones. Probable¬ 
mente. la dieta de la coronela seria 
mucho más diversificada si este reptil 
no tuviera la limitación que supone su 
boca más bien pequeña y poco exten- 
sible. lo cual le impide ingerir presas 
de cierto tamaño. 

Aunque poseo glándula del veneno, 
la coronela lisa es inofensiva pura el 
hombre. El ofidio muerde la presa y se 
arrolla con rapidez en torno de ella, lo 
que tiene por.objeto evitar que huya, 
no matarla por constricción, como ha¬ 
cen otras muchas especies. La actua¬ 
ción del reptil obedece a que, si bien 
sus numerosos dientes aferran la victi¬ 
ma. carece de las largas piezas denta¬ 
rias delanteras que permiten a otras 
especies afines asegurar la presa. □ 

Comparte a menudo su morada con 
otras serpientes, como, por ejemplo, 
con tropidonoios y más rara vez con 
víboras. En cautividad convive de buen 
grado con estos reptiles, siempre que 
no esté hambrienta o irritada. 

Lenz aseguraba que este reptil evita 
siempre la humedad, pero si se la arro¬ 
ja al agua nada con agilidad, tratando 
de ganar la orilla cuanto antes. 

Wilder fue el primero en observar 
que la coronela lisa pertenece al grupo 
de las serpientes ovovivíparas, o sea. 
que la eclosión de los huesos sigue in¬ 
mediatamente a la puesta. 


D La hembra se halla en disposición 
de reproducirse a los cuatro años, ti 
apareamiento tiene lugar en primave¬ 
ra: la única puesta anua! se efectúa en 
agosto, y a veces en septiembre, ya que 
el periodo de gestación oscila a tenor 
de las condiciones meteorológicas. El 
número de crias varía de cuatro a quin¬ 
ce, según la edad de la hembra (ios 
ejemplares jóvenes son menos prolífi- 



U culebra girondina o coronela déla Guonda es una espe¬ 
cie alm de la coronela lisa, de la nial se distingue por sus 
minores dimensiones y poi sos hábitos nocturnos. 
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eos que los de más edad). Los peque¬ 
ños nacen cubiertos por una su til mem¬ 
brana transparente que no tardan en 
desgarrar. Miden unos veinte centíme¬ 
tros de longitud □ y empiezan en se¬ 
guida a reptar. Se desarrollan con gran 
rapidez, y a los pocos dias de existencia 
están ya capacitados para independi¬ 
zarse por entero de sus progenitores, 
por cuanto se encuentran ya en dispo¬ 
sición de capturar presas por su cuen¬ 
ta. □ Sufren la primera muda de la ca¬ 
misa a los diez días de edad. 

En otoño, las coronelas lisas proce¬ 
den a un segundo apareamiento, pero 
este infecundo, pues no le sigue perio¬ 
do de gestación. □ 

□ La CULEBRA OI RON DI C A o CORO¬ 
NELA Dt la Gt RONDA f Coronelía giro li¬ 
dian , resulta muy afín, en cuanto as¬ 
pecto y costumbres, a la coronela lisa, 
salvo por lo que se refiere a sus cos¬ 
tumbres nocturnas y a sus dimensiones 
algo menores, su área de dispersión re¬ 
sulta moderadamente amplia: abarca 
•Vírica noroecideiual y Europa sudocci¬ 
dental. Muy común en la península ita¬ 
liana, en España se la encuentra, sobre 
todo, en Cataluña. □ 


K1 tropidonoto 
de collar 

Ofidio de la familia de los colúbridos y del genefo 
"NatrixT de noventa a ciento diez centímetro* de 
longitud, aunque puede alcanzar hasta cíente no¬ 
venta centímetros. Tiene la cabeza cubierta por 
anchas placas brillantes, escamas dorsales de 
color gris verdoso con manchas negras y dos 
manchas amarillentas a modo de collar. Dispersa 
en Europa- Asia occidental y África septentrional, 
habita los llanos y montes donde abunde el aqua, 
en la que nada con agilidad, tanto en la superficie 
como sumergida. Devora peces, anfibios o insec¬ 
tos- Tiene reproducción ovípara. 

El TROPIDONOTO DECOLLAR 0 SER- 
PIENTE. DE AGUA (Natrix nairix. deno¬ 
minada también Tropidónoius rtatri.x) es 
fácilmente reconocible por sus pupilas 
redondas y por las dos manchas amari¬ 
llentas ornadas en negro por la parte 
posterior, que forman como un collar. 

□ El área de dispersión de este eolú- 
brido incluye Europa, la parte occiden¬ 
tal de África del Norte y también Asia 
occidental. En la Península ibérica es 
común, sobre todo, en la región central, 
donde, en las montañas, llega a bastan- 
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las culebras del género "$ torería", originarias de América 
det Norte, permanecen casi siempie disimuladas tejo tíet Fi¬ 
tos vegetales. El ejemplar que aquí vemos pertenece a la 
especie "Sidrería íeca>i\ fúio Hotmea lsIkj 


Arriba : la dieta alimentaria de LampropeStis getulus', 
coltibfido üsíadoütiideise, se compone, sobre indo, de 
crotalidos. contra cuyo temible veneno, por tamo, está 
inmunuada. fúta j DífrtiW-Brw« Cdtm»íi ua 























Can la Jangua bifida pro¬ 
yectada hacia adelante, 
este iropidonotú de co¬ 
llar se apresta a capturar 
una salamanquesa, que, 
como todas tas presas de 
los ofidios, no advierte el 
peligro que sobre ella se 
oerne y. por tanta, ni si- 
quieta intenta eludid». A 
esto ausencia de reacción 
par paite de las víctimas, 
fruto de la sorpresa, obe¬ 
dece te infundada créen¬ 
os popular de que las 
serpientes poseen poder 
hipnótico. 

Fofa A. Mdrgiccco 
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La culebra del grana 
("Elaphe pttats") es un 

uolúbrido americana 
propio de las regiones 
sudoccidentales de Esta- 
dos Unidas. Vive en las 
llanuras de gramíneas es¬ 
pontáneas o culiiwatías, 
donde abundan los pe 
ijueños roedores y los pá¬ 
jaros granívoros que 
constituyen la base de su 
dieta alimentaria. 

Foto tf\S 
















La culebra leopardina 
( Elaphe siUild - ) posee 
unas ocelos en la piel qua 
recuerdan notablemente 
el dibujo del felina que 
evoca su denominación. 
Este colú brido, que se 
muestra activo durante 
las horas más cálidas del 
día, se encuentra disperso 
en el sudeste de Europa y 
en Asia Menor. Se nutre 
de roedores y crías de 
pájaras, que captura en 
el nido. foto h P F 











La adaptación de tos ofi¬ 
dios a la vida arhprícola 
se traduce por un afina¬ 
miento de las formas muy 
evidente en cienos colü- 
biidos, como este ejem¬ 
plar de !a especie amen 
cana 'Gpheodris aestt 
ves", coyas zonas ventral 
y caudal disponen, oda 
más, de placas carenadas 
que facilitan el asimiento 
a las rugosidades de la 
corteza del árbol. 

Foro ñus* Kinrite. 
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te aliiiud. allí donde haya riachuelos 
y lagunas de aguas limpias. □ 

Las orillas boscosas de los pantanos 
y los estanques, los arroyos y los ríos 
de lento Huir, los juncales y los arroza¬ 
les constituyen sus medios preferidos, 
aunque también se la encuentra en re¬ 
giones montañosas, pero siempre cerca 
de lugares donde haya agua. A menudo 
se acerca a las zonas habitadas por el 
hombre, para establecerse en las gran¬ 
jas. Excava un agujero en ios monto¬ 
nes de estiércol y de basura, o bien, se 
apodera de las madrigueras de topos 
y ratones, y a veces se introduce en los 
¿raneros v bodegas. 

4_r * 

El tropidonoto de collar acorta 
cuanto puede su letargo invernal. En 
los dias otoñales bonancibles se le ve al 
aire libre, incluso hasta el mes de no¬ 
viembre: y en primavera aparece ya a 
finales de marzo o comienzos de abril, 
para recobrarse durante unas semanas 
con los rayos solares. 

E! ofidio que nos ocupa es uno de los 
más vivaces entre todos ios de la fami¬ 
lia: nada casi a flor de agua, pero tam¬ 
bién puede descender a discreta pro¬ 
fundidad. liberando burbujas de aire y 
tanteando con la lengua los cuerpos 
sólidos más cercanos. Si se asusta y 
huye, se refugia en el fondo de! agua, 
donde permanece buen rato. 


Para atravesar a nado grandes dis¬ 
tancias. en lagos o brazos de mar, se 
llena de aire ios pulmones, de modo 
que aligera su peso; en cambio, para 
zambullirse, los vacia. 

En el suelo repta con discreta rapi¬ 
dez. mientras que en las faldas de las 
montañas y los declives se precipita en 
ocasiones vertiginosamente. Trepa con 
agilidad, y a veces asciende incluso a 
ios árboles más altos. 

Este ofidio está considerado como 
un animal manso y pacifico, ya que 
muy rara vez ataca al hombre, y, por 
otra parte, también convive en paz con 
las otras serpientes, tanto en su vida 
libre como en cautividad, a condición 
de que no esté demasiado hambrienta. 
Aunque se han dado casos en que esta 
serpiente ha mordido al hombre, para 
defenderse sólo se sirve, por regia ge¬ 
neral, de sus excrementos, particular¬ 
mente nauseabundos. Con lodo, siem¬ 
pre intenta morder a sus principales 
adversarios naturales, las aves rapaces 
y los córvidos. 

Las ranas son las presas favoritas de 
este colúbrido. que tampoco desdeña 
los sapos y los tritones. Ataca con fero¬ 
cidad a ios peces pequeños, ocasio¬ 
nando considerables daños a la pisci¬ 
cultura. Casi siempre se traga vivas a 
sus presas. 


En cautividad, rehúsa los ratones, y 
también los pájaros y sus huevos; los 
individuos jóvenes gustan bastante de 
los moluscos e insectos. Ln serano 
bebe coii avidez el agua que encuentra 
en el suelo, y en cautividad utiliza los 
recipientes que se le colocan para que 
beba, Algunos ejemplares muestran 
gran predilección por la leche, lo cual 
ha dado origen a la creencia popular 


Los ofidios se ocultan 
bajo las piedras g en 
refugios subterrá¬ 
neos, v ayunos inclu¬ 
so excavari galenas, 
cornil hace te especie 
sahariana " LythQrhyn- 
chus diadema' 

fpil» v Wai 



Las culebras de hábitos terrícolas se distinguen por su 
cuerpo cilindrico y por su cabeza cónica, protegida por 
escamas especialmente gruesas. "Chionactis occipitalis' 
vive en Estadas Unidos. i^urji Hohntts-Labfll 
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El tro p idonalo (fe co 
IIai se; [¡aracieñía por 
su voracidad Se Esta¬ 
blece siempíe cerca 
del agua, y su dieta 
alimentaria se eom 
pane» en especial, de 
anfibios Por su parte 
las ranas so vengan a 
sü modo, devorando 
las crias de esta espa¬ 
de de coló brido cuan¬ 
do se produce la eclo¬ 
sión de la puesta 

ierro Margiscto 


que atribuye a esta serpiente la cos¬ 
tumbre cié chupar la leche directamen¬ 
te de las ubres de vacas y ovejas. 

Como todas las serpientes, también 
la que nos ocupa puede ayunar duran¬ 
te varios meses. En el curso de un ex¬ 
perimento, Herklotz dejó sin comer a 
un individuo de esta especie durante 
trescientos once días, transcurridos los 
cuales, el animal volvió a ser alimen¬ 
tado normalmente: pues bien, el reptil 
no solamente resistió por entero el 
periodo de ayuno, sino que se mantu¬ 
vo perfectamente sano. 

La ¿poca del celo comienza a fines 
de mayo o comienzos de junio, y la 
puesta se efectúa a finales de julio, o 
bien, en agosto o septiembre. La hem¬ 
bra realiza la puesta en lugares húme¬ 
dos y calientes, tales como estercole¬ 
ros. montones de hojas, mantillo, mus¬ 
go húmedo, etc. Los huevos se hallan 
unidos por una sustancia gelatinosa 
que forma una especie de callar. La in¬ 
cubación se prolonga durante tres se¬ 
manas, al término de las cuales los pe¬ 
queños. ya completamente desarrolla¬ 
dos, horadan la cáscara. Tardan muy 
poco en valerse por sí mismos. Los re¬ 
cién nacidos, que miden unos quince 
centímetros de longitud, están armados 
de fuertes dientes y. por tanto, capaci¬ 
tados para independizarse. Por io de¬ 
más. la hembra una vez efectuada la 
puesta, ya no vuelve a ocuparse más 
de la prole. 


□ Muy afín a esta especie resulta el 
T R o P l DON OTO viperino (Nafríx maitra, 
llamado también Tropidonoius viperi¬ 
nas), muy común en Europa y el norte 
de África occidental. Con frecuencia, 
esta especie inofensiva es confundida 
con la venenosa víbora berus. a causa 
de su cabeza algo triangular y de la li¬ 
nea oscura en zigzag que le recorre el 
dorso y que recuerda, en parte, la de 
algunas víboras. 

El TROPIDONOTO ESCAQUEADO O 
AJEDREZADO (Satrix ressdlaia) vive en 
Europa central y occidental y en Asia 
occidental y central. 

En América del Norte, todas las es¬ 
pecies de colúbridos pertenecientes al 
género Satrix son ovíparas y semiacuá- 
ticas. en tanto que las del género afin 
Thamnophis, ovovi vi paras, presentan to¬ 
das las variantes posibles en cuanto a 
sus formas de vida. □ 

La diente .le 
lobo 

Ofidio de la familia de los colubridos y del género 
■'LycodorV', de anos 60 cm de longitud» Tiene el 
hocico muy deprimido, con los labios hinchados, 
espatulados en los individuos adultos. El color 
es muy variable, y en tas partes superiores puede 
tener un tono uniformemente pardo, o bien pre¬ 
sentar franjas transversales o con Un retículo 
blanquecino- Vive en Asia sudorienta! 


□ La DIENTE DE LOBO (Lycodon aith - 
cusí es la especie más común de su gé¬ 
nero. Su amplia área de dispersión 
comprende la india. Cedan, Birmania, 
Tailandia, Cochinchina, la península 
de Malaca, las islas de la Sonda, las Cé¬ 
lebes y las Filipinas: se ha introducido, 
asimismo, en las islas Mascareñas. 

Los ofidios del género Lycodon se 
caracterizan por poseer una dentadura 
muy peculiar. E] hueso maxilar, en 
efecto, presenta en su parte anterior 
tres o cuatro dientes solamente, el últi¬ 
mo de los cuales, muy alargado, semeja 
un colmillo; tras esta primera hilera de 
piezas dentarias existe un intervalo va¬ 
cio, al que suceden otros siete u ocho 
dientes pequeños, lodos ellos del mis¬ 
mo tamaño. En estos colúbridos, la ca¬ 
beza. que apenas se diferencia del cue¬ 
llo, aparece más o menos deprimida, 
con ojos diminutos y de pupila vertical. 
El tronco tiene forma cilindrica, con 
escamas dorsales carenadas o lisas, se¬ 
gún la especie (en la diente de lobo son 
lisas). El hocico se presenta deprimido 
y con labios engrosados. 

La diente de lobo, ofidio muy fre¬ 
cuente en toda Asia sudorienta!, se ca¬ 
racteriza por su condición pacífica y 
sus costumbres nocturnas. Penetra con 
frecuencia en las casas y las chozas, en 
busca de los saurios de pequeñas di¬ 
mensiones (gecónidos. escindidos, etc.) 
que constituyen la parte fundamental 
de su nutrición. 
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Una especie muy afin a la diente de 
lobo es !a culebra oe eango {Foron¬ 
da abocara!. que en casos excepciona¬ 
les puede alcanzar hasta un metro y 
medio de longitud, aunque por lo co¬ 
mún no supera el metro veinte. Tiene 
la cabeza alargada, y los ojos grandes 
y de pupila redondeada. El tronco, cu¬ 
bierto de escamas lisas, es grueso y 
fuerte, mientras la cola se distingue por 
su corla longitud y por el hecho de que 
su diámetro disminuye de forma brusca 
para terminar en una punta córnea. 
Las partes corporales superiores pre¬ 
sentan color negro o negro azulado: en 
las zonas de los flancos, en cambio, 
existe una hilera de manchas triangula¬ 
res rojas, que se disponen a modo de 
tablero de ajedrez en la zona ventral. 

El área de dispersión de la especie 
comprende los parajes húmedos e in¬ 
cluso pantanosos de la parte meridio¬ 
nal y centromeridional de Estados Uni¬ 
dos; se trata, pues, de una serpiente de 
pantano, por lo que resulta justificada 
la denominación de culebra de fango 
que se le da. Aunque es del todo ¡no 
tensiva, erróneamente se la considera 
peligrosa; y así, se afirma que se sirve 
de la puma córnea que posee en el ex¬ 
tremo de la cola para herir y envenenar 
a sus víctimas, lo que no pasa de ser 
pura leyenda. 

Se establece siempre este ofidio en 
las orillas cenagosas, donde con el ho¬ 
cico y con la cola excava largas y tor¬ 


tuosas gaieuas. Se nutre principalmen¬ 
te de anfibios u rodé los. salamanque¬ 
sas, ranas y peces. El período del celo 
coincide con los meses de verano: la 
puesta tiene lugar a comienzos de oto¬ 
ño y se compone de veinte a más de 
cien huevos de unos cuatro centímetros 
de longitud. Al parecer, en algunos ca¬ 
sos estas serpientes practican en el ba¬ 
rro una especie de nido donde efectúan 
la puesta, que protegen luego con su 
cuerpo. Las crias miden unos treinta 
centímetros y nacen en octubre La 
especie se adapta a la cautividad. 

Al igual que ios individuos de otras 
varias especies de culébridos (por ejem¬ 
plo, la hocico de cerdo, Heterodon con- 
rortrix), las culebras de fango adop¬ 
tan la técnica de fingirse muertas cuan¬ 
do las amenaza algún peligro. □ 

La serpiente 
rata 

Ofidio do la familia do los colúforitíos y del género 
"Zaocys'V de casi 4 m de longjtudH Tiene ta cabeza 
alargada, bien diferenciada del cuello, ojos gran¬ 
des de pupila redondeada y tronco muy largo En 
la parte antürosupenor. el cuerpo presenta colora¬ 
ción pardo aceitunada o negruzca, con manchas 
o franjas irregulares y transversas de color ama¬ 
rilla; en la zona postetosupenor és amarillo o par¬ 
do claro con un retículo negro, en ías regiones 
inferiores, amarillo y negro. Devora roedores y 
manifiesta tendencias semiarbortcolas. 



Arriba, por su cabeza aplanada y triangular, su cuerpo 
tasco y el dibujo de su piel el trtipitíonQm viperino parece 
una víbora, aunque, a diferencia de ésta, tiene costum¬ 
bres neta mente acuáticas. Foto ú. Amw*. 


Según una creencia muy extendida, las culebras penetran 
en los establos y se amamantan en las ubres de las vacas. 
Ello es imposible, porque la boca de estos reptiles no les 
permite la succión. En la fino, un ireoptdonpla escaqueado 

Foto '■ l-jTíra^ 
































□ La SERPIENTE RATA ¡Zaocys cari- 
naiitsl se distingue por su tronco alar¬ 
gado. de formas esbeltas, comprimido 

lateralmente y cubierto de escamas ea- 

* 

reliadas en la región dorsal y planas en 
las partes laterales. La cola, equivalen¬ 
te a la cuarta parte de la longitud total, 
es delgada y remata en punta. 

El área de dispersión de la especie 
comprende la península de Malaca, Su¬ 
matra y Borneo. De temperamento 
muy vivo, ágil y rápida en sus movi¬ 
mientos, esta serpiente frecuenta tanto 
el suelo como los arbustos y las copas 
de los árboles. Se la encuentra, asimis¬ 
mo. en zonas de cultivo, y no es infre¬ 
cuente que se atreva a acercarse a la 
morada humana. 

Los anfibios ocupan en la dieta ali¬ 
mentaria de esta especie un lugar mu¬ 
cho más importante que en los demás 
representantes del grupo de los culé- 
bridos. Devora también numerosos 
roedores, pero las víctimas que causa 
entre ellos no son tan abundantes 
como para justificar plenamente la de¬ 
nominación común de este ofidio, de¬ 
rivada de la creencia, general en toda 
su área de dispersión, de que causa 
verdaderos estragos entre las ratas. A 
esta opinión se debe el hecho de que 
la serpiente rata goce de cierta protec¬ 
ción por parte de los habitantes de los 
lugares donde vive. 


Otras especies pertenecientes al gé¬ 
nero Zaocys, todas ellas de más de dos 
metros, viven en el subeontinente in- 
dostánico. China meridional. Filipinas 
y el archipiélago de la Sonda. □ 


LOS BOiCIDOS 


Ofidios afines a los 
colú bridas, pero can 
dientes asurcados, 
que se implantan en 
ia parte posterior de 
la mandíbula supe¬ 
rior, y provistos de 
glándulas producto¬ 
ras de veneno 


□ La familia de los boigidos com¬ 
prende ofidios que se caracterizan por: 
« aspecto de naturaleza muy similar al 
de los colúbridos: 

• orificios nasales situados a uno y otro 
lado del hocico; 

• dientes tanto en la mandíbula inferior 
como en la superior; 

• piezas dentarias asurcadas ("colmi¬ 
llos”. con surco para ia conducción 
del veneno) situadas en la parte poste¬ 
rior de la mandíbula superior: 

• glándula parótida venenosa, situada 
en la pane posterolateral de la cabeza: 
« earenciq de cavidad para las reservas 
del veneno, y también de musculatura 
apta para exprimir la glándula; 
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• veneno de acción variable, por regla 
general muy afín al de vipéridos y cro¬ 
talidos. aunque de despreciable o casi 
nula capacidad activa, debido a la posi¬ 
ción de los dientes y a la escasa efica¬ 
cia del sistema inoculador. Poquísimos 
boigidos merecen verdaderamente e! 
cal i fí cativo de peligrosos. 

Aunque en tiempos estuvieron in¬ 
cluidos en la gran familia de los colú¬ 
bridos. con los que ciertamente tienen 
mucho en común, los boigidos com- 


Liáis hu mal ¿piídos, 
ofidios adaptados, a te 
vida acuática, pueden 
cerrar hermélicamen 
10 la boca y los orifi 
otos nasales median¬ 
te válvulas apropiadas. 
Sen ovu vivíparos, y la 
hinchaiófi del cuerpo 
de esta hembra de 
Enhydris pakistam- 
cs se debe a las 
crias que alberga. 

FflTQ £ SCKMiJíík 



Esta culebra pescadora que arrastra por un manto de al 
gas flotantes el pez que ha capturada, pertenece 3 b es¬ 
pecie Tamnaphis si ríe lis", muy común en los regiones 
orientales de Estados Unidos. 

FqU} Oís BaHl-j"í-Gri*Ctí Calerán LuJ 


Cuando la culebra de tentáculos nada bajo el agua, los 
apéndices móviles que posee en el hocico se agitan como 
si se tratara ú?. gusanos, y de este modo atrae a los peces 

de que se nutre. foto 125 














La boca de la ¿erpien 
le comedoia de hue- 
vos iiene tal capaci¬ 
dad de extensión que 
el reptil puede engulló 
huevos dos o tres ve¬ 
ces más voluminosos 
qué su prupia cabeza. 
Se los traga enteros, 
de modo que llegan 
intactos a! esófago. 

?WO fitWÍT.-JKÍítS 


prenden especies que se distinguen de 
aquéllos por sus hábitos de vida. Su 
área de dispersión abarca la franja tro¬ 
pical del alobo, y también parte de la 
zona templada. Integran la familia más 
de ochenta géneros. con algunos cen¬ 
tenares de especies. 

De los boígidos describiremos la 
culebra de Vlompellier. □ 

La culebra de 
Montpellier 

Ofidio de la familia de los boígidos y del género 
'Matpolon' 1 ; Ias hembras alcanzan los dos metros 
y medio de longitud, y los machos unos ciento 
nóvenla centímetros. Sobre el hocico presenta 
una concavidad característica. Los dos dientes 
acanalados se implantan ©n el maxilar muy atrás. 
Presenta color amarillento, castaño o rojizo, uni¬ 
forme o con manchas. Tiene costumbres diurnas 

■r 

y frecuenta las zonas áridas de Africa septen¬ 
trional, Europa meridional y Asia occidental. 
Su dieta alimentaria se compone de pequeños 
mamíferos, pájaros, anfibios y reptiles. Se repro¬ 
duce ovíparamente. 


La (.HEBRA DE VJONTPtLLIER [Míll- 
poion monspessttfanus, O también lla¬ 
mada Coelopeltis monspes.sulaiia O) se 
distingue de los demás ofidios europeos 
por la cavidad frontal que posee. Ade¬ 
más. en los individuos adultos, las es¬ 
camas dorsales presentan una curva¬ 
tura longitudinal. 

□ La especie se halla dispersa en Eu¬ 
ropa meridional. África del Norte y 
Asia occidental, y sude habitar zonas 
áridas, arenosas o rocosas, con o sin 
vegetación. En Europa se la encuentra 
exactamente en la Península Ibérica, la 
costa meridional de I-rancia, Liguria 
occidental. Istria. la región balcánica, 
las islas del mar Lgeo y Chipre. □ 

Cuando permanece al acecho de ra¬ 
tones. pájaros y lagartijas, en cuyo caso 
se esconde bajo las matas, resulta im¬ 
posible distinguirla: su presencia se 
advierte porque emite fuertes silbidos. 
De índole vivaz y agresiva, se revuelve 
y sopla con furia cuando se la molesta, 
atacando con los dientes venenosos a 
su enemigo. 


Posee, en la parte interna del maxi¬ 
lar superior, dientes acanalados, y dis¬ 
pone de una glándula venenosa de cier¬ 
to volumen, La mordedura de la cule¬ 
bra de Montpellier no causa grave daño 
al hombre: sin embargo, su veneno 
mata en tres o cuatro minutos a lagar¬ 
tijas. aves y ranas, ya que actúa, en es¬ 
pecial. sobre el aparato respiratorio, e 
indirectamente afecta a !a actividad 
cardíaca, de modo que determina una 
parálisis general. 

□ Pertenece también a la familia de 
los boígidos la CULEBRA DE CAPUCHA O 
MACROPROTODO (Macroprotudon cucu- 
¡iatus J. cuya área de dispersión com¬ 
prende desde Palestina, a través de 
Africa septentrional, hasta la Penínsu¬ 
la Ibérica (Andalucía y Baleares). Tam¬ 
bién se ha citado esta especie en la isla 
de Lampedusa. □ 

O Tras haber estudiado las familias 
de colúbridos v boígidos, examinare- 
mos cuatro pequeñas familias de ofi¬ 
dios que incluyen especies de cierto 
interés. 











La familia de los HfOMALOPSJDQS, 
muy afín a la de los boigidos, incluye 
ofidios de conformación eulebroide. 
provistos en la parte posterior det ma¬ 
xilar de poquísimos (en muchos casos, 
uno solo) dientes venenosos acanala¬ 
dos. Tienen orificios nasales valvulares, 
como los de los hidrófidos. pero situa¬ 
dos en la parte superior de la cabeza. 
El tronco es delgado y cilindrico y la 
cola, breve. 

De hábitos acuáticos, rara vez van 
a tierra >. de hacerlo, permanecen 
siempre en las proximidades deí agua. 
Tienen reproducción vivípara. A pesar 
de poseer glándulas venenosas y diem 
tes acanalados, no resultan peligrosos* 
Comprenden unos diez ge ñeros, cuyas 
especies se hallan dispersas en las aguas 
interiores salobres, y en algún caso in¬ 
cluso en las marinas* de Asia sudo ríen- 
LaI y parte de Oceania, desde la India a 
Nueva Guinea y Australia septentrio¬ 
nal, Entre las especies más característi¬ 
cas se halla la SERPIENTE DE AGUA Dt 
CaRa DE PERRO í Murria rhynchopa}. 


propia de las zonas pantanosas de Asia 
sudoriental, a la que se encuentra, 
sobre todo, donde existen las típicas 
formaciones de manglares. 

Otra especie muy interesante de esta 
familia es la CULEBRA DE TENTÁCULOS 
(Herpetoti lemaculafum), que resulta, 
con mucha, la de costumbres más 
acuáticas de los homalópsidos De uno> 
sesenta centímetros de longitud, pre¬ 
senta la cabeza, larga y aplanada, bien 
diferenciada del cuerpo; carece de 
placas ventrales, A lo largo de la linea 
vertebral corre una ancha estría de co¬ 
lor pardo oscuro, bordeada a los lados 
por otras dos estrías más delgadas de 
tonalidad amarillenta; exteriormente 
a éstas existen otras dos lineas oscuras, 
que se prolongan hasta la cabeza y lle¬ 
gan al hocico. Las partes corporales 
inferiores son amarillas, con dos estrías 
longitudinales de coloración pardo os¬ 
cura. La especie habita la península 
indochina. Se la encuentra en las aguas 
salobres, en la desembocadura de los 
cursos fluviales y en las orillas cubier¬ 


tas de vegetación densa. Su dieta ali¬ 
mentaria se compone de anfibios y* 
sobre todo, de peces, a los cuales, al 
parecer, atrae gracias a los dos peque¬ 
ños apéndices temaculares en que se 
prolonga su hocico-y a los cuales debe 
¡a denominación-, ya que, cuando d 
reptil los agita con lentitud en la co¬ 
rriente, parecen gusanos. 

Los EL AQUiSTODON constituyen una 
pequeña familia -que muchos autores 
consideran como una subfamilia den¬ 
tro de Iok colúbridos- con una sola 
especie; el elaqustodon DE Wts 
TERMANN DE I A INDIA, O SERPIENTE 
DEVORA DORA DE HUEVOS INDIA f Eíü- 
chistocian wetennwmih que presenta 
grandes afinidades con las especies deí 
género Dasypeltis, 

Los o AS] P él i idos (Dasypeltis) cons¬ 
tituyen también una exigua familia de 
ofidios de aspecto eolubrino, que antes 
se incluía en los colúbridos. La parte 
anterior del maxilar ) la mandíbula se 


En su avance hacia el 
estomaga del dasípél- 
tido. el huevo entra en 
contacto con unas ex¬ 
crecencias puntiagu- 
das que poseen las 
vertebras del ofidio, 
las cuaJos rompen la 
cáscara Ésta es re¬ 
gurgitada mientras el 
Contenida se desliza 
hasta el estómago, 
protegido por un es* 
fínter que retiene Eos 
eventuales restos cor¬ 
tantes, 

Fam FidvGl J&tran-a 
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hallan desprovistos de dientes, mien¬ 
tras en la pane posterior existen de tres 
a siete piceas dentarias de regular ta¬ 
maño. Comprende la familia una sola 
especie: la serpiente comedora de 

HUEYOS (Dasypeiíis reabra i, propia de 
la parte tropical y meridional de! eonti- 
menie negro Una característica verda¬ 
deramente singular de esta serpiente 
consiste en la presencia, en las prime¬ 
ras vértebras, de unos salientes especia¬ 
les. muy desarrollados y proyectados 
hacia abajo, con los que el ofidio rom¬ 
pe la cáscara del huevo cuando, al efec¬ 
tuar los movimientos de deglución, lo 

V.F 

presiona contra dichas vértebras (ra- 
quiodontia. o sea. etimológicamente, 
“masticación vertebral"). 

Por último, los AMBUCEFÁLIDOS se 
earaeterizan porque la constitución 
anatómica de la cabeza no les permite 
sino un moderado aumento de la aper¬ 
tura de las fauces para engullir sus pre¬ 
sas. Tienen, además, el maxilar corto y 
provisto de pocos dientes. En su confi- 
auración externa destacan los enormes 
ojos, que constituyen una demoslra¬ 
ción de sus costumbres nocturnas. La 
familia comprende escasos géneros > 
especies, en parte arborícelas, disper¬ 
sas en Asia sudoríental y extensas zo¬ 
nas de América Central y meridional. □ 


Cuando k amenaza un peligro. Heterodon contrntri*" 
(hocico de cerdo) experimenta grandes convulsiones, quiza 
destinadas a asustar a su oponente luego, el ofidio, con 
la lengua colgante, se finge muerto. Faiu J. b':orT r.ám. 


Arriba: los amblioefalidos apenas pueden dilatar la boca 
para alimentarse, porque su mandíbula inferior es muy 
rígida. En consecuencia, se nutren de insectos, babosas y 

peqUBOÜS moluSCOS, fí»* 5a mt-Girón i 







LOS AL ROLO ROIDOS 


Ofidios 

acuáticos. 
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Familia 

Acrocórdídos 


□ La familia de los acrocórdidos 
incluye ofidios acuáticos de Asia sudo¬ 
rienta! y de América Central, que se 
caracterizan por carecer de dientes 
acanalados y por tener a veces la cabe¬ 
za v las partes superiores del tronco 
cubiertas de grá nulos uniformes. 

Si la heterogeneidad de los colúbri- 
dos plantea dificultades cuando se in¬ 
tenta dividirlos en subfamilias, este 
problema no se da en el caso de los 
acrocórdidos, que incluyen un solo gé¬ 
nero y seis especies. La familia, pe¬ 
culiar en muchos aspectos, presenta 
caracteres que la aproximan a la de 
los boideos, c incluso algunos autores 
la clasifican con esta última. 

Se trata de ofidios acuáticos muy 
bien adaptados a esta forma de vida, 
pues los orificios nasales se abren en 
¡a parte superior del hocico, en el cen¬ 


tro de una escama anular, y un esfín¬ 
ter puede obturarlos por completo, 
como en los hidrófidos; asimismo, las 
escamas del mentón están dotadas de 
movilidad, de modo que cierran por 
entero la boca durante la inmersión; 
por último, carecen de placas ventrales 
y las hembras son ovoviviparas. Tienen 
el cuerpo pesado, la cabeza ancha y 
aplanada y la piel fláccida y rugosa, v 
tanto es así que los tailandeses llaman 
“serpiente trompa de elefante" a la es¬ 
pecie A crochordus java ni cus \ en marro- 
quinería, donde la piel de este ofidio 
se emplea por sus escamas, muy peque¬ 
ñas, yuxtapuestas (y no imbricadas) y 
todas del mismo tamaño, se da a esta 
especie la denominación de “serpiente 
de agua". 

Acrochordus javanicus alcanza los dos 
metros y medio de longitud y vive 
en las aguas encalmadas y salobres 
de Extremo Oriente, hasta el norte de 
Australia. Se nutre de peces. Acrochor- 
dus grantilaíus es más pequeña: apenas 
supera el metro. Sus costumbres se 
asemejan en todos los aspectos a las 
de la especie anterior, aunque, al pa¬ 
recer. remonta a menudo los cursos 


fluviales, ya que en diferentes ocasio¬ 
nes se han visto ejemplares en aguas 
interiores situadas a más de doscientos 
kilómetros del mar. □ 

LOS BOÍD1DOS 


Ofidios de tamaño 
a veces gigantesco, 
con cintura pelviana 
rudimentaria, caren¬ 
tes de hueso supra- 
orbital y con prema¬ 
xilar desprovisto de 
dientes. Son vivip^ 
ros, y sé hallan dis¬ 
persos en Ja tota* 
lídad del continente 
americano. 


□ La familia de los boídidos (a los 
que también se suele llamar BOJDF.oso 
BOIDOS) incluye ofidios que se carac¬ 
terizan por; 

• en general, dimensiones grandes, y en 
algún caso, gigantescas; 

• cuerpo tosco y macizo, con cola 
corta; 

• ojos pequeños, de pupila vertical; 

• premaxilar desprovisto de dientes; 

• ausencia de hueso supraorbital; 
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Tanto ios boideos 
como los pitónidos se 
distinguen por sus ca¬ 
racteres poco evolu¬ 
cionados: por ejem¬ 
plo. no disponen de 
veneno, carencia que 
se yen obligados a 
suplir medíanle el em¬ 
pleo de la técnica de 
constricción para ma- 
tar sus presas. Vemos 
aquí un ejemplar de 
pitbnido de Vó especie 
"Liasis amelhistmus” 
en el momento de dar 
muerte a un imirrié- 
lago. Foto J. fi, Simón- 

Bruce ■Cotemsn LtÜL 
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Los boidicjQs son íefF 
tiles propios, sobre 
toda, deí Muevo Mun¬ 
do, aunque se encuen 
tren algunas especies 
en MacJasascaí las 
islas de Melanesia y 
el sudoeste de Ocea 
nía, Ef individuo que 
presenta la ilustración 
pertenece a la especie 
Epicratas striaUis", 
propia de las Baba 
mas y Santo Domingo, 

FrlfQ D W n^CllTltOn 


• en ciertas especies, vestigios del fé¬ 
mur, en forma de garras a uno y otro 
lado del ano. 

• reproducción vivípara. 

Los boidcos presentan un área de 
dispersión amplísima, ya que se hallan 
difundidos en América (donde faltan 
los pitónidos), Europa oriental, Asia 
occidental, Africa septentrional. Ma- 
dagasear. parte del archipiélago mala¬ 
yo. las Malucas y la Polinesia. Forman 
la familia diez géneros, con más de 
sesenta especies, de hábitos arboríce¬ 
las, terrícolas, acuáticos o cavadores. 
Tienen índole pacifica. 

De esta familia describiremos la boa 
constrictor y la anaconda. □ 

1.a boa 
constrictor 

Ofidio de la familia de los baldaos y del género 
' Conatrictorde cerca de cuatro metros y medio 
de longitud, aunque puede alcanzar hasta cinco 
y medio. Tiene la cabeza plana y cubierta de 
pequeñas escamas, tronco robusto y cola prensil. 
El colorido es muy variable, de tono claro, con 
listas transversales y dibujos negros que deli¬ 
mitan unos anillos ovalados. Vive en América, 
desde el sur de México hasta la Argentina, Habita 
los bosques y se alimenta de pájaros y de mamí¬ 
feros de medianas dimensiones, Puede ¡morder, 
pero sin peligro para el hombre. Es vivípara. 


La BOA CONSTRICTOR. O jíBOIA. en 
Brasil (Consiricior constrictor, llamada 
también Boa constrictor), □ se encuen¬ 
tra ampliamente extendida desde el 
sur de México hasta la Argentina; se 
la hulla, sobre todo, en los bosques y 
lugares de vegetación exuberante □, 
Se establece exclusivamente en las re¬ 
giones cálidas, en los bosques, éntre¬ 
los matorrales, las raíces de los árboles 
y otros escondrijos. En ocasiones se 
traslada hasta la vegetación de los 
pantanos. Cuando advierte la presen¬ 
cia del hombre, por lo general perma¬ 
nece inmóvil, y sólo se decide a huir 
cuando se siente amenazada. 

Componen su dieta alimentaria 
pequeros mamíferos y paseriformes 
de diversas especies. Persigue a los 
agutíes, los ratones y otros roedo¬ 
res. Los individuos mantenidos en 
cautividad denotan gran avidez por 
los huevos, por lo que se supone que 
también los consumen en su vida libre. 
Parece ser que los individuos adultos 
de más edad atacan a los animales de 
ciertas dimensiones, como perros o ca¬ 
britos. □ El calificativo de "constric¬ 
tor'’ encaja a la perfección con la téc¬ 
nica de este ofidio para matar sus pre¬ 
sas. Si los vipéridos envenenan a sus 
victimas antes de devorarlas y los colü- 
bridos las engullen visas, tanto boideos 
como pitónidos utilizan un método 


La boa consiricior no es tan peligrosa enmo afirma la 
leyenda. Can una lanyitud de cuatro m ein>5, como máximo, 
puede lanzarse sobre mamíferos de medianas dimensiones, 
pero jamás ataca al hambre, fpíipa ^ Dev^-jacAr^ 


muy distinto: con una brusca y rápida 
distensión del cuello, aferran por cual¬ 
quier parte del cuerpo al animal que 
pasa cerca de ellos. Manteniéndolo 
asido con sus numerosos dientes, se 
enrollan alrededor de la víctima, for¬ 
man uno o dos anillos y aprietan con 
tremenda fuerza. El animal apresado 
muere pronto si es de pequeña talla, 
y después de una lucha más o menos 
prolongada si está dotado de cierta 
potencia muscular. A cada latido del 
corazón que percibe el ofidio, éste es¬ 
trecha más la presa. La muerte de la 
víctima se produce por parálisis car¬ 
diaca, no por asfixia, como vulgarmen¬ 
te se cree; y, también en contra de 
otra creencia muy extendida, la pre¬ 
sión del reptil no quiebra los huesos de 
la víctima para facilitar la ingestión. 
Cuando el animal ha muerto, el ofidio 
ailoja la presa, desenrolla los anillos y 
reconoce atentamente el cuerpo de la 
víctima con ayuda de la lengua: luego, 
procede a engullirla con lentitud, co¬ 
menzando por la cabeza. □ 

Cuando vive en libertad, la boa des¬ 
precia cualquier animal que no ha ca¬ 
zado por sí misma, pero en cautividad 
se acostumbra, con el tiempo, a ali¬ 
mentarse de presas ya muertas, e in¬ 
cluso muestra preferencia por los ani¬ 
males próximos a entrar en descompo¬ 
sición. hecho que demuestra que el 
sentido del olfato alcanza en es La es¬ 
pecie cierto desarrollo. 

La especie es vivípara. El príncipe 
V'aldemar de Prusia mató en cierta 
ocasión una hembra en estado de ges¬ 
tación, en cuyo cuerpo se hallaron 
doce huevos, con embriones de treinta 
a cincuenta centímetros de longitud. 

Este reptil puede considerarse como 
útil, ya que presta buenos servicios 
destruyendo roedores. Para que se 
adapte a la s ida en cautividad, la boa 
necesita una jaula espaciosa y caldea¬ 
da. provista de troncos y ramas por los 
que pueda trepar, asi como de un am¬ 
plio depósito de agua para poderse 
bañar. □ Los individuos de ia especie 
son relativamente frecuentes en los 
parques zoológicos. □ 

La anaconda 

o curiyú 

*■ 

Ofidio de la familia de las baldeos y del género 
"Eunectes", de unos seis metros de longitud, 
aunque quizá pueda superar los nueve, y más 
de sesenta centímetros de circunferencia de 
tronco, Presenta tonalidad gris olivácea o cas¬ 
taña, con grandes manchas negruzcas. Excelente 
nadadora lo mismo en superficie que en profun¬ 
didad, ge establece entre la vegetación arbórea 
de las selvas tropicales sudamericanas, a lo 
largo de las orillas de ríos y estanques- Su dieta 
alimentaria se compone de pájaros y pequeños 
mamíferos. Es vivípara^ 
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En las regiones donde vive la boa 
se halla Lambién la célebre anaconda 
o CUR.IYÜ {Ennecies murina), □ espe¬ 
cie cuya área de dispersión abarca 
gran parle de las regiones sepienlriona- 
les de América del Sur y, en particular, 
las Guayan as, la cuenca del Orinoco y 
la región del Amazonas, □ 

La anaconda difiere notablemente 
de las restantes de la familia, tanto por 
su forma de vida como por el distinto 
aspecto que presentan sus escamas y 
su esqueleto y también por el hecho de 
que puede cerrar a voluntad los orifi¬ 
cios nasales. Se traía del ofidio de ma¬ 
yores dimensiones del Nuevo Coatí- 
nente, pero no se puede asegurar con 
toda exactitud cuál es su tamaño real, 
porque se ha exagerado mucho al res¬ 
pecto y los relatos acerca de esta espe¬ 
cie no siempre coinciden. □ Tampoco 
se pueden sacar conclusiones Fidedig¬ 
nas acerca de la longitud juzgando a 
través de las pieles preparadas, porque 
siempre se estiran fuertemente antes 
de ponerlas a secar. Lo cierto es que 
ninguno de los ejemplares cuidadosa¬ 
mente medidos superaba los siete me¬ 
tros y medio. Además de su enorme 
longitud, el cuerpo de este ofidio pre¬ 
senta también gran diámetro, muy su- 



La boa de Cook \ Boa coofcii'j trepa a les árboles lh Hitando el método llamado “del 
acordeón": arrolla en derredor del tronco la mitad corporal anterior, iza luego todo 
el cuerpo y enrolla la tola, para distender de nuevo la porción anterior del cuerpo, 
arrollarla y repetir el proceso tantas veces como sea precisa. Foto e> w Thomton 
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La mayor parte dt la existencia de la boa esmeralda o boa canina ('Boa canina! 
transcurre en los árboles, donde obtiene los paserilormes y los pequeños simios de 
que se nutre. Esta especie, dispersa en América tropical debe el nombre a sus dos 
largas dientes, que emplea con singular maestría para asir la presa. Foto e. p. s 
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perior en iodo caso al de una boa de 
tamaño equivalente. 

Aunque a priori no se puede excluir, 
ni ello seria razonable, la existencia 
de ejemplares de anaconda que supe* 
ren la longitud de las que se han me¬ 
dido con precisión en los museos de 
Historia Natural, a partir de las piezas 
del esqueleto (el cráneo sobre todo), 
puede asegurarse que los informes que 
hablan de doce, quince o hasta veinte 
metros de longitud como comunes, no 
son sino fantasías. □ 

La mayor parte de la existencia de 
la anaconda transcurre en el fondo del 
agua, o bien, se la encuentra descan¬ 
sando tranquilamente en las aguas ba¬ 
jas, con la cabeza levantada para ob¬ 
servar la orilla. Suele dejarse llevar por 
la corriente, y asi sigue el curso de los 
ríos, capturando toda clase de presas. 


Se dice que la anaconda ni siquiera 
se arredra frente al hombre, y que a 
veces lo ataca: pero mientras Hum- 
boldt aseguraba que estas serpientes 
acuáticas pueden ser muy peligrosas, 
Wied, por su parte, sostenía que sólo 
resultan temibles cuando se las moles¬ 
ta. En su área de dispersión, en efecto, 
nadie teme a este ofidio. La dieta ali¬ 
mentaria de la especie se compone, 
básicamente, de mamíferos y aves. 
Después de haber comido en abun¬ 
dancia, la anaconda, igual que las de¬ 
más serpientes, cae en una especie de 
profundo sopor, el cual no le impide, 
pese a todo, moverse. 

Humboldt fue el primer naturalista 
que observó que. cuando se desecan las 
aguas donde habita, la anaconda se 
erttierra en el iodo y permanece alli 
sepultada, en una especie de letargo, el 


cual sólo se produce en determinadas 
zonas de América del Sur. y siempre 
en las regiones donde el calor y ei frío 
son excesivos. 

Cuando se empareja, la anaconda 
emite un extraño murmullo. □ Des¬ 
pués, las hembras dan a luz en tierra 
firme de treinta y seis a cuarenta pe¬ 
queños ofidios que miden entre sesen¬ 
ta y setenta centímetros □: al parecer, 
las crias se dirigen al agua muy poco 
después de la eclosión. 

Esta serpiente es objeto por doquier 
de una caza exhaustiva. Con su piel 
se fabrican múltiples objetos, y tam¬ 
bién su grasa, blanca y muy abundan¬ 
te en ciertas épocas del año, es apro¬ 
vechada para usos diversos. Por su par¬ 
te, la carne de la anaconda se conside¬ 
raba en épocas no muy lejanas como 
un alimento exquisito. 


U anaconda d cunyú, 
el mayor ofidio ame* 
rica no. se caracteriza 
por m$ hábitos emi¬ 
nentemente acuáti¬ 
cos, Es ovovmpara. 
tomo todos los boídi- 
dos. y la hembra da a 
luz numerosas crías 
de enormes dimensio* 
nes [unos setenta cen¬ 
tímetros}, F*t& E P S. 
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Ll hombre es el peor enemigo, y 
quizás el único, de la anaconda adulta; 
los individuos jóvenes, en cambio, su¬ 
fren el ataque de todos los adversa¬ 
rios tradicionales de las serpientes. 

La familia de los boideos está repre¬ 
sentada en Europa por el Erice FA¬ 
MILIAR O BOA DF ARENAL (Ervx jaca - 
tus)* que se distingue de las demás ser¬ 
pientes europeas por so aspecto tosco, 
su cola corta y rematada en una punta 
aplastada y su cabeza minúscula, que 
no se distingue del tronco. A uno y 
otro lado de la abertura anal se obser¬ 
van dos apéndices en forma de garllo, 
que son los vestigios de los huesos fe* 
morales. Este ofidio sude vivir escon¬ 
dido en la arena, que excava con gran 
facilidad* □ El área de dispersión de 
esta especie comprende eí sudeste 
de Europa, Asia occidental y las zonas 
septentrionales de África* □ Se nutre 
de saurios que viven bajo tierra, a los 
que captura en la superficie, 


En el Viejo Mundo, les únicos representantes ds los bordeo* son las especies del género Eryx", a erices,que se distinguen de 
les demás componentes de la familia por sus costumbres excavadoras y a menudo nocturnas, En las dos ilustraciones de esta 
página aparece un ejemplar de *Eryx muellen" en el momento de enterrarse para evitar los electos de los ardorosos rayos 
1 3J del sol sahauano Saldrá de nuevo al atardecer en busca de sus presas foataituales: pequeños mamíferos y lagartos 
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LOS PITÓNIDOS 


Ofidios de gran ta¬ 
maño, a veces gi¬ 
gantesco, con hueso 
stipraorbual y pre¬ 
maxilar por lo co¬ 
mún provisto de 
dientes. Son casi 
siempre ovíparos. 
Faltan en América, 


Probablemente, los PITÓNIDOS die¬ 
ron origen a las antiguas leyendas so¬ 
bre los dragones. Esta familia, jumo 
con la afin de los boídidos, incluye 
ofidios enormes, de varios metros de 
longitud, y otros de dimensiones mu¬ 
cho más discretas (de pocos decíme¬ 
tros). Tienen la cabeza más o menos 
diferenciada de] tronco, triangular o 
alargada. El cuerpo, robusto y muscu¬ 
loso, aparece hundido a lo largo de la 
parte media del dorso y levantado a 
cada lado de esta concavidad, debido 
a los robustos músculos que existen en 


las zonas laLerales. La cola es relativa* 
menie corla, y con frecuencia prensil. 
La cabeza se halla cubierta de placas 
o de pequeñas escamas, y en ciertas es¬ 
pecies. las placas de la cara y algunas 
de los labios presentan pequeños ho¬ 
yos que desempeñan una función ter- 
mosensorial. Por su parte dorsal, el 
cuerpo está revestido de pequeñas 
escamas exagonales, mientras en ei 
vientre se observan unos escudos pe¬ 
queños y anchos. El examen del es¬ 
queleto denota, en general, la presen¬ 
cia de vestigios de la cintura pelviana 
(cíngulo abdominal) y de los dos fému¬ 
res, que externamente resultan visibles 
en forma de espolones córneos a los 
lados del ano. El maxilar y la mandí¬ 
bula. los huesos palatinos, el pteri- 
goides y el intermaxilar están armados 
de dientes robustos. El ojo. relativa¬ 
mente pequeño, tiene la pupila verti¬ 
cal. Los orificios nasales, reducidos, 
se abren hacia arriba; los pulmones, 
por su parte, están desarrollados. 


Subremo 
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Metazoos 
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Las especies de medianas y grandes 
dimensiones poseen en la piel elegantes 
dibujos y bellos colores. 

Estos ofidios pueblan los bosques y 
las selvas donde existen aguas estan¬ 
cadas o están surcados por cursos flu¬ 
viales. No obstante, ciertas especies se 
establecen también en los lugares se¬ 
cos, y otras incluso se entierran. Hacia 
el anochecer inician su actividad v 
salen para recorrer lodo el territorio 
en busca de presas; durante el dia sue¬ 
len permanecer en reposo en las pos¬ 
turas más variadas, y casi siempre en 
zonas de sombra. Algunas trepan a los 
árboles, se arrollan a una rama o se 
cuelgan de ella por medio de su cola 
prensil; otras se acomodan en los cla¬ 
ros de los bosques o entre las matas, 
estiradas en toda su longitud o bien, 
lo que es más frecuente, enrolladas 
sobre si mismas formando una especie 
de disco. En reposo permanecen casi 
inmóviles; sólo se mueven en caso de 
peligro o cuando, tras de una caza in- 


A pesar del enorme 
tamaño que suelen al¬ 
canzar, los pitónidos 
se conforman casi 
siempre con nutrirse 
de presas pequeñas, 
tal como ñaee esta 
pitón tabecinegra de 
Australia TAspidiles 
meldrtücephalus"), que 
se dispone a devorar 
un agámidm 

Fttiif Aüíoiui. 
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El mayor representan- 
te de todo el orden de 
los ofidios es la pitón 
reticulada, que puede 
alHiuar hasta nueve 
metros de longitud. 
Lejos de rehuir la pro 
Kímidsri humana, sue¬ 
le aventurarse hasta 
los aledaños de los 
centros habitados, en 
busca de aves de ca¬ 
rral, perros, etc* 

foto Tfutasü 


fructuosa, advienen la presencia de 
alguna presa, que puede ser un mamí¬ 
fero, un pájaro, un saurio, ele. Enton¬ 
ces, el disco se distiende con celeridad 
y el poderoso reptil se apresta a perse¬ 
guir a su víctima, con ininterrumpida 
proyección de lengüetazos, mientras 
ios ojos permanecen fijos en la presa; 
de repente, la cabeza de la serpiente 
se adelanta, las fauces se abren de par 
en par y la pitón aferra el animal per¬ 
seguido y lo estrecha entre sus anillos. 
Rara vez la víctima tiene ocasión de 
reaccionar, y si a veces deja oír un es¬ 


tertor, se debe a que el aire que con¬ 
tenían sus pulmones es empujado con 
violencia hasta la laringe por la tre¬ 
menda presión del reptil. A poco, la 
víctima queda inerte, y ya sería impo¬ 
sible en este momento separarla del 
cuerpo de 13 serpiente, cuya fuerza 
muscular supera la del hombre más 
robusto. La pitón calcula con absoluta 
precisión la fuerza que debe emplear 
para asfixiar la presa; los mamíferos 
mueren entre los anillos de estos ofi¬ 
dios en menos de diez minutos, y a 
veces bastan cinco. 


Cuando la serpiente advierte que la 
presa - está muerta sin lugar a dudas, 
desenrolla con cuidado su cuerpo, 
toca la victima con la lengua, la aferra 
después por la cabeza, abre de par en 
par las fauces e inicia la fatigosa labor 
de la deglución. Adelantando con mo¬ 
vimientos alternos las dos partes de la 
mandíbula, clava los dientes en la presa 
y poco a poco la va introduciendo 
"hacia el interior de las fauces, mien¬ 
tras la abundante secreción de saliva 
lubrica convenientemente el lento 
avance. El bocado pasa del esófago al 


En la dable página siguiente: la mayarla de los pitónidos posee sobre el labio superior dos 
losetas sensoriales que desempeñan una función termimeceptora similar a la que cumplen 
las que presentan los crotalidos, aunque las de estos so caracterizan por ser mucho más 
sensibles. En la ilustración, una pitón verde rChandrapythím vitidis"), /pfg A. Thqy-Z. f. A 
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La boa conatrictor elude el encuentro con el hombre siempre 
que le es posible. Con lodo, ello no obsta pera que sea muy 
temida en toda su área de dispersión, donde por lo general 
se le considera venenosa, cuando Eo cierto es que su morde¬ 
dura resulta do torosa, pero no entraña ningún peligro serio. 

Fcw üiupia. 






















































estómago, pero antes de llegar a esta 
última viscera, si el reptil está muy 
hambriento, se traga otra presa y repi- 
te la operación. 

La boca de estos ofidios puede di¬ 
latarse por algún tiempo, pero no in¬ 
definidamente. En contra de lo que 
sugiere una creencia muy extendida, 
ningún piíónido, ni los de más grandes 
dimensiones, es capaz de devorar una 
persona adulta, un buey, un caballo 
o un ciervo grande, pues la deglución 
de un corzo, por ejemplo, ya supone, 
incluso para ios mayores reptiles de 
esta familia, una dificultad casi impo¬ 
sible de superar. 

Como todas las demás serpientes, 
los pitónidos, después de una comida 
abundante, caen en un estado de iner¬ 
cia y de impotencia absolutas que se 
prolonga hasta que termina la diges¬ 
tión. Esta, sin embargo, se produce 


La boa canina o boa esmeralda de América tropical se 
parece extrañamente a la pitén verde de Nueva Guinea; 
esta similitud entre animales diferentes pero que presentan 
el mismo oénero de vida se denomina convergencia. 

fario A. Ma rgioccí} 


con extraordinaria rapidez, según in¬ 
dican las observaciones efectuadas en 
individuos mantenidos en cautividad. 
El mamífero de mayores dimensiones 
que puede deglutir uno de estos ofi¬ 
dios, al cabo de cuatro días está com¬ 
pletamente digerido: entonces, el rep¬ 
til expulsa los residuos de la piel, mo¬ 
mento a partir del cual vuelve a estar 
hambriento. No obstante, tras efectuar 
una comida copiosa, puede ayunar 
durante semanas, e incluso durante un 
periodo de un mes. 

□ El mantenimiento de las grandes 
pitones en los parques zoológicos plan¬ 
tea problemas muy complejos, debido 
al hecho de que, en cautividad, estos 
animales se tornan en ocasiones apá¬ 
ticos e indiferentes, incluso frente a 
las presas por las que habiluaímente 
muestran preferencia, y tanto es así 
que si se les abandonara a sí mismos 


morirían de inanición. Para superar 
este comportamiento negativo, tanto 
más grave si se considera la rareza y 
el coste de tales ofidios, se ha halla¬ 
do un eficaz sistema de alimentación 
forzada, que consiste en introducir, 
en las fauces de la serpiente, anima¬ 
les previamente despellejados (cone¬ 
jos, por ejemplo), los cuales se embu¬ 
ten con un bastón hasta el estómago 
del reptil, mientras varias personas lo 
mantienen inmóvil. Para evitar que el 
ofidio regurgite el animal que se le ha 
introducido en el estómago, se dispone 
un lazo por detrás de su cabeza, de 
modo que se obliga a la pitón a digerir 
la presa. Gracias a este método se ha 
conseguido criar en cautividad magní¬ 
ficos ejemplares. □ 

Por lo que se refiere a la reproduc¬ 
ción, los pitónidos ponen huevos de 
color blanco, en número que puede 


U peculiar disposi¬ 
ción de le musculatu¬ 
ra y de las escamas 
ventrales de pitónidos 
y doideos les permite 
avanzar en linea recta, 
no con ondulaciones, 
cuando fa morfología 
del suelo se presta a 
ello, Vemos aquí una 
pitón jeroglífica de 
África del Sur, 

éóío OksjiLa 
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"Liasis amelhistinüs’’ 
es un pitónidoausira- 
Itano que puede al¬ 
canzar hasta ocho 
menos de loqgiiud. 
Según que el nombre 
que se íe da se refera 
a su biotípo a a los 
reflejos de color de 
su piel, se le deoomi' 
na indistintamente 
pilón de las rocas o 
pitón amatista 

FúJo J, WslEiS'Biy^c 
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superar el centenar (en las especies de 
mayor tamaño). Las hembras mante¬ 
nidas en cautividad cubren la puesta 
con su propio cuerpo, y la incuban 
durante varias semanas sin alimentar¬ 
se siquiera. Durante el período incu¬ 
bador, la temperatura de La hembra, 
en el interior de sus anillos, supera en 
varios grados la del ambiente* 

Los pequeños se desarrollan al prin¬ 
cipio con rapidez, pero, a medida que 
crecen, sus progresos son más lentos* 

Los pitónidos incuban en el sentido más estricto de la pala¬ 
bra, pues ía hembra se enrolla sobre la puesta* que asi se 
mantiene a temperatura constante. En la foto, una pitón 
tigrina india. fwg a Margiocco 






















En algunas serpientes pilón nacidas 
en cautividad, se comprobó que en ios 
primeros cuatro anos de su vida se de¬ 
sarrollaban con extraordinaria rapidez, 
para hacerlo a partir de este momento 
con mucha mayor lentitud, hasta llegar 
a los catorce años. 

Por lo común, estos reptiles huyen 
ante la presencia del hombre, pero en 
ciertos casos, cuando se les molesta o 
les acucia el apetito, pueden resultar 
peligrosos, ya que son conocedores de 


su propia fuerza. Existen varios testi¬ 
monios que aluden al carácter agresivo 
de esLas serpientes, pero no se sabe 
con absoluta seguridad de ningún caso 
en que personas adultas hayan sido 
devoradas por dichos reptiles. 

Los pitónidos se persiguen para ob¬ 
tener provecho de su carne, su grasa y 
su piel; esta última, adecuadamente 
curtida, se emplea en varias formas en 
la industria peletera; por ello, la caza 
de los pitónidos es muy activa. 


Estos ofidios pueden ser capturados 
vivos sin gran dificultad, por medio de 
lazos corredizos tendidos frente a sus 
cubiles. Pese a que el lazo se cierra por 
debajo de su cabeza, el reptil no se as¬ 
fixia, en rozón de su enorme vitalidad 
y por el hecho de que sus necesidades 
respiratorias no son muy apremiantes, 
□ La familia de los pitónidos, muy 
afín a la de los boídidos, con la que a 
veces se estudia conjuntamente, inclu¬ 
ye ofidios que se caracterizan por: 


La coloración efe tos 
üíióios varía con la 
edad; y asi. pese a 
su tono ¿manilo, el 
individuo que aquí ve¬ 
mos es un ejemplar 
pven de pitón verde, 
tonalidad que no ad¬ 
quirirá sino más ade¬ 
lante. Psse a su poca 
edad, la serpiente 
ya adopta la posición 
típica de ¡a especie. 

Fotú HfilmeS-Lsbel 
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Puede decirse que el 
pitar de Calaba* ("Ca- 
liabaria reinhaidlf) no 
tiene de los pitónidos 
más que el nombre, 
pues presenta cos¬ 
tumbres cavadoras, de 
modo que su forma de 
vida difiere nota ble- 
mente de la propia 
del resta de la familia, 
Sueleo establece rse 
estos ofidios en el 
subsuelo de las selvas 
vírgenes de África 
ecuatorial. 

Í0t(t A n DBVcisJ«án& 


• dimensiones muy variables, con es¬ 
pecies gigantescas; 

• ojos muy pequeños, con pupila elíp¬ 
tica y vertical; 

• premaxilar provisto de dientes; 

• presencia de hueso supraorbital; 

• cola corta, cónica y a veces prensil; 

• vestigios de pelvis y de extremidades 
posteriores, éstas aparentes a! exterior, 
a uno y otro lado de la hendidura anal, 
en forma de pequeños espolones: 

• reproducción ovípara, por lo general. 
El área de dispersión de los pitóni¬ 
dos abarca África, el sur del Sahara. 
Asia sudoriental y Australia. La fami¬ 
lia comprende seis géneros, con unas 
veinticinco especies. 

Describiremos la pitón reticulada. □ 


La pitón 
reticulada 

Gigantesco ofidio de la familia cié los pitónidos 
y del género “Python”, que puede superar los 
nueve metros de longitud. La piel es fundamen¬ 
talmente amarillenta o parda con iridiscencias, 
sobre todo después de la muda. Presenta en el 
dorso unas manchas oscuras irregulares, les 
cuales forman un dibujo que recuerda una red, 
y de ahí su nombre. Vive en Asia sudoriental, el 
archipiélago malayo y las islas Filipinas. Se es¬ 
tablece en las selvas húmedas, y penetra ocasio¬ 
nalmente en los centros habitados. Suele ali¬ 
mentarse de aves terrícolas y de mamíferos de 
pequeñas dimensiones, o, como mucho, de me¬ 
diano tamaño. La especie es ovípara y resulta ino¬ 
fensiva para el hombre, que la caza activamente 
para aprovechar su piel 


Junte con Ja pitón de Calabar, la real fPylhan regios") 
tiene la costumbre de arrollarse en forma de bola cuando la 
amenaza algún peligro, técnica "defensiva" que los herpe- 
tólotjos no han logrado explicar de manera satisfactoria 

AetoV Larveea-u 
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La familia de los xe 
mípéliidoj weluye una 
espacia única, la ser 
piante rayo de sol que 
habita el sudeste 
asiático e indonesia. 
Este ofidio, que se 
parece notablemente 
a las culehras. se en¬ 
tierra a lo menor se 
ñal de peligro 

faiti Saint-Girons. 


La PITON RETICULA DA O “ULAR-SA- 

wa" (Python reiiculatus) puede llegara 
medir nueve metros y medio de longi¬ 
tud, aunque por lo común no supera 
los cuatro o cinco metros. □ Por tan¬ 
to, junto con la anaconda, que llega 
también a los nueve metros, es la más 
larga de todas las serpientes, e incluso 
de los reptiles. 

El área de dispersión de la especie 
comprende Birmania. Indochina, la pe¬ 
nínsula y el archipiélago malasios y las 
islas Filipinas. Vive preferentemente en 
la jungla tupida y húmeda. Tiene, sin 
embargo, tendencia a desplazarse a las 
poblaciones. □ 

Como otros grandes pitónidos, la 
pitón reticulada es, aun hoy, objeto de 
extrañas leyendas por parte de las po¬ 
blaciones locales, Pero ios relatos de 
observadores fidedignos demuestran 
que las narraciones populares se re¬ 
fieren a hechos imaginarios, por com¬ 
pleto inverosímiles. 

La pitón reticulada se nutre princi¬ 
palmente de pequeños mamíferos y de 
aves terrícolas: sólo los individuos más 


viejos y desarrollados atacan a veces 
a cervatos, pequeños aniilopes. cabri¬ 
tos y perros. Desde luego, la especie 
no es peligrosa para los grandes ma¬ 
míferos ni para el hombre, a quien, 
pese a las estremecedoras historias na¬ 
rradas por viajeros de otras épocas, 
nunca ataca voluntariamente, aunque 
puede hacerlo si se siente amenazada. 

□ La hembra puede poner hasta 
cien huevos, que incuba durante dos 
o tres meses, l os recién nacidos miden 
de sesenta a setenta y cinco centíme¬ 
tros, con un peso de unos cien gramos. 
Durante los primeros años crecen con 
mucha rapidez. Luego, a los cuatro o 
cinco años, ta curva de crecimiento 
desciende y, en lo sucesivo, el animal 
ya no aumenta a un ritmo superior a 
íos treinta centímetros anuales. □ 

En Asia meridional, este ofidio es 
perseguido tanto por su preciada piel 
como para mantenerlo en cautividad. 

Muy parecida a la pitón reticulada. 
tanto en su aspecto como en sus cos¬ 
tumbres. aunque de dimensiones más 
pequeñas, es la PITÓN JEROGLÍFICA o 


PITÓN DE Seba, propia de Africa f Py¬ 
thon seba el. considerada como la ma¬ 
yor de las serpientes de este continen¬ 
te, pues llega a alcanzar unos cuatro 
metros de longitud y. excepcional men¬ 
te, seis. Su piel se caracteriza por el 
elegante dibujo oscuro que presenta 
en el dorso y los flancos. En la actua¬ 
lidad, esta pitón resulta bastante rara, 
a causa de la caza casi exhaustiva de 
que ha sido objeto. □ Se encuentra 
en gran parte de África, al sur dd Sa¬ 
hara, sobre todo en zonas de veeeta- 
ción húmeda o que se encuentran pró¬ 
ximas a cursos de agua. 

En la India vive' la PITON TIGRINA 
(Python maluras), parecida a la pitón 
reticulada, aunque de menores dimen¬ 
siones que ésta. 

Los XENOPÉLTTDOS constituyen una 
reducidísima familia de ofidios del 
Asia sudoriental que comprende una 
sola especie. Xenopehis unicolor, llama¬ 
da también SERPIENTE RAYO DF. SOL y 
SERPIENTE TERRESTRE IRIDISCENTE. 
Entre sus características destacan la 
sólida unión de los huesos del cráneo 
y la existencia de glándula parótida 
venenosa. 

La familia de los uropéltidos es 
exclusiva de la India y la isla de Cei- 
ián. Sus representantes tienen la ca¬ 
beza pequeña y no diferenciada del 
cuello, ojos diminutos, de pupila re¬ 
donda, tronco cilindrico bastante bur¬ 
do y cola corta, protegida por escamas 
modificadas en forma de disco o es¬ 
cudo. Suelen vivir bajo tierra y son 
hábiles cavadores. Sin embargo, po¬ 
seen un colorido muy brillante, incluso 
iridiscente. Son ovovivíparos y com¬ 
prenden unas cuarenta especies. 

Los ANÍLlDOS o I Lis ¡DOS presentan 
afinidades tanto con los uropéltidos 
como con los boididos y los pitónidos. 
De longitud inferior ai metro, la ca¬ 
beza forma unidad con el cuello; tienen 
los ojos pequeños y boca poco dilata¬ 
ble. tronco cilindrico, con escamas 
ventrales apenas diferenciadas de las 
dorsales, y cola corta y tosca, parecida 
a la cabeza, lo cual da lugar a que se 
denomine también a estos reptiles 
‘ serpientes de dos cabezas'. Poseen 
dos glándulas venenosas, la parótida 
y la temporal anteriur, pero, como ca¬ 
recen de dientes acanalados, resultan 
prácticamente inofensivos. Igual que 
los uropéltidos, están preparados para 
la vida en el suelo y son excelentes ca¬ 
vadores. Se caracterizan por su bellí¬ 
simo colorido, muy brillante. Se en¬ 
cuentran dispersos en toda América dd 
Sur, asi como en Asta meridional, La 
familia comprende únicamente una de¬ 
cena de especies. □ 
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Para intimidas 3 sus enemigas, ios individuos da la especie 
“Cylíndrophis rufus*, de la isla de teilán, disimulan la cabe¬ 
za y alzan su aplanada cola. lo que tal ve? tenga por objeto 
asemejarse a Las cobras. foiq Pfcfter, 


ma en los bosques. Son ovíparos y 
comprenden cinco géneros distintos, 
con unas ciento setenta especies. 

De esia familia describiremos la cu^ 
lebra ciega griega. □ 

La culebra 
ciega griega 

Ofidio do la familia de los tiflópidos y del género 
"TyphIops'\ de unos treinta y tres centímetros 
de longitud. Tiene el cuerpo vermiforme, con la 
cabeza apenas diferenciada del cuello y de la pe¬ 
queñísima cota, que remata en una espina 
corta. Los ojos se hallan, ocultos por una forma¬ 
ción de escamas. La piel presenta color terroso 
amarillento. Se la encuentra desde el Irán a 
Asia Menor, y también en Grecia y Yugoslavia. 
Vive escondida bajjo el suelo, y se mitre de hormi¬ 
gas, termes y miriápodos. Efectúa la puesta en 
el suelo. 


La CULEBRA CIEGA GRIEGA (Tv- 
p/ilops vermicularís) presenta ¡as dos 
extremidades del cuerpo igualmente 
gruesas, por lo que resulta difícil dis¬ 
tinguir la cabeza de la cola. EL ojo bri¬ 
lla bajo una placa ocular como un 
punto apenas visible. La cabeza es 
pequeña, con el hocico redondo como 
una semiesfera, mientras que el cuerpo, 
cilindrico, se engrosa un tanto hacia 
la parte de la cola, corta, armada de 
una espina y curvada hacia abajo. 


Merced 3 un curioso 
fenómeno de conver* 
gen cía que obedece a 
las semejanzas de sus 
modos de vida, los 
leptoiiflépidos, que 
son serpientes, han 
adquirido la forma y 
la apariencia de las 
Lombrices de tierra, 
que son anélidos, o 
sea, invertebrados. 

Pote J Vaiscf w-Jicana, 


LOS TIFLÓ PIDOS 


Ofidios abárranlas* 
afines a los saurios, 
con ojos cubiertos 



de escamas, cuerpo 

Su bremo 

Meta zoos 

cilindrico, cabera 

Tipo 

Vertebrados 

pequeña y muy qa- 

Clase 

Rapóles 

, recid a s la cola, y 

Orden 

Ofidios 

boca pequeñísima, 
que ño se puede di¬ 
latar para ía deglu¬ 
ción de las presas. 

Famifia 

Tiflópidos 


□ Los Ti FLORIDOS, que en opinión 
de muchos hei petólogos modernos son 
más bien saurios y no ofidios, incluyen 
reptiles que se caracterizan por: 

• unos veinte centímetros de longitud. 

V- 

que pueden ser hasta noventa en cier¬ 
tas especies; 

• ojos cubiertos por escamas y que 
apenas se distinguen a través de ellas; 

• boca pequeñísima, incapaz de dila¬ 
tarse para engullir la presa; 

• dientes muy pequeños, presentes sólo 
eti el maxilar superior; 

• cuerpo cilindrico, con cabeza y cola 
muy similares; 

• existencia de dos cartílagos, que re¬ 
presentan los vestigios de La pelvis. 

Los tiflópidos pueblan las zonas tro¬ 
picales y parte de las zonas templadas 
de todos los continentes. Viven bajo 
el sudo, o bajo la hojarasca que se for- 












A pesar de su deno¬ 
minación, la culebra 
ciega griega posee 
ojos funcionales, aun¬ 
que se encuentran cu¬ 
biertos por una gran 
formación escamosa 
transparente. Dotada 
de una boca mimiscu- 
la y no extensíbie, se 
alimenta de minápo- 
dos y hormigas, 

£ÓI0 PtiZZ"; 



□ Este reptil vive en parle de Euro¬ 
pa sudorienta!, desde Yugoslavia y 
Grecia hasta Asia Menor, Persia v Af- 

ni 

ganisián. Suele establecerse bajo tierra, 
para salir a la superficie sólo por la 
noche, así como en los dias encapota¬ 
dos v húmedos. □ 

Se trata de un reptil muy vivaz, que 
utiliza la extremidad córnea de su cola 
en calidad de órgano locomotor, y 
como modesto medio defensivo: en 
efecto, cuando se le captura y trata de 
liberarse, clava la púa córnea en la 


mano de quien lo aterra. Su dieta ali¬ 
mentaria se compone de pequeños in¬ 
sectos y sus larvas, en especial hormi¬ 
gas y termes. 

En la costa occidental de Africa al¬ 
gunas especies afines son considera¬ 
das aun hoy como serpientes de dos 
cabezas y, erróneamente, como muy 
venenosas. 

□ Los LEPTOT 1 FLORIDOS constituyen 
una familia de ofidios de pequeñas c 
minúsculas dimensiones, de cuerpo 




muy fino y débil, con la cabeza peque¬ 
ñísima, ojos cubiertos por placas y a 
menudo del todo invisibles, tronco ci¬ 
lindrico, cubierto de escamas iguales, 
y cola pequeña y cónica. Conservan 
vestigios de pelvis y extremidades pos¬ 
teriores. 

Suelen ser de color claro, amarillen¬ 
to o castaño, y a veces rosado. Por su 
aspecto, recuerdan más a los gusanos 
que a las serpientes y, en general, mi¬ 
den menos de diez centímetros de lon¬ 
gitud: pueden alcanzar, como máximo, 
unos treinta y cinco, con un diámetro 
corporal de un centímetro, e incluso 
menos, en ciertas ocasiones. 

La familia incluye un solo género 
(dos según algunos autores), con una 
cuarentena de especies, que habitan 
todas las regiones tropicales del globo, 
a excepción de Asia sudorienta! y las 
islas de Oceanía. No siempre se les en¬ 
cuentra en terrenos acuosos, ya que 
dos especies estadounidenses, Leptoly- 
phtops dulcís y Lepiotyphlops humilis, vi¬ 
ven en regiones secas o sem¡desérticas 
de invierno frió; no obstante, la mayor 
parte de las especies de leptotiflópidos 
habitan las grandes selvas húmedas. 

Son cavadores o viven en la capa su¬ 
perficial del suelo, que excavan con 
ayuda de su tosca cabeza. Al parecer, 
la profundidad a que se establecen res¬ 
ponde aun ritmo solar, pues se ha ob¬ 
servado que ascienden a la superficie a! 
amanecer o se entierran por la noche, 
quizá para seguir las migraciones de la 
pequeña fauna de los invertebrados del 
sudo a tenor de la hora y la tempera¬ 
tura. En la estación seca se hunden en 
el suelo para invernar. Se nutren de 
pequeñas larvas, y sobre lodo, de come¬ 
jenes y hormigas. Se reproducen ovípa¬ 
ramente y son inofensivos, aunque 
existen absurdos relatos que los consi¬ 
deran como muy venenosos. □ 


Los iiílépicEos viven en todos las selvas húmedas de las 
íonas cálidas. Por más que existe tina ancestral prevención 
contra silos, son inofensivos El que aquí vemos, "Typhlops 
aUS lía lis , ÍS propio di Octania. Fam Aretes- PTvolcrqrsph ¡es. 
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Reptiles de cuerpo 
lacertitofme, con las 
escamas dei dorso 
¥ de los costados 

Sufre ma 

Mot&ZDOS 

parecidas e Jas ven- 

r¡po 

Vertebrados 

trales; presentan a 

Da síi 

Reptiles 

menudo cuatro ex- 

Orden 

Saurios 

tremidades, aunque 
algunas especies 

son ápodas. 




La graciosa lagartija, de todos cono¬ 
cida, puede ser considerada como un 
representante típico de los saurios. 

Por regla general, en el cuerpo de los 
saurios suelen diferenciarse la cabeza, 
el cuello, el tronco y las extremidades, 
aunque estas últimas pueden ser rudi¬ 
mentarias o faltar por completo, Ca¬ 
racterísticas distintivas de los saurios 
son; piel cubierta de escamas córneas, 
lengua móvil y dientes siempre solda¬ 
dos a los huesos. La membrana timpá¬ 
nica se encuentra colocada superficial¬ 
mente, o bien, en una cavidad muy 
reducida. Los párpados suelen tener 
movilidad, y la nariz, por lo común, 
aparece hendida. Las escamas pueden 
ser aplanadas, granuliformes o fusi¬ 
formes. 


□ El cráneo de los saurios denota 
que las dos ramas de la mandíbula es¬ 
tán fuertemente unidas entre si en su 
extremidad anterior □. La columna 
vertebral está constituida por un nú¬ 
mero muy variable de vértebras. Todos 
poseen esternón, escápula y pelvis, 
aunque pueden ser rudimentarios. 

i a lengua se presenta a veces cubier¬ 
ta de escamas o de pequeñas verrugas 
con vellosidades; en otros casos, por 
el contrarío, es gruesa, carnosa y poco 
redondeada* o bien, delgada y hendi¬ 
da por su parle anterior (lengua bífida). 
Los dientes de los saurios varían bas¬ 
tante de forma, podiendo existir ave¬ 
ces dientes diferenciados a manera 
de "incisivos** "can¡nos" y "molares", 
□ aunque en ningún caso hay una hete- 
rodo ntia comparable a la de los mamí¬ 
feros. Cualquiera que sea su forma, re¬ 
sultan ganchudos, y a veces están es¬ 
triados en sentido longitudinal □. Los 
riñones tienen forma de cinta alargada, 
la vesícula biliar no falta nunca, y en el 
corazón se distinguen dos aurículas 
perfectamente separadas \ dos ven¬ 
trículos que comunican entre sí am¬ 


pliamente. Los pulmones, muy senci¬ 
llos, pueden tener el mismo o diferente 
tamaño. 

Los saurios se hallan dispersos en 
ludas las partes del globo* salvo en las 
zonas glaciares, Viven en los parajes 
más dispares, junto al agua y en tierras 
fértiles. Lamo en desiertos como en zo¬ 
nas esteparias y regiones áridas y secas. 
En las localidades más frías de las zo¬ 
nas templadas están representados por 
unas pocas especies tan sólo, pero a 
medida que aumenta la proximidad al 
ecuador van siendo cada vez más nu- 
morosos y presentan más riqueza de 
colorido. Pocas especies viven en e! 
agua, pero las que lo hacen no van a 
tierra como no sea para capturar algu¬ 
na presa, dormir o permanecer al sol; 
casi lodas las demás son terrícolas y 
evitan cuidadosamente los lugares hú¬ 
medos. Gran parte de días tiene cos¬ 
tumbres arborícelas, aunque la inmen¬ 
sa mayoria prefiere el suelo y las 
paredes rocosas. 

Los satirios se caracterizan por su 
agilidad, su movilidad V. en general, su 
velocidad. Para caminar, casi todos 


Los saurios no poseen tildo externo, pero, d diferencia de lo que sucede en el caso 
de los ofidios, su tímpano comunica con el exterior. Por otra pane, también se dis- 
•inguen de las serpientes en que sus párpados son móviles. En la ilustración, una 
iguana terrestre de las Galápagos y cío f E - iZc 
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FAMILIAS 

Y PRINCIPALES CIÉ? 

\EKOS DE LOS SAURIOS 

ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 


Ce co n i dos < 

Tarentóla, Hemtitactylus , Pfychozom, 

Gecko, Ptyúdadylm, Lygodactyíus, 

Flty-llodaüyfm, Sphaerodaüylus, Naullinus . 

C tu ma íp i s , \ V p h ru i it i , Pal ma t o ge ck o , 
Síenodactylus, Gy?nnodact\!us, Pmturus, 

CoUúnyx . Uroplatus, P he huma 


Agámidos 

Agama, Phrynocephalus, Braco. Calóles, 

Cophoíu , Ceraíophúra. Clamydo^auruh t 

Liólepis } A mph ¡bola rus, Physigna!h us , 

U romas! ix, Moloch, Gmúocephülm 


Iguánidos '■ 

p Anolis . Corythopkanes, Busilis cus, 

Amblyrhynchuy, Conolophus, Cyclura, 

Iguana, Ctenosaura. Sauromalm, 

Crotaphytus, Cdlhaurm, Urna, Urmaurm, 
Sceloporuí, Phrynosoma, Brachyotophus, 
i Ldoctphalm. Uta 


Camaleón idos 

Chamaelco, Rhamphokon, Brookena, 

Lemdria 

k. 


Escíndelos i 

f 

Chalcides, Sancas, Ahkpharua Mabuja .. 
Trachysaurus, Titiqua, Egemia, Nemcpi, 

Ewneces 

V 


Xantúsidos 

Xanlusm 

Saurios < 

Anelit ro ¡isidos 

AnelytropÁu 


Feílí nidos 

Feylima 


D i b¿ mi dos 

Dibamui 


C erro s&u ríelos 

Ge rrhos auru s , Jet vaciad y l us 


Lacértidos * 

1 Lacerta, Algy raides, Psammadmmm, 

A can thodadylus , Latasti a 


Tupinámbidos 

Tiipinambis, Callo pistes, A me iva , 

Cnetnid opilaras 

L 


Anfishénidos 

í Blanus , Amphtsbaena, Ancylocmmum, 

[ Hipes 


Varánidtis 

Varanus 


Pigopódidos 

Pygopus, Ualis 


Heloderoiátidos 

Heloderma 


Lantanotidos 

Lanthanolus 


Anguidos * 

Anguü, Ophiuiums , Gerrhamlus f 

Diploglossm 


Xenosáuridos 

Xenosaurus 


Amuélídos 

Anmella 


L Cordílidos 

Cordylus, Chamaesa u ra 


arrastran el cuerpo por el suelo (rep- 

taciónj: corren con rapidez, con moví- 

■ 


miemos serpenteantes, y son capaces 
de dar salios relativamente arandes, 
apoyando la cola en el sudo. Las esca¬ 
sas especies acuáticas nadan y bucean 
bien, e incluso las que duden el agua se 


desenvuelven sin dificultad en este de¬ 


mento cuando, por alguna causa acci¬ 
dental se ven obligadas a zambullirse. 
Los saurios arboricolas son capaces de 
correr por las ramas casi con la misma 
rapidez con que las especies afines lo 
hacen en el terreno, y pueden, además, 
saltar de una rama a otra y correr cabe¬ 
za arriba o cabeza abajo. Algunas es¬ 
pecies saltan o *vuelan’' desde las ra¬ 
mas más alias hasta d ramaje inferior 
de los árboles, extendiendo unas mem¬ 
branas laterales que poseen. En las es¬ 
pecies que carecen de extremidades o 
que las tienen rudimentarias, la loco¬ 
moción se realiza como en los ofidios. 

Cuando están enfurecidos, los sau¬ 
rios suden emitir un silbido especial; 
algunas especies nocturnas dejan oír 
unos sonidos peculiares, que recuerdan 
el croar de las ranas. 

De tos sentidos de los saurios, el más 
perfeccionado es, sin lugar a dudas, el 
de la vista. Casi todas las especies tie¬ 
nen ojos bien desarrollados, con pupi¬ 
la redonda o hendida. A la vista le si¬ 


gue en importancia el oido. mientras el 
olfato y tacto alcanzan un desarrollo 
que no pasa de discreto. El sentido dd 
gusto tiene cierta finura únicamente en 
las especies herviboras y frugívoras, y 
en los lagartos. 

Muchos saurios se alimentan de sus¬ 
tancias vegetales, aunque tampoco des¬ 
precian los alimentos de naturaleza 
animal; ios demás son cazadores y cap¬ 
turan todo tipo de animales. La 
mayoría 'de las especies de saurios be¬ 
ben lamiendo repetidamente el agua; 
a muchos les basta con e! rocío que se 
forma sobre i as hojas y las piedras y, 
por último, otros pueden prescindir 
del agua durante varios meses. 

La vida cotidiana de los saurios es 


más varia que la de otros reptiles, aun¬ 
que resulte, como en determinados re¬ 
presentantes de la clase, bastante uni¬ 
forme. En las regiones tropicales, las 
horas más calurosas del día transcurren 
para ellos en una especie de estado de 
somnolencia, porque los saurios evitan 
igual el sol ardoroso y el frió. Cada in¬ 
dividuo tiene su morada fija, aunque 
nunca descuida el tener preparado un 
escondrijo apropiado donde guarecerse 
en caso de peligro, escondrijo del que 
jamás se aleja demasido. 

Todas las especies arboricolas que 
no viven en regiones de primavera pe¬ 


renne permanecen en invierno en un 
estado parecido al letargo invernal de 
los mamíferos, y algo similar ocurre en 
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las especies propias de la zona ecuato¬ 
rial en el transcurso de la estación más 
calurosa del año. 

El instinto reproductor se manifies¬ 
ta, en los saurios, en primavera, tras el 
letargo invernal. Los huevos tienen d 
cascarón coriáceo, por lo común poco 
calcificado y. por tanto, blando. Los 
pequeños nacen sin que se produzca 
ninguna acción especial por parte de 
los progenitores, e inmediatamente em¬ 
prenden el mismo género de vida de los 
adultos. Las crias de muchas especies 
nacen ya vivas (ovoviviparismo). o bien 
la hembra pone huevos en el embrión 
perfectamente desarrollado. 

Sólo una familia de saurios es vene¬ 
nosa: la de los hdodermátidos de Amé¬ 
rica septentrional. □ Las restantes en¬ 
tran dentro de la consideración de 
animales útiles, porque destruyen enor¬ 
me cantidad de insectos y otros anima¬ 
les dañinos; muchas, además, propor¬ 
cionan al hombre pieles apreciadas □. 
La carne de algunas grandes especies 
es utilizada como alimento □ (por 
ejemplo, en la zona levantina españo¬ 
la se come la carne del lagarto común, 
que es muy blanca, y tierna, aunque 
algo insípida □, mientras otras resul¬ 
tan gratas por su vivacidad cuando se 
hallan libres, y por la gracia de sus mo¬ 
vimientos cuando se encuentran en 
cautividad. 


D El orden de los saurios compren¬ 
de. pues, reptiles que presentan las si¬ 
guientes características comunes: 

• cuerpo lacertiforme. con cuatro ex¬ 
tremidades más o menos desarrolladas, 
que en algunos casos son rudimentarias 
y en otros faltan por completo: 

• cuerpo cubierto de escamas: las pla¬ 
cas de la cabeza están sostenidas a 
veces por laminillas óseas de origen 
dérmico que forman una coraza: 

• dientes numerosos, en los cuales se 
comprueba en algunos casos una diver- 
sificación más o menos acentuada, y 
que se implantan en los premaxilares y 
los maxilares; pueden hallarse en la 
cara interna de los huesos (pleurodon- 
tos). o bien, en la cresta de los mismos 
(acrodontos), condición característica, 
por ejemplo, de agámidos camaleones 
y camaleónidos; en determinados ca¬ 
sos pueden implantarse también en 
alvéolos (tecodontos): 

• hendidura cloacal transversa; 

• reproducción ovípara en casi todas 
las especies, y en ocasiones ovovivipa- 
ra; las hembras no se ocupan de incu¬ 
bar la puesta, función que depende úni¬ 
camente de la temperatura ambiental. 

F.n los saurios, que comprenden des¬ 
de formas de pequeño tamaño Imsta 
individuos de más de tres metros y me¬ 
dio de longitud, como el varano de Ko- 
modo. se incluyen todos los reptiles de 


aspecto lacertiforme (excepto los rin- 
cocéfalos), además de gran número de 
especies serpentiformes. Su dispersión 
en el globo coincide, en general, con la 
de su clase (es decir, la de los reptiles), 
con la única excepción del agua del 
mar. donde sólo habita una especie, el 
amblirínco marino. En total, el orden 
de los saurios incluye unas tres mil es¬ 
pecies, que se agrupan en veinte fami¬ 
lias, a saber: GHCÓNIDGS. AGÁMIDOS. 
IGUÁMDOS. CAMALEÓNIDOS, ESCÍNCI¬ 
OOS. XANTÚS1DOS, ANELIT RÓPSIDOS, 
LEI) ¡NIDOS, DI KAMI DOS, ÜERROSÁL RI¬ 
OOS. LACÉRTIDOS. TUPINÁMUIDOS. AN- 
F1SBÉN1DOS, VA RÁNIDOS, PIGOPÓDIDOS. 
HELODERMÁT1DOS. LaNTANÓTI DOS. ÁN- 
GUIDOS. XENOSÁ UR1 DOS, ANNILI. IDOSv 
CORDÍLIDOS, □ 


LOS IGL'ANI DOS 


Saurios provistos 
de dientes píeuro- 
dcmtos, es decir, im¬ 
plantados en el mar 
g en interno de la 
mandíbula y del ma¬ 
xilar. Viven en Amé¬ 
rica, Madagascar y 
las islas Fidji. 


□ Las dos grandes familias de los 
[«CÁNIDOS y los AGÁMIDOS tienen 


Stibieino 
Tipo 
Clase 
0 rilan 
Familia 


Mes tasaos 
Verte brndos 
Repules 
Sa üf ¡os 
tguánidos 


Los cambios de color 
que experimentan 
determinados saurios 
dependen más de su 
oslado emotivo que 
del ambiente en g) 
que se desenvuelven, 
tal como se pone de 
manifiesto en estas 
dos falQqrahas «le 
^Anoíís ea rol i fien sis", 
que se tomaron con 
unos segundos de in¬ 
tervalo entre tma y 
Otra FafdJ G. Muzza. 
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La longevidad de lo t 
saurios que integran 
el género Scel tipo rus" 
como este "Sceíopo 
rus graciosus", varia 
según las regiones que 
habite el individuo 
Los -pro-pios de zonas 
frias inveman y, por 
tamo, tienen un pro¬ 
medio de vida muy 
superior al de los 
ejemplares de los tró¬ 
picos, cuya actividad 
no se interrumpe en 
iodo el año 

A-H,? F 



formas y estructuras adaplativas simi¬ 
lares, de modo que suelen hallarse, en 
ambientes análogos de continentes di¬ 
ferentes. especies de ambas familias 
que resultan muy parecidas y presentan 
idéntico tipo de vida. Además, su dis¬ 
tribución geográfica tiene un carácter 
extrañamente complementario, dado 
que en tas regiones donde viven ios 
iguánidos (América, Madagascar) no 
existen los agámides, a los cuales 
se encuentra en África (salvo Madagas¬ 
car), Europa oriental, Asia, Australia 
y Oceanía. La única excepción a esta 
norma general la constituyen las islas 
Fidji, archipiélago de Melanesia, en el 
océano Pacífico meridional, donde 
coexisten un agámido, Gonyacepkaltts 
godeffroyi. y un iguánido, Brachyiophus 
fasciatus. El aislamiento geográfico de 
esta última especie parece increible, 
pues las islas Fidji distan diez mil kiló¬ 
metros de las Galápagos y trece mil de 
Madagascar, las zonas más próximas 
habitadas por iguánidos. 

De esta singular distribución geográ¬ 
fica se deduce que el tr an scurso de la 
evolución de ambas familias, tan simila¬ 
res en muchos aspectos, se originó una 
encarnizada lucha biológica, de resul¬ 
tas de la cual una de ellas, la de los agá- 


midos, se impuso en la otra en amplios 
sectores geográficos. Prueba de esto 
podría ser la presencia de algunos fó¬ 
siles de iguánidos en los continentes 
europeo y asiático. □ 

Los iguánidos se establecen siempre 
en lugares adecuados a las exigencias 
peculiares de los reptiles, incluyendo 
ios centros habitados y las casas. Mu¬ 
chas especies se refugian en el agua en 
caso de peligro, zambulléndose y na¬ 
dando bastante bien. Existe una espe¬ 
cie de iguánido que encuentra en e! 
mar los alimentos que necesita. Algu¬ 
nos representantes de la familia son 
lentos y torpes, pero, en general, no 
puede afirmarse que sean inferiores a 
¡os lagartos, tanto por lo que se refiere 
a la vivacidad y ligereza de sus movi¬ 
mientos como respecto a sus facultades 
intelectivas. Se alimentan de insectos 
\ de sustancias vegetales; algunos gé¬ 
neros son exclusivamente hervíboros. 

□ Las dimensiones varían mucho 
de unas especies a otras. Algunas tie¬ 
nen casi dos metros de longitud I ¡glici¬ 
na iguana), mientras otras no superan 
la decena de centímetros (Uta amata I. 
Las hay también que pueden cambiar 
de coloración, como ocurre en el caso 
de A nolis cúrolinensis. Determinados 


caracteres morfológicos de algunas es¬ 
pecies parecen relacionados con el gé¬ 
nero de vida. □ 

En cuanto a la reproducción, los 
iguánidos, excepto algunos Irinosomos 
y varias especies del género Sceioporus, 
se incluyen en el grupo de los reptiles 
ovíparos. El hombre considera comes¬ 
tibles la carne y los huevos de algunos 
iguánidos. Tan sólo una especie resul¬ 
ta dañina, aunque ludas ellas sufren 
persecuciones encarnizadas por parle 
del hombre. 

□ La familia de los iguánidos com¬ 
prende, en conclusión, saurios de for¬ 
ma y género de vida muy parecidos a 
los agámidos, de los cuales se diferen¬ 
cian, principalmente, por las siguien¬ 
tes características: 

* dientes pleurodontos, es decir, im¬ 
plantados en el margen interno de la 
mandíbula y el maxilar: 

• dispersión limitada exclusivamente a 
América. Madagascar y las islas Fidji. 

Los iguánidos comprenden cincuen¬ 
ta géneros, compuestos por unas sete¬ 
cientas especies. 

De esta familia describiremos la la¬ 
gartija corredora oriental, el basilisco 
americano, el amblirineo marino, la 
iguana común y el lagarto cornudo. □ 
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Los iguámdos. que 
pueblan, sobre iodo, 
el Nuevo Mundo, di¬ 
fieren mucho entre si 
en cuanto a su apa 
rienda y sus dimen¬ 
siones. Muchos de 
ellos tienen aspecto 
de dragones mientras 
altos son muy simila¬ 
res a las lagartijas eu¬ 
ropeas. En este ulti¬ 
mo caso se encuetL 
Irán los pequeños 

Uta* r como el que 
presenta la ilustra 

I* 1! 

Clon., foin A MjirgÍDCfiQ 


La lagartija 

corredora 

oriental 

Saurm de la familia de los iguánidos, de unos IB 
cm de longitud, de tos que unos 10 corresponden 
a la cola, En los adultos, las partes corporales su¬ 
periores presentan celar gris pardusco o broncea¬ 
do. de seis a dieciséis franjas onduladas y oscuras 
atraviesan el dorso, mientras en la cola existe una 
serie de anillos oscuros y daros, alternados. La 
región anteroinferior de la garganta presenta una 
mancha azul rodeada de negro, y el vientre es 
blanco en el centro y azul en los lados» Tiene há¬ 
bitos diurnos y vive en zonas boscosas y en los 
alrededores de los setos. Se nutre de insectos, 
arácnidos y otros ¿ammalillos. La especie se repro¬ 
duce ovíparamente» 

□ La LAGARTIJA CORREDORA ORIEN¬ 
TAL (Sceloportts undulólas), llamada 
también lagartija de los setos, por 
el medio que suele habitar, se halla 
ampliamente dispersa en los Estados 
Unidos orientales. 

Diurno por excelencia, este satirio 
abandona su escondrijo cuando el sol 
está va alto en el horizonte y no em¬ 
prende su actividad hasta no haberse 
calentado por espacio de unos minutos. 
De movimientos agilísimos, corre por 
el suelo con rapidez, trepa por los tron¬ 
cos gracias a las fuertes uñas de que es¬ 
tá dotado, penetra en los setos, en cons¬ 
tante búsqueda de insectos (en especial, 
hormigas) y arañas, impulsado por su 
insaciable voracidad. A mediodía cuan¬ 
do el calor es excesivo, esta lagartija 
se retira a descansar a la sombra, para 
reanudar la caza cuando remite la fuer¬ 
za de! sol, a primeras horas de la tarde. 


La vitalidad v la capacidad de movi¬ 
miento de los individuos de la especie 
es equivalente en toda su área de dis¬ 
persión. pero no sucede lo mismo en lo 
que a la longevidad se refiere, pues se 
ha comprobado que en Florida, donde 
la lagartija corredora se muestra activa 
todo el año. la duración de la vida no 
supera los dos años, y algo más del 
noventa por ciento de los individuos no 
vive más de uno. En Maryland. por el 
contrario, donde la especie inverna unos 
cinco meses al año, por término medio, 
estas lagartijas superan los cuatro años. 


y parece muy probable que algunos 
individuos lleguen a vivir hasta ocho. 

El saurio que nos ocupa tiene la fa¬ 
cultad de mudar de color, aunque sólo 
hasta cierto pumo: y asi, cuando la 
temperatura ambiente es baja, la tona¬ 
lidad general de la piel se oscurece; en 
cambio, cuando hace calor se aclara. 

Al parecer, entre los individuos adul¬ 
tos de esta especie existe cierta dife¬ 
renciación jerárquica. Por otra parte, 
cuando un macho penetra en el territo¬ 
rio de sus congéneres, el ocupante del 
lugar manifiesta su presencia al intruso 



El lagario de collar I Croiajihyiuí collads > habiia !»s Es- 
todos Unid&s sutíonemsíes y el norte de México En la 
época del celo, los machos presenlan una coloración délas 
mas variadas entre ios iguánitíos (te Améuca del Norte. 

finio A. MárgietCO 
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alzando y bajando varias veces la cabe¬ 
za, de modo que resulte visible la ca¬ 
racterística mancha azul que adorna la 
garganta de la especie. Según parece, 
estos movimientos tienen una finalidad 
intimida!oria, destinada a prevenir al 
recién llegado de que penetra en un te¬ 
rritorio que ya tiene dueño. 

La época de la reproducción coinci¬ 
de con los meses de abril o mayo, va¬ 
riabilidad que depende de las condicio¬ 
nes climáticas. Los machos entablan 
entre sí fieros combates por la posesión 
de las hembras, después délo cual tiene 
lugar el apareamiento. Tras un periodo 
de testación de unas ocho semanas, 
aproximadamente, las hembras exca¬ 
van un hoyo en el suelo y efectúan en 
él la puesta, que se compone de cuatro 
a diecisiete huevos de color blanco, de 
doce a dieciocho milímetros de diáme¬ 
tro, Realizada la puesta, la hembra cu¬ 
bre de arena los huevos \ los abandona. 
La eclosión se produce entre seis y nue¬ 
ve semanas más Larde; los pequeños, 
que se desarrollan con gran rapidez, al 
segundo año de vida son ya adultos y 
alcanzan la aptitud reproductora. 

Una especie alin a la descrita . Scelo- 
porus s colorís, propia de las zonas mon¬ 
tañosas frías, es ovovivipara. 

Se encuentran asimismo en las re¬ 
giones templadas de América del Norte 
otros iguánidos, por regla general de 
reducidas dimensiones. Los pequeños 
Urna suelen vivir en el suelo, en am¬ 



C m todos los ¡gualdos de las regiones desérticas de 
América corren con rapider por la arnna, Los menos ágiles 
como "Sautumalus obesos , se establecen en los parajes, 
rocosos, de los que rara vez se aSejan 

Fojo 0 D Buiíjqsv«raca Pnoi»flrapni£'- 


Aniba los saurios del genero “Anal¡¡s\ llamados falsos 
camaleones pot sus cambios rie color, son iguánidus stbo- 
rícolas can los dedos armados de pequeños garfios, de ¡os 
coales se sirven para trepar. Futo HtfmAs-uríw 


plios espacios descubiertos, pero existe 
una especie, i nm órnala, que frecuen¬ 
ta a menudo las zonas de matorral. I os 
ÍGuánidos del género Holbrokia. carao- 

Ib-- 

tcrísticüs por su carencia de tímpano 
visible, son igualmente terrestres c in¬ 
sectívoros, en tanto que el género Cro- 
laphyius se halla representado por aní¬ 
males más robustos, pesados y muy 
agresivos, que completan su dieta ali¬ 
mentaría con el consumo de pequeños 
lagartos. 

Por su parte, los iguánidos que han 
colonizado las regiones frías de Améri¬ 
ca del Sur, como Liolalumus multifor- 
mis. al cual se encuentra a más de cua¬ 
tro mil metros de altitud en los Andes, 
se han adapiado a condiciones climá¬ 
ticas particLi!ármente duras: se distin¬ 
guen por ser ovoviviparqs y en parte 
vegetarianos, □ 


El basilisco 
americano 


Sauno de la Familia de los iguánidos y del genero 
"Basiliscos", de hasta 80 cm de longitud, de los 
que 56 corresponden a la cola. Está dotado de un 
a lío yelmo y de crestas en el dorso y la cota. Pre¬ 
senta color verde, con fajas de tonalidad castaño 
rojiza. Corre, salta, trepa y nada con extraordina¬ 
ria agilidad. De costumbres arborícelas, se halla 
disperso desde Panamá a Costa Rica. Se alimen¬ 
ta dé vegetales y de pequeños insectos. La espe¬ 
cie es ovípara. 
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El BASILISCO AMERICANO O B ASI LIS¬ 
IO con YELMO fBasiliscos americanas} 
Presenta en el occipucio un capuchón 
puntiagudo, sostenido por una estruc¬ 
tura cartilaginosa y cubierto en su par¬ 
te externa por escamas en forma de 
abanico. En el dorso y la cola existen, 
asimismo, altas crestas cutáneas. Vive 
en Panamá y Costa Rica, donde se le 
puede ver posado en las ramas más ba¬ 
jas de los árboles de tronco alto, en ma¬ 
torrales y troncos caldos, mientras se 
calienta al sol. Abunda, sobre todo, en 


las proximidades de los cursos fluviales, 
de los cuales, al parecer, nunca se aleja 
demasiado. La especie se nutre prefe¬ 
rentemente de vegetales, a los que agre¬ 
ga algún insecto. 

□ Una de las características más ex¬ 

trañas v originales del basilisco es la de 

*r V* 

que consigue caminar por el agua* por 
decirlo así. Hilo es posible debido ala 
capacidad que tiene este saurio de co¬ 
rrer con gran rapidez apoyándose sólo 
en las patas posteriores, en posición bí¬ 
peda; y así, cuando se siente amenaza¬ 


do por algún peligro, abandona la ori¬ 
lla avanzando a pasos velocísimos 
por la superficie del agua, ¡lega a salvar, 
sin sumergirse, trechos de cierta exten¬ 
sión, para proseguir luego a nado su 
travesía hacia la orilla opuesta. Para ex¬ 
plicar el fenómeno, evoquemos lo que 
sucede cuando lanzamos con cierta in¬ 
clinación una piedra ancha y aplanada 
sobre una superficie lisa: la piedra re¬ 
bota varias veces en la superficie* para 
hundirse bastante mas allá del lugar 
donde la hemos lanzado. □ 


El lagarto cornudo o 
Tüpsya posee la en¬ 
traña facultad de "llo¬ 
rar sangre cuando le 
amenaza algún peli¬ 
gro Esta insólita con¬ 
ducta ohedeca a la 
acción de un meca¬ 
nismo fisiológico que 
aclúa cuando t\ ani¬ 
mal está atemoriza¬ 
do, provocando la 
rolara de la membia 
na metliante ocular. 

Foló A. í/aran ore cí 












La puesta, que tiene lugar a finales 
de abril o a comienzos de mayo, se 
compone de entre doce y dieciocho 
huevos, que la hembra deposita en un 
hoyo excavado al pie de un árboL de¬ 
jando la incubación al calor solar. 


Recordemos también el a NOLI DL 
CAROLINA O FALSO CAMALEÓN DL ANTÉ- 
RICA (A nolis atrolinensis), especie que 
destaca por su bellísima piel, de color 
verde oscuro, rojo, negro > azul, varia¬ 
ble según el estado emotivo del ani- 


En la páyena de ia derecha: para correr, el basilisco ame¬ 
ricana se apoya en las patas (raseras y avanza en posición 
bípeda, con tal rapidez que, dado sü poco peso, logra man¬ 
tenerse sobre el agua Foi& A Sthnudc-cker 


mal □ Vive en los Estados Unidos su- 
dorientaleSi Cuba \ las Baliamas. zonas 
todas ellas en las que es muy común. 
Una especie parecida, de Cuba, es allí 
denominada lagartija verde í l no¬ 
lis porcatus j. □ 

El amblirinco 
marino 

Sáirria de la familia de los iguánidos y del género 
"AmblyrhYnchüsA de hasta 140 cm de longitud, 
mas de la mitad de los cuales corresponden a La 
cola. EE cuerpo es robusto, con extremidades cor¬ 
tas. y en el dorso existe una cresta con altas es¬ 
camas. Presenta cotor negro, con manchas grises 
y amarillas. Vive en las costas de las islas Galápa¬ 
gos. Su dieta alimentaria se compone de algas, 
que obtiene en el fondo det mar. Se reproduce 
ovíparamente, y la hembra efectúa la puesta en 
ios hoyos de las playas. 

Entre lus relativamente escasas espe¬ 
cies zoológicas que habitan ese mundo 
aparte constituido por las islas Galápa¬ 
gos, merecen especial atención dos or¡- 
ginalisimos igu¿nidos, ambos hervíbo- 
ros. El primero de ellos, el AMBLIRINCO 
MARINO (Amblyrhynchus crisiaius}, lla¬ 
mado también iguana marina, es e! 
único saurio que vive en el medio ma¬ 
rino v se nutre de plantas acuáticas, 
Durante el dia, los individuos de esta 
especie permanecen siempre en las pla¬ 
yas rocosas, muy cerca de la linea don¬ 
de rompen las olas, para trasladarse al 
anochecer aleo hacia el interior. 



El mayor representante de la familia de los iyuynidos es La iguana común, que p ara 
defenderse recurre a una técnica peculiar: utiliza a moda de látigo su larguísima 
cofa Los ejemplares que vemos en esta página son. respectivamente, un individuo 
] 56 joven {ilustración superior 1 y un adulto. Fptos o urna y e p s 


En La página 158: pese a su imponente aspecto, la iguana 
común es absolutamente inofensiva, no ya para el hombre, 
sino para cualquier animal cuyas dimensiones superen las 
de un Insecto foíoa 
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Además de las numerosas espinas que cubren su cuerpo, el molocK presenta en la región suprs- 
orbital dos abulta miemos que dan lugar a que su catea parezca más voluminosa Con una 
longitud máxima de veinte cemlmetros. es un animal que se nutre, sobre todo, de vegetales, 
a los cuales agrega, siempre que le es posible,, cierto número de hormigas En contra délo que su 
apariencia parece indicar, se trata de un saurín inofensivo a imposibilitado de morder,dado el 
minúsculo tamaño de su boca Vemos aquí un molocb adulto acompañado de una cria 

fcvfí* V. Serywity 
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■‘El amblmnco -escribía Darwin- na¬ 
da con agilidad y rapidez, imprimiendo 
a su cuerpo y cola un movimiento 
serpentino, en tanto que mantiene las 
palas quietas y pegadas al cuerpo. Las 
extremidades y los fuertes ganchos de 
que está dotado le permiten arrastrarse 
por las masas de lava que tanto abun¬ 
dan en las costas de las Galápagos, 
donde se ven a menudo grupos de seis 
o siete amblirincos calentándose al sol. 
a escasos centímetros de la linea donde 
rompe el oleaje." 

Darwin añadía que. examinando el 
contenido dd estómago de diversos in¬ 
dividuos de la especie, se había com¬ 
probado que este ¡guánido suele ali¬ 
mentarse de algas, que consigue, pro¬ 
bablemente, en el fondo del mar. 

□ El amblirinco presenta reproduc¬ 
ción ovípara. La hembra efectúa la 
puesta en hoyos del terreno, casi siem¬ 
pre enLrc matorrales no muy alejados 
de la orilla. 

Como la piel de este saurio resulta 
muy apropiada para la conteccicm de 
numerosos objetos, la especie ha sido 
perseguida con saña, por lo que en la 
actualidad el ambrilinco se ha converti¬ 
do en un animal raro, 

La otra especie de iguúnido propia 
de las islas Galápagos, asimismo muy 
interesante, es la IGUANA TERRESTRE O 
LEGÜAN TERRESTRE (ConolophltS stib- 
crislams), de hasta ciento diez centíme¬ 
tros de longitud, que se distingue, en¬ 


tre otras características, por poseer en 
la linea dorsal una cresta que se extien¬ 
de hasta alcanzar parte de la nuca. La 
iguana que nos ocupa habita las regio¬ 
nes interiores de las Galápagos y se 
nutre de sustancias vegetales. Por des¬ 
gracia. está amenazada de extinción. □ 


La iguana 
común 

Saurio de la familia de los iguámdos y deí género 
“Iguanade unos 160 cm de longitud, de los que 
más de un metro corresponde a la cota. El cuello 
está provisto de un saco guiar H y una alta cresta 
de lóbulos falciformes recorre la linea dorsal, des¬ 
de la nuca hasta la ocia Habita las zonas tropica¬ 
les de América meridiana!, y se congrega en gru¬ 
pos en los árboles que flanquean los ríos, corre 
y nada con habilidad. Su dieta alimentaria se com¬ 
pone de hojas, fruta y pequeñas presas. La es¬ 
pecie es ovípara, y la hembra realiza la puesta 
en los hoyos de! terreno. 

La IGUANA COMUN O IGUANA TUBER- 
culada (Iguana iguana o iguana mher- 
culata ), especie gigante dentro de su fa¬ 
milia, □ se halla difundida en las selvas 
de parte de América Central y del Sur 
sobre todo en la franja intertropical EL 
De costumbres arborícelas, se posa con 
preferencia en los árboles que flanquean 
los cursos fluviales. Al atardecer, des¬ 
ciende al suelo para ir en busca de ali¬ 
mento, pero a la menor señal de peíi- 



En la página 159: TYdrosaurus amboinensis'esel mayor 
repfesentsnti de tos apmidos Bien dotada para la nata 
cían, este saurio suele eludir los peligros que le amenazan 
¿arebulléndose en si agua fam a. schrrrid&c*t^r 


Airíiba en el orden de los saurios sólo hay una especie 
adaptada al medio marino: el amblirinco. cuya dieta ali¬ 
mentaria se compone de las algas que cubren las rocas 
subacuáticas f &ta F ErJfc 


La iguana cornuda PCyclura Minuta - ) de las Antillas.di 
íiere poco de la iguana común en cuanto a costumbres Poi 
desgracia, hoy resulta tan rara que se puede considerar 
que la especie se halla en vías de extinción 

foto A. Vteagc‘JAMPA 
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Con sus crestas sus 
espinas y su cuerpo 
comprimida, de patas 
cortas, los agámidos 
ocupan an el Viejo 
Mundo on lugar equi¬ 
valente al úe los iijuá- 
nidos en al Mueva. El 
ejemplar que aquí ve¬ 
mos pertenece al gé¬ 
nero "Gonotephalus'. 

fon i C Vir i/r Jacaíi? 



gro se encarama en el acto a las ramas 
más altas de los árboles o se sumerge 
en aguas profundas* donde nada con 
notable habilidad, usando la cola a 
guisa de timón. □ Corre con extraor¬ 
dinaria rapidez y agilidad, y excava en 
el suelo largas galerías horizontales en 
las cuales pernocta, además de utili¬ 
zarlas como escondrijo, □ 

Aun a pesar de ser básicamente ve¬ 
getariana, la especie complementa su 
dieta alimentaria con varios tipos de 
insectos. 

En general, rehuye la proximidad 
humana, pero, si se la ataca, adopta una 
característica actitud defensiva: hincha 
el saco del cuello y, silbando, se lanza 
contra d enemigo, al que intenta mor¬ 
der y golpear con su robusta cola. 

Durante la época dd celo, estos rep¬ 
tiles denotan gran excitación, e incluso 


se entablan entre los machos encona¬ 
dos combates: una vez constituida la 
pareja, ambos componentes permane¬ 
cen unidos, Después del apareamiento, 
la hembra se traslada a los bancos de 
arena, efectúa la puesta y la cubre a 
continuación cuidadosamente. En oca¬ 
siones, varias hembras realizan la pues¬ 
ta en común, en un hoyo único, que 
puede llegar a contener hasta diez do¬ 
cenas de huevos. Al parecer, después 
de producirse la eclosión, las crias si¬ 
guen viviendo juntas durante cierto 
tiempo. 

La carne de este animal se considera 
comestible en muchas regiones, lo mis¬ 
mo que los huevos, casi por completo 
carentes de albúmina. Por esta razón, 
la especie ha sido objeto, desde siem¬ 
pre, de encarnizadas persecuciones por 
pane del hombre. 


Cuando es capturada, la iguana se 
muestra al principio salvaje y agresiva, 
pero con el transcurso del tiempo se 
vuelve bastante mansa. En toda su área 
de dispersión, este satirio vive a me nu¬ 
do en estado de semidomesticídad. En 
los zoológicos europeos puede sobre¬ 
vivir durante algún tiempo, si la tempe¬ 
ratura es la adecuada y se le proporcio¬ 
na una alimentación conveniente: ne¬ 
cesita, además* agua Fresca y pura. 

El lagarto 
cornudo 

Saurio de la familia de los ¡guarnidos y del género 
' PhrYfiosomade unos t6 cm de longitud. Tiene 
el cuerpo aplanado, casi discoidal, con aguijones 
en el dorso y la cabeza. Esta presenta color cas¬ 
taño rojizo y el dorso, amarillento con manchas 
oscuras. Habita las llanuras áridas y los distritos 
montañosos de México, Cuando se le molesta, 
expulsa por los ojos algunas gotas de sangre. 

El LAGARTO CORNUDO ü TAPAYA 
IPhrynosoma cornuíurn) vive en las mon¬ 
tañas y llanuras de México septentrio¬ 
nal, y preferentemente en las zonas 
más secas y soleadas de las altiplanicies 
centrales dd país. 

Desprovisto de cualquier tipo de de¬ 
fensa. el lapaya se deja capturar sin 
oponer resistencia; la única reacción 
que manifiesta consiste en verter unas 
golas de sangre por los ojos. Esta ex¬ 
traordinaria capacidad □ se debe a la 
contracción de determinados músculos 
de la cabeza, los cuales bloquean algu¬ 
nos vasos sanguíneos. En consecuencia, 
se produce un aumento local de la pre¬ 
sión circulatoria que provoca la ruptu¬ 
ra de la delgadísima pared de una 
membrana del ojo, la membrana moti¬ 
lante (o "tercer párpado", que corre la¬ 
teralmente desde el ángulo interno ha¬ 
cia fuera), de modo que mana sangre. □ 



Aunque en menor grado que el camaleón, los individuos de 
la especie 'Ageme niuiabilis" pueden cambiar (la color 
cuando el macho adulto está excitado, aparecen en su gar¬ 
ganta unas franjas azuladas. ¿oto j ls 


En ei aonriuenie africano abundan espemalrnenle tus aga- 
midos El que presenta ta ilustración pertenece a la Especie 
Acama bibrani", habitante lipica de las aonas pedregosas 
de los tíjebeis. Dtiacou* 















Se trata de una especie de hábitos 
diurnos, que no abandona su lecho de 
arena hasta que el sol está alto en el 
horizonte, □ Pese a que permanece 
todo el día enterrado, mantiene siem¬ 
pre los ojos abiertos, lo cual le permite 
capturar los insectos que pasan por las 
proximidades de su escondite. 

Este saurio se aparea en primavera: 
entre julio y agosta nacen entre cinco 
y treinta pequeños, que miden unos 
tres centímetros de longitud, carentes 
de cuernos y de color grisáceo. Parecen 
pequeños monstruos deformes* barri¬ 
gudos y de forma discoidal, aunque es¬ 
tán dotados ya de bastante agilidad. □ 

El tupaya se alimenta únicamente de 
presas vivas* aunque se muestra muy 
selectivo al respecto: gusta de las hor¬ 
migas pequeñas y las arañas de dimen¬ 
siones medianas. Se domestica con 
facilidad. 


Una agarna tle \üi catones 3 la enlrada de su escondíij-o 
E! ejemplíí que yernos fin la ilustración es un macho, y 
presenta la coloración propia úe la época del celo 

J“n)M ¡Vt r BMndí^ 



Saurios con dientes 



acrodontos. es decir, 

Sube ¡no 

Metaioos 

implantados en ia 

Tipo 

Vertebrados 

cresta del maxilar y 

Clase 

Repules 

de la mandíbula. Vi- 

Orden 

Saurios 

ven en Europa, Afri¬ 
ca, Asia y Australia 

Famiho 

Ajármelos 


La familia de los AGÁMIDOS incluye 
saurios de aspecto muy diferente entre 
si + Tienen la cabeza corta y ancha, cu¬ 
bierta de escamas planas, mientras en 
el dorso, que aparece revestido de es¬ 
camas más gruesas, existen a menudo 
puntas que forman una cresta. Varias 
especies disponen de sacos en el cuello 
(sacos guiares) y repliegues cutáneos. 

Todos ellos son inofensivos, e inclu¬ 
so Las especies más robustas no cons¬ 
tituyen ningún peligro para e! hombre 
y los animales de ciertas dimensiones. 
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El LSTELlON (Agama Mellioj, □ que 
ha recibido por pane de algunos auto¬ 
res el extraño v absurdo nombre de 

■i 

“korkordilcT □ es el más conocido de 
los agámidos europeos. Se reconoce con 
facilidad por la robustez de su cuerpo 
y por su cola, cubierta de escamas acu¬ 


leiformes, dispuestas en anillo, □ Su 
área de dispersión comprende Europa 
sudorienta!, las islas Cicladas y Espe¬ 
radas, Asia Menor, Siria. Palestina, 
Egipto y Arabia septentrional O. En es¬ 
tas regiones se le encuentra por do¬ 
quier, sobre piedras o rocas, en paredes, 
muros y edificios, en grupos a veces in¬ 
tegrados por numerosos individuos. 
Corre serpenteando, pero con gran ra¬ 
pidez, y trepa con agilidad, valiéndose 
para ello de la misma técnica. 

Se alimenta, sobre todo, de insectos, 
algunos de ellos perjudiciales, por lo 
que. en general, resulta útil para el 
hombre, si bien en las islas griegas cau¬ 
sa a menudo graves destrozos en las 
colmenas. Ingiere también larvas de in¬ 
sectos. arañas y otros animalillos de 
dimensiones similares. 

Este satirio, exhibido con frecuencia 
en Egipto por los encantadores de ser¬ 
pientes. se acostumbra fácilmente a la 
vida en cautividad. El naturalista Si¬ 
món. que tuvo dos ejemplares de la es¬ 
pecie. dice que al principio se mostra¬ 
ron muy temerosos, pero luego, con el 
tiempo, se fueron acostumbrando a la 
presencia del dueño. Comían cada día 
cierta cantidad de orugas de la maripo¬ 
sa de la harina, si bien, de vez en 
cuando, daban cierta variedad a esta 
dieta consumiendo las lombrices, gri¬ 
llos, moscas y mariposas que les pro¬ 
porcionaba el naturalista. 


El <1 cagón volador me¬ 
rece iusiificadamenie 
su denEiminacinn poi 
su curiosa adaptación 
al vuelo planeado. La 
membrana que pasee 
en los costados del 
cuerpo le iacdita esta 
característica forma 
de desplaza miento, ya 
que en el salto actúa 
como m paracaídas 
natural. 

FtjiQ I ííxhuftk 


Se alimentan de presas pequeñas, sobre 
todo de insectos, a las que suelen agre¬ 
gar sustancias vegetales, y hay, incluso, 
algunas especies exclusivamente vege¬ 
tarianas. I a familia es ovípara. 

□ Los agámidos. en conclusión, com¬ 
prenden saurios que presentan las si¬ 
guientes carácterisiieas comunes: 

• formas y géneros de vida variados: 
hay especies terrestres, arboricolas, 
desertícolus y selváticas, en estrecho 
paralelismo con los iguánidos: 

• dientes acrodunios. es decir, implan¬ 
tados en la cresta de la mandíbula y del 
maxilar, y no. como en los ¡guánidos. 
en la parte interna de estos huesos: 

• piezas dentarias con cierta diferencia¬ 
ción morfológica, que recuerda vaga¬ 
mente la distinción en caninos, incisi¬ 
vos y molares de los mamíferos. 

La familia está ampliamente disper¬ 
sa por el Viejo Mundo, a partir de Eu¬ 
ropa oriental, y en toda Africa, salvo 
en Madagascar: también está presente 
en Australia. Comprende treinta y cin¬ 
co géneros, con trescientas especies. 

De los agámidos describiremos el es- 
t el ion. el dragón volador y el moloch. □ 

El estelión 

# 

Saurio de La familia de los agámidos y cfel género 
'Agama", de unos 30 cm de longitud, de ios que 
más de 17 corresponden a lo cola, cubierta de es¬ 
camas aculeiformes Presenta color grisáceo, con 
el que se entreveran manchas oscuras, además 
de otras amarillas o anaranjadas en La región ver¬ 
tebral. Habita Europa sudoriental. Asia Menor, 
Siria, Palestina, Arabia y Egipto. Vive en grupos, 
que se establecen en zonas pedregosas y en las 
paredes, incluso las de edificios. Se nutre de toda 
clase de insectos y de otros animalillos. 
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Los calotes, saurios del sudeste asiática, tienen la propiedad be cambiar de color, 
lo mismo que los camaleones. Esta mudanza se produce, sobre todo, durante los 
combates que libran los machos en el periodo del celo.'Caíales cristatellus" se 
distingue por la cresta que posee eíi la nuca. J tww« 
























Én estado de reposo, b (Tiembfana escamosa del ciamidosaurio de Kíng semeja una 
capa que cubre los flancos del animal Esta excrecencia cutánea .típica de b aspe 
de. aparece mucho más desarrollada en los machos adultos que en las hembras y 
los individuos jóvenes, foto a Schmídtetef 
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II dragón 
volador 


Determinadas agámi- 
dos seroiarb o rícelas 
denotan tal intima¬ 
ción por permanecer 
en el agua que cata* 
considerarles también 
como especies Bcuáli 
cas al menos en par 
le. Asi ocurre, por 
ejemplo, en el caso de 
'Phvsigrialus coehin- 
chiraus". cuya cresta 
dorsal se prolonga 
hasta la cola. 

Foto Vi i n XúciEfó-Jacaré 


~ En invierno-agrega Simón- no ca¬ 
yeron en letargo, pero observé que, a 
una temperatura de cero grados, se que¬ 
daban rígidos, como todos los saurios: 
para reanimarlos tenía que trasladarlos 
a un ambiente cálido. Los movimien¬ 
tos de los dos ejemplares denotaban 
una fuerza considerable, muy superior 
a la correspondiente a animales desús 
dimensiones/' 

Según Bedriaga, cuando el este lió n 
se halla expuesto al sol tiene la facultad 
de cambiar de color, adquiriendo tam¬ 
bién unas manchas especiales cuando 
siente una emoción fuerte, 

□ Hay otras especies muy upieas, 
como la a gama de las rocas (A gama 
pianicepsj de Angola, de cabeza roja y 
cuerpo azul. También es digna de men¬ 
ción la \GAMv dl LOS COLONOS fA ga¬ 
ma agama o A gama cokmontm i, de 
Costa de Oro y Camarones, 

El lugar del estelión es ocupado en 
otras regiones cálidas por algunas espe¬ 
cies atines. Así, por ejemplo, A gama bi- 
broni coloniza las zonas donde abundan 
las piedras en los djebeis de África del 
Norte. Otras especies (Agama flavhua 
adata y \gama mata bilis) son más de¬ 
sérticas s frecuentan los ergs o los de- 
sierios pedregosos. Por otra parle, en 
Asía meridional, v sobre todo en Aus- 
lra!ia, en ve/, de estos agámidos existen 
unos lagartos muy poco especializados, 
como los Amphibvlurus. una de cuyas 
especies, Amphibolurus barhatus, des¬ 
pliega un largo collar cuando está exci¬ 
tado y se nutre en gran parte de mate¬ 


rias vegetales. Los Diporiphora, por el 
contrario tienen una dieta alimentaria 
estrictamente insectívora. Se desplazan 
con extraordinaria rapidez por el suelo, 
y alzan con frecuencia por encima del 
cuerpo la larga cola de que están dota¬ 
dos. □ 


Saurío de la familia de los agámidos y del género 
' Draco", de unos 20 6 25 cm de longitud, de los 
que más de 1 2 corresponden a la cola, A los la¬ 
dos del cuerpo posee una expansión tegumento 
ría a modo tJe membrana que se extiende desde 
las extremidades ¿anteriores a las posteriores, 
coloreada en su pane externa de amarillo anaran¬ 
jado y negro, que le permite realizar vuelos pla¬ 
neados de cierta entidad. El resto del cuerpo sue¬ 
le presentar color verdoso, jaspeado de negro; el 
saco del cuello es anaranjado en los machos y 
azul en las hembras. De costumbres arborícelas, 
habita las selvas de la península y el archipiélago 
malayo. Se alimenta de insectos. 

El DRAGÓN COLADOR {Draco vol&m} 
poco tiene en común con los fabulosos 
dragones o serpientes voladoras de 
las leyendas del pasado. Su principal 
característica estriba en la presencia a 
uno y otro lado del cuerpo de un re¬ 
pliegue cutáneo, es decir, una membra¬ 
na, que se sustenta en las cinco oséis 
últimas costillas, bastante largas, \ fun¬ 
ciona a modo de paracaídas, lo cual 
permite al animal realizar vuelos pla¬ 
neados de algunos metros. En actitud 
de reposo, esta peculiar estructura ana¬ 
tómica permanece doblada sobre e! 
cuerpo. Dicho "paracaídas" y el saco 
de la garganta presentan siempre una 
coloración muy viva. 

□ Vive el dragón volador en toda la 
península malaya, asi como en Suma¬ 
tra. Java y Borneo, Se establece siem¬ 
pre en las selvas más impenetrables. □ 
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Cuando se siente amenazado,si cíamidosauno de Kmg ira 
'a de intimidar a su ooorteme abriendo bruscamente su 
.to ilar membranoso, lo cual le confiere lal aspecto que la 
argucia da resultado casi siempre. futo okspia. 
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Se trata de un saurio arborícela, 
que desciende al suelo sólo en casos de 
extrema necesidad. Permanece casi 
siempre entre el ramaje más denso de 
los árboles* 

Se dedica a menudo a la caza de in¬ 
sectos voladores, de los que se alimen¬ 
ta: cuando uno de ellos pasa cerca dd 
dragón, el saurio se lanza a! aire, ex¬ 
tiende la membrana paracaídas, captu¬ 
ra la presa con seguridad y prosigue su 
vuelo planeado hasta posarse sobre 
una rama más o menos apartada (ello 
es posible porque consigue dirigir, en 
parte, la línea de vuelo), ti dragón es 


capaz de recorrer en el aire espacios de 
seis a diez metros* aunque siempre des¬ 
plazándose de arriba abajo \ en direc¬ 
ción oblicua; no puede, por tanto, volar 
hacia arriba. Para avanzar por el suelo, 
da una serie de pequeños salios. 

Los machos se enfrentan en furiosos 
combates por la posesión de las hem¬ 
bras. La puesta se compone de huevos 
blanco amarillentos de casi un centíme¬ 
tro de diámetro, que las hembras escon¬ 
den con todo cuidado en las cavidades 
de los árboles o en hoyos del terreno. 

t) CLAMÍDOSALRIÜ DE IClNG iCímny- 
dosaurus kingiii, que mide unos ochen¬ 


ta centímetros, incluida la cola, es fá¬ 
cilmente reconocible por el extraño y 
ancho collar que posee, que semeja un 
mantón o una clámide, \ al cual debe 
su denominación. El collar consiste en 
un ancho repliegue cutáneo, con plie¬ 
gues dentellados y superficie escamosa, 
que rodea el cuello y se puede extender 
como un paraguas, con un diámetro de 
unos veinte centímetros. □ Vive en las 
selvas de Australia septentrional y ñor 
occidental y en Queensland, □ 

El LAGARTO DE COI A ESPINOSA O 
URO MASTIN Oh LA ÍNDIA íUromastix 
hardwickij presenta, como principal ca- 


EJ lagarto de las pal¬ 
me fas. propio de las 
reglones septentno 
nales aldeanas, se 
caFSCteriía porque 
cambia ae tonalidad 
Efi función de ¡a Tem¬ 
peratura: de color os¬ 
curo a primeras lloras 
de la mañana, cuando 
hace frío, su piel se va 
aclarando durante el 
riia, a mctjtda que el 
calor aumenta, para 
oscurecerse de nuevo 
al atardecer 

Foto J L 5 Oírnos 












Cuando se halla en 
peligro, el lagarto de 
las palmeras penetra 
en su refugio, pero so 
lo a medias, de modo 
que la cabeza, mas 
vulnerable, puede pro 
regida, mientras la 
cola espinosa, que el 
animal agita con fuer 
tt> tapona la entrada. 
Esia original técnica 
defensiva res olía muy 
eficaz... salvo en el 
caso de que el ocasio¬ 
nal enemigo del sau- 
rio sea el hombre. 

rom R Tprcalí.-Jacana. 



racteristica* común a todas las especies 
congéneres* una cola de desmesurada 
longitud (es más larga que el cuerpo)* 
cubierta de escamas afiladas* dispues¬ 
tas en series transversales, que consti¬ 
tuyen un medio defensivo particular¬ 
mente eficaz. También la dentadura es 
característica, con ios incisivos trans¬ 
formados en placas v separados de las 
piezas dentarias posteriores por un es¬ 
pacia vacio* o diasiema* 

Se le encuentra a menudo en los par¬ 
ques zoológicos europeos; en estado 
libre habita las zonas áridas v arenosas 
de la India septentrional > dd Beluchis- 
tán. Tiene costumbres terrícolas. □ y 
excava galenas en la arena y el terreno 
con fines exclusivamente defensivos. 


pura escapar de los animales depreda¬ 
dores y eludir los abrasadores rayos 
solares. □ 

Fisher decía de la vida en cautividad 
de estos saurios: "Son menos sensibles 
al frío que los afines LAGARTOS Dt LAS 
PALMERAS íl romastix iicanthinurusj. 
pues a los veintidós grados centígrados 
se despierta su apetito, y a los treinta 
y cuatro padecen ya calor." 

El lagarto de cola espinosa, que pue¬ 
de llegar a domesticarse, es predomi¬ 
nantemente herviboro, igual que las es¬ 
pecies de su género, y necesita cierta 
cantidad de agua, que bebe con lenti¬ 
tud. lamiéndola. La vista y el oído son 
bastante Tiros. □ Afin es Vromastix 
sp ¡ñipes. de Creta. Egipto y Arabia. □ 



El moloch 

Saurio tíe la familia ds ios agámidos y del género 
' Moloch', de unos 20 cm de longitud, de los que 
la mitad corresponden □ to cofa. El cuerpo, com¬ 
pletamente cubierto de agujones más ú menos 
gruesos y curvos, presenta color variable, aunque 
por Id general es amarillento, con zonas simétri 
cas oscuras. Originario de Australia, vive en pe¬ 
queños grupos en los desiertos de arena. Se ali¬ 
menta preferentemente de hormigas, aunque 
Tampoco desdeña los vegetales. A pesar de su ar¬ 
madura* os de temperamento dócil y absoluta¬ 
mente inofensivo. 

El MOLOCH i Moloch horriditsl □ habí¬ 
tente de los desiertos arenosos del cen¬ 
tro. el sur y el oeste de Australia □. pre¬ 
senta el cuerpo cubierto de placas irre¬ 
gulares, provistas de un aguijón pareci¬ 
do a la espina de las rosas. Estos agui¬ 
jones pueden tener tamaño variable y 
ser más o menos curvos. 

Conocido también con el nombre de 
"diablo punzante”, el moloch vive en 
pequeños grupos integrados por dos o 
tres individuos, y a menudo se introdu¬ 
ce bajo la arena, aunque nunca profun¬ 
diza demasiado. 

A pesar de su apariencia, perezosa y 
lenta, es capaz de correr con cierta ra¬ 
pidez. Se nutre de hormigas, a las que 
agresa ciertas sustancias vencíales. Se 
ha calculado que llega a devorar hasta 
fres mil quinientas hormigas cada vez. 

La puesta se efectúa directamente en 
la arena* Al igual que otros saurios, 
también el moloch tiene la propiedad 
de cambiar de color, el cual* de ama¬ 
rillento con zonas oscuras, puede tor¬ 
narse negruzco. 

Son, asimismo* dignos de mención 
los CALOTES (como Calotes versicolor, 
llamado "chupasangres' ), del sur de 
Asia, y los lagartos acuáticos, co¬ 
mo Physigmtthus lesa ente de Australia, 


ti moloch, habítenle de los desiertos australianos, esta dotado de tal Cantidad de 
protuberancias espinosas que se le ha dado también el nombre de diablo punían¬ 
le' . Dado el exiguo tamaño y la indefensión de este sauria. sus espinas tienen una 
dara finalidad ele protección paswa frente a sus enemigos. faro Opera Muncii. 
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LOS CAMALEON IDOS 


Saurios especializa¬ 
dos en la vida arbo¬ 
rícela, de cuerpo 

aplanado late raimen' 

te, patas en forma 
de tenazas y cola 
prensil; ojos moví- 
bies, con indepen¬ 
dencia uno de otro, 
y lengua larga y pro- 
tráctiL 

_i 

Los camaleón!DOS presentan pocas 
afinidades con los restantes saurios. 
□ Por todas sus notables características 
se les ha considerado, a veces, corno 
un orden independiente, el de tos R1P- 
TOGLOSOS. denominación que. etimo¬ 
lógicamente, alude a su lengua pro- 


tráctil □. El tronco, delgado \ bastante 

W w 

aplanado por los lados, presenta una 
cresta dorsal arqueada y cortante. En 
las patas, largas y delgadas, existen 
cinco dedos, que se unen en dos gru¬ 
pos, uno de dos y otro de tres elemen¬ 
tos. envueltos por la piel, de forma que 
se originan dos piezas oponibles a 
modo de pinzas, mediante las cuales el 
animal se aferra a los árboles con enor¬ 
me seguridad. La cola, cilindrica, se 
adelgaza progresivamente hasta el ex¬ 
tremo y constituye casi siempre un im¬ 
portante órgano prensil. Es robusta, 
no lráail como la de otros saurios, v 
sí por a/ar se parte, no se regenera. 

Aún más extraña es la estructura de 
los ojos, que aparecen cubiertos por 


Linos párpados capsulares escamosos, 
mientras en la pupila se observa una 
pequeñísima apertura redonda. Se 
mueven independientemente uno de 
otro, de manera que cada globo ocular 
puede mirar en una dirección diferente. 
Esta movilidad no se observa en ningún 
otro animal del tipo vertebrados. 

En la mayoría de las especies, los 
pulmones se caracterizan por su singu¬ 
lar estructura, ya que están dolados 
de numerosos apéndices en forma de 
bolsitas, cuya presencia explica la típi¬ 
ca facultad de los camaleón idos para 
hincharse. La lengua presenta también 
una estructura original, que tiene gran 
importancia para la captura del ali¬ 
mento, compuesto, sobre todo* por in- 


SuL'Ftinti 
Tipo 
Clase 
Orden 
Fa milia 


MeUíow 
Vertebrados 
R t ptiles 
Sauri 05 
Carnal tómdos 


La mayor parte de la 
existencia de los ca¬ 
maleones transcurre 
en los árboles. Están 
perfectamente adap¬ 
tado?; a la vida arborí¬ 
cela. gracias a su cola 
prensil v ft la disposi¬ 
ción da los dedos los 
cuales se reúnen en 
dos grupos, a modo 
de verdaderas tena' 
2 as. En la ilustración, 
un camaleón deJack- 
son, dotado de unos 
curiosos cuernecrllos 

Holfne£-L#be! 
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sectas: es larga, elástica, flexible y con 
la punta en forma de clavo, además de 
lo cual se halla cubierta de glándulas 
que segregan una sustancia viscosa, a la 
cual se adhiere la presa. Por Iu general 
permanece retraída en la laringe, pero 
cuando el animal la proyecta puede 
llegar a estirarse unos diez centímetros. 


Lo que más ha despertado la curiosi¬ 
dad de los observadores, ya desde épo¬ 
cas muy antiguas, a proposito de estos 
reptiles, es su facultad de cambiar de 
color, aunque esta característica se 
observa también en otros saurios, si 
bien en menor grado que en los que 
nos ocupan. 


Los cambios do tonalidad de los camaleones, debidos a la 
difusión de pigmentos coloreados., dependen de la tempera¬ 
tura le Ju; y el "humor" del animal, más que del color 

foro J, Hapfwi>icqLíe-2-F.<A, 


□ La familia de los camaleónidos 
comprende, en resumen, saurios que 
presentan las siguientes características 
comunes: 

• formas muy especializadas para la 
vida arborícela, hasta el extremo de 
que se trata de los saurios que se han 
adaptado a ella más perfectamente; 

• cuerpo aplanado por los lados: 

• cuatro extremidades, laraas v. en 
general, delgadas; 

• patas en forma de tenazas, aptas para 
asirse a los árboles, 

• cola prensil 

• escamas dorsales iguales y tubercula- 
das t en Linio que las de la región ven¬ 
tral son diferentes entre sí: 

• colorido vistoso, con tonalidades que 
cambian rápidamente según las varia¬ 
ciones de luz y temperatura, y también 
a tenor del estado emotivo del animal: 

• cuerpo adornado con originales pro- 
ducciones epidérmicas: crestas, cuer¬ 
nos, yelmos y verrugas, que rara vez 
se encuentran en otras familias: 

• ojos salientes y muy movibles, con 
movimiento independiente uno de otro: 

• lengua larguísima y proiráctil, que se 
mueve con fulminante rapidez cuando 
se trata de capturar los insectos de que 
sude alimentarse d animal. 

Los camaleón idos viven en las ramas 
de los árboles y los matorrales, donde 
se mantienen inmóviles entre las hojas. 
Avanzan lentamente, con movimientos 
oscilantes. Son ovíparos, y la puesta 
se compone de treinta a cuarenta hue¬ 
vos, que la hembra deposita en hoyos 
del terreno. 

El área de dispersión de esta familia 
comprende, sobre todo, Africa y Ma- 









Como iodos sus can 
generes, e! camaleón 
común as un animal 
de costumbres soli¬ 
tarias. Con la única 
excepción de la épo¬ 
ca del celo, evita siem 
pre la compañía de 
sus igualas y en nin¬ 
gún caso se aleja de 
su reducido territorio 

fiotoj Si* 


dagascar, asi como el sur de España, 
Asia Menor. Arabia, la India y Ceilán, 
Inte gran ia familia de los camaleón i- 

! w 

dos cuatro géneros, cotí unas ochenta 
y cinco especies. 

De los c amaleón idos describiremos 
el camaleón común. □ 

El camaleón 
común 

Saurio de la familia de los camaicónidos y del 
género "Chamaeleo ", de haáia 28 cm de longi¬ 
tud, unos 14 de los cuales corresponder a la 
cola, prensil. Se le encuentra en España meridio¬ 
nal Africa septentrional. Siria, Arabia, Asia Menor 
y las islas del Mediterráneo oriental. Vive en árbo¬ 
les y arbustos, y se alimenta, sobre todo, de 
pequeños insectos, que captura de modo fulmi¬ 
nante con su larguísima lengua protróctil. Efectúa 
la puesta en pequeños hoyos del terreno. Es muy 
conocido por los rápidos y vistosos cambios cro¬ 
máticos que experimenta su piel. Para que so¬ 
breviva en cautividad, se le debe mantener en 
lugares caldeados, 

□ CAMALEON COMUN (Chatnaefeo 
chamaeieon) posee en la parte posterior 
de la cabeza un yelmo triangular en 
forma de tronco de pirámide. 

□ El área de dispersión de esta es¬ 
pecie comprende el norte de África, 
Asia Menor, Arabia, numerosas islas 
del Mediterráneo oriental, entre ellas la 
de Chipre, \ el sur de España □. Los 
camaleones habitan regiones de pluvio- 
sidad regular, o aquellas en las que se 
forma abundante rocío durante la no¬ 
che. puesto que no pueden prescindir 
del aeua. Animales arboricolas en el 
verdadero sentido de la palabra, no 


descienden a tierra sino en casos muy 
excepcionales, es decir, para beber o 
para realizar la puesta. 

En general, estos saurios perma¬ 
necen en los arbustos o en las ramas 
de los árboles, en grupos de tres a seis 
individuos» que se asen a las ramas con 
los pies y la robusta cola. Se mantienen 
inmóviles durante mucho tiempo, sin 
alejarse del lugar elegido, a menos que 
algún inprevisto no les obligue a ello. 
Pese a la inmovilidad absoluta de su 
cuerpo, los ojos y la lengua del cama¬ 
león en ningún momento dejan de mo¬ 
verse; con los primeros observa los al¬ 
rededores, en tanto que la segunda se 
encuentra presta a proyectarse sobre 
los insectos, para capturarlos. 

El camaleón suele quedarse inmóvil, 
en espera de la presa; cuando ésta se 
posa sobre una hoja o una rama, alza 
de repente la cabeza hacia el insecto, 
con los ojos saltones, abre la boca, pro¬ 
yecta con instantánea rapidez ia lengua 
sobre el insecto, que se queda adherido 

a ella, v la retira de nuevo, A conti- 
* 

nuación se observa en el saurio un rá¬ 
pido movimiento masticatorio, después 
del cual continúa en su estado de pri¬ 
mitiva inmovilidad. Se ha repetido en 
muchas ocasiones que el camaleón sólo 
puede dar unos pasos durante el día, 
pero la afirmación no responde a la 
realidad de los hechos, pues, en caso 
de necesidad, es capaz de recorrer en 
una hora un trecho bastante extenso. 

No resulta fácil formarse una idea 
exacta de los cambios de color que 
experimenta el camaleón. Está muy ex¬ 
tendida la creencia de que este saurio 
adapta su tonalidad a la del ambiente 


Los tamaleanes capturan los insecto?, de que se nutren gracias a su inmovilidad y su 
colorido mimético condiciones ambas que impiden que la victima se asusto y 
huya Una vez ha avistada la presa, el saurio proyecta sobre ella su laiquísima y 
viscosa lengua pmtrácti!. foto * stBrosrs-AiiBs Phoict. 


en que se desenvuelve, adquiriendo los 
colores sesún su albedrío, y modifican- 
dolos de las formas más extrañas, ¡ odo 
esto es inexacto. Normalmente, el ca¬ 
maleón presenta una tonalidad verdo¬ 
sa. parecida al color de las hojas, pero 
no posee la facultad de adquiriré! tono 
de todas las cosas sobre las cuales se 
posa. Entre las coloraciones que puede 
presentar predominan los tonos unifor¬ 
mes o con manchas entre el amarillo 
muy claro, casi blanco, el verde, tanto 
amarillento como azulado. \ delicados 
tonos grises que se mezclan con negro, 
blanco, pardo o azul violado. Todos 
los cambios de color se realizan coi 
cierta regularidad, mediante estímulos 
nerviosos causados por influencias 
externas, las emociones y sensaciones 
fisiológicas tales como sed. hambre, 
cansancio, saciedad, voluptuosidad, etc. 
No se producen por igual en todos los 
individuos, como tampoco aparecen en 
todas las regiones corporales; y así. por 
ejemplo, una linea blanca que recorre 
el cuerpo en toda su longitud, desde la 
barbilla hasta el ano, y algunas zonas 
claras que existen en los costados, 
nunca cambian de color. 

Por la mañana, cuando está tranqui¬ 
lo. el camaleón suele tener un color 
amarillento. En estado de excitación, 
la piel de la parte superior del cuerpo 
adquiere un tono verdoso, y en ocasio¬ 
nes, castaño rojizo. El autor de estas 
líneas tuvo oportunidad de observar 
varias veces que. durante el aparea¬ 
miento. machos y hembras presentan 
un color blanquecino, que. cuando los 
individuos están irritados, se torna 
negro. Otros naturalistas han visto 
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Las camal sonidos 
son animales propios 
de las regiones cáli¬ 
das del Viesa Mundo, 
V abundan de modo 
especial en Asia y 
Africa La espacie 
Thamaeleo parsooii". 
de la cual vemos aquí 
un ejemplar macho m 
das aspectos ditereri 
tes, habita las selvas 
orientales de la isla 
de «Viadagasear fafQS 

J Visas p-Jacana 


























Todos los representantes de la familia de los camaleónidos, como este camaleón 
común, poseen la extraña facultad de poder volver los oíos en direcciones distintas, 
con lo cual combinan las ventajas de la visión binocular con el amplio campo visual 
que supone la visión lateral. *aw ± s¡a> 1 ¡ 3 




























































U absoluta índepen 
dencia de que gozan 
los globos oculares de 
los camaleones pez- 
mita a estos saurios 
observar cuanto ocu 
rre delame, a los la* 
dos y detrás de ellos 
sin mover la cabeza, 
lo cual representa una 
indudable ventaja 
para unos animales 
cuya lentitud de mo¬ 
vimientos puede equi¬ 
pararse a la de las 
tortugas. "ChamaelEO 
hit&Ematus” es una de 
las pocas especies 
ovo vivíparas de la fa¬ 
milia. fítíiJ □u-ncu-i- 


£n general, la luminosidad muy acentuada confiere a los camaleones una coloración parda que armoniza con la de! suelo, 

En cambio, cuando el día es gris o se hallan en una zona sombreada adquieren una tonalidad verdosa que los confunde en 
mayor d menor grado con el follaje. En la ilustración de la izquierda y sobre estas lineas aparecen sendos ejemplares do 
Cbamaeleo Silepsis", especie muy común en el continente africano. k. e. Mewma^Jv, a p. a, ¥ j + Mflififrwi*. 1 7 5 























Cuii su coteja tina y cónica, su cuerpo esbelto, sus patas 
bien desarrolladas v su larga cola afilada, los lacértidos 
san en Europa, las lagartos típicos Vemos aquí un lagarto 
verde en primavera. Aed eme 


Casi todos las lacér¬ 
tidos son ovíparos. 
Oos veces ni aña la 
hembra de! lagarta 
verde pone, en cual¬ 
quier oquedad, de seis 
a veinte huevos, de 
los cuales no se ocu¬ 
pa en lo sücesi-vo La 
eclosión ría produce a 
los rios meses V m í 

dlio. Peto L 'j90O«rr 


ejemplares de color rojo claro o púr¬ 
pura. cotí manchas violáceas. En gene¬ 
ral, tamo el colorido como el dibujo 
suelen ser más vivos s¡ el animal está 
sano y se halla excitado, aunque tam¬ 
bién esta regla tiene no pocas excep¬ 
ciones Por lo común, la luminosidad 
\ eí color ambiental influyen en las 
tonalidades del camaleón. 

Lxie saurín no se muestra muy tole¬ 
rante con sus semejantes. Los indivi¬ 
duos que habitan la misma zona luchan 
a menudo entre sí para apoderarse de 
los mejores lugares o para poseer a de¬ 
terminada hembra. Cuando advierte 
cualquier peligro, el animal hincha ci 
cuerpo y expulsa luego todo el aire 
cor un silbido. 

\! igual que la mayoría de los repti¬ 
les, también el camaleón puede per¬ 
manecer en ayunas durante varios me- 
sos* sin que se resienta en absoluto de 
ello: en cambio, no puede estar mucho 
tiempo sin beber. En su vida libre, se 
alimenta preferentemente de pequeños 
insectos, en especial moscas* maripo¬ 
sas* coleópteros* locustas y sus larvas, 
a los cuales u^re&a algunos arácnidos* 
\ quizá también gusanos. 

Tal como se ha observado en varios 
individuos en cautividad, la puesta de 
la especie se compone de veinticinco a 
treinta y cinco huesos: la hembra de¬ 
sova en hoyos del terreno: en cuanto a 
los huevos, alargados v de color blanco 
uniforme, presentan un cascarón que 
parece de pergamino. 

Todos los carnívoros de pequeñas 
dimensiones* las aves de rapiña, las 
garzas reales* las cigüeñas, las grandes 
serpientes v quizá también los varanos 




> Litros reptiles persiguen con especial 
saña a los saurios que nos ocupan 
Cuando se ie captura* el camaleón 
se muestra al principio en extremo irri¬ 
table \ agresivo* pero transcurridos 
unos días se amansa* Si se le cuida ra¬ 
cionalmente soporta durante bastante 
tiempo la vida en cautividad, Para ello, 
ha de permanecer en ambientes caldea¬ 
dos, porque es muy sensible al frío. 
Además* debe tener a su disposición 
una plan tila por donde pueda trepar. 
Se le debe alimentar, preferentemente, 
con moscas* orugas de mariposas, lo¬ 
custas y oíros insectos vivos* Rechaza 
siempre las presas ya muertas* □ Aho¬ 
ra bien, si no hay insectos* se le puede 
mantener durante meses acostumbrán¬ 
dole a comer trochos de carne cruda, 
que consume de buen grado* y que in¬ 
cluso Ilesa a tomar dócilmente de la 

&__r 

mano de su cuidador. □ 

LOS LACÉRTIDOS 


Saurios de extremi¬ 
dades bien desarro¬ 
lladas. cola larga y 
delgada y lengua 
bífida. protractil. Vi¬ 
ven en el Viejo Mundo. 


SubrgÉns 

Tirio 

□así 

Orden 

Familia 


MfltdíOOS 

Vertebrados 

Repintes 

Saurios 

Lacértidos 


l os lacértidos, o lagartos en 

sentido propio, son reptiles bien estruc¬ 
turados, de extremidades perfectamen¬ 
te desarrolladas, nenen el cuerpo alar¬ 
gado y cilindrico, presencia de cuello 
que separa la cabeza del cuerpo, > cola 
larga, delgada \ frágil. Los pies son 
pentadáctilos. la membrana timpánica 
resulta visible exterior mente, los párpa¬ 
dos están bien desarrollados y son casi 
siempre movibles, la cabeza se halla 
cubierta de escudos poligonales y el 
cuello y el dorso aparecen revestidos 
lateralmente de escamas granulosas. 

Todos los lacértidos habitan el Viejo 
Mundo, > .se encuentran representados 
en Europa por numerosas especies. Es¬ 
tos saurios prefieren tas pendientes so¬ 
leadas de colinas, paredes, piedras, 
raíces, troncos huecos, matorrales, ár¬ 
boles bajos \ zonas \ lugares similares. 
Suelen excavar un hoyo en d terreno, o 
bien, se establecen en hendiduras na¬ 
turales: rara vez se alejan de su mora¬ 
da. que constituye siempre el centro 
del área en la que se mueven, y por la 
cual, además, sienten un extraordinario 
apego siempre. 

Gustan muchísimo de exponerse a 
los rasos solares, bajo cuyos efectos se 
vuelven más vivarachos y arrojados. 
En otoño, se refugian en sus eseondri- 


En la doble pagina siguiente las catiialuówtlos pueden permanecer inmóviles dn- 
rsnie huras, &(i espera de que una presa se coloque a! alcance ú& su lengua En la 
ilustración, un camaleón de¡ El Cabo rChamaeleo pwmílrisT cuya mancha violada 
] 76 tan acentuada que resulta visible siempre, a. p ¿ 









Durante el periodo del 
celo, ios lagartos verdes 
machos, reconocibles por 
su garganta de color azu¬ 
lado. se enfrentan en te 
rotes luchas, en el curso 
de las cuales se infieren a 
menudo heridas graves 
pues, e diferencia de ío 
que sucede en el caso de 
oíros animales, estos 
cumhates no san simples 
simulacros. 

tofo a Margi&ca» 
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Los lagartas amparos viven en regiones montañosas o septentrionales, 
donde las temperaturas suelen ser bajas. En estas EQndkiímes clrmáii- 
cas, si la puesta quedara abandonada a si misma no se produciría el proceso 
incubador; en consecuencia, estos saurios se han adaptado al medio, mth 
fjificando para ella su carácter reproductor: son los únicos lacértidos 
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Cuandu llegue el mo 
menfo de efectuar la 
puesta esta hembra 
de lagarto ágil ( La¬ 
cena agilis ) excava¬ 
rá un hoya en el ie¬ 
rre rm para poner los 
huevos; luego urta 
vez concluida la Ope¬ 
ración. dejara que las 
primeras lluvias se 
encarguen cIe rellenar 
la oquedad ^weuiu 


jos mvernaSes, en los que permanecen 
hasta ía primavera. 

En las especies cuya área de disper¬ 
sión se extiende mucho de Norte a Sur, 
los individuos de las localidades meri¬ 
dionales evidencian unas formas de 
vida muy diferentes de las que presen¬ 
tan ios que habitan las regiones más 
nórdicas. 

Todos los lacértidos son reptiles mo¬ 
vedizos, vivaces, relativamente inteli¬ 
gentes y dotados de un notable desa¬ 
rrollo sensorial. Se muestran rápidos 
en la carrera, trepan con agilidad y, en 
caso de necesidad, también nadan sin 
grandes dificultades. Avanzan por el 
terreno con movimiento* corporales 
serpentinos, ayudándose en el avance 
con la cola y las patas. Las lagartijas 
que han perdido la cola pierden tam¬ 
bién parcialmente el sentido de] equili¬ 
brio, disminuyendo, por tamo, la regu¬ 
laridad de sus movimientos. 

Como se ha dicho, el desarrollo de 
los sentidos, por su parte, corre parejas 
con la aaitidad de sus extremidades, 

■•i_ 

Gozan de una vista inmejorable, y el 
oído puede considerarse bastante fino: 
además, su costumbre de tocar los ob- 
ieios con la lengua evidencia su sensi¬ 
bilidad táctil. La lengua de esto* sau¬ 
rios constituye un verdadero órgano 
gustativo, que les permite distinguir un 
sabor de otro ye en consecuencia, mos¬ 
trar clara predilección, por ejemplo, 
por las sustancias dulces. 

También presentan un notable desa¬ 
rrollo intelectivo. Tienen un tempera¬ 
mento curioso, les gusta jugar y dan 
muestras de sentir angustia o miedo, o 
bien, denotan cierta audacia, según las 
circunstancias. Se irritan con facilidad. 


pero se apaciguan pronto. Se acostum¬ 
bran a la vida en cautividad y obtienen 
las oportunas consecuencias de cuanto 
íes ensena la experiencia. 

Se trata de animales cazadores. Ace¬ 
chan a insectos, arañas, lombrices y 
caracoles: atacan también a los peque¬ 
ños vertebrados, y destrozan los nidos 
y devoran ios huevos de otros reptiles. 
Sienten especial predilección por las 
orugas de mariposa y, en cautividad, se 
acostumbran a alimentarse de ellas 
exelustv ámeme. 

En todo caso, sólo capturan presas 
vivas. Cor un gran sallo, se lanzan de 
repente *obre la pre*a elegida, que tri¬ 
turan con los dientes, para engullirla a 
continuación tranquilamente, Captu¬ 
ran en el aire las mariposas, \ persiguen 
asimismo con sana a sus propias crias, 
a las cuales devoran en el caso de que 
loaren alcanzarlas. 

w 

La época de la reproducción se ini¬ 
cia, para los lacértidos, cuando salen de 
su letargo invernal. En general, el ma¬ 
cho suele tener dimensiones algo supe¬ 
riores a las de la hembra, de la cual se 
diferencia, además, por e! hecho de 
que su coloración es más fuerte. 

Los machos rivales se enzarzan a 
veces en enconadas luchas por la pose¬ 
sión de sus compañeras. Cuando uno 
de ellos ha conseguido deshacerse de 
sus rivales, se aproxima a I a hembra en 
posición erguida, arquea la cola y se 
mueve en derredor de la compañera 
elegida, cortejándola de este modo 
Ahora bien, para estos animales no 
existe, en absoluto, la vida conyugal, 
porque los machos se aparean con di¬ 
versas hembras, y estas, a su vez. con 
varios machos. La puesta tiene lugar en 


la arena o entre piedras, en zonas so¬ 
leadas. o bien, en el musgo, en hormi¬ 
gueros u otros hoyos del terreno. La 
eclosión se produce en pleno verano, 
\ los pequeños se muestran en seguida 
tan vivarachos y movedizos como los 
ejemplares adultos, mudan la piel al 
otoño subsiguiente y \e buscan algún 
escondrijo adecuada para el invierno, 
en previsión de su futura entrada en 
letargo. Los individuos adultos cam- 
bian varias veces la piel en el curso del 
\erano. La vieja se Íes va descamando 
poco a poco, y el lacértido acaba de 
desprenderse de ella arrastrándose por 
entre piedras y raíces. 

Los inofensivos lacértidos son ame¬ 
na /.ados por muchos enemigos, dado 
que numerosas especies de ofidios se 
alimentan exclusivamente de ellos. En 
conjunto, los lagartos demuestran me¬ 
nos resistencia a la vida que los demás 
reptiles: por esta razón, el veneno de 
las serpientes los mata con rapidez. 

En cautividad, las lagartijas -a pesar 
de que resulta bastante difícil lograr 
cazarlas enteras— se convierten en ani¬ 
males muy agradables. Los individuos 
a los que se captura adultos se domes¬ 
tican difícilmente. 

Estos saurios merecen la considera¬ 
ción de útiles para el hombre, ya que 
destruyen gran cantidad de pequeños 
animales perjudiciales, por lo que. sin 
lugar a dudas, se les debe proteger. 

□ La familia de los lacértidos com¬ 
prende. pues, saurios que presentan las 
siguientes características comunes; 

• formas típicamente I acor ti formes; 

• extremidades bien desarrolladas, do¬ 
tadas de cinco dedos, armados de uñas 
> de tamaño variable; 











• cola larga \ delgada, que se regenera 
cuando se parte: 

• ojos de pupila redonda, protegidos 
por párpados movibles: 

• lengua bifida, protiáctil. 

Los lacértidos, de movimientos muy 
ágiles, viven en los ambientes inás dis¬ 
pares: su dieta alimentaria se compone 
de insectos y pequeños animales, y pre¬ 
sentan. por lo común, reproducción 
ovípara, aunque hay algunas especies 
ovoviviparas. La familia, con veintiún 
géneros y unas ciento cincuenta espe¬ 
cies. está ampliamente dispersa en Eu¬ 
ropa. donde constituye el grupo de 
saurios más característico y numeroso, 
África v Asia. No hav lacértidos en 

V _ * 

Madagascar. □ 

GÉNERO LACERTA 


Lacértidos cotí ori¬ 
ficios nasales abier¬ 
tos lateralmente, tím¬ 
pano visible en to¬ 
dos los casos e in- 
ier maxilares dotados 
de dientes; presen¬ 
tan placas abdomi¬ 
nales lisas, dispues¬ 
tas en series longitu¬ 
dinales, que por lo 
general son seis 
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Entre las lagartijas comunes, el apareamiento se produce 
en el mes ce marzo, y la hembra realiza la puesta en abril 
o mayo El proceso incubador se deja a cargo del calor 
natural. Foto L Gaggero 





















£n Ja página prece¬ 
dente ¡3 cola de Ja 
lagartija común se 
desprende del cuerpo 
a Ja menor tracción y 
queda en el suelo, mo¬ 
viéndose, mientras el 
animal se aleja con 
rapidez para ocul¬ 
tarse. FotoQ U| B . 


Con casi un metro de 
longitud. el lagarto 
ocelario es el gigante 
de ta familia de los 
lacértidos Su dieta 
alimentaría sé com¬ 
porte de insectos y pe¬ 
queños vertebrados, 
a los que ocasional¬ 
mente agrega fruta 

maduí3 Fojo Olí»? 


□ Del extenso y complejo género 
LACERTA describiremos el lagarto ver¬ 
de y la lagartija común. □ 

El lagarto verde 

Saurio dé la familia de los lacértidos y del género 
"Lacerta", de hasta 40 cm de tongtlud, la mitad 
de tos cuales corresponden a la cola: presenta 
un colorido muy variable, típicamente verde, 
con ligeros tonos azulados, y vientre amarillo 
verdoso. Las hembras y los individuos jóvenes 
se distinguen por su tono castaño. Se te encuen¬ 
tra en zonas altas y bajas, en prados, bosques, 
pedregales y jardines. $u área de dispersión com¬ 
prende casi toda Europa cent rom erídíonaf y Asia 
Menor Es muy vivaracho, diurno e incansable 
cazador dé insectos y de otros pequeños inverte¬ 
brados. Se reproduce ovíparamente. 

La especie más deslacada de los la¬ 
cértidos. no lanío por sus dimensiones 
como su belleza, es, sin duda, el LA¬ 
GARTO VERDE ¡Laceria viridisj, especie 
que se caracteriza por su robustez, ala 
cual se agrega una notable agilidad 

□ Habita Europa central y meridio¬ 
nal y Asia Menor, desde el nivel del 
mar hasta altitudes próximas a ios dos 
mil metros. Está muy difundido en la 
Península Ibérica. Vive en los lugares 
más dispares, aunque se establece pre¬ 
ferentemente en llanuras, colinas y 


montañas: en todo caso, en los sitios 
que frecuenta la especie se encuentran 
numerosos individuos. Para gozar de 
los rayos solares, trepa por los árboles. 
En el sur de Francia, refiere Fischer, 
se le ve en las orillas de casi todos los 
cursos fluviales (la especie nada y se 
zambulle a la perfección). 

Los movimientos del lagarto se ca¬ 
racterizan por su elegancia. "Cuando 
salta —escribía Levdie—, se lanza en lí- 
nea recta, ensanchando la cota, con tal 
impulso que con frecuencia supera la 
meta que el animal se ha fijado." Cuan¬ 
do se le persigue, se refugia en ios ár¬ 
boles. desde donde, en el caso de que 
se le siga importunando, salta a! suelo, 
para correr rápidamente a ocultarse 
bajo las piedras o en los hoyos natura¬ 
les que ofrezca el terreno. 

Se trata de un animal tímido, pero 
vivaz, inteligente v movedizo. Con ¡n- 

■W -i» 

falible instinto, reconoce siempre a las 
personas que pueden ser inofensivas o 
peligrosas para él. y se comporta en 
consecuencia. Cuando se consigue cap¬ 
turarlo. se muestra bastante agresivo, 
aunque la resistencia que puede oponer 
carece de Ja menor eficacia. En gene¬ 
ral, convive pacificamente con los in¬ 
dividuos de su especie, pero se mues¬ 
tra muy agresivo con los perteneciente-' 



En las regiones áridas de la cuenca mediierranea, sentí- 
desérticas a francamente desérticas, viven numerosas la¬ 
cértidos La lagartija de prado habita, sobre todo, las 
tortas de maleza nortealricanas fufo - Marsioti-.ú 
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Los dedos de los sau¬ 
rios pertenecientes al 
genero ’Acanthgdacty- 
¡os" presentan una 
irania de pequeñas 
escamas espinosas 
que facilitan el des¬ 
plazamiento de estos 
animales poi la arena 
Par el dibujo de su 
piel, el ejemplar que 
aqui vemos recibe el 
nombre vulgai de 
acanto dáctilo pantera 
("Acamtiodactylus par 
da lis 3 foto x vise 



La familia de los lacértidos está bien representada en Ame¬ 
rica del Sur donde ocupa los btotopos más variados. Como 
la lagartija común europea, "Mueras rielaiandi" prefiere 
las viejas paredes ?üte a Ea r ^üei-r. h p a 


a especies más débiles, y también con 
los lagartos jóvenes. 

Su dieta alimentaria se compone de 
insectos movedizos v de eran tamaño. 

w W 

de sus larvas y de caracoles y gusanos. 
También devora lagartos de menores 
dimensiones, fruta dulce y miel. 

Por lo común, el lagarto verde se ale¬ 
targa en noviembre: en Grecia y Espa¬ 
ña, si el invierno no es frió, el estado 
letárgico se prolonga poco tiempo, 
a menuda sólo por unos días. 

Los machos presentan una bellísima 
piel nupcial en mayo o junio. Durante 
la época del celo, se enfrentan entre 
si. hinchan la cola, arquean el dorso, 
alzan las patas anteriores e. inclinando 
un tanto la cabeza, resoplan y tratan de 
atacar a su adversario y de morderle la 
cola, que no pocas veces queda, como 
palpitante trofeo, entre los dientes 
del más robusto o el más hábil de los 
dos rivales. 

La puesta, que tiene lugar unos 
treinta dias después de) apareamiento, 
se compone de ocho a quince huevos, 
del tamaño de una haba v de color 
blanco sucio* La eclosión se produce 
transcurridos unos dos o tres meses de 
la puesta, y los pequeños no tardan en 
adquirir la misma agilidad de los indi¬ 
viduos adultos. 

A propósito de un lagarto que tuvo 
en cautividad, Boettser escribía: “Mi 
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prisionero no podía prescindir de su 
baño y daba muestras de hallarse mm 
a gusto, incluso en agua Iría* En tos 
di as muy calurosos, durante ías prime¬ 
ras horas de la tarde, solía permanecer 
a la sombra de los árboles. Pernoctaba 
siempre en un hoyo, a cubierto y pro¬ 
tegido del aire/' 

La mayor de las especies de la fami¬ 
lia de los lacértidos, y quizá la más ele¬ 
gante* es el LAGARTO COMÜN ll OCb> 
1 \DO ¡Lacerta lepiilu, llamado tam¬ 
bién Lacena aceítala . □ cu va urea de 

m 

dispersión comprende Europa sudoc¬ 
cidental \ África uoroccidcntal. desde 
el nivel del mar hasta los mil quinien¬ 
tos metros de altitud. En Europa, vive 
en la Península Ibérica (donde se en¬ 
cuentran ejemplares que miden casi un 
metro de longitud, y con frecuencia 
mucho más de cincuenta centímetros). 
Francia meridional v Liguria oeciden- 

v W 

tal. aunque en esta región italiana es 
extremadamente rara. 

La dieta alimentaria de la especie 
se compone de insectos de gran tama¬ 
ño y ocasionalmente de pequeños ver¬ 
tebrados. a los qtie el animal agrega, 
siempre que tiene ocasión, unos gra¬ 
mos de uva o algún fruto maduro. □ 

Se distingue este lagarto de las es¬ 
pecies afines, sobre todo, por unas 
veinticinco manchas azules, de bordes 
negros, que presenta a uno y otro lado 
del cuerpo. 
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Las aguzadas escamas de los cordados constituyen excelentes armas defensivas 
para ¡os representantes de esta familia de saurios, ya que muy pocos animales se 
atreven a devorar presas cuya Ingestión plantea dificultades casi insuperables 
En la ilustración, un ionuto gigante rCordylus giganteus'l Foto a MjrgitKco I 
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"Cürdyíus caiaphrac' 
lus" recibe eI nombrE 
vulgar de lagarto ar¬ 
madillo, debido a su 
singular modo de de¬ 
fenderse: cuando es 
asacado, en efecto, se 
arrolla en forma de 
bola asiendo la cola 
entre los dientes, y 
présenla a su enemi¬ 
go una superficie es¬ 
pinosa 

Forra Vinarín*-. lar ana 


La lagartija 
común 

Saurio de la familia de los lacértidos v del gé¬ 
nero- "Lacerta''; la hembra mide unos 10 cm de 
longitud, y el macho 23. Presenta grandes va¬ 
riantes en cuanto al color fundamental, que pue 
de ser grisáceo, negruzco o verdoso, y al dibujo, 
en el que se dan rayas o series de manchas ama¬ 
rillentas, castaño rojizas o verdes, y jaspeadoias 
o reticulados castaños, negros o rojizos. Vive en 
Jos jardines, pedregales y calles, tanto en el 
campo como en centras habitados, del centro 
y el sur de Europa, hasta los dos mil metros de 
altitud. Muy ágil y vivaracha* se nutre de peque¬ 
ñas presas y de fruta dulce, es ovípara y la hem¬ 
bra pone ios huevos, de textura apergaminada, 
Fjn escondrijos seguios. Se conocen muchas for¬ 
mas de la especie, algunas localizadas en peque¬ 
ñas islas o escolios. 

La LAGARTIJA COMÚN O LAGARTIJA 
DE LOS ml'ROS (Lacerta muraltsI pre¬ 
senta un colorido extremadamente va¬ 
riable. □ Se halla dispersa en Asia Me¬ 
nor y Europa central y meridional, en 
zonas que van desde el nivel del mar 
hasta los dos mi! metros de altitud. □ 

Abundantísima en Europa meridio¬ 
nal, donde se la encuentra práctica¬ 
mente por doquier, incluyendo los cen¬ 
tros habitados, la lagartija común es, a 
todas luces, el reptil que menos temor 
experimenta ante la presencia del hom¬ 
bre. En las regiones donde no se la per¬ 
sigue, incluso llega a ser sociable; en 
donde es objeto de persecución, por 
el contrario, se vuelve temerosa v 
asustadiza. 

Recuerda mucho al laearto verde en 

■h_r 

sus movimientos \ en su forma de 
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comportarse. Se mue\e con extraordi¬ 
naria rapidez y, al mismo tiempo, con 


elegancia. Recorre en línea recta, a 
gran velocidad, largos trechos, avan¬ 
zando con tal rapidez que resulta difí¬ 
cil observar sus movimientos serpen¬ 
tinos. Claro que. en realidad, es su¬ 
perfino describir la agilidad y la gracia 
de sus movimientos, pues todos noso¬ 
tros ios hemos podido comprobar, ob¬ 
servando estos graciosos animalílios 
en las paredes de las casas y en las pie¬ 
dras de los caminos. Incluso cuando 
asciende por paredes verticales, la la¬ 
gartija es prácticamente inalcanzable, 
gracias a sus largos y delgados dedos, 
provistos de afiladas y encorvadas 
uñas, que le permiten aferrarse a las 
menores asperezas de la superficie. 

Se enfrenta a menudo a los indivi¬ 
duos de su especie, y ello aunque se 
halle en cautividad. En cuanto a las fa¬ 
cultades intelectivas de la especie, se 
ponen de manifiesto en la adaptabili¬ 
dad de su conducta, que varia notable¬ 
mente a tenor de las circunstancias. 

En las regiones meridionales de su 
área de dispersión, esta lagartija se 
aletarga por poco tiempo, en invierno. 
En las zonas muy soleadas, en ocasio¬ 
nes se muestra activa, asimismo, du¬ 
rante la estación fría, si la temperatura 
es relativamente templada. A medida 
que nota los efectos del calor solar, se 
vuelve mus vivaracha y. consciente de 
su recobrada fuerza, reemprende las 
luchas con sus semejantes. 

Su dieta alimentaria se compone de 
insectos voladores y de todo tipo de 
animales reptado res, además de co¬ 
leópteros, arañas y, probablemente, in¬ 
dividuos jóvenes pertenecientes a su 
misma especie o a especies afines. 



El género Lacena incluye gran nú¬ 
mero de especies, subdivididas, a su 
vez, en numerosísimas subcspecies. que 
se diferencian entre si por caracteres 
distintivos de escaso relieve. Por lo que 
se refiere a la fauna europea, el grupo 
de las lagartijas es. en efecto, uno de 
los más complejos, varios y difíciles de 
definir, incluso para los especialistas. 
Asi, por ejemplo, en Baleares, las va¬ 
riedades de Lacerta muratis lilfordi son 
propias de cada isla e islote del archi¬ 
piélago y constituyen un buen ejemplo 
de los fenómenos de especiación por 
aislamiento geográfico. 

Limitándonos únicamente a las re¬ 
giones europeas, mencionaremos, ade¬ 
más de las tres ya citadas, dos especies 
principales, omitiendo, para abreviar, 
aquellas cuya área de dispersión sólo 
comprende las zonas más orientales deí 
continente y ciertas islas. 

La LAGARTIJA vivípara (Lacerta vi¬ 
vípara). a la cual se encuentra en Eu¬ 
ropa y Asia centroseptentrional, es tí¬ 
picamente alpina y llega a alcanzarlos 
tres mil metros de altitud; tal como in¬ 
dica su nombre, es vivípara. 

La LAGARTIJA CAMPESTRE (Lacerta 
sicit/ai es propia de ia península balcá¬ 
nica y la italiana; en una y otra está 
bastante difundida. □ 

La lagartija 
de prado 

Satirio de la familia de los lacértidos y del género 
"Psammodromus", de unos 27 cm de longitud. 
19 de los cuales corresponden a la cola. Presema 
grandes escamas dorsales aquiJIadas. de color 
bronce, con dos bandas doradas a uno y otro 
lado. Vive en la Península Ibérica- Francia medi¬ 
terránea* África septentrional y en la isla de Lam- 
pedusa. en zonas arenosas o de piedreciífas des¬ 
menuzadas, donde se esconde durante el letargo 
invernal. Su dieta alimentaria se compone de 
pequeños artrópodos. La especie presenta re¬ 
producción ovípara. 

La LAGARTIJA DE PRADO f Psammo- 
dronnti aigirns )□ vive en Francia meri¬ 
dional. la Península Ibérica y toda Afri¬ 
ca noroccidental. en regiones compren¬ 
didas entre el nivel del mar y los dos 
mil cuatrocientos metros de altitud, 
estas últimas en Marruecos. 

En Argelia, este saurio se establece 
en matorrales, árboles bajos y zonas 
calcáreas donde haya hendiduras cu¬ 
biertas de hierbas, ambiente en el cual 
resulta muy difícil cazarlo, porque este 
agilísimo reptil consigue escapar casi 
siempre. La lagartija de prado no suele 
ser agresiva, aunque se muestra feroz 
cuando se la captura. 

Para beber sude bastarle el agua 
del rocío o de la lluvia. Se alimenta de 
insectos, arañas, míriápodos y otros 
animalílios 
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Cuando se la asusta o se la captura, 
emite un sonido especial, en ocasiones 
bastante fuerte. Luego, ya enjaulados, 
algunos individuos siguen chillando du¬ 
rante un buen rato: otros* en cambio, 
se calman pronto, e incluso los hay que 
comienzan a correr de un lado a otro 
de la jaula, para refugiarse, por último, 
en un ángulo, desde donde, inmóviles 
v con ¡a boca abierta, * ritan \ tratan 
de morder a quien se aproxime, 

Esta lagartija está dotada de una 
vista muy aguda; el oido, d olfato y el 
gusto se encuentran, asimismo, bien 
desarrollados. 

Recordemos también el acanto- 
dáctilo DE COLA ROJA iAcamhodaav- 

m 

lus erythrurus), parecido a las lagartijas 
comunes, de las que se distingue por 
una franja de escamas largas y delgadas 
que posee en la zona latera! de los 
dedos. □ Su área de dispersión incluye 
la región pirenaica > el cen.tro y el sur 
de la Península Ibérica, además de toda 
África noroecideníaL Su medio habi¬ 
túa} lo constituyen los terrenos areno¬ 
sos, áridos o subdesérticos, a veces ro¬ 
cosos y muy accidentados. 

Se ha descrito una variedad de esta 
especie, que algunos autores conside¬ 
ran como especie independiente, con el 
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La técnica defensiva 
del /añoro gigante 
consiste en aterrarse 
al suelo con tal Fuerza 
que resulta imposible 
voltearlo, de manera 
que su adversario no 
puede herirle en ti 
vientre, la única re¬ 
gión corporal no pro¬ 
tegida que presenta 
este saurio. 

f aro A. MargjBíira 


Los gerrosaundüs. saurios que constituyen la transición entre lacértidos y escm 
cidos, están cubiertos de gandes escamas rectangulares, con frecuencia care¬ 
nadas, mu y fíjenos pero no espinosas, que forman anillos regulares en derredor 
del cuerpo. Fc4o9m 
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En condiciones nor¬ 
ma fes. [adieta alimen¬ 
tóla del tfijÚ ü lupi- 
namba se compone de 
iodo tipo de animaiu 
líos. No obstante, 
muesua especial ure- 
íereitcia por los hue¬ 
vos Cíe gallina, y tamo 
es a~ i que cuantin lo¬ 
gra penetrar en una 
granja avícola o un 
gallinero causa autén¬ 
ticos desmanes. 
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nombre de LAG ARTO DE ESPAÑA (A can- 
thndacíyim hhpaniaai. Al igual que la 
especie precedente, posee dedos largos, 
con escarní® salientes, que le permiten 
correr bien por la arena. □ 

LOS TE IDOS 


Saurios parecidos al 
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lacértidos, los es- 

SubreirtD 

Meiszcos 

□ ncidos y los va- 

Tipo 

Vertebrados 

ránidos, con sensT 

Clase. 

RfpliJes 

ble diferenciación de 

QítfEff 

Saurios 

los dientes. Viven en 

Familia 

Teidos 

el continente ame- 



ncano. 


- , 


□ La familia de los TblDOS ineluve 

•r 

saurios que presentan las siguientes 
características comunes: 

• formas bastante variables, unas ve¬ 
ces parecidas a las de los lacértidos, 
con cuerpo muy alargado y articula¬ 
ciones reducidas, que pueden faltar 
por completo: en otras ocasiones sus 
dimensiones son considerables y se 
asemejan notablemente a los varánidos: 

• ojos por lo general desarrollados, 
protegidos por párpados; 

• lenaua larga v biílda: 

V- m ' 

• notable di versificación dentaria; las 
piezas anteriores son cónicas, mien¬ 
tras las posteriores presentan doble o 
\ripie cúspide, o bien, tienen una apa¬ 
riencia molariformc. 


El género de vida de los leídos di- 
fiere mucho, según las especies y los 
ambientes que habitan. Viven exclusi¬ 
vamente en América, donde, por sus 
formas corporales y su género de v ida, 
representan lo que los lacértidos en el 
Viejo Mundo. Son animales cazado¬ 
res. Ln conjunto, la familia compren¬ 
de unos cuarenta y seis géneros y ciento 
sesenta especies. 

De la familia de los teidos descri¬ 
biremos el tejú. □ 

El tejú 

Satirio de la familia de los teidos y del género 
'Tupmambis'*, de más de 90 cm de longitud, más 
de la mitad de Jos cuales corresponden a Ja cola. 
Tiene colorido negro azulado, con manchas y ra¬ 
yas amarillas. Disperso en América del Sur. desde 
la Guayaría aJ Uruguay, vive en bosques o arbo¬ 
ledas. donde excava sus escondrijos en el terreno. 
Se alimenta de insectos y pequeños vertebrados, 
así como de huevos y pañuelos. Suele efectuar la 
puesta en los nidos de lo$ termes. Se le caza por 
su carne y su piel. Pese a su temperamento agre* 
sivo, es domesticable. 

El TEJU. llamado también TUPINAM¬ 
BO y monitor americano (Tupinam¬ 
bí s teguixini, es la especie de mayores 
dimensiones de la familia. Llamado 
también "lagarda" por los brasileños, 
vive en gran parte de América del Sur. 


desde la Guayara hasta el Uruguay. 
Habita también las Antillas. Se estable¬ 
ce, por lo común, en bosques y arbole¬ 
das. aunque también se le encuentra 
en las costas y a orillas de los ríos. 

Integran su dieta alimentaria toda 
clase de animalillos, y en especial in¬ 
sectos. gusanos, ratones, pajarólos, 
etc. No desprecia los huevos, \ con 
frecuencia causa verdaderos destrozos 
en los gallineros. 

□ Las costumbres reproductivas del 
tejú son muy originales; la hembra, en 
electo, efectúa la puesta en los lugares 
más imprevisibles, ya sea excavando un 
hoyo en el terreno o desovando en 
cavidades naturales o en los árboles. 
Más extraña aún resulta la predilec¬ 
ción que demuestra por los termiteros, 
en los cuales se abre paso con ayuda 
de sus fuertes uñas, dejando su prole 
bajo la tutela de los termes. Una vez 
están colocados en el termitero, los 
huevos son encerrados por los termes, 
que reparan en seguida la brecha prac¬ 
ticada por la pareja de saurios adultos. 
Después de la eclosión, los pequeños 
se abren paso por las paredes de su ex¬ 
cepcional prisión, demostrando una 
fuerza extraordinaria. Los huevos que 
pone la especie, muy numerosos, tie¬ 
nen. más o menos, el mismo tamaño 
que los de los pichones, con un casca¬ 
rón durisimo. D 
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LOS F.SC1NCIDOS 


Saurios de e*tr©mi- 



dados por lo general 



bastante reducidas, 

Subrerno 

Me ia zoos 

y a veces por com- 

Tifie 

Vertebrados 

plato inexistentes; 


Reptiles 

cuerpo subcilindrito» 

Orden 

Saurios 

con frecuencia adap- 

familia 

Escíncidtis 

tadet a la vida en la 



arena. 




□ Dentro del orden de los saurios, la 
familia de los ESCiNODOS constituye 
un grupo de gran importancia, tanto 
por el número de sus representantes 


corno por la amplitud de su difusión. 
\ t i que las casi seiscientas especies vi¬ 
vientes que la integran se hallan dis¬ 
persas en todas las regiones cálidas y 
eálido-templadas del globo. 

Se traía de una de las familias mas 
homogéneas en d aspecto morfológi¬ 
co. Todos los escincidos se caracteri¬ 
zan por su cuerpo cilindrico, liso y de 
aspecto brillante. Nunca alcanzan 
grandes dimensiones: las especies de 
mayor tamaño no superan los sesenta 
centímetros, y el promedio se estable¬ 
ce en los treinta. La cabeza carece de 


los adornos (escamas espinosas, colla¬ 
res, etc.) que tan frecuentes resultan 
en asumidos e iauánidos. La única 
excepción a esta norma son las espe¬ 
cies pertenecientes al género Trihnlo¬ 
mo tus. de Nueva Guinea, cuyos indivi¬ 
duos poseen en la cabeza seis largas 
púas. Los escíndelos típicos se distin¬ 
guen por sus extremidades cortas \ 
robustas. Muchos géneros han sufrido 
una reducción de los miembros. 

Por regla general, la cabeza de estos 
saurios tiene forma cónica: la cola, 
por su parte, se presenta afilada. Ln 


Les escocidos sari 
saimos de calacieris- 
11 cc cuerpo alargado 
y, poi lú genera!, do¬ 
tados de patas muy 
cortas Casi iodos 
ellos heneo hábitos 
cavjdoies y viven en 
Ieí arena o el humus 
En la ilustración, una 
familia de escocidos 
pertenecientes a la 
especte miíqua nigro- 
lútea . originaria de 
Australia 
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Con sus escamas abombadas, su cola torneada y su capacidad pera avaníar coi ipat fapidez hada adelante y hacia atrás, 
los esc ¡neldos australianos denominados lagartos de cala de troncho ('"Trachydosaurus rugosus') ofrecen escasos pintos 
de contacto con los restantes componentes de ¡a familia 3 que pertenecen En cambio, el esbelto representante del genera 
‘Eumeces que vemos abajo tiene el típico cuerpo de los escíndelos cilindrico, liso y reluciente fotos t Erice .■ = 3oinur&k 


algunos casos, los párpados se hallan 
soldados y forman una membrana 
transparente. La mayoría de las espe¬ 
cies presenta autotomía caudal fes 
decir, regeneran la cola cuando !a 
pierden). La reproducción puede ser 
ovípara u ovovivipara. 

Escasas especies de la familia están 
adaptadas a la vida arborícela, Entre 
estas pocas excepciones merece citarse 
Cánida zebrata, propia de las islas Sa¬ 
lomón, el eseineido de mayor tamaño, 
dotado de cola prensil. Por lo común, 
estos saurios viven en el suelo, en el 
cual excavan hoyos más o menos pro¬ 
fundos. donde penetran en caso de que 
les amenace algún peligro. Buscan 
entre la hojarasca los insectos que 
componen la base de su dieta alimen¬ 
taria, Casi todos ellos tienen costum¬ 
bres diurnas: ahora bien, algunos, 
sea porque viven en hoyos dd terreno 
o porque habitan regiones desérticas par¬ 
ticularmente cálidas, en los meses de 
verano tienden a modificar sus hábitos 
diurnos para convertirse en crepuscu¬ 
lares. e incluso francamente nocturnos. 
En Extremo Oriente, casi la totalidad 
de las especies que integran el género 
Tropidophonts son sem¡acuáticas. Vi¬ 


ven en las piedras y rocas de los cursos 
fluviales, se nutren de pequeños crus¬ 
táceos v de div ersas larvas v se refugian 

— .«a *-fc— 

en ei agua para huir de los peligros. 

Ahora bien, los escíncidos semiur- 

borícolas y sem ¡acuáticos constituyen, 
como se ha dicho, las excepciones. Lo 
normal en la inmensa mayoría de las 
especies de la familia es la adaptación 
a la vida excavadora, en aquellas que 
habitan regiones arenosas: respecto a 
las especies dispersas en zonas bosco¬ 
sas o selváticas, llevan una existencia 
muy discreta y se mueven siempre a cu¬ 
bierto de la hojarasca acumulada en 
el suelo o al abrigo de la vegetación. 
Debido a sus costumbres semisubterrá- 
neas, los escíncidos no son tan conoci¬ 
dos como los lacértidos, que, aunque 
menos numerosos, resultan fáciles de 
observar, dudo que se mueven casi 
siempre al descubierto y suelen perma¬ 
necer inmóviles al sol. 

La adaptación de los escíncidos a su 
particular género de vida se traduce, 
ante todo, por la reducción en la lon¬ 
gitud de los miembros. El grado de 
regresión de las patas varía de unos 
géneros a otros, e incluso, en un mismo 
género, de una especie a otra. Comien¬ 



za siempre por el acortamiento del 
miembro y prosigue con la disminu¬ 
ción del número de dedos, para culmi¬ 
nar en algunas especies que en lugar 
de patas no poseen sino unos muñones 
absolutamente ineficaces. Tal como 
se ha dicho, los diferentes estadios 
evolutivos de esta regresión se mani¬ 
fiestan a veces en distintas especies de 
un mismo género: y así, por ejemplo, 
en ei género Sectores, de Africa y Ma- 
dagascar. se encuentran especies con 
las extremidades bien desarrolladas 
(Sectores hageril. otras con los miem¬ 
bros reducidos, pero que aún disponen 
de los cinco dedos i Sectores meta/10- 
pletira}, otras que presentan únicamen¬ 
te unas minúsculas patas posteriores 
con dos dedos tan sólo {Sedotes hipes) 
y, en fin. especies ápodas por completo 
t Sedares inornatus). Por su parte, la 
cola experimenta también ciertos pro¬ 
cesos de atronamiento. En los escinci- 
dos ápodos, presenta el mismo diáme¬ 
tro que el cuerpo y termina de forma 
brusca, sin afinarse progresivamente 
Desempeña un destacado papel en la 
progresión dd animal, puesto que se 
apoya en las asperezas dd suelo, lo 
mismo que la de las serpientes. 

Las costumbres subterráneas y ca¬ 
vadoras de ios escíncidos se traducen, 
asimismo, en otras características pro¬ 
pias: la regresión de los ojos, que apa¬ 
recen más o menos parcialmente cu¬ 
biertos por una membrana transparen¬ 
te; el hundimiento del tímpano, que 
falta por completo en algunos casos: 
y, por último, las modificaciones del 
hocico, que pasa a ser más o menos 
cuneiforme, y de la cabeza, que pre¬ 
senta el cráneo reforzado merced a 
un característico soldamienlo de las 
placas cefálicas superiores. 

Casi todos los escíncidos tienen ré- 
eimen alimentario insectívoro. Ahora 

W> 

bien, al igual que sucede en los iguáni¬ 
dos y los agámidos. las especies de 
mayores dimensiones tienden a com¬ 
pletar su dieta con alimentos de origen 
vegetal, y existe una especie i Corticia 
retrata j. ya mencionada, estrictamen¬ 
te vegetariana. Otros grandes eseinei- 
dos australianos del género Titiqua 
agregan a los invertebrados fruta, ho¬ 
jas y algunos hongos. Esta diferencia 
de régimen ha originado en las especies 
pertenecientes a este género austra¬ 
liano una modificación sustancial de 
las piezas dentarias, ya que los dientes 
son más romos que los que poseen los 
escíncidos insectívoros, mientras utili¬ 
zan los grandes molares, provistos de 
coronas bien desarrolladas, para tritu¬ 
rar los vegetales leñosos. 

A diferencia de lo que ocurre en los 
camaleón idos, e incluso en ¡guánidos 
y agámidos. los escíncidos no pueden 
cambiar de coloración scaún ¡a tem- 
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Carne la mayara de fus fáganos, los escíncidos $e nutren 
sobre todo, de insectos, si bien algunas especies de gran 
tamaña, como "Tiliqua occipitaiis agregan a asía dieta 
t 90 animal alimentos vegetales, como frutos, hojas y hongos 
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La carne del escinco de las arenas, seca y picada, lúe utili¬ 
zada. y quiíá lo se* aún. como medicamento por los atabes. 
La especie esta muy difundida en África del Norte 
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peratura, la luminosidad ambiente o 
las emociones que experimenta el pro¬ 
pio individuo: en cambio, la tonalidad 
de la piel se modifica progresivamente 
conforme d animal va envejeciendo, 
por lo que el color de los ejemplares 
adultos suele diferir del que caracteriza 
a los individuos jóvenes (la especie 
Eumeces absolvías constituye un ejem¬ 
plo tipico de este fenómeno). Por otra 
parte, los machos cambian de color 
durante la época del celo. Entonces, 
en ciertas especies ( E¿oneces fasciaJus, 
por ejemplo) la cabeza enrojece, en 
otras (como Mabuya muliifasdaia) 
aparecen en los flancos grandes man¬ 
chas rojizas y anaranjadas, etc. 

Los escíncidos presentan aún otra 
particularidad interesante, que afecta 
a la reproducción- En efecto, mientras 
los demás representantes de los saurios 


son ovíparos u ovovivíparos, en las 
especies de esta familia se dan ambas 
formas reproductivas en porcentajes 
casi iguales, c incluso, en ocasiones, 
en un mismo género existen especies 
que se reproducen según una u otra 
modalidad. No se ha conseguido toda¬ 
vía encontrar explicación satistacioria 
que justifique esta extraña diversidad. 
Por otra parte, parece que algunas es¬ 
pecies ovíparas del género Eumeces 
cuidan de los huevos una vez efectuada 
la puesta, actitud que resulta absolu¬ 
tamente excepcional en los saurios. 
Aunque se ignoran muchos detalles 
respecto a este comportamiento espe¬ 
cial, se sabe que la puesta tiene efecto 
en un hoyo del terreno y que. una vez 
efectuada, la hembra la cubre con su 
cuerpo. No estamos en disposición de 
afirmar que se trate de una incubación 


en el sentido literal del vocablo, con 
aumento de la temperatura de los 
huevos gracias al calor corporal de lo 
madre, tal como sucede en ciertos 
ofidios, pues más bien parece que la 
actitud de la hembra tiene la finalidad 
de mantener alejados de la puesta, 
con su presencia, a los depredadores. 

La familia de los tSCiNCIDOS com¬ 
prende, en conclusión, saurios con las 
siguientes características comunes: 

♦ aspecto iacertiforme, con extremida¬ 
des que pueden estar bien desarrolla¬ 
das o ser muy reducidas; o bien, apa¬ 
riencia serpentiforme (formas apodas), 
con especies en las que faltan por com¬ 
pleto las extremidades, aunque tengan 
unas rudimentarias cinturas escapular 
y pelviana; 

• cabeza a menudo aplanada, con el 
hocico puntiagudo y cuneiforme; 


Los esc!neldos perte- 
nectenres al género 
Scmcus emplean 
para desplazarse por 
la arena una técnica 
peculiar consciente 
sn viólenlas ondula^ 
ciones corporales po* 
recuerdan los moví 
míenlos natatorios. 
Esta característica les 
ha valido la denomi¬ 
nación tfe peces de 
arena 1 ' vísi. 
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Las escindidos de la especie Eumeeas algeriensís" tienen 
un régimen alimentario muy especia liza do. lo que resulta 
excepcional entre los saurios:se íui tren casi exelusivamen- 
te de caracoles Faro y m i, 


Arriba, a la izquierda, el yongilo ocelario inverna en las 
regiones frías dé su área de dispersión, mientras perma¬ 
nece activo durante todo el año en fas mas cálidas. 
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Arriba, a la derecha lados les escindidos son tímidas y 
asustadizos y, tal como hace este ¿templar dé ' Chalcides 
momectorf, se enfierran a la menor señal de peligro 
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• adaptación a la vida excavadora, en 
el suelo o en la arena; 

• cuerpo subcilindrico, cubierto de es¬ 
camas por lo general fuertes y brillan¬ 
tes. sustentadas por placas óseas; 

• reproducción ovovivípara o vivípara, 
con algunas especies ovíparas* 

E 1 ¿rea de dispersión de los escínci- 
dos comprende todas las zonas cálidas 
y templadas del globo, sobre todo 
África, Asia meridional y Australia. 
La familia incluye unos ochenta gáne* 
ros, con setecientas especies, aproxi¬ 
madamente. □ 

Como se ha indicado* la existencia 
de estos saurios transcurre en el suelo, 
y muchos de ellos también se mueven 
bajo tierra, con la agilidad de los topos. 
Muestran preferencia por las zonas 
donde abunden la arena, las piedrecí- 
Ilas o rocas desmenuzadas: se les ve 
con cierta frecuencia en las hendidu¬ 
ras de las paredes viejas y las ruinas, 

□ De la familia de los escincidos 
describiremos el góngilo común o es¬ 
lizón. □ 


El góngilo 
común o eslizón 


Sñurio de la familia de los escincidos y del 
género "Chalcides*, de unos 35 cm de longitud, 
la mitad de los cuales corresponden a ía afilada 
cois, Sus cuatro patas miden unos pocos milí¬ 
metros y los pies cuentan tres dedos, muy 
diminutos, El cuerpo presenta color bronceado 
o plateado y está surcado por delgadas lineas 
longitudinales castañas o blancas De hábitos 
diurnos, gusta del calor y puebla los prados y 
arboledas de Europa meridional y Atrica norocci- 
dental. Se alimenta de pequeños invertebrados 
y se reproduce ovoviviparamente. 



Arriba, a ía izquierda: el gonyilü común o Eiidáctilo debe el 
nombre al hecho de que tíos pies presentan sólo iras dedos, 
los cuales tienen un tamaño minúsculo, prácticamente em¬ 
brionario. Fofo A. Mgngjcctro, 


Arriba, a h derecha: tanto las crias de góngdo como los 
individuos adultos recurren e las palas para desplazarse 
con lentitud; cuando huyen, en cambio, progresan por medio 
de ondulaciones, como las serpientes. Gagy^o 


Los escíncidos del género Mabuya se hallan dispersos 
en el Viejo Mundo, en todo el continente americano y en el 
sudeste de Asia, roña esta última en donde abundan de 
modo especial. Fora & PtfargiMco. 

















La fauna australiana 
es notablemente rica 
en escindidos Los 
pertenecientes ai ge¬ 
nero Egernía^ se dis¬ 
tinguen por sus mo 
destas dimensiones y 
su cola dotada út es¬ 
camas espinosas. Ve 
mos aquí, al sol sobre 
una piedra plana un 
individuo de 3a espe¬ 
cie 'Egemia connin- 
ghamiT 
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E! GONGILO COMÚN O TRIDACTILO, 
o ESLIZON (Cha ¡cides chala des. al que 
también se ha llamado Seps chal cides 
y Cltülades tridactyius), destaca por 
la extraordinaria desproporción que 
existe entre su cuerpo, cilindrico y 
muy alargado, \ sus cuatro diminutas 
patas, muy cortas y rudimentarias, 
dotadas de tres dedos pequeñísimos, 
provistos de uñas apenas visibles. La 
cabeza es afilada y termina en un ho¬ 
cico puntiagudo: la cola, que se va 
adelgazando uniformemente hacia la 
puma, resulta muy afilada. Este saurio 
tiene el cuerpo cubierto de escamas 
brillantes, muy juntas, que en la cabeza 
se transforman en escudos más grue¬ 
sos, dispuestos alrededor de un gran 
escudo central. El párpado inferior 
está provisto de una “ventana" trans¬ 
parente, 

□ Este escíncido vive en toda Italia, 
la región mediterránea de hrancia, la 
Península Ibérica y África norocciden- 
tal. En estos países habita desde el 
nivel del mar hasta los dos mil tres¬ 
cientos metros de altitud. □ 

El eslizón abunda en las diversas 
regiones que componen su área de dis¬ 
persión y habita preferentemente tos 
prados húmedos. Se nutre de insectos, 
caracoles y gusanos. Para desplazarse 
con lentitud lo hace caminando: en 
cambio, para alejarse con rapidez ser- 
pernea como una culebra. Teme el frió 
más que otras especies afines, por lo 
que a comienzos de octubre ya se ocul¬ 
ta. La especie es ovovivipara. 

En cautividad* por lo que se refiere 
a la alimentación, basta con propor¬ 


cionarle orugas y moscas; tras un pe¬ 
ríodo de adaptación variable, se vuelve 
bastante doméstico* 

□ Especie afín a la descrita es el 
GONGI LO oc E i. a DO í Chaltides ocelia- 
tusI, que se distingue por su cuerpo 
iacertiforme, con extremidades bien 
desarrolladas y pcntadáelilas; puede 
llegar a medir algo más de treinta cen¬ 
tímetros. Vive en zonas áridas, areno¬ 
sas y de escasa vegetación. Su área de 
dispersión incluye Sicilia* Cerdeña, 
Grecia* Asia sudoccidental \ África 
septentrional, hasta el Sudán. 

Una especie muy característica e 
interesante es el ESC1NCO DE LASARE- 
v\s o ESONCO COME N (Scincus sánats), 
propio de las zonas desérticas de Afri¬ 
ca septentrional. Por su forma, el 
cuerpo de este satirio se halla especial¬ 
mente adaptado para la vida en la 
arena, en la que se hunde con un es¬ 
fuerzo mínimo y por la eual avanza de 
manera muy especial, como si nadase, 
gracias a los movimientos combinados 
de sus extremidades y a la forma de 
cuña de su hocico. 

Entre los escincidos propios de zonas 
desérticas cabe citar también a los in¬ 
tegrantes del género Eutneces, cuyas 
hembras, como se ha dicho, se ocupan 
de la puesta más de lo habitual entre 
los saurios. Además, dedican mucho 
tiempo a remover y volver los huevos, 
tal vez con objeto de limitar su contac¬ 
to con el suelo húmedo. La especie 
Eutneces aigeriensis se nutre principal¬ 
mente de caracoles; un régimen tan 
especializado resulta muy raro entre 
los saurios. 

En la dable página siguióme ios gennmdos cuentan entre 
|i]5 poquísimos repules capaces de emita sonidos, que pro - 
vienen de Ea laringe;precisamente, a la onomaiopeya de su 
grito debe eliokee su nombre r ofí . f s W hgft!h 


Otras familias de saurios de menor 
importancia son las de los anelitmpsi- 
dos, ¡os feilinidos. los dibámidos y los 
eerrosáuridos. 

La familia de los ANELITRÓPSIDOS, 
muy afín a la de los escincidos, com¬ 
prende saurios ápodos, de dimensio¬ 
nes no mus voluminosas, cabeza tndi- 
ferenciada dd tronco y cuerpo cubier¬ 
to de pequeñas escamas, reforzadas 
por placas óseas. Comprende tan sólo 
un género, con una especie (Anely- 
tropsis papill&sus} t mexicana* 

La familia de los h'EILIMOOS, muy 
afín a las de escincidos y anelitrópsí- 
dos, incluye, asimismo, saurios ápodos 
de modestas dimensiones, con peque¬ 
ñas escamas reforzadas por placas 
óseas, ojos cubiertos de escamas y 
ausencia de apertura auricular. Se 
trata de animales cavadores que viven 
en el subsuelo v se alimentan, sobre 
iodo, de insectos. Su área de disper¬ 
sión incluye África central y occiden¬ 
tal. Compone la familia un solo género 
(Fevlinia), con cuatro especies. Abso¬ 
lutamente carentes de medios defensi¬ 
vos. los feilinidos “engañan” a sus de- 
predadores fingiéndose muertos. Todas 
ias especies son ovíparas. 

La familia de los DIBAMIDOS com¬ 
prende especies con aspecto serpenti¬ 
forme. cabeza pequeña, en forma de 
cuña, cola corta y obtusa y ojos cu¬ 
biertos de placas. Miden de quince a 
treinta centímetros de longitud. Espe¬ 
cial interés ofrece su dimorfismo se¬ 
xual; las hembras de estos saurios 
están completamente desprovistas de 

Los gecómdos suelen frecuentar Ea vivienda humana, 
donde su presencia resulta útil por los insectos que devo¬ 
ran. En la ilustración, una salamanquesa común, saunti 
muy «atendido en toda Ea cuenca mediterránea 
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extremidades, en tanto qtic ios machos 
las poseen, si bien en estado rudimen¬ 
tario. u los lados do la cloaca. Viven en 
el suelo > habitan las selvas húmedas 
de \sía sudorienta!, hasta Nueva Gui¬ 
nea. Comprenden un genero (Dibamus i 
y tres especies. 

Por último, la familia de losGFRRO- 
SaL ripos. intermedia entre las de es- 
eincidos \ lacértidos, se caracteriza 
porque sus individuos presentan for¬ 
mas muy variadas; el tronco, bastante 
alargado en iodos los casos, tiene 
cuatro extremidades, a veces bien de¬ 
sarrolladas y en ocasiones de tamaño 
reducido, e incluso, en cienos casos, 
rudimentarias; ocasionalmente. las ex¬ 
tremidades anteriores pueden llegar a 
fallar por completo, mientras las pos¬ 
teriores persisten, aunque en forma de 
muñón. La cola alcanza siempre gran 
longitud y se caracteriza por su fragi¬ 
lidad. Estos saurios viven exclusiva¬ 
mente en A trica, en las regiones sud- 
saharianas, y en Madagascar; tienen 
costumbres diurnas y dieta insectívora. 
Comprende la familia cinco géneros y 
unas quince especies. Una de ellas, 
muy conocida, es el CEU ROSAL RO Dt 
/ \SZI 8 AR (Gerrhosaurus majar l, de 
hasta sesenta centímetros de longitud 
y colores metálicos. □ 


LOS GECONIDOS 


Saurios cuyas extre¬ 
midades presentan 

Suhrema 

Metalo os 

ciertas laminillas ad- 

Tipo 

Vertetir-acfos 

hesivas especiales 

C ! ües 

Reptiles 

que les permiten co- 

Orden 

Saurios 

freí sobre superficies 

Familia 

Geconidos 

lisas, verticales. 
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Los GK unidos, saurios nocturnos 
de forma extraña, dispersos en las zo 
ñas más cálidas del globo, han sido 
desde antiguo objeto de extrañas su¬ 
persticiones y leyendas, en proporción 
mucho mayor que cualquier otra fa¬ 
milia de! orden de los saurios; e incluso 
en ¿pocas relativamente recientes, in¬ 
numerables creencias populares han 
atribuido a estos animales tremendos 
maleficios. 

Se trata de reptiles de pequeñas di¬ 
mensiones y cuerpo robusto, de color 
oscuro. La cabeza remata en un ho¬ 
cico largo y bastante aplanado* Los 
dedos presentan una estructura muy 
particular: por lo general son cortos, 
en muchos casos tienen forma de es¬ 
pátula \ están provistos en su parte 
inferior de una serie de laminillas 
transversales, lo cual permite a estos 
saurios moverse en todas direcciones, 
por superficies lisas y verticales. Los 
dientes son pequeños y numerosos. 


□ En su mayor parte, los geconidos 
tienen hábitos crepusculares y noctur¬ 
nos. La pupila se distingue por la ori¬ 
gina i i dad de su forma, ya que es ver* 
lieaL además de lo cual, la línea de su 
margen suele tener forma lobulada: 
en consecuencia, cuando la pupila se 
contrae se originan cuatro pequeñas 
aberturas verticales en forma de ojo 
de aguja, cada una de las cuales pre¬ 
senta a la retina una imagen que se 
superpone a las producidas por Lis 
otras tres. Esta conformación, en ver¬ 
dad única, aumenta considerablemente 
la capacidad visual del animal* □ 

La familia de los gecortidos se en¬ 
cuentra dispersa en lodos los países 
cálidos del globo; no se limitan a po¬ 
blar las zonas continentales, ya que 
también existen gecónidos en las islas 
comprendidas en las áreas Je disper¬ 
sión de cada una de las especies, in* 
clitso en las regiones insulares que se 
encuentran en medio de los océanos 
y no están, por tanto, en comunicación 
con otras tierras. Estos reptiles abun¬ 
dan, sobre todo, en las grandes exten¬ 
siones de terreno; habitan indistinta¬ 
mente zona* bajas o montañosas, bos¬ 
ques y lugares carentes de vegetación, 
y también se les encuentra con cierta 
frecuencia en los centros habitados > 


Algunos gec-ónidos diurnos, de colores mos. coma este 
"Phelsuma^ de Madagascar. son capaces de cambiar de 
tonalidad según el calor y la luminosidad, a la manera de 
los ' Anohs americanos faw -* Síf-rrirdec^ei 


Este pequeño pecani- 
do nocturno. "Palmo- 
gecko ranceí" Igeco 
palmeado!, que no mi¬ 
de más ds doce tenti- 
meiros, habila el de- 
sjsrto de Ngmib (Alfi¬ 
ca del SuU Sus uíes, 
curiosamente palmea¬ 
dos. \t permiten ca¬ 
minar sobre U arena 
sin hundirse en ella. 

¿Ato A Bífin.ile-r- 
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Casi todos las petó' 
nidos se reproducen 
ovíparamente y son 
muy poco pro tíficos. 
Las hembras ponen 
uno o dos huevos, que 
adhieren a alguna 
□ quedad a anfractuo¬ 
sidad natural En la 
ilustración, un ejem¬ 
plar de “Pachydactylus 
bibroni", sudafricano. 

rQU) A asriri$Teí- 
N M.P A 


en los brocales de los pozos que bor¬ 
dean los caminos de los desiertos, 

Los gecónidos son los únicos saurios 
capaces de emitir sonidos, que pro¬ 
vienen de la laringe. 

Durante el día pasan inadvertidos, 
puesto que se trata, sobre lodo, de 
animales nocturnos. Ahora bien, ai 
igual que casi iodos los reptiles, tienen 
la costumbre de permanecer inmóviles 
al sol. A pesar de que no son del todo 
pacíficos, tienen una índole bastante 
sociable. Al anochecer adquieren toda 
su innata vivacidad y van a la caza de 
los pequeños animales de que se nu¬ 
tren, en especial moscas, mosquitos, 
coleópteros, arácnidos y gusanos; para 


apoderarse de estas presas dan mues¬ 
tras de gran habilidad. 

Los movimientos de estos saurios 
se caracterizan por su vivacidad y su 
agilidad, Cuando corren, apoyan el 
cuerpo en el suelo, mientras pura tre¬ 
par por las paredes verticales extienden 
las patas y los dedos, avanzando con 
más seguridad que todas las demás 
especies de saurios trepadores. Los 
gecónidos, en efecto, quedan asidos 
a los lugares por donde trepan, gracias 
a las va citadas laminillas adhesivas 

-if 

que poseen en los dedos; si se separa 
un gecónído mientras trepa por una 
superficie lisa, se comprueba la sensi¬ 
ble resistencia que el animal opone. 


Para asirse a las superficies rugosas, 
por el contrario, utilizan las uñas, 
ganchudas y afiladas, que poseen los 
dedos tercero v cuarto. 

■r 

En Europa meridional resulta difícil 
observar a los gecónidos, posiblemen¬ 
te debido a que han sido muy perse* 
suidos; en Africa, en cambio, no 
temen al hombre si se les trata bien, 
incluso llegan a alcanzar cierto arado 
de domesüeidad. 

□ Ovíparos en su casi totalidad, los 
gecónidos efectúan la puesta, integrada 
por huevos de cascarón bastante grue¬ 
so. bajo las piedras o en oquedades 

del suelo, y también en las hendiduras 
** 

de la corteza de los árboles. Esta cos¬ 
tumbre, jumo al largo período de in¬ 
cubación (que se prolonga varios me¬ 
ses) ha permitido que estos animaliltos 
colonizaran incluso los más remotos 
archipiélagos del Pacífico, donde los 
huevos han llegado en troncos de ár¬ 
boles arrastrados por las aguas. Esto 
constituye un ejemplo típico de cómo, 
en ocasiones, la distribución geográfica 
de los animales puede depender tam¬ 
bién de sus costumbres y de sus carac¬ 
terísticas fisiolócicas. □ 

tu 

Estos saurios son animales muy de¬ 
licados y difíciles de capturar; su cola 
se parte al menor contacto, como si 
fuera de vidrio; unos días más tarde, 
sin embargo, vuelve a crecer una nueva 
cola, que en un mes adquiere casi por 
completo lu forma y el tamaño de la 
anterior. Se ha observado que los ge¬ 
cónidos devoran su propia piel una 
vez que ésta se les ha desprendido, a 
raíz de la muda, 

□ Los gecónidos comprenden, en 
resumen, saurios que presentan las si¬ 
guientes características comunes: 

* vértebras anficelicas, es decir, con 
cuerpos vertebrales bicóncavos: 

* piel dorsal cubierta de pequeños tu¬ 
bérculos. con modestas formaciones 
dérmicas en algunas especies; 

* ojos de gran tamaño, con pupila re¬ 
donda o vertical y capaz de contraerse 
y originar cuatro aberturas en forma 
de ojo de aguja, lo que aumenta la 
agudeza visual de estos animales; 

* dentición pieurodunta, es decir, dien¬ 
tes implantados en el margen interno 
de los huesos que los sostienen, y en 
forma de gancho: 

* cuatro extremidades pentadáctilas. 
con dedos dotados de laminillas adhe¬ 
sivas provistas de pequeñísimas estruc¬ 
turas en forma de gancho, que permi¬ 
ten a estos animales e! desplazamiento 
sobre superficies muy lisas, por donde 
trepan e incluso se mantienen asidos: 

* cola muy frágil, que se rompe al 
menor golpe o la más mínima tracción: 

* reproducción ovípara y costumbres 
principalmente nocturnas, salvo en al¬ 
gunas especies aberrantes. 
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Los párpados móviles de “NephTurus aspe i' ígeco áspera australiano) constituyen 
un carácter excepcional en la familia de los ge cánidos, en cuyas especies lo normal 
es que los ops se hallen cubiertos, como en los ofidios, par una membrana fija y 

transparente, formada por el parpado inferior rota a ms^iücco 203 




















El asfalto de las ca 
rreteres conserva el 
calor, razón por la 
cual los insectos acu¬ 
den a ellas por las 
noches. Atraída por 
la abundancia de pre¬ 
sas. la salamanquesa 
iarnbién so aventura 
por [a calzada, auda¬ 
cia que a menudo 
supone la muerte del 
satirio bajo las rue¬ 
das de un vehículo. 
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Los gecónidos se hallan dispersos 
preferentemente en las zonas cálidas 
del globo: se les encuentra en todos 
los continentes, y se adentran también 
en parte de las regiones templadas* 
Han colonizado igualmente gran can¬ 
tidad de islas oceánicas del Pacífico, 

De esta familia* que comprende sé- 
tenia géneros y unas trescientas espe¬ 
cies* describiremos la salamanquesa 
común y el tokee* y mencionaremos 
algunas otras especies de interés, □ 

La salamanquesa 
común 


Saurio de la familia de los gecónidos y del género 
’TaremolaA de 16 cm de longitud como máximo, 
de los cuales ta mitad corresponden a su fragilí¬ 
sima cola. Presenta color gris negruzco, con 
manchas o lineas; al ojo, carente de párpados, 
tiene pupila vertical. Los dedos ofrecen forma 
de espátula y están provistos en su parte inferior 
de una sene de laminillas adhesivas* De costum¬ 
bres crepusculares y nocturnas, y agilísima 
trepadora, vive en toda Europa meridional, 
Egipto y Asía Menor. Su dieta alimentaria se 
compone de insectos; es ovovívípara y absolu¬ 
tamente inofensiva. 

La SALAMANQUESA COMÚN, a laque 
también se llama GECO o GECKO (ger¬ 
mánico) y PLAT l DACT l LO I Tareniúlü 
mauritanica), D habita todos los países 
dd Mediterráneo occidental, Italia, 
Dalmacia* Grecia y las islas jónicas, 
además de Canarias y Madera* En la 
Península Ibérica llega hasta la linea 
del Duero* pero no más al norte, y por 
d Mediterráneo hasta parte de Cata¬ 
luña. donde se la sude llamar dragowt 
y dragó, nombre común, por lo demás, 
de muchos gecónidos* □ 

Gene escribía acerca de la especie: 
"Se traía de un inocente anima lili o. 



que se dedica continuamente a limpiar 
de arañas, mosquitos e infinidad de 
animales molestos los lugares donde 
vive y que* a cambio de los beneficios 
que nos ofrece* no ha recibido mas que 
calumnias y persecuciones. Su aspecto 
triste* su aparición silenciosa y repen¬ 
tina, la manera como corre por los 
techos y se queda quieta junto a noso¬ 
tros en las hendiduras de las paredes 
y de los muebles* constituyen, quizá* 
la causa de nuestra desconfianza, que 
convierte en definitivo aborrecimiento 
esa leve repugnancia que a todos sue¬ 
len inspirarnos los reptiles/ 
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En los gecónidos nocturnos, como e! hemitíactib turco 
rHemidactylus turcicusÚ, la pupilo se dispone en sentido 
vertical y suele tener bordes lobuladas Se contras bap la 
acción de la luz, hasta reducirse a una fina hendidura 

Épfo Opomg-Z p A 


Arriba, a la derecha en contra de lo que se creía ames, los gecónidos no poseen ventosas en los pies, ni sustancias adhesivas 
en los dedos, Si consiguen trepar por paredes aparentemente lisas, como hace este diminuto Phyllodactylus heíenae o 
por una lámina de vidrio como la salamanquesa común que vemos en la pagina contagua, si logran incluso, caminar por el 
techo, se debe a La multitud de laminillas ganchudas de que disponen, con Jas que se adhieren a las menores asperezas 

rafes E Soétiure* y J. M jrktisín 












Este gecónido busca el calor y huye 
de los lugares demasiado húmedos; en 
general vive en el exterior de las casas, 
en techos, terrazas y tupias de jardines, 
siempre que encuentre hendiduras s 
agujeros apropiados* Durante el in¬ 
vierno permanece en estos escondrijos 
en estado de absoluto letargo. En pri¬ 
mavera sale al exterior y va a reconfor¬ 
tarse bajo los rayos del soL escondién¬ 
dose inmediatamente en cuanto ame¬ 
naza lluvia. 

Emite un chillido débil, pero lo hace 
sólo en raras ocasiones. Pone huevos 
bastante grandes y de cascarón duro. 
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□ Cuando pierde parte de su cola, 
por ejemplo en las luchas primaverales 
en que se enfrentan los machos por la 
posesión de las hembras, la salaman¬ 
quesa puede volver a regenerarla, tal 
como sucede, asimismo, en muchos 
otros saurios. Al principio, del órgano 
mutilado sale una protuberancia cóni¬ 
ca que va creciendo con rapidez, hasta 
originar una cola en todo similar a la 
precedente, con las únicas excepciones 
de las escamas, que resultan algo di¬ 
ferentes, y de la anatomía interna, 
puesto que la parle vertebral no se re¬ 
genera V en lugar de ella se forma una 
estructura de aspecto cartilaginoso que 
realiza las mismas funciones, liste des¬ 
prenderse “a voluntad'' de un órgano 
recibe el nombre de -autotomia" y 
resulta muy útil para la supervivencia 
de estos animales, puesto que Ies per¬ 
mite escapar cuando quedan apresados 
por la cola, que abandonan en poder 
de su enemigo, a sabiendas de que 
después volverá a formarse. 

Otras especies de gecómdos intere¬ 
santes. todas ellas de dimensiones in¬ 
feriores a la salamanquesa, son el ü!M- 


\OD VCTILO DEL EGEO I ' Gynmoáaayhts 
kutschyi), que mide algo más de diez 
centímetros, el H LO DACTILO EUROPEO 
l FíiyUodactyhiS europaeus), el más pe¬ 
queño de los gecónidos, que alcanza, 
como máximo, los siete centímetros 
de longitud, y el HEMI DÁCTILO TURCO 
o ver recoso i Hemidactylm i urdáis). 
que mide unos doce centímetros y está 
presente en la mitad meridional de la 
Península Ibérica. En Egipto vive una 
salamanquesa parecida a la común, 
Tarentoía aun ti taris.. En Cuba vive el 

PLAT1DACT1LO CUBANO, DORMILONA 

o PENiNQi L (Taren¡oía cubana). En 
Canarias, Cabo Verde. Madera y Sene- 
gambía Se halla el PLATI DÁCTILO EL- 
DL.M1CO (Taren!ola delatandii J. 

Merece ser recordado también el 
PTICOZOO O GECO VOLANTE (Ptychp- 
zaon honialocephahtin), bastante común 
en las selvas de la península malaya, 
islas Nicobar y Borneo, Java y Suma¬ 
tra, En este extraño gecónido. la piel 
de ambos lados del cuerpo forma un 
repliegue, dilatándose también en la 
cabeza, las extremidades y la cola. 
Además, los dedos, en forma de espá¬ 


tula. se unen, en toda su longitud, me¬ 
diante una membrana. El pticqzoo vive 
en los árboles y puede lanzarse en 
vuelos planeados de poca longitud, de 
una a otra rama. 

También abundan los gecónidos en 

Sur 

Australia, sobre todo los NEFRUROS 
(por ejemplo, Nephntrus as per) y los 
DIPLODÁCTlLOS (Diplodactyhts taenio- 
cande, Dtplodaciylus vit latas. etc.}. □ 


El tokee o 
geco manchado 

Sauno de la familia de fos gecónidos y del género 
"Gecko"* de 35 a 40 cm de longitud. El cuerpfl 
presenta coloración parda con manchas ana¬ 
ranjadas v forma un tamo aplanada: la cola r 
cilindrica, remata en punta; las patas son robus¬ 
tas y los dedos aparecen cubiertos en su parte 
inferior por grandes láminas dotadas de pelos 
cuticulares. Tiene dieta insectívora. 

□ El TOKEE O ttL l<J MANCH ADO' Gccko 
gecka o Gacho venicUlatus, disperso en 
toda Asia tropical, debe su denomina¬ 
ción a la onomatopeya del extraño 


La pupila redonda de 
Igü gecónidos diurnos 
confiere a estos sau¬ 
rios una expresión vi- 
val, que contrasta 
abiertamente con la 
mirada más bien in¬ 
quietante de sus con 
generes de hábitos 
nocturnos En la ilus¬ 
tración, un represen¬ 
tante de "Phelsuma 
cepediana", especié 
diurna cls la launa 
malgache. 

roló G Mííia 


Si todos los gecónidos arboricolas presentan coloraciones 
que los confunden con Ib corteja de tas árboles, la especie 
ThyÜurus comutus" ha perfeccionado su mimetismo hasta 
tal punto que tiene la cofa en forma de hoia. 

fotc 3 £<jlpm¿jn -Srijíq Cor turnar 1 


En la página contigua, arriba; el tokee (a la izquierda! es un geennídu de costumbres solitarias.y tanto es asi 
que, según todos los indicios, el áspero grito que emite tiene por finalidad mantener alejadosa sus semejan¬ 
tes del reducido temiorio que ocepa. A fa derecha, un ejemplar de geco de cola plana t"Uropíatus íimbria- 
tusií especie arboricola propia de la isla de Madagascar. fotos p pfewary p j^nsúrt-íi hpa 














Lds pigpp-ódsdDs son 
lagartos scTpentifcii- 
mts cuyas patas de¬ 
lanteras han desapa¬ 
recida, a resultas de 
un largo proceso re- 
gressVD. las (raseras, 
por su parlé, se redu 
cen a mirtúsculos mu¬ 
ñones, práctica mente 
invisibles Lalis hm- 
loms' kulebrilla de 
aletas) vive en Aus¬ 
tralia. 

ferü H ftflslí Af'icá 
Pnotf-graí.r-;« 


grito que emite por la noche. Este ani¬ 
mal es objeto, en la amplia zona que 
habita, de tantas supersticiones y 
creencias infundadas como la salaman¬ 
quesa en Europa. Suele establecerse en 
la morada humana, donde compensa 
las molestias que ocasiona con su grito 
nocturno, áspero y poco armonioso, 
destruyendo los numerosos insectos 
que penetran en las viviendas atraídos 
por el brillo de la luz. En cierto modo, 
el tokee es considerado como un feti¬ 
che. y así. por ejemplo, los agriculto¬ 
res tailandeses creen que si el grito de 
este saurio resuena en el momento de 
producirse un nacimiento, el niño ten¬ 
drá una vida próspera \ feliz. Asimis¬ 
mo. según la tradición, si un tokee apa¬ 
rece y se instala en las paredes de una 
casa en construcción, quienes la habi¬ 
ten serón dichosos y ricos. 

Este saurio. de cuerpo robusto y cola 
relativamente corta, es el mayor y el 
más grueso de todos los gecónídos. 
Su cabeza maciza \ aplanada, lo mismo 
que el cuerpo, la cola cilindrica \ pun¬ 
tiaguda y las fuertes palas contribuyen 
a que e! aspecto general del tokee sea 
más bien desagradable. Por otra parte, 
la tosca cabeza y los grandes ojos le 
confieren una apariencia nada tran¬ 
quilizadora. que no corresponde a la 
realidad de su condición. Por lo que 
a los ojos se refiere, son grandes y sal¬ 
tones y están dotados de la pupila ver¬ 
tical v con bordes lobulados caracte¬ 
rística de las especies nocturnas. 

La dieta alimentaria de estos saurios 
se compone de insectos de toda clase, 
preferentemente escarabajos alados y 
mariposas nocturnas, aunque tampoco 
desdeñan los coleópteros y ios hemip- 


teros, e incluso, a lo que parece, otros 
gecónídos de menores dimensiones: en 
realidad, puede decirse que el tokee 
ataca a cualquier animal al que su ins¬ 
tinto le indica que puede dominar sin 
grandes dificultades. Por otra parte, 
se trata de animales muy valerosos, 
hasta el punto de que cuando sufren 
un ataque se defienden con tal energía 
que el agresor acaba en muchos casos 
por retirarse e ir en busca de una presa 
más asequible. Las serpientes crepus¬ 
culares \ nocturnas son los más enco¬ 
nados enemigos de estos gecónídos. 

En una casa, salvo si es mu\ grande, 
nunca hav más de un tokee o. como 

É? 

mucho, una pareja de ellos. Lo mismo 
ocurre en la selva, donde este saurio 
lleva existencia solitaria. Su distribu¬ 
ción es siempre muy regular y, según 
todos ios indicios, su grito, que repite 
con frecuencia, como se ha dicho, de¬ 
sempeña un papel primordial en tas 
relaciones de este animal con sus .se¬ 
mejantes. va que con el indica su pre¬ 
sencia en una zona determinada v 
conmina a sus iguales a mantenerse 
a prudente distancia de la reducida 
arca que ocupa. 

Numerosas especies de gecónídos 
arboricolas habitan las selvas tropica¬ 
les. Se trata, por lo común, de animales 
de medianas o pequeñas dimensiones. 
Presentan coloración gris parduzca con 
manchas o pumos que les mimelizan a 
la perfección con la corteza de los ár¬ 
boles, lo cual tes protege de las ase¬ 
chanzas de casi lodos sus depredado¬ 
res, Algunas especies tienen la cola 
larga > aplanada en forma de hoja (tal 
es el caso, por ejemplo, de Phylíurus 
aormmis australiano) y otras poseen 


en los flancos una membrana móvil, 
que normalmente se halla replegada a 
lo largo de! cuerpo, de la que se sirven 
a modo de paracaídas natural cuando 
se dejan caer de una rama a otra (así 
ocurre en los representantes del genero 
Pnrhuzo<m r propio del sudeste asiático, 
cuya especie más característica es el 
ya mencionado pticozoo o geco vo¬ 
lante). En toda Asia meridional y 
orienta! se encuentran, asimismo, ge- 
cánidos de hábitos diurnos, de colora¬ 
ción muy viva, que con frecuencia son 
capaces de cambiar de tonalidad de 
modo semejante a los A nolis, tal ocurre 
con los individuos del género Phei.su- 
ma> de Madagascar, y en la especie 
San i ti ñus e legan s > dispersa en Nueva 
Zelanda, Por )o que se refiere a las 
innumerables especies que integran el 
género Lygudaetylus* de Africa y Ma- 
dagascar, viven en los árboles o en 
zonas donde abunden las rocas. Los 
individuos pertenecientes a este genero 
son diurnos, tienen la pupila redonda 
y disponen de órganos prensiles en la 
porción terminal de la cola. □ 


LOS YAXTÍ SIDOS 


Saurios de hábitos 
nocturnos, muy si¬ 
milares a los qeCÓ- 
nidos. Se reprodu¬ 
cen siempre ovovivi- 
pa ramente. 


Subrptna 

Tipo 

CIESE 

tlrdsn 

Fsrollii 


MoIíídos 

Veiretired&s 

Repules 

Signos 

Xantü£!do 4 


U La pequeña familia de los X vrv 
TI Sidos, llamados también lagartos 
nocturnos, resulta muy difícil de clasi¬ 
ficar. pese a su homogeneidad, debido 
a que sus representantes ofrecen ca¬ 
racteres que los aproximan mucho a 
los esciúridos y los gecónídos. Parece 
preferible situarlos después de estos 
últimos en razón de que presentan en 
el ojo una membrana fija, constituida 
por una Formación escamosa transpa¬ 
rente que deriva del párpado inferior 
La familia comprende cuatro géne¬ 
ros* dos de ellos nionocspecificos. cuya 
área de dispersión abarca el sudoeste 
de los Estados Unidos, la totalidad de 
la península de California y algunas 
islas de la costa. México meridional, 
América Central > Cuba dd sudoeste. 
Se trata de anímales crepusculares 
o nocturnos, que suden permanecer 
entre materias vegetales en putrefac¬ 
ción, entre hojas secas, etc. 

Las once especies que incluye la 
familia presentan reproducción ovovi- 
v ipara y régimen alimentario insectí¬ 
voro, con la única excepción de la 
especie kíauberina riverskma de Cuba, 
que se nutre en parte de vegetales. 

El género mejor conocido de la fa¬ 
milia, a la que ha dado nombre, es 
XatUusia. □ 
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LOS ANCHOOS 


Saurios en muchos 



casos serpentifor- 

Sub reino 

Mptazoos 

mes r con el cuerpo 

Tipo 

Vertebrados 

cubierto de escamas 

Clase 

Reptiles 

imbricadas, relucían- 

Oí [Ico 

Saurios 

tes y asentadas so¬ 
bre placas óseas. 

Familia 

Ánguidos 


□ La familia üe los ánGUDOS in- 
cluye saurios que viven en la superfi¬ 
cie del suelo, aunque hay también al¬ 
gunas especies arboricolas. Se distin¬ 
guen por sus dimensiones medianas o 
pequeñas y su cuerpo alargado y liso, 
carente de los adornos tan frecuentes 
en otras familias dei orden. La cabeza, 
muy pequeña, se diferencia poco del 
cuello: la cola es larga y cónica. La 
piel posee placas óseas y tiene consis¬ 


tencia gruesa y dura al tacto. Las pa¬ 
tas, cuando existen, son cortas y ro¬ 
bustas. Muchas especies de la familia 
las poseen más o menos atrofiadas, y 
en algunos casos han desaparecido por 
completo. 

La reproducción puede ser ovípara 
u ovovivipara, según las especies. En 
cuanto a la dieta alimentaria, muchos 
dnguidos muestran clara tendencia a 
nutrirse de presas relativamente gran¬ 
des (vertebrados, lombrices, babosas, 
etc.}, sin que desdeñen tampoco tos 
insectos de pequeñas dimensiones, asi 
como arácnidos y larvas. Las especies 
más robustas capturan asimismo anfi¬ 
bios y reptiles. 

La familia de los ánguidos compren¬ 
de, en conclusión, saurios que presen¬ 
tan las siguientes características co¬ 
munes: 



• cuerpo por lo común serpentiforme 
y carente de extremidades o con extre¬ 
midades muv reducidas v también, en 

Mf .■ 

ocasiones, de aspecto lacertiforme 
normal: 

• tronco lareo v esbelto: 

V- 

• cola de sección subcircular y en bue¬ 
na parte con el mismo diámetro, o 
casi el mismo, que el tronco: 

• cuerpo cubierto de escamas imbrica¬ 
das, relucientes y sostenidas por placas 
óseas: 

• ojos pequeños, de pupila redonda y 
protegidos por párpados movibles: 

• boca minúscula; 

• reproducción no uniforme: ovípara 
en determinadas especies de la familia 
y ovovivipara en otras. 

La Familia se halla ampliamente dis¬ 
persa en el continente americano, 
Europa. África septentrional y Asia 


Ochido a su absoluta 
carencia de patas, el 
lución común es con- 
rundido en mochos 
casos con una serpierr- 
re Y no es este el 
único error de apie- 
elación en que se in¬ 
curre con respecto a 
la especie, yd que 
con frecuencia se con¬ 
sidera venenosos e 
sus representarles, 
cuando todos ellos 
son inofensivos. 

J Grabu 
NAluriOtOgrerOTua 
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El lucían es üvüvmpa- 
ro. Las crías nacen 
cu ^sertas por una en 
voltura irBnspdreme. 
que rompen en seguí 
da, para dispersarse 
con rapidez en busca 
de las babosas de que 
se nutren al principio. 

*GfO L ¡-"-Jr'.'.lf-qi 


meridional, Las especies europeas son 
el lueión común y el pseudopo pun- 
te ado: a ambos se les ha dado también 
la denominación de “serpientes de vi¬ 
drio". La familia comprende unos diez 
géneros, con sesenta especies, aproxi¬ 
madamente. 

De los ánguidos describiremos el 
lueión común. □ 


El lueión común 

Saurio de la familia de los ánguidos y del género 
Anguis'„ de unos 40 em de longitud, de los 
cuales ta mitad, por Lo menos, corresponden a 
la cola. El cuerpo, serpentiforme y cubierto ds 
escamas relucientes* presenta colorido variable 
grisáceo, amarillento o gris plomizo. Vive en 
toda Europa, Argelia y Asia centropee id gntal, y 
permanece en prados y bosques. 


El LUCIOS COMI N (AngHis fmtíisl 
carece de extremidades anteriores y 
posteriores: □ habita el continente 
europeo hasta los 64" de latitud Norte, 
con la única excepción de la mayoría 
de ias islas del Mediterráneo: se le en¬ 
cuentra también en Argelia y Asia een- 
trooccidental. En los Alpes ¡lega hasta 
los dos mil cuatrocientos metros de al- 
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titudU, Abunda, sobre todo* en ¡os 
terrenos húmedos y los hayedos* entre 
las hierbas alias y las rocas. Acondi¬ 
ciona su morada en hoyos del terreno, 
entre el musgo, plantas o matorrales, 
o bien, bajo las raíces. No teme a las 
hormigas, por lo que suele establecerse 
con ellas bajo las piedras, e incluso, en 
ocasiones, comparte con los himenóp- 
teros los hormigueros. 

Hacia mediados o finales de octu¬ 
bre. los Iliciones excavan un hoyo, en 
el que se ocultan en grupos integrados 
por unos veinte o treinta individuos: 
el hueco se halla a una profundidad 
que oscila entre siete y treinta centí¬ 
metros y a veces, incluso, alcanza el 
metro. En estos agujeros permanecen 
completamente rigidos. algunos enla¬ 
zados con sus compañeros, y otros es¬ 
tirados. Se mantienen inmóviles mien¬ 
tras dura la estación Tria, y reanudan 
su actividad en primavera ten general 
a mediados de marzo), si la temperatu¬ 
ra es bonancible. 

El lución se nutre de caracoles, lom¬ 
brices y ciertos gusanos, cspecializa- 
ción que se debe al hecho de que es 
absolutamente incapaz de capturar 
animales más rápidos que él. Para en¬ 
gullir una lombriz, un individuo de la 
especie que nos ocupa emplea, por lo 


menos, cinco o seis minutos, sin que 
devore nunca más de dos presas en 
cada ocasión. Bebe a menudo, igual 
que las lagartijas. En general, no sude 
salir de caza después del crepúsculo. 
Durante el día permanece horas ente¬ 
ras al sol, con la cabeza apoyada en el 
suelo. En los periodos calurosos y se¬ 
cos apenas se le ve: en cambio, aban¬ 
dona infaliblemente su escondite ape¬ 
nas llueve. 

Los movimientos de este reptil se 
caracterizan por su lentitud y su pecu¬ 
liaridad, ya que no se parecen a los de 
los demás saurios ni a los característi¬ 
cos de las serpientes. Se mueve reali¬ 
zando amplias evoluciones, sin la ele¬ 
gancia que distingue el serpentear de 
algunos reptiles. Desciende con cierta 
rapidez por los terrenos en pendiente, 
pero en llano y en las cuestas avanza 
con notable lentitud Jamás se zambu¬ 
lle de grado en el agua, aunque no 
evite los terrenos húmedos. 

Entre sus sentidos, el más evolucio¬ 
nado es. sin duda, el de la vista. Al 
parecer, el del oido está también muy 
desarrollado, mientras la lengua, por 
su parle, posee una destacada sensibi¬ 
lidad táctil. 

No se trata de un anima! miedoso, 
aunque tampoco demuestra gran astu¬ 


cia. y si con frecuencia logra escapar 
de sus enemigos se debe al hecho de 
que. cuando es apresado, abandona 
en poder de su oponente un enorme 
fragmento de cola. Si se le captura, 
tras un periodo de adaptación se acos¬ 
tumbra a la vida en cautividad y a la 
presencia del guardián, l os individuos 
a, los que se apresa adultos aceptan 
casi siempre el alimento y, si se les tra¬ 
ta convenientemente, incluso pueden 
vivir en régimen de cautividad durante 
bastantes años. Una jaula con tierra, 
algunas piedrccillas y algo de musgo 
bastan para satisfacer plenamente las 
exigencias de este satirio. 

V 

El apareamiento se produce en el 
mes de mayo, y la puesta tiene lugar 
entre finales de agosto y primeros de 
septiembre: los pequeños se liberan 
inmediatamente del cascarón del hue¬ 
vo* transparente y membranoso. Las 
crías presentan color blanquecino* con 
reflejos azulados en la cabeza y el 
cuello: una banda longitudinal asimis- 
mo azulada recorre ei centro de la 
región dorsal. 

□ Las absurdas afirmaciones de que 
el lución es un reptil muy peligroso 
carecen por completo de fundamento, 
por cuanto se ha comprobado que se 
trata de un animal inofensivo, no sólo 


Los ánguídos carean 
de. patas y su cola se 
diferencia poco del 
resto del cuerpo. Ade- 
más, presentan el íe- 
nómeno de la a mota- 
mis cauda!, es decir, 
que regeneran la frá¬ 
gil cola cuando la pier¬ 
den por accidente En 
le ilustración, un 
ejemplar de 'Gphisau- 
rus tomptessus“, es¬ 
tadounidense 

feto itibel 







Con mas de m metra 
de longitud, el p$eu- 
dopa es el saurio ápo¬ 
da de mayores dimen¬ 
siones. Los individuos 
de esía especie pa¬ 
seen en tos flaneas 
unos surcos langiiudi- 
nales que permiten la 
di Jai ación del cuerpo 
cuando el animal de¬ 
vora una ptesa volu¬ 
minosa 
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para el hombre, sino también para 
animales de medianas dimensiones. 
Ahora bien, se ha demostrado que el 
veneno que segregan las glándulas la¬ 
biales superiores de este saurio posee 
propiedades tóxicas. Inyectado en lom¬ 
brices. provoca en éstas, en primer 
lugar, convulsiones: luego, una pro¬ 
funda inercia y. por último, la muerte. 
Además, tanto en los maxilares como 
en la mandíbula, los luciones cuentan 
con unos diemecillos encorvados, re¬ 
corridos por un ligero surco. Todo ello 
permite suponer que. en efecto, el 
lución puede servirse de su veneno 
para matar pequeñas presas, de dimen¬ 
siones afines a las de insectos y lom¬ 
brices, que constituyen la base de su 
dieta alimentaria Sea como fuere, en 
todo caso, el hombre nada tiene que 
temer de este reptil. □ 

La segunda especie europea de la 
familia de los ánguidos es el PSEl DOTO 
u o lis Mí a O < Ophfsaurus apodas o Pseu- 
dopus apus¡. que puede alcanzar más 
de un metro de longitud y que presen¬ 
ta. jumo a la cloaca, rudimentos de 


extremidades posteriores. Habita la pe¬ 
nínsula balcánica \ Asia occidental: ha 
sido citado también en Rusia meridio¬ 
nal y en el norte de España. 

Cierta afinidad con los ánguidos pre¬ 
sentan las familias de los xenosáuridos 
y los anniélidús. 

Los XENOSAURIDOS, saurios de dis¬ 
creto tamaño (miden aproximadamen¬ 
te unos veinticinco centímetros en to¬ 
tal). presentan la cabeza \ el tronco 
aplanados y patas bien desarrolladas, 
con dedos dotados de uñas muy finas 
y ganchudas. La familia incluye sólo 
dos géneros, uno de ellos caracterís¬ 
tico de México y el otro propio de 
China meridional. 

Los ANNlf-UDOS tienen el cuerpo 
similar al de los luciones. carente de 
extremidades y con la cabeza, cunei¬ 
forme, del mismo diámetro que el tron¬ 
co Miden poco más de veinte centí¬ 
metros y se establecen en zonas donde 
haya arena o tierra. Tienen hábitos 
cavadores, y excavan galerías. Son 
ovoviviparos e insectívoros. Compren¬ 
den únicamente el género AimieUa, 


con pocas especies. Su área de disper¬ 
sión incluye California y una estrecha 
zona limítrofe de México. 

La familia de los CORDÍLIDOS (Cor- 
dylidae), a la que antiguamente se daba 
la denominación de ZONLRIDOS, com¬ 
prende saurios de cuerpo lacertiforme 
o serpentiforme, con extremidades re¬ 
ducidas a simples rudimentos. El dorso 
presenta un revestimiento de escudos 
imbricados, a veces puntiagudos, dis¬ 
puestos en series transversales, La ca¬ 
be/a está cubierta de escudos, en tanto 
que la cola aparece revestida de verti¬ 
cilos de grandes escamas dispuestas 
en abanico. La familia, cuya área de 
dispersión incluye Madagascar y toda 
el Africa sudsahariana, cuenta con 
cuatro géneros y veinte especies, cuyo 
género de vida difiere poco del de las 
lagartijas. Los cordílidos se desplazan 
con movimientos serpentiformes, rápi¬ 
dos y elegantes, Algunas especies viven 
tan sólo en terrenos llanos o un tanto 
inclinados, mientras otras se estable¬ 
cen entre las rocas. La familia se nutre 
de presas vivas. □ 





LOS 

HE LO D ERMÁTIDOS 


Saurios propios de 
las zonas desérticas 



de los Estados Uní- 

Subieinc 

Meta £0 05 

dos sudoccidentales 

Tipo 

Clase 

Vertebradlos 

Reptiles 

y de México, dota- 

Orden 

Saurios 

dos de glándulas to¬ 
xicas mandibulares y 
dientes estriados, 

:___— 

Fafiiiíta 

HeioderTn áridos 


□ Los HELQDERMÁTIDOS (,0 HF.LQ- 
dqrmjDOS), saurios de movimientos 
lentos y torpes, llevan una vida predo¬ 
minantemente crepuscular y nocturna, 
permaneciendo durante el día ocultos 
en escondrijos subterráneos. Se nutren 
de huevos, de pequeños reptiles y de 
poli uelos de paseri formes* Localizan 
el alimento guiándose por el olfato. 
Pueden resistir el ayuno durante va- 

■T 

rios meses, pues disponen de una abun¬ 
dante reserva de grasa en la cola. 

Se trata de animales robustos, de 
miembros bien desarrollados v cota 


fuerte y carnosa. La piel, de aspecto 
granuloso, contiene osleodermos (pla¬ 
cas óseas de origen dérmico). Carecen 
de auiotomia caudal, es decir, que no 
están capacitados para regenerar la 
cola, cuando por accidente la pierden. 
La lengua, bifida y bastante larga, pue¬ 
de proyectarse hacía adelante. 

Habitan las regiones desérticas y 
subdesérticas del sudoeste de México 
v los Estados Unidos. Se muestran a o 
üvos durante la temporada de las llu¬ 
vias. es decir, de junio a agosto. La 
puesta se compone de tres a quince 
huevos, que la hembra entierra en la 
arena. Muchos aspectos del compor¬ 
tamiento de los helodermátidos corres¬ 
ponde a animales primitivos* 

Su característica más importante es¬ 
triba en la de ser los únicos saurios 
provistos de la suficiente cantidad de 
veneno como para representar un peli¬ 
gro para animales de cierta envergadu¬ 
ra. Las slándulas tóxicas se hallan 

iér* 

situadas a los lados de ambas a me Li¬ 
taciones mandibulares. Ahora bien, 
estas glándulas, al contrario de lo que 


ocurre con las que posee la mayoría 
de las serpientes venenosas, no están 
en relación con ningún músculo capaz 
de exprimir su contenido. Cuando e! 
heloderma muerde, el veneno fluye a 
través de ciertos canalíllos, Ilesa a la 
cavidad hucaL junto a los dientes man¬ 
dibulares. pasa por los profundos sur¬ 
cos que presentan estas piezas denta¬ 
rias y penetra en la carne de la víctima. 
Estos saurios mantienen los dientes 
clavados largo tiempo, facilitando asi 
la lenta inoculación del liquido tóxico. 
Su veneno es muy activo para los ani¬ 
males de pequeñas dimensiones, en los 
cuales provoca una reacción similar a 
la que produce el veneno de las ser¬ 
pientes de cascabel, pues origina una 
narcosis que causa la muerte de la 
presa por parálisis del aparato respi¬ 
ratorio y del corazón. Raras veces se 
han registrado envenenamientos de se¬ 
res humanos, y los casos en que una 
persona ha muerto de resultas de! 
ataque de un heloderma. son excep¬ 
cionales, La mordedura provoca en el 
hombre un intenso dolor en la zona 


‘Diploglíissüs c rus cu- 
lus“. ángmdo propio 
de Aménca tropical y 
las Antillas, posee es¬ 
camas particularmen¬ 
te duias y lisas, ton- 
tíicirm esta última que 
hace de este satirio 

una presa do muy di¬ 
fícil captura para sos 
depredadores naiuis- 

tCS. FotÜ fr- Vv TlrtirntíJn 
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□e iodo el orden de 
los saurios, los helo 
dermátidos son m 
únicos que maisn sus 
presas por envenena¬ 
miento, de forma si¬ 
milar a fas serpientes 
vaneno&BS. Como és¬ 
tos, tienen la lengua 
tailida y protráctil. En 
la ilustración, un liefo 
derrna hórritic 

fatv Vi Y. foanrtiv 


Life cuida, y síntomas que ofrecen una 
gravedad variable según las condicio¬ 
nes del herido. Los antiguos aztecas 
atribuían a la mordedura de los helo- 
demias capacidad para provocar la 
locura en la persona atacada. 

La familia de los helodermátidos 
comprende, pues, saurios que presen¬ 
tan las siguientes características eo 
muñes; 

• cuerpo laeerüforme, con miembros 
bien desarrollados y constitución ro¬ 
busta y maciza: 

• cabeza ancha v gruesa, bien difieren- 
ciada del tronco, por estar ensanchada 
hacia atrás: 

• ojos de pequeño tamaño; 

• abertura bucal ancha y lengua bífida 
y protráctil: 

• glándulas del veneno locali/.adas jun¬ 
to a las articulaciones mandibulares: 


• piezas dentarias estriadas, e implan¬ 
tadas tanto en el maxilar superior como 
en la mandíbula: 

• tronco ancho y algo aplanado: 

• patas cortas y robustas: 

• pies pentadáetilos, con uñas en cada 
uno de los dedos: 

• cola gruesa, de sección subcircular 
extremidad obtusa: 

• 

• cuerpo cubierto en su parte superior 
por gruesos tubérculos, redondeados y 
ovalados, asentados sobre placas óseas: 
en las regiones corporales inferiores 
existen unas pequeñas placas rectan¬ 
gulares dispuestas en hileras transver¬ 
sales. bastante uniformes; 

• colorido brillante y variado. 

A esta familia pertenecen únicamen¬ 
te dos especies, el monstruo del valle 
de Gil a (Heloderma suspectum) y el 
heloderma hórrido. □ 


La cola carnosa del 
monstruo de G si a 
constituye, en reali¬ 
dad, un rese rvo rio de 
grasa. Garante los pe¬ 
ríodos de ayuno, se 
adelgaza con rapidez: 
par el contrario, au 
volumen pueda dupli¬ 
carse en seis meses, 
cuando el animal está 
bien nutrido, 

¿ <¡lg c A Heiniqer 



El heloderma 
hórrido 

Saurio de la familia de los helodermátidos, de 
hasta 60 em de longitud. El cue/po es grueso y 
ta cola, gruesa y cilindrica. La piel presenta color 
castaño con manchas atnañilas y está cubierta 
de pequeñas escarnas vomicosas, que semejan 
perfilas. En ambos mamilares se implantan 
dientes estriados. E! liquido tóxico que segregan 
fas glándulas venenosas, situadas a ios fados 
de las mandíbulas, se viene en la boca. Él veneno 
es peligroso incluso para el hambre. Vive en las 
regiones áridas de México, y se nutre de reptiles, 
padrillos y pequeños mamíferos. Tiene repro¬ 
ducción ovípara. 

El HELODERMA HORRIDO, llamado 
en México "ESCORPIÓN" <Heloderma 
korridum), habita exclusivamente la 
vertiente occidental de la Cordillera, 
hasta las orillas del Pacifico. Suele de¬ 
tenerse tan sólo en las zonas secas, sin 
que se zambulla en el agua como no 
sea por alguna causa grave. 

Se trata de un satirio de costumbres 
nocturnas v movimientos lentos v tor- 

■<af ■** 

pes, hasta el extremo de que los indi¬ 
viduos viejos y las hembras preñadas 
arrastran penosamente el cuerpo por 
el suelo. Durante el día, el heloderma 
se guarece en oquedades que excava 
al pie de los árboles o entre destellos 
vegetales. Al atardecer, sale de su es¬ 
condrijo en busca de sus presas habi¬ 
tuales: reptiles, pa¡arillos y pequeños 
mamíferos, aunque tampoco desdeña 
las sustancias en avanzado estado de 
putrefacción, lin las épocas lluviosas 
es fácil encontrarlo, mientras perma¬ 
nece oculto desde noviembre a junio: 
parece, por consiguiente, que. al igual 
que los restantes reptiles de América 
Central y del Sur. se aletarga durante 
la estación seca. 

Cuando se le molesta, el heloderma 
hórrido expele por la boca una saliva 
blanca y viscosa, que proviene de las 
glándulas que existen a los lados de 
la mandíbula, □ cuyos canales desem¬ 
bocan junto a los dientes. £i veneno 
es peligroso incluso para el hombre 
aunque los casos de personas mordi¬ 
das son muy escasos, ya que el animal 
no suele atacar a los seres humanos. 

La especie es ovípara. La hembra 
pone de tres a quince huevos, de unos 
seis centímetros de longitud. Al pare¬ 
cer, el apareamiento tiene lugar en 
julio, y la puesta, a fines del mismo 
mes. La hembra entierra los huevos en 
la arena húmeda, y el periodo de incu¬ 
bación se prolonga durante un mes. □ 

Ln cautividad, este saurio se nutre 
preferentemente de huevos. 

□ Mencionaremos también los lan- 
tanótidos. reducidísima familia de 
saurios que sólo comprende un género 
y una especie, el lantanoto dl bor- 
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\l-.0 O -MONITOR SIN ORLJAS" i Lutllhll- 
uvius bonteensis l. del e|ue se han visto 
poquísimos ejemplares. Mide unos 
cuarenta cen limemos y tiene el cuerpo 
alargado y las patas corlas; hasta hace 
poco se creía que era afín a ios helo- 
dermátidos, dado que también se le su¬ 
ponía venenoso: se comprobó, por el 
contrario, que se trata de un anima) 
totalmente inofensivo, que presenta 
afinidades cor los varán id os. En todo 
caso, la especie ofrece excepcional 
interés por las características arcaicas 
que la distinguen. □ 


LOS VARAN!DOS 


Satirios de grandes 
dimensiones, en al¬ 
gunos. casos enor- 
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Los \ \r \nitx)S. los mayores saurios 
viv icmc.s, deben su nombre a la palabra 
árabe aran, que significa lagartija en 
sen; i ¡ato. Tienen la cabeza más 
larg t que la de los demás saurios, y el 
cuello se presenta muy alargado. E! 
tronco es esbelto, y las patas están 


dotadas de fuertes uñas. La lengua, bi- 
lida y prótráctil. queda alojada en una 
envuelta membranosa cuando se halla 
retraída. Las pequeñas escamas dor¬ 
sales, redondas, se encuentran rodea¬ 
das de eseainitas granulosas, que en la 
cabeza se convierten en placas, Las 
escamas abdominales, cuadradas, se 
hallan dispuesias en series transversa¬ 
les que se distribuyen con regularidad 
a lo largo de la región ventral. 

Se trata de saurios muy móviles: 
corren con rapidez por el suelo, cule¬ 
breando. y trepan con facilidad. Pue¬ 
den permanecer sumergidos hasta una 
hora. Rehuyen siempre ia proximidad 

de¡ hombre y de los animales de eran 

«• *_ 

tamaño, aunque, si se ven obligados a 
ello, aceptan la lucha \. emitiendo sil¬ 
bidos. se lanzan con un gran sallo so¬ 
bre su oponente, o bien, le golpean con 
la robusta cola. 

Integran la dieta alimentaria de los 
varánidos toda clase de animales. Casi 
siempre permanecen al acecho de las 
ases pequeñas y de sus huevos, de la¬ 
gartijas. serpientes no muy grandes, 
anfibios y peces: también se nutren de 
carne en estado de putrefacción. A 
veces se apoderan de pollos y de hue¬ 
vos de gallina. Observando los varáni¬ 
dos en cautividad, se comprueba sin 
posible duda que son depredadores en 
el verdadero sentido de la palabra. 


□ Estos saurios se reproducen oví¬ 
paramente. Los huevos, de cascarón 
apergaminado, son puestos por la hem¬ 
bra en hovos de! suelo, en árboles hue- 

•m 

eos o en termiteros. □ 

En algunas zonas de su área de dis¬ 
persión ?e aprecia muchísimo su carne, 
y de ahí que sean objeto de exhaustivas 
persecuciones. La piel se utiliza en la 
fabricación de numerosísimos objetos 
(bolsos, zapatos, etc.). 

En cautiv idad. estos reptiles se mues¬ 
tran al principio intolerantes y agresi¬ 
vos. pero con el tiempo se amansan, e 
incluso, a veces, llegan a domesticarse, 
aunque han de estar siempre contro¬ 
lados porque no pierden en ningún 
caso su Indole agresiva. 

□ Los varánidos comprenden, en 
resumen, saurios que presentan las si¬ 
guientes características comunes: 

• formas lacertiformes v efundes di- 

mf tu 

mansiones % a veces incluso sigan leseas 

fcr %pr 

en relación con los demás representan¬ 
tes del orden de ios saurios; 

• cabeza bastante larga, lo mismo que 
el cuello; 

• tronco robusto, pero esbelto: 

• extremidades bien desarrolladas y 
muy robustas, con los pies dotados de 
grandes y fuertes uñas; 

• cola larga, a veces aplanada por los 
lados; 

• 'engua larga, bífida y prótráctil. 


£1 monsiiuo (Je Gila 
no inyecta §1 veneno 

directamente a naves 
de los colmillos sino 
que el liquido tóxico 
se mezcla con fa sali¬ 
va del 3mmal En 
consecuencia, ha ds 
mantener la presa din 
rapte cieno tiempo, 
para que penetre en 
el torrente sanguíríEü 
de ¡a victima !a sufi- 
cíeme canúóad de ve¬ 
ntilo, /oír fi All'O-ir i uCE 
Celemín Ud 
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Los va ránidos no pre¬ 
sentan aulatomía cau¬ 
dal. por lo que no re- 
generan la cola cuan¬ 
do la pierden. Vemos 
aquí un ejemplar de 
'Vararías giganteos , 
especie australiana 

Fq ¡"i? M ü iJlItra m - j 5 ¿a n ¿ 


Los varán id os representan, dentro 
del orden de los saurios, e! grupo me¬ 
nos especializado, con innegables ca¬ 
racteres de primitivismo. Por regla 
general viven en el suelo, aunque tam¬ 
bién hay especies arborícelas } acuá¬ 
ticas. Son carnívoros depredadores y 
se muestran activos durante las horas 
de luz. 


Su dispersión geográfica, en la actua¬ 
lidad muy restringida, comprende Áfri¬ 
ca, Asia y Australia. En otras ¿pocas 
vivieron en Europa y América del Nor¬ 
te. El grupo incluye un solo género, 
con Veinticuatro especies. 

De la familia de los varánidos des¬ 
cribiremos el varano del Nilo y men¬ 
cionaremos algunas otras especies. □ 


El varano 

del Nilo 

Sauric de la familia de los vpránidos y del género 
"Varanus", de hasta 1,70 m de longitud,, indu- 
Vendo la cola, que supera et metro. En los indi¬ 
viduos adultos. Jas partes corporales superiores 
presentan color gris castaño, con manchas y 
bandas amarillentas. De dispersión africana, 
vive a orillas de ríos y lagos, en cuyas aguas se 
zambulle con rapidez en caso de peligro. Se 
nutre de animales acuáticos, pequeños mamí¬ 
feros, reptiles, pájaros, etc. Efectúa la puesta 
en termiteros. 

El VARANO o MONITOR DEL MI O 
I Varonas niioricus). que aparece repre¬ 
sentado en muchos monumentos del 
antiguo Egipto, es el satirio africano 
de mayor tamaño. Se distingue, sobre 

■ •■r* 

todo, por la cola aplanada por los la¬ 
dos y dotada en la parte superior de 
una cresta muy sobresaliente. □ Habi¬ 
ta casi todo el continente africano, aun¬ 
que sólo se le halla junto a las orillas 
de los cursos fluviales, los estanques 
y los ríos: es decir, siempre cerca dd 
agua, en la que se sumergen cuando se 
sienten amenazados. □ 

Los individuos de la especie viven 
casi siempre aislados: si se hallan en 
el agua, suelen quedarse escondidos, 
mientras en el sucio permanecen inmó¬ 
viles al sol. por Jo general en las orillas 



Area de dispersión de Jos varánidos. Estos saurios, 
que habitaron antiguamente Europa y América, pueblan 
en la actualidad ej continente africano, Asia meridional 
216 V Oceanis. 


En la doble pagina siguiente: los varánidos se caracteri¬ 
zan por tener grandes dimensiones, robustas palas y cola 
fueric-. El que presente la ilustración as lio ejemplar de la 
zana de Queensfano {Australia}. Foií? M BaiH*ai!*j.-¡-:3n.ü 








En los luciones comunes, 
tos individuos jóvenes 
ofrecen una apariencia 
mas serpentiforme qué 
los adultos, Ello se debe 
en buena parte, al bestia 
de que efme los últimos 
r3 ra vei $b íincoenifa un 
ejempler con lé co2.-i in¬ 
tacta; ésta, en efecto, se 
parte con facilidad, y ta 
que regenerar caída en 
formarse. además tíc lo 
cual, nunca álceme la 
longitud de la original. 

**>tn . n.-l n he rr- 























Los sngujdos de¡ genere Gerthonotus se asen la cota con 
los dientas cuando se sienten amenazados. Esta reacción pa¬ 
rece una íornia de (¡densa contra los ofidios, que devoran Ss 
presa comenzando par uno de sos entramos, el énrnseaFse, 
entontes. fendrie por finalidad no presentar ningún saliente 
ahusado ai reptil atacante pqw j luai^in 
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abruptas o sobre las crestas de las 
rocas. Se les encuentra también en 
islotes arenosos, entre los matorrales 
de las orillas y entre las raíces de los 
árboles que sobresalen del agua. Si se 
les persigue, suelen zambullirse y de¬ 
saparecer bajo el agua, recorriendo 
largos trechos sumergidos. Cuando su¬ 
fren un ataque, con frecuencia se fin¬ 
gen muertos. 

Depredador voraz, el varano del 
Nilo permanece continuamente al ace¬ 
cho de peces y otros animales acuáti¬ 
cos, de pequeños mamíferos, pájaros, 
otros saurios, tortugas jóvenes y ranas; 
gusta también de los huevos, en espe¬ 
cial los de cocodrilo. Se dedica activa¬ 
mente, además, a la caza de insectos. 

La hembra efectúa la puesta, inte¬ 
grada siempre por numerosos huevos, 
en los termiteros. 

En diversas zonas centroafricanas se 
caza este varano, cuya carne es muy 
apreciada: por otra parte, la pie! se 
considera como la mejor de todos los 
saurios africanos. 

□ Especie afín, aunque terrícola, es 
el V ARANO DEL DESIERTO O VARANO 
GRIS i Varatuts gríseas i, que se carac- 


ta robusta cola de los mió nidos constituye partí estos 
saurios su principal arma ofensivo-defensiva. En asía pági¬ 
na. arriba. "Vararías varius"; a la derecha. Varanos papú- 
saurus „ FcrWf n Best^Ardej Phoiotaraitívcs. y A ScftmídtCAEf 













El varano del desierto 
se nulre, sobre iodo, 
de layarlos y medo 
res- Ahora bren, las 
presas escasean en 
las desoladas regio¬ 
nes que habita, por 
lo que. si por azar se 
EncuEntra una culebra 
inmóvil al sol, la en¬ 
gulle, aunque los ofi¬ 
dios no lomen parte 
de su dieta habitual. 

rote J L S Cube- 


te riza por su cola redondeada. Vive en 
Africa septentrional. India norocciden- 
lal y Asia sudoccidental, desde V rubia 
al mar Caspio. Se traía de un saurio 
particularmente agresivo. La especie 
i ara ñus sa ¡valor, de hasta dos metros 
y medio de longitud, vive en los ríos 
de China. Siam y Malasia. 

El gigante de ios actuales saurios es 
el varano DE KOMODO {Varamos ko- 
modoensis), exclusivo de la isla del 
mismo nombre y de tres pequeñas lo¬ 


calidades próximas del archipiélago de 
la Sonda; mide unos tres metros y 
medio de longitud, y supera a menudo 
los ciento treinta y cinco kilogramos 
de peso. La especie se reproduce ovípa¬ 
ramente. La hembra ent i erra los huevos 
en la arena, y la eclosión se produce 
a las ocho semanas. 

Los varó nidos, con lacértidos, helo- 
dermidos y leídos, se han reunido, a 
veces, en el grupo de los Fissilingaa, 
a causa de su Tencua hendida. □ 

k_ 


L OS AXFIS BKN 1 DOS 

Saurios de cuerpo 
cilindrico, vermifor¬ 
me, con la cabera y 
la cola muy simita¬ 
res, carentes de ex¬ 
tremidades, o bien, 
dotados sólo de las 
dos anteriores, muy 
reducidas. Pueden 
avanzar tanto bacía 
adelante como hacia 
atrás. 

□ La familia de los aM-ISREMDOS 
lo ANFISBAÉNIDOS) incluye saurios que 
presentan las siguientes características 
comunes; 

• cuerpo cilindrico, de diámetro casi 
igual en toda su longitud: 

• carencia de extremidades en la ma¬ 
yoría de las especies, aunque algunas 
(las pertenecientes al género Bipes) po¬ 
seen todavía las anteriores, de tamaño 
muy reducido: 

• cabeza pequeña y poco diferenciada, 
externamente, de la cola: 

• capacidad de avanzar con la misma 
facilidad hacia adelante o hacia atrás 
(etimológicamente, e! origen de su 
nombre significa "que andan por los 
dos lados"L 

Los originalisirnos anfisbenidos, que 
a veces parecen grandes lombrices, 
viven en el terreno o entre ias mate¬ 
rias en putrefacción que existen en los 
bosques: frecuentan ios termiteros y 
los nidos de hormigas, de las que se 
alimentan, junto con otras clases de 
insectos. Son ovíparos, con algunas 
especies vivíparas. Los ojos apenas re¬ 
sultan visibles y. por otra parte, sólo 
cuentan con un pulmón, el izquierdo. 
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El varano de Komodo, el mayor de iodos los va ránidos, que puede rnedif basta tres 
metros y medio de longitud, fue descubierto fortuitamente en 1911,por un aviador 
que se vio obligado a realizar un aterrille forzoso en el archipiélago de la Sonda, 

V *7 Füio J, A. fCrrn 


El varano de Komodo ouire de presos de gran tamaño, e 
incluso de animales finíannos y de carroña. Cuando devota 
un cadáver, comienza siempre por las entrañas. 

F&ta C, Lípratt Atlas Photo 



























pues el otro se ha atrofiado, por un 
proceso regresivo (en las serpientes y 
ciertos lagartos cavadores se ha dado 
un proceso semejante, pero el pulmón 
más desarrollado es el derecho). A di¬ 
ferencia de lo que sucede en los res¬ 
tantes saurios ápodos, los anftsbénidos 
se desplazan en línea recta, no me¬ 
diante ondulaciones. 

Estos saurios están enormemente ex¬ 
tendidos en todos los continentes, salvo 
el australiano, aunque habitan zonas 
bastante limitadas. Unos quince géne¬ 
ros. con ciento veinte especies, inte¬ 
gran la familia de los anfisbénidos. 

Describiremos la anfisbena blanca, □ 

La anfisbena 
blanca 

S^urio de la Familia de los anfisbénidos y da! 
género ”Amphisbaena r ' r de medio metTü de 
longitud toiaí, aproximadamente, dej cual sólo 
unos 6 cm corresponden a 9a cola. £1 cuerpo es 
delgado y cilindrico, carece de extremidades y 
presenta coloración amarillenta en las zonas 
superiores y blanquecina en las inferióles- Habita 
América tropical. Gran excavador, vive bajo 
tierra y suele detenerse en los hormigueros. 
Tiene costumbres nocturnas. Se nutre de hormi¬ 
gas y otros insectos. 


La ANFISBENA BLANCA (Amphisbae- 
na albal. llamada por los brasileños 
“1BIJ.AR v, permanece gran pane de su 
existencia bajo tierra, sin que asome 
a la superficie sino por la noche o 
cuando el tiempo es lluvioso. Acos¬ 
tumbra a establecerse en hormigueros. 
Se alimenta de gusanos e insectos, en 
especial hormigas, motivo por el cual 
este satirio también es denominado, en 
ciertas regiones, "madre (o “reina") 
de las hormigas". 


Algunos va ránidos lle¬ 
van vida semiaeuati- 
ca. Nadan como ios 
cocodrilos, impulsán¬ 
dose con lo cola, y 
pueden permanecer 
sumergidos más de 
una hora Tal ocurre 
en el caso de la espe¬ 
cie "Varanos salvaren' 
i arriba L que alcanza 
hasta tres metros da 
longitud, y del verano 
del Nilo fa la defecha). 

Fo¡q¿ A Scftf-nidoe'cef 
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"En la economia doméstica de ¡as 
hormigas -escribía Tschudi- se da un 
hecho curiosísimo, consistente en la 
presencia de las anfisbenas blancas en 
sus moradas subterráneas, en donde 
no suelen tolerar la compañía de nin¬ 
gún animal vivo, hasta el extremo de 
que llegan a matar, con su actuación 
colectiva, serpientes de más de un 
metro de longitud y mamíferos del 
tamaño de una ardilla. No obstante, 
no todas las anfisbenas viven en hor¬ 
migueros. Yo las extraje varias veces 
de agujeros poco profundos, excava¬ 
dos por los propios animales en los 
cafetales." óptima cavadora, para ho¬ 
radar el suelo la anfisbena blanca se 
sirve, en especial, de una placa en 
forma de cuña de que se halla dotado 
su hocico redondo. 

□ Las anfisbenas reaccionan de for¬ 
ma muy curiosa cuando se las molesta: 
esconden la cabeza > yerguen la cola: 
si el acoso continúa, al cabo de un 
ruto bajan la cola y alzan en actitud 
¡númidatoria la cabeza, a! tiempo que 
abren la boca, armada de pequeños 
dientes, que, por otra parte. 110 consti- 
tiyen una apreciable amenaza. □ 

Las serpientes venenosas son los 
peores enemigos de las anfisbenas, a 
las cuales matan cuando asoman a la 
superficie. 

□ Además de Amphisbaena alba hay 
otras especies no menos interesantes, 
como Chirotes canaUctílaius. de México. 
Un anfisbénido europeo muy típico, 
común en el centro y el mediodía de la 



Arnha. 'Varanos Éxanihemaiicus" tiene hábitos diurnos, 
pero permanece sn su escondrijo durante las horas mas Ca¬ 
lurosas del día. y en verano se toma en parte nocturno 

Foto j MsrHrarti 


"Vaianus mertensr as una especia seniia enética piapía 
da los cursas fluviales de Ausiralia septentrional, en cuyas 
orillas se le ve a menudo calentándose al sol. foto 













Us aníisbc-Fiirios son saurios cavadores, ápodos, de cuerpo 
cilindrico y anillado y ojos minúsculos. ’TrDgonophis weig- 
mannf es ovovivfparo, f«íj Dvideaur, 


Península Ibérica y que también existe 
en el norte de Africa, es la llamada cu- 
LLBRIT 4 CIEGA f Amphisbaena cinérea, 
denominada también Blanus cinéreas). 

Los representantes americanos de la 
familia de los anfisbénidos suelen vivir 
en los suelos mullidos de las selvas tro¬ 
picales, En el continente se encuentran 
las tres especies dei género Bipes, ias 
tínicas de la familia que han conservado 
las extremidades anteriores, en es¬ 
tado embrionario; pese a ello, estos 
miembros presentan dedos en aparien¬ 
cia normales, dotados, incluso, de pe¬ 
queñas uñas. 

En Africa, l ¿i presencia de los antis* 
heñidos se limita a las regiones sudsa* 
bananas, con excepción del género 
Blanus, que se extiende hasta África 
del Norte y pane déla cuenca medite¬ 
rránea. Las especies de la familia pro¬ 
pias de estas zonas secas pasan por dos 
periodos de laiencia o semiletargo, uno 
en invierno y otro en verano, durante 
los cuales se entierran. □ 



Los rincocéfalos 


Reptiles cuyo cráneo 
está dotado de un 
hueso que fija en su 
tugar el músculo 
cuadrada. Los ma¬ 
chos carecen de ór¬ 
ganos copúlatenos. 


□ Los RIN COC F. LA LOS constituyen 
un original orden de reptiles, de origen 


antiquísimo. En la actualidad están 
representados por una sola familia, 
con una especie única, el esfenodon o 
tuatara, animal verdaderamente excep¬ 
cional. una rareza zoológica de las más 
importantes del mundo, puesto que se 
trata del único tipo de reptil mesozoico 
que ha subsistido casi sin alteraciones 
hasta nuestros días. Los rincocéfalos. 
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en efecto, abundaron durante el tria- 
sico y el jurásico: incluso antes de que 
los gigantescos dinosaurios se afirma¬ 
ran como indiscutibles dominadores de 
la escena terrestre, los rincocéfalos se 
desarrollaron enormemente, con diver¬ 
sas formas, y. aunque sin alcanzar 
nunca grandes volúmenes, llenaron a 

‘L_, *-■ 

medir hasta dos metros de longitud. 
Comenzaron a disminuir en número 
durante el cretácico, Se han encontra¬ 
do restos de estos reptiles en el sur de 
África v de América, en Asia e incluso 

m* 

en Europa, lo cual demuestra la ex¬ 
tensión casi cosmopolita que tuvo su 
antigua área de dispersión, que con¬ 
trasta con lo restringido de la actual. 
Por todas estas razones, el esfenodon 
es considerado como uno de los más 
interesantes ejemplos de endemismo 
conservativo* un verdadero fósil que 
debe su supervivencia a unas condicio¬ 
nes muy especiales de aislamiento geo¬ 
gráfico. Todo induce a suponer que la 
¿poca de máxima declinación de los 
rincocéfalos y la enorme reducción de 
su área de dispersión son muy anti¬ 
guos, porque, hecho muy raro, hasta 
el momento no se ha encontrado nin¬ 
gún fósil de este reptil correspondiente 
al período de sesenta y tamos millones 
de arlos que media entre e! inicio del 
terciario y los tiempos actuales. 

Las características esqueléticas im¬ 
portantes del orden son muchas y com¬ 
plicadas. aunque todas ellas eviden- 


Este ejemplar de nfroflDFioplíis weigmanní' está a punta de 
mudar la piel, De hecho, tal coyuntura es una de ¡as pocas 
que le obliga a salir ai aire libre, ya que toda su existencia 
V 26 tránsame baje tierra. Fmoj VjHuwroKJ&caíra 


En la pagina contigua, arriba la cuiebnía ciega tiene hábi¬ 
tos lerrícoles. np arborícelas, como parece sugerir esta 
ilustración; si aparece sobre una hoja, se debe a que fue 
coscada en ella por el Intógraío. Foto * v¡n i-juca™. 












cían un gran primitivismo, que ase¬ 
meja a esios reptiles a los antiquísimos 
eos ticas (Eosuchial de fines del paleo¬ 
zoico. Se diferencian de éstos, ante 
todo, por la reducción de los huesos 
nasales, la estrechez de los parietales, 
las costillas con apófisis simples y la 
Forma en que se implantan las piezas 
dentarias. El cráneo posee dos arcos 
temporales completos, y el hueso cua¬ 
drado, no movible, articula estrecha¬ 
mente con los pterigoideos. que se ex¬ 
tienden hasta los prevómeros. Los 
premaxilares presentan la punta curva¬ 
da hacia abajo, a io cual, precisamen¬ 
te. se debe el nombre de rincocéfalos 
que recibe el orden. Dicha curvatura, 
por otra parte, confiere aspecto de 
pico a la porción terminal del cráneo. 
Otros caracteres del orden son la exis¬ 
tencia de foramen parietal y de ojo 
parietal (o pineal), la dentición acro- 
donta y la conformación anficélica de 
las vértebras. 

Como se ha dicho, el orden de los 
rincocéfalos comprende en la actuali¬ 
dad Utn sólo una familia, que presenta 
las siguientes características: 

• forma similar a la de un lagarto de 
grandes dimensiones: 


Coma otros tnucltoi anfishénidos. "fito|iliisbaena íuligi 
nosa efectúa la puesta en ho ríriicjueros. sin que, pese a su 
habitual agresividad, ias hormigas üatert de impedírselo 
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• cabeza grande y rematada en un pico; 

• presencia de dos arcos temporales 
completos; 

• ojos bien desarrollados, con pupila 
vertical y membrana niciilanie: 

• rronco de aspecto macizo, con extre¬ 
midades bien desarrolladas: 

• dorso dotado de una cresta super¬ 
puesta, formada de tubérculos espino¬ 
sos amarillentos, que se extiende desde 
el occipucio hasta la base de la cola; 

• pies pentadáctilos. con membrana ¡n- 
terdigital en la base de los dedos. 

La única familia que integra hoy el 
orden de los rincocefalos es la de los 
rincoce fá!ido.s, cuya área de dispersión 
comprende algunas islillas próximas a 
las costas de Nueva Zelanda. □ 


LOS 

RINCOCKFÁLIDOS 


Umca fanaüiá boy 
existente del orden 
de los rincocéfalos- 
Sus características 
son, portante, las ya 
desculas. 


Subiere 

Tipo 

Clmí 

OttlER 

familia 


Metalóos 
Ve nebí ¿s dos 
Reptiles 
Rincocefalos 
Rinco&^fálidcs 


□ La familia de los rincocefáli- 
DQS comprende una sola especie, d 
ESFENODON. llamado también TU ATA¬ 
RA / Sphenodon pwaaum o Hacieria 
pimaaia), que mide unos sesenta cen¬ 


tímetros de longitud, incluyendo la 
cola, tan larga como el cuerpo. Éste 
se halla recorrido en la rea ion dorsal 
por una cresta de escamas amarillen¬ 
tas: en los individuos adultos, las re¬ 
giones corporales superiores son de 
color castaño aceitunado con p un titos 
amarillos, origen dd calificativo punc- 
latum (punteado) que se incluye en el 
nombre científico de la especie. 

Con todo, la característica anató¬ 
mica más curiosa e interesante dd 
esfenodon es el llamado tercer ojo u 
ojo pineal, que se llegó a considerar 
como una particularidad exclusiva de 
los esfenodontes (en realidad no es así, 
ya que se encuentran indicios de este 
órgano también en otros reptiles, so¬ 
bre todo, en los iguánidos dd género 
Sreloporux). lista extraña estructurase 
encuentra encima de la cabeza, en co¬ 
rrespondencia con d foramen parietal, 
y aparece cubierta por una escama, 
transparente en los ejemplares jóvenes 
y opaca en los adultos. F.n este "ojo" 
se advierten restos de una lente v de 
una especie de retina, con elementos 
nerviosos que se hallan en conexión 
con el cerebro, al menos en los indi¬ 
viduos jóvenes, en ¡os cuales quizá 
desempeñe la función de órgano re¬ 
ceptor de la luz. aunque, en todo caso, 
se ha demostrado que no transmite 
ninguna sensación visual, sobre todo 
en los ejemplares adultos. Como se ha 
indicado, este "ojo“ existe también en 


Los rincocrfalas son auténikos fósiles vivientes, dolados 
de vestigios de un tercrer oto (o|Q pineal) entaparte supe¬ 
rior íe la cabeza La única especie existente es eliuatara 

0 esfenodon, Atlm Lingf-Gérii Arlas-Photo 


ciertos escincidos e iguánidos. aunque 
se ha podido comprobar que en estas 
dos familias (en algunos casos por lo 
menos) el ojo pineal es capaz de perci¬ 
bir estima los luminosos. 

Ln la actualidad, la vida del esfeno- 
don se conoce bastante bien, en sus 
características más importantes. Se 
alimenta, en especial, de presas vivas, 
tales como insectos, lombrices, cara¬ 
coles, crustáceos y petreles, dieta a la 
que agrega también huevos de aves. 
Para atacar a una presa viva, a la que 
localiza, sobre todo, con la vista, el 
saurio se aproxima a ella, mueve la 
cabeza hacia un lado y hacia abajo, se 
lanza luego hacia adelante y captura a 
su víctima con movimientos combina¬ 
dos de la mandíbula y la lengua. Las 
presas son masticadas sucesivamente. 

En las pocas y pequeñas islas que 
constituyen aún su área de dispersión, 
si el ambiente se ha conservado inal¬ 
terado. el terreno aparece reeubierio 
de una vegetación especial, formada 
por pequeños árboles y matorrales, y 
horadado por millares de madrigueras 
de petreles, que viven a menudo con 
otras aves marinas, formando ruido¬ 
sas colonias. El matara suele emplear 
como morada los nidos de dichas aves, 
con Jas cuales a veces incluso convive 
en un cierto mutual ¡sino. En invierno 
cae en una especie de letargo. Su pe¬ 
riodo de plena actividad se sitúa en 
verano. Sale de caza al atardecer \ 
muestra más activo por la noche: al 
amanecer regresa a su escondrijo. 

La especie es ovípara: en los tres 
últimos meses dd año. la hembra ex¬ 
cava una especie de nido, donde pone 
de seis a quince huevos, de cascarón 
apergaminado y de tres centímetros 
de longitud. Luego, vuelve a cubrir la 
oquedad y la abandona. La eclosión no 
se produce hasta quince meses después 
de efectuada la puesta, periodo que 
constituye ia marca de duración de la 
vida embrionaria entre los reptiles. Los 
pequeños, tras haber rolo el cascarón 
con un tubérculo córneo especial que 
poseen, se esfuerzan durante casi tres 
horas, con convulsos movimientos ce¬ 
fálicos y corporales, por abrirse paso 
a través de la capa de tierra de varios 
centímetros acumulada por la madre. 

El esfenodon sólo ha sido visto en 
veinte islillas, muy próximas a las dos 
islas mayores que forman Nueva Ze¬ 
landa, donde se ha demostrado su pre¬ 
sencia en un pasado reciente, dado 
que se han encontrado restos subfosi¬ 
lizados entre residuos alimentarios de 
los maoríes. que cazaban estos gran¬ 
des lagartos para comer su carne. Por 
su interés científico, se adoptaron hace 
tiempo medidas proteccionistas para 
evitar la extinción de la especie. □ 
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La estructura de ios QUE LOMOS o 
TORTUGAS es tan original y difiere tan¬ 
to de la propia de los demás reptiles 
que no cabe confusión posible con 
ningún otro representante de la clase 
a que pertenece, y ni siquiera con cual¬ 
quier animal. El tronco, encerrado en 
una coraza o caparazón, la cabeza ma¬ 
ciza. con maxilares cubiertos por es¬ 


tuches córneos análogos a una ranfo- 
teca o pico de ave y siempre carentes 
de dientes, y los pies robustos y cortos, 
o bien, anchos y en forma de alela, 
constituyen las características que di¬ 
ferencian a las tortugas de lodos los 
demás animales. 

□ La coraza o caparazón de las tor¬ 
tugas se compone de dos partes: una 
superior o dorsal, llamada espaldar o 
escudo, más o menos abombada, y 
otra inferior o ventral, aplanada, deno¬ 
minada pelo. El espaldar y el peto o 
plastrón están soldados por el bordea 
ambos lados del cuerpo, mediante una 


verdadera sutura ósea en las tortugas 
terrestres y con sutura ligamentosa, 
elástica, en la mayoría de las especies 
acuáticas, en las cuales, pues, los dos 
elementos de la coraza se hallan dota¬ 
dos de cierto grado de movilidad, 
aunque en todo caso ésta es reducida. 
La coraza, estructurada tal como se 
ha descrito, dispone de dos grandes 
aberturas, una delante, para el cuello 
y las extremidades anteriores, > otra 
posterior, por la que se asoman las ex* 
tremidades traseras y la cola: junto a 
la base de esta abertura posterior se 
abre la cloaca. 


Las tortugas, que integran el orden de ios qüelomos, se distinguen por su estructura 
especial, ya que tienen el cuerpo protegido por una coraza ósea recubiena de placas 
córneas; el caparazón. En la ilustración, Tesiurío denticulase", especie sudameri¬ 
cana. Furto W Luromer 
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Los queloníos son ovíparos y muy prolíficos. La hembra 
excava un agujero en si suelo, pone los huevos y iLiatjú los 
cubre de arena. Vemos aqui una tortuga griega dispo 
oiéndose a efectuar la puesta Pojo Lr¡ Nmithfce 


Excepto en los dermoquclidos, d 
espaldar se origina, en su componente 
óseo, parte por la transformación de 
diez vértebras dorsales y parte por 
cierto número de huesos dérmicos. O, 
por expresarlo con mayor precisión, 
lo constituyen cinco series longitudi¬ 
nales de placas óseas: una mediana, 
formada por elementos de discreto 
tamaño que se disponen a lo largo 
de toda la linea vertebral, dos costa¬ 
les, las más anchas, y otras dos margi¬ 
nales, que bordean estas últimas a de¬ 
recha e izquierda. El escudo aparece 
soldado con diez vértebras dorsales, 
con las costillas y los omoplatos, salvo 
en el caso de los dermoquélidos. 

El pelo, originado en su totalidad 
por huesos dérmicos, está constituido 
por cuatro pares de placas óseas simé¬ 
tricas y por otra impar, situada en el 
centro y en posición anterior; no se 
suelda con ninguno de los huesos del 
esqueleto interno. 

Tanto el espaldar como el peto sue¬ 
len hallarse revestidos de placas cór¬ 
neas. de queratina, equivalentes a las 
escamas de los demás reptiles, pero 
que se sueldan a los huesas dérmicos 






























Et caparazón de las tortugas se compone de dos elementos; 
el espaldar y el plasnon, sólidamente unidos por una solda¬ 
dura lateral En la foto, un ejemplar de 'Testudo elegans' 
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para formar el tortísimo revestimiento 
del cuerpo. Dichas placas se hallan 
yuxtapuestas, o bien, más raramente, 
imbricadas, con la única excepción de 
los dermoquélidos. No existe corres¬ 
pondencia. ni por su número ni en 
cuanto a forma, entre las placas cór¬ 
neas superiores y las inferiores, a las 
que están adheridas. 

La columna vertebral de las tortugas 
se compone de ocho vértebras cervi¬ 
cales. mus movibles y sin costillas, diez 
vértebras dorsales, soldadas al espal¬ 
dar, dos sacras (excepdonalmenlc tres) 
y, por último, de dieciseis a veinticinco 
vértebras caudales, □ 

Por lo general, el cuello suele tener 
bastante movilidad. Las cuatro patas 
pueden servir, indistintamente, para 
¡a locomoción en el suelo y para la 
natación, e incluso, en ciertas espe¬ 
cies. se han transformado en verdade¬ 
ras aletas. La cola, cilindrocóníca, más 
o menos puntiaguda y de longitud bas¬ 
tante variable, presenta en la extremi¬ 
dad una uña. Cabeza, cuello, pies y 
cola aparecen cubiertos por una piel 
verrucosa, y revestida, a su vez, por 
escamas más o menos desarrolladas, 
escudos, tubérculos y granulos. 

Los músculos del cuello y los que 
ponen en movimiento las palas y la 
cola son eruesos \ muv robustos. 

"k¡-a- a# 

En las tortugas, la respiración y la 
circulación sanguínea están mucho más 
perfeccionadas que en otros reptiles, 
aunque ambas se caracterizan por su 
lentitud c irregularidad. Dudo que el 
tórax apenas tiene movimiento, los 
pulmones, muy voluminosos, se llenan 
y se vacían de aire mediante ciertos 
movimientos de pistón del cuello y las 
extremidades anteriores: las tortugas 
"tragan " aire mediante lentos ascensos 
y descensos del hueso hioideo. 

El cerebro de estos reptiles se dis¬ 
tingue por su pequeño volumen y su 
sencillez. El ojo. que presenta dos pár¬ 
pados y una membrana rúciitanie, se 
llalla en conexión con unas glándulas 
lacrimales bastante desarrolladas. El 
oído carece de conducto externo, y 
la membrana timpánica no siempre 
resulta visible. La nariz, de pequeño 
tamaño, aparece, en algunas especies, 
alargada en forma de tubo o trompa. 
La lengua es carnosa \ no protráctil. 

Se considera a los quejonios entre 
los más antiguos habitantes de la tie¬ 
rra firme, ya que se han hallado restos 
fósiles de tortugas a partir del triásico 
medio. En la actualidad, se les encuen¬ 
tra en rios y estanques en los bosques 
intrincados y húmedos, en estepas, de¬ 
siertos v mares. 

En esiON reptiles, todas las manifes¬ 
taciones de vida son lentas e irregula¬ 
res. Los movimientos íb voluntarios, 
como por ejemplo la respiración y la 

Cuando nacen, tas trias de tortuga disponen de un capara¬ 
zón todavía blando, que no supone ninguna prolección a tile 
sus depredadores naturales, por !ü que el Índice de morta¬ 
lidad es muy elevado entra Eos ejemplares jóvenes. 
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Test udí nidos j 

[ Testudo, PyxiSf Malacochersus, Kinixys , 

Homo pus. Gopheru j 


E mí didos il 

Tinapene* Siebenrockielta, Pseudemys, 

Qrlitio, Qradia, NoLmhelys, Morema, 
Waíaxemys, Malademys, Kachuga, 

Himmys, Hardtlla, Graptemys, 

Gecemyda, Geodemys r Emys, Dnrochilys, 
Cydemys, Cu uní , Cltmmys, Ckrystmys, 
Chmanys, CtiUagur, Balagur, Armame mys 


Qiielklrid os 

Wacrodemys . Chdydta 


Dermat emídidos 

Dermat emys 

Qtieloiiios 

o -1 

Trío (líquidos j 

Trionyx, Petochehs, Lissemys, Dogama 7 
Cydoderma, Cydanorbis, Chitrn 

Tortugas 

tare toqué J ¡dos 

Carettoeheíys 


Quelontrios j 

( Lepidochelys „ Errtmochelys, Che loma, 

CáreUa 


Dermoquélidos 

Dermochelys 


PeJomed tí sidos 

Pelomedusa, Podoamnu, Pdunos 


Qtiélidos * 

Fseudemydura, Platentys, Phrynopc 
Mesodemmys, Hydromedusa, Emydura, 
y Elseya, Chelus, Chéodina, Bútrachemys 


Pial is temidos 

Plúíysternon 


Qiunostérmdos < 

\ Sternoí heñís, Staurotypus, Ki nos teman, 

1 Claudias 












En tanto que los que- 
lonios E er regí res sue¬ 
lan presentar colores 
apagados- en la gama 
de los grises y los 
castaños, casi todas 
las especies de agua 
dulce se caracterizan 
por lasitmahdades vi¬ 
vas y contrastadas, 
como sucede en el 
caso de Tseudemys 
ornata\ panarierma 
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circulación sanguínea, no se distinguen 
en absoluto de ios voluntarios. L.as 
tortugas pueden vivir bastante tiempo 
sin respirar, sin purificar la sangre, e 
incluso están capacitadas para seguir 
moviéndose durante varios meses des¬ 
pués de haber sufrido terribles mutila¬ 
ciones, realizando las mismas funcio¬ 
nes que los ejemplares sanos. Por ejem¬ 
plo, individuos a los que se les había 
cortado la cabeza, continuaron mo¬ 
viéndose durante varias semanas \ ma¬ 
nifestando las mismas “reacciones" 
que las tortugas normales. En cierta 
ocasión. Redi extrajo el cerebro a una 
tortuga, y el reptil siguió andando du¬ 
rante seis meses; por otra parte, en el 
Jardín des Plantes de París, una tortuga 
resistió seis años sin alimentarse. 


A pesar de su escaso desarrollo ce¬ 
rebral, las tortugas son más inteligentes 
y vivaces de lo que por lo común se 
cree. Se muestran sensibles a las diver¬ 
sas condiciones de vida, reconocen lo 
que íes beneficia y lo que les puede per¬ 
judicar, y con el tiempo se acostum¬ 
bran a tolerar la proximidad del hom¬ 
bre. e incluso conocen a la persona que 
las cuida y Ies da ei alimento. 

En tierra, sus movimientos son tor¬ 
pes y la locomoción muy lenta; ahora 
bien, las especies dulceacuicolas y las 
marinas demuestran excepcional movi¬ 
lidad cuando se zambullen y nadan en 
el agua. Su fuerza muscular llega a 
tener características asombrosas. Una 
tortuga terrestre puede arrastrar sobre 
el dorso a un muchacho. 


l.as tortugas terrestres se alimentan, 
sobre iodo, de sustancias vegetales, 
dieta li la que muchas especies agregan 
también insectos, caracoles, gusanos y 
otros animalillos. Los quelonios de 
agua dulce se nutren, en general, de 
sustancias anímales y devoran verte¬ 
brados, moluscos, artrópodos y lodo 
tipo de gusanos. El régimen alimenta¬ 
rio de las tortugas marinas se compone 
de algas y otras hierbas, además de 
crustáceos y moluscos, □ aunque pue¬ 
den, con su fuerte pico córneo, agredir 
a peces de grandes dimensiones, e in¬ 
cluso se atacan entre su como ocurre, 
por ejemplo, si están hacinados mu¬ 
chos individuos en un estanque de 
acuario no lo bastante amplio, □ 

Durante los meses de invierno y 
cuando llega la estación seca, los que¬ 
lonios dejan de consumir alimento y 
caen en un profundo letargo. Sin em¬ 
bargo, parece que las tortugas de agua 
dulce, pese a que casi siempre se es¬ 
conden en el barro durante el invier¬ 
no, se mantienen activas también en 
esta estación. 

La reproducción es siempre ovípa¬ 
ra; la hembra efectúa la puesta en ho¬ 
yos, entre la arena, cubriéndola a con¬ 
tinuación con arena o tierra. Los hue¬ 
vos tienen un cascarón duro > calcáreo, 
salvo en el caso de las tortugas mari¬ 
nas, en que es blando y apergaminado. 
En numerosas especies, la puesta se 
compone de una docena de huevos, 
mientras que en las de mayores dimen¬ 
siones llega a constar de mucho más 
de un centenar. Una vez ha desovado, 
la hembra no se ocupa mas de lus 
huevos, que tardan bastante tiempo en 
desarrollarse. En general, la eclosión 
se produce por la noche, y los peque¬ 
ños van directamente al escondrijo 
más cercano o al agua. Muchos de ellos 
son víctimas de mamíferos, aves u 
otros reptiles, pero la longevidad de 
los que sobreviven impide que las es¬ 
pecies lleguen a extinguirse. 

En su obra sobre los reptiles. Lacé- 
pede afirmaba que el caparazón repre¬ 
senta para las tortugas una morada y 
un fuerte bastión, gracias al cual resis¬ 
ten los ataques de sus enemigos. El 
concepto no es dd todo exacto: las 
tortugas terrestres están gravemente 
amenazadas por ciertos carnívoros* en 
tamo que las especies marinas sufren 
ei ataque de las pintarrojas y otros ti¬ 
burones. Además, tas aves de rapiña 
de cieno tamaño, en especial los que¬ 
brantahuesos, se apoderan de los ejem¬ 
plares pertenecientes a especies peque¬ 
ñas, a los que alzan en el aire, deján¬ 
dolos CEier luego sobre las rocas, para 
romper de esta manera el caparazón. 
□ Según la leyenda, et poeta Esquilo 
murió asi. como se le había vaticinado 
("de una piedra caída del cielo"). □ 
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Por ultimo, señalemos que desdi los 
tiempos más remotos se mantienen 
tortugas en cautividad, pese a que, 
dado lo obtusas que resultan, no pue¬ 
dan considerarse como animales aera- 
dables. La carne y los huevos de estos 
reptiles suelen ser muy apreciados: 
por otra parte, con sus caparazones se 
fabrican objetos de gran valor, en es¬ 
pecial con la concha de la tortuga ca¬ 
rey (el “carey”), de alta cotización en 
el mercado. 

□ El orden de los quelonios o tor¬ 
tugas comprende, pues, reptiles con 
las siguientes características: 

• cráneo de modestas proporciones, tí¬ 
picamente desprovisto de foramen 
temporal (cráneo wiápsido): 


• maxilares carentes de dientes y se¬ 
mejantes a una gruesa vaina córnea 
que forman una especie de pico dota¬ 
do de bordes cortantes; 

• tronco corto y macizo, protegido por 
un caparazón óseo, formado por una 
parte superior abombada, llamada es¬ 
cudo o espaldar, y otra ventral, apla¬ 
nada, llamada peto o plastrón. Este 
caparazón está recubierto casi siempre 
Je placas córneas queratinosas de ori¬ 
gen epidérmico: 

• vértebras y costillas en parte solda¬ 
das a la superficie interna del capara¬ 
zón (excepto en los dermoquélidos): 

• cingulo escapular con la escápula 
soldado al caparazón e incluido, igual 
que el cingulo pelviano, en la caja to¬ 


rácica, contrariamente a lo normal en 
los demás vertebrados tetrápodos: 

• ausencia de esternón: 

• extremidades breves, orientadas pre¬ 
dominantemente hacia un lado v que 

sobresalen del caparazón; 

• dedos unidos por una membrana in- 
terdigitai, de la cual tan sólo sobresa¬ 
len las uñas: marcha digitígrada, apo¬ 
yando dos dedos en el suelo: 

• reproducción ovípara. 

De las especies que componen los 
quelonios, la mayoría son terrestres 
o de agua dulce, con algunas que viven 
en el mar. Su área de dispersión abar¬ 
ca. sobre todo, las zonas cálidas y tem¬ 
pladas de] globo. El orden comprende 
unas doscientas especies, distribuidas 


La tortuga griega es 
nbj□ [o rte activo co¬ 
mercio, pues, desde 
trace algún nempu, ha 
aumentado de forma 
notable la demanda 
de estas quelonios 
para maníeneitos en 
Lauiiví dad como ani* 
mates de jardín. 

Foro &4(! 
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“Testudo partíais" as 
un Lestudi nido suda¬ 
fricano de aspecto 
muy similar a la tor 
luga griega, de la que 
se diferencía, sobre 
iodo, por su mayor 
peso (más de veime 
kilogramos) 

FQtO Lp NflUjUlLÉC 


en lüs doce familias siguientes: rtsTL- 
D 1 NÍDOS, EMÍDIDOS, QUELI DEUDOS, 
DERMA I EMÍDIDOS, TRIONlQUIDOS, C \- 
RETOQUÉUDOS. QUELON 1 DOS, DERMO¬ 
QUÉ LIOOS, PELOMEDÜS 1 DOS, QUELIDOS. 
PLATISTERMDOS y QUNOSTÉRMDQS, □ 


LOS TESTL'DÍNIDOS 


Tortugas terrestres 
de cuerpo macizo, 
escudo muy conve- 

Su brema 

Ntetazoos 

xo y extremidades 

Tipa 

Vertebrados 

en forma de colum- 

Clase 

Reptiles 

na, la cabeza y las 

Orden 

Quelonios 

extremidades se re- 

Familia 

Tesiudi nidos 

traen baju el capa¬ 
razón. 




Los TESTUDINIDOS se encuentran en 
todas las regiones cálidas de) globo; 
estos quelonios terrícolas habitan las 
localidades boscosas o peladas, las es¬ 


tepas y los desiertas. Gustan del calor, 
como todos los reptiles, pero en las 
zonas templadas sólo salen al aire libre 
durante los meses más calurosos, mien¬ 
tras en invierno permanecen en agu¬ 
jeros subterráneos, sumidos en profun¬ 
do letargo. Lo mismo hacen en los 
países ecuatoriales en la estación seca. 
Los lestudínidos incluyen las espe¬ 
cies más perezosas e indiferentes de la 
clase a que pertenecen. Todos sus mo¬ 
vimientos son pesados y torpes. Si se 
las arroja al agua o caen en ella por 
casualidad, se hunden como una pie¬ 
dra, se arrastran con lentitud por el 
fondo y at cabo de un tiempo aparecen 
en la orilla, sin muestras de haber su¬ 
frido daño alguno. En cambio, les 
cuesta mucho recuperar su posición 
normal cuando un enemigo u otro in¬ 
dividuo de su especie las voltea: sólo 
consiguen volverse asiéndose con la 
boca a una rarnita, sobre la cual ejer¬ 
cen fuerza retrayendo el cuello en el 


interior del caparazón. Muestran una 
notable habilidad para trepar por los 
árboles, lo cual no deja de resultar pa¬ 
radójico. dadas sus escasas aptitudes 
locomotoras. 

Carecen de voz; como máximo cuan¬ 
do están irritados emiten un sonoro 
resoplido, que en modo alguno puede 
considerarse un verdadero sonido. El 
cerebro, poco desarrollado, parece 
desempeñar sólo funciones sensoriales, 
aunque en algunas ocasiones estos que¬ 
lonios se muestran reflexivos y aten¬ 
tos. al menos ¡íasta cierto punto. Saben 
evaluar las distancias v calibrar sus 

w 

movimientos, v ante un enemiao re- 

m fc_i 

traen los miembros bajo el caparazón. 

Los machos luchan entre sí con fe¬ 
rocidad y durante largo tiempo por la 
posesión de las hembras: conviven 
varios dias con )a compañera elegida, 
aunque, superado el periodo del celo, 
vuelven a su existencia solitaria. 

La dieta alimentaria de los testad i- 


£n la página contigua, amba: coma todas los Quelamos. la tortuga griega no posee 
diantes, sino un pito de bordes cortantes En primavera, cuando los machos comba¬ 
ten por la posesión de las hembras, imentar voltearse unos a otras empujándose 
con fuerza, sin hacer presa con las mandíbulas. Fot* j 
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nidos se compone, principalmente, de 
sustancias vegetales, como hierbas, ho- 
jitas. tallos, yemas y fruta, que cortan 
con los márgenes afilados de sus man¬ 
díbulas. Al parecer, también se nutren 
de lombrices y caracoles. No se atreven 
a lanzarse sobre animales de ciertas 
dimensiones. Rara vez beben, pero 
cuando lo hacen asimilan abundante 
volumen de líquido. 

La hembra pone huevos redondea¬ 
dos y de cascarón blando, que entierra 
en el suelo o esconde bajo un monlon- 
eito de hojas, que el mismo animal 
prepara, i .a eclosión se produce al 
cabo de algunos meses. 

□ La familia de los testudinidos 
comprende, en resumen, quelonios con 
las siguientes características comunes: 

• caparazón muy convexo, y con fre¬ 
cuencia abombado; 

• extremidades en forma de columna, 
cubiertas de escamas duras; 



i. 


La tortuga de Hermami, originaria de las regiones meridio¬ 
nales del continente europeo, es relativamente común en 
ia cuenca mediterránea. Fetvr unceait 











Cuando Üarwin wisito 
las Galápagos al si¬ 
glo pasado, en el ar¬ 
chipiélago vivían quin¬ 
ce variedades de tor¬ 
tugas, en cuyo estudio 
se basó gran partede 
la lámase teoría de 
la evolución enuncia¬ 
da por el naturalista 
En ia actualiefad. solo 
quedan en aquella 
zona geográfica echo 
especies, con escasos 
ejemplares úñ coda 
una de ellas. 

faro BaiTet (-Bruce 
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• cabeza y extremidades susceptibles 
de ser retraídas dentro del caparazón: 

• estructura en conjunto maciza. 

La familia» prácticamente dispersa 
en todo el mundo, a excepción de 
Australia y de las islas próximas a ese 
continente, incluye seis géneros, que 
agrupan treinta y siete especies. 

Examinaremos el género Testudo. □ 

GÉNERO TESTUDO 


Tesiud midas con ca¬ 
parazón robusto y 
marcadamente con¬ 
vexo; placa nucgl 
pequeña o inexisten¬ 
te, y gran peto pla¬ 
no. Extremidades 
(oseas, con dedos 
no visibles externa¬ 
mente; caía torta. 


□ De este señero describiremos la 
tortuga griega y la tortuga gigante de 
las Galápagos o tortuga elefantina. □ 

La tortuga 
griega 

Quelcnm de la familia de los testudíneos, eóyo 
caparazón no mide más de 14 Ó 16 cm. con 
espaldar poco convexo y margen posterior dei 
peto muy recortado» Las placas det espaldar son 
negras, con los bordes amarillos. Vive en toda 
la cuenca mediterránea, donde en parte es 
autóctona y en parte derivada de individuos 
importados. Se nutre de verduras, fruta y diversos 
invertebrados. La hembra efectúa la puesta en 
pequeños hoyos del suelo, Puede vivir más de 
cien años. 


La tortuga GRIEGA f Testudo grae- 
cct), □ a la que se ha llamado también 
TORTUGA MORA (la -griega" sen; t« 
stricto seria una especie afín. Testudo 
permanni}, se encuentra dispersa en 
el sur de Europa, Asia sudoccidental 
y Africa septentrional. Se la ve a me¬ 
nudo viviendo en cautividad, en los 
jardines, de los que se escapa en no 
pocas ocasiones, en cuyo caso, en con¬ 
tacto con la vida libre, se vuelve sal¬ 
vaje. por lo cual no se puede saber con 
exactitud dónde es indígena y dónde 
ha sido importada. En España penin¬ 
sular. Testudo graeca es rara y, al pa¬ 
recer, más frecuente en Baleares. En 
cambio, se acepta que una forma en¬ 
démica de la baja Andalucía (maris¬ 
mas del Guadalquivir, etc.), que se ha 
descrito como especie diferente /7>.v- 
tudo ihera!. aunque rara, no es una 
simple variedad de la anterior, sino una 
forma distinta. □ 

La especie gusta mucho del calor, 
por lo que estos quelonios suelen ex¬ 
ponerse a los cálidos rayos solares. 
Para resistir los fríos invernales, la 
tortuga griega acostumbra a enterrar¬ 
se, permaneciendo aletargada durante 
toda ia estación, para reaparecer a co¬ 
mienzos de abril. 

L_a dieta alimentaria de la especie se 
compone de hierbas y fruta y, además, 
de caracoles, gusanos e insectos. En 
su área de dispersión, esta tortuga sue¬ 
le vivir en jardines, donde se la man¬ 
tiene porque elimina parásitos, aunque 
también destroza ¡as plantas más be¬ 
llas y jugosas, que pisotea y corla con 
el pico. De hecho, puede decirse que 
la tortuga griega es prácticamente om¬ 


nívora. e incluso se la ha visto alimen¬ 
tarse con excrementos humanos. 

Se adapta bien a la vida en cautivi¬ 
dad, con tal de que se la proteja del 
frió, y se distingue por su proverbial 
longevidad (a este respecto, Tschudi 
habla de una tortuga que vivió más de 
un siglo!. 

White refiere que la tortuga griega 
teme ia lluvia, y que los dias húmedos 
permanece escondida. En cautividad 
puede resistir el ayuno casi un año, sin 
que ello la afecte en absoluto. Se trata, 
en efecto, de una especie dotada de 
gran tenacidad, capaz de soportar con 
total indiferencia las heridas más bru¬ 
tales; basta pensar que sobrevive seis 
meses sin cerebro, y que los ejemplares 
decapitados conservan durante más 
de dos semanas la actividad cardíaca: 
por si ello no fuera suficiente, la cabe¬ 
za, por si sola, separada del cuerpo, 
conserva durante una media hora la 
capacidad de moíder. 

Evidentemente, un animal cuyo ce¬ 
rebro desempeña funciones tan limita¬ 
das no puede caracterizarse por su 
capacidad intelectiva, aunque tampoco 
se debe negar cierta inteligencia a la 
tortuga griega, como demuestra el 
hecho de que, en cautividad, sabe re¬ 
conocer a su dueño. 

Las otras dos especies de Testudo 
de la fauna mediterránea son la tor¬ 
tuga DE Hl.RM.ANN O TORTUGA CO¬ 
MUN i Testudo hennanni!, quelonio ori¬ 
ginario del sur de Europa, cuyo capa¬ 
razón mide, como máximo, veintiséis 
centímetros, y la TORTUGA MARGINA¬ 
DA (Testudo murginara}, con caparazón 
de unos veinte centímetros 


Subre i no 

Meta zoos 

Tipo 

Vertebrados 

Clsse 

ñentiles 

Otda-n 

Quelonios. 

Familia 

Tostudh rudos 

Senaro 
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En la doble página siguiente la tomiga gigante ite las Galápagos loe dórame siglos 
una prosa habitual de los balleneros pora quienes representaba una importante 
reserve de carne fresca, abundante y sabrosa roí» f caitman lm 
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Uno de los galápagos amerítanos más conocidos es la llamaría tortuga da 
caja, p i q ¡31 a de las marismas y los estuarios de la cosía atlántica de los Es¬ 
tados Unidos. La especie, muy apreciada por los gastrónomos, lúa objeto da 
tales persecuciones que estuvo al borde de te extinción, amenaza que en la 
actualidad se ha disipado gracias a la cria industrial de ejemplares destinados 
al consumo Arito J. Dflrmkt 


FT é 


I **h 

■f JÉ, ‘ . Jj 















já 



1 f*¿r ~ 

* X 


K5l^\3f j# véA^VJ j-J . f^ r “ 

Wp^Tf7. j 

- h¡ 




Jjr ; / 



’ i wShI JlTVjT Jt j tL \ ^ .. 



j-lt 




* Á 







" '» 


► Á i 












La tortuga 
gigante ele las 
Galápagos 


Quelonio de la familia de los testudinidos. cuyo 
espaldar, que supera el metro de longitud, es 
marcadamente convexo y de color negruzco, 
Vive en las islas Galápagos, donde, junto con 
otras formas congéneres, llegó a ser abundan¬ 
tísima en pasadas épocas, en la actualidad resulte 
rara. Se alimenta de cactos y de otros vegetales. 
Las hembras excavan profundos agujeros en ios 
arenales, efectuando en ellos te puesta. De ex¬ 
traordinaria longevidad, se sabe de algunos 
ejemplares que han superado el siglo de edad* 


Los exploradores europeos que en 
los siglos xvi y xvii navegaron por los 
océanos Pacífico e índico, aludían a 
gigantescas tortugas que vivían en las 
islas situadas entre el Ecuador y d 
Trópico de Capricornio, en dos regio¬ 
nes zoológicas muy distintas: una de 
ellas comprende las islas Galápagos 
y la otra las islas de Aldabra, Reunión, 
Mauricio, Rodrigo y Madagascar; se¬ 
gún los relatos, estos que Ion ios pesa¬ 
ban de cuarenta a cincuenta kilogra¬ 
mos, ra/ón por la cual constituían pre¬ 
sas codiciadas por las tripulaciones de 
los barcos, que los capturaban para dis¬ 
poner de carne fresca. 


Charles Darwin, que visitó las islas 
Galápagos en 1835, descubrió que las 
gigantescas tortugas que allí habitaban 
veían seriamente amenazada su exis¬ 
tencia por el hombre y por el ganado 
porcino que se había introducido arti¬ 
ficialmente y que vivía aTa sazón en 
estado semisalvaje. 

Porter fue el primero en observar 
las diferencias que existían entre las 
tortugas de las diversas islas que cons¬ 
tituyen el archipiélago de las Galápa¬ 
gos, todas las cuales presentaban varias 
características comunes, tales como su 
gran tamaño, el cuello serpentino y las 
patas largas. 


Probablemente, la 
marca de longevidad 
entre los reptiles la 
osisma una tortuga 
gigante de los Sey¬ 
chelles similar a la 
que aquí venias. Di¬ 
cho ejemplar caplu 
rado en \ 766 por el 
explorador Marión en 
la isla de Aldabra.. pe 
redó de forma acci¬ 
dental en Port-Louis 
en 1919. 
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(Vitentras tas tortugas 
terrestuis son estrié 
¡amerta i/euetauanas. 
las especies tínicas- 
cuicotes se alimentan 
en gian pane de car¬ 
ne La dieia ele! ga 
i apa go de Europa se 
compone cíe an libios 
£ invertebrados acuá¬ 
ticos, FeíffSille 


Nos limitaremos aquí a mencionar 
la TORTUGA GIGANTE DE LAS GaLÁP-V 
GOS o TORTUGA ELE! \MINA i Testu¬ 
do elephantoptts negrita I, transcribiendo 
la cita que de ella hizo en su tiempo 
Darwin: 

■'...Andando por un camino-escri¬ 
bía el naturalista-, encontré dos gran¬ 
des quclonios que no debían de pesar 
menos de un quintal. Uno de ellos 
devoraba un fragmento de cacto, y 
cuando me aproximé se marchó lenta¬ 
mente: el otro emitió un profundo sil¬ 
bido y ocultó la cabeza dentro del ca¬ 
parazón. Aquellos enormes reptiles, ro¬ 


deados de lava negra, de matorrales 
sin hojas y de grandes cactos, me pa¬ 
recieron animales prehistóricos. Las 
tortugas de ¡as Galápagos prefieren 
detenerse en los lugares elevados y 
húmedos, pero tampoco faltan en las 
zonas bajas y áridas. 

"Las tortugas que habitan islas des¬ 
provistas de agua o zonas áridas se 
alimentan, sobre lodo, con los jugosos 
cactos: las de las localidades elevadas 
\ húmedas devoran, por el contrario, 
hojas de diferentes plantas. Todas gus¬ 
tan muchísimo del agua, que beben en 
grandes cantidades: además, chapo¬ 


lean de buen grado ene! fango. A me¬ 
nudo realizan largos recorridos para 
ir a las fuentes, de modo que llegan a 
trazar en el suelo verdaderos senderos. 
Creo que cabe afirmar que estos ani¬ 
males son capaces de recorrer ocho 
millas en dos o tres días." Según Por- 
ter, se desplazan con pasos lentos, irre¬ 
gulares y pesados. 

"En la época del celo -prosigue en 
su narración Darw in-, el macho deja 
oír un rugido quedo pero sonoro. Las 
hembras llevan a cabo en la arena la 
puesta, que tiene lugar en octubre." 

Y añade Poner: "Estas tortugas se 
muestran tímidas y prudentes, y po¬ 
seen una aguda vista; en cuanto ven 
que algo se mueve, retraen la cabeza y 
el cuello en el caparazón: por la noche, 
en cambio, ni el ruido más clamoroso 
ni la luz más cegadora consiguen des¬ 
pertarlas.” 

La carne de los ejemplares de esta 
especie es comestible, y con su grasa 
se obtiene un aceite muy claro, que 
fue objeto de lucrativo comercio hasta 
épocas recientes. 

□ Las tortugas gigantes de las Galá¬ 
pagos se han convenido en la actuali¬ 
dad en animales rarísimos. La ciencia 
tiene que lamentar como pérdida irre¬ 
parable la extinción de varias subes¬ 
pecies o razas geográficas en que esta 
especie se había fraccionado en el 
transcurso de su evolución, como con¬ 
secuencia del aislamiento geográfico, 
hasta dar formas características de 
cada isla de aquel remoto archipiélago. 
La desaparición de estas tortugas es 
imputable, casi exclusivamente, a la 
acción de los navegantes de épocas an¬ 
teriores a la invención de la máquina 
de vapor, y de manera muy especial las 
dotaciones de los buques balleneros, 
que. en razón de sus largas permanen¬ 
cias en el mar. capturaban los quelo- 
nios a centenares, con objeto de apro- 


trais blandingi", especie propia tte la región canadiense 
<le los Grandes Lagos, se parece mucho al galápago de 
Europa. lauto en su aspecto como en sus costumbres. 
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El galápago de Europa (levo una existencia tan discreta y 
su caparazón oscuro lo confunde hasta tal pumo con ei 
medio fangoso que frecuenta, que rara vei se le ve, incluso 

en las zonas donde es relativamente común faiu GcmsigUa, *2-13 

















los qufilaníüs duk&a- 
Eütcolas sólo se ale¬ 
jan del agua para 
efectuar la puesta y 
para buscar el calor 
de los rayos solares 
En caso de pelero se 
refugian siempre en el 
liquido, en el cual bus¬ 
can. asimismo, su ali¬ 
mento. En le ilustra 
ción ( un ejemplar de 
“Graptemys kohni". 
del JVIississippL 
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vísionarsc de víveres. Desde el punto 
de vísta del consumo, las tortugas of re¬ 
cían la triple ventaja de la facilidad de 
su captura, el excelente sabor de la 
carne y su carácter de alimento fresco 
(en tiempos de tasajo y galleta) y. por 
decirlo asi, no '■perecedero'', dada la 
resistencia de estos animales. 

A la hecatombe causada por explo¬ 
radores. navegantes y balleneros suce¬ 
dió la ocasionada por los fabricantes 
de aceite de tortuga. 

■h-- 

Por otra parte, a la acción depreda¬ 
dora directa del hombre se agregó la 
indirecta que supuso la introducción 
de nuevas especies anímales en las 
islas habitadas por las tortugas. En d 
siglo XIX, en efecto, se importaron 
animales domésticos (gatos, perros, 
cerdos, cabras, etc,), algunos de los 
cuales retornaron al estado salvaje y, 
aunque no produjeron grave daño a las 
tortugas adultas, destruyeron puestas 
y exterminaron individuos jóvenes. 
Y no sólo eso, sino que los quelonios 
hubieron de entrar en competencia 
con otros varios herbívoros para obte¬ 
ner el alimento; como es lógico, esta 
concurrencia resultó a todas luces per¬ 
judicial para las tortugas, en razón de 
la inferioridad de condiciones en que 
se hallaban ante la nueva fauna intro¬ 
ducida en las islas. 

Muchas son las especies de quelonios 
desaparecidas. Entre ellas, por ejem¬ 
plo, Testudo etephaniopus abingdoni, 
propia únicamente de la isla de Abing- 
don; Testudo eíephantapits darwmi, de 
la isla James, y Testudo elephantopus 
wallaeeL de la isla Jervis. Otras espe¬ 
cies han quedado reducidas a poquísi¬ 
mos ejemplares. Puede decirse que es¬ 
tas interesantísimas especies de tortu¬ 


cas s iraníes sólo sobrev ivirán eructas 

«W «mi-- 

a las eficaces medidas protectoras que, 
ya en 1959, adoptaron tanto las autori¬ 
dades ecuatorianas como al su ñas ins- 

%_> 

litaciones científicas privadas. 

Una especie bastante similar, en 
ciertos aspectos, a la tortuga gigante 
de las Galápagos es la TORTUGA Gl- 
gante, a la que también se ha llama¬ 
do EL LEAME (Testudo gigantea) de las 
islas Seychelles y Aldabra. cerca de 
Madagascar. Los individuos de esxa 
especie, de volumen también enorme, 
son en la actualidad muy escasos. □ 


LOS EMÍDIDOS 


Quelonios prefaren- 

S ubre irte 

Metnzoos 

temente da agua 

Tipo 

Vertebrados 

dulce, con caparazón 


Reptiles 

más o manos ovala- 

Orden 

GubtontoK 

do a hidrodinámico. 

Familia 

Em ididos 


□ La Familia de los EMIDIDOS o GA¬ 
LAPAGOS, una de las más importantes 
del orden de los quelonios, comprende 
tortugas que presentan las siguientes 
características comunes; 

• caparazón de forma ovalada, hidro¬ 
dinámico y aplanado; 

• costumbres preferentemente acuáti¬ 
cas, dulceacuí colas; 

• extremidades anteriores con píes te- 
iradáetiios, mientras los de las poste¬ 
riores presentan cinco dedos. 

De hábitos básicamente acuáticos, 
tal como se ha dicho, los emídidos 
comprenden unos veinte géneros, con 
casi ochenta especies, dispersas por 
lodo el mundo, excepto en Australia y 
gran parte de Asía centro septentrional. 
De esta familia describiremos el ga- 
lápago de tiuropa. □ 




El galápago 
de Europa 

Quslomo de la familia de íes emídidos y del 
género "EmysA cuyo caparazón, de color negro 
verdoso con manchas amarillas, mide unos 
18 cm. el espaldar y el peto, unidos por cartíla¬ 
gos, presentan cierta movilidad. Su área de 
dispersión abarca desde Europa cemrooriental 
hasta Asia occidental. Habita también la zona 
mediterránea. aunque es bastante raro en ella. 
Vive en estanques, nada bien y camina con 
agilidad. De costumbres crepusculares y noc¬ 
turnas, se nutre de anfibios y otros animales. 

El GALAPAGO DE EUROPA lEmys or¬ 
bicular is □ o Emys linaria □) es la úni¬ 
ca tortuga que se encuentra en las 
aeuas dulces de la cuenca mediterrá- 

V 

nea. Los ligamentos cartilaginosos que 
unen el escudo con el pelo permiten 






cierta movilidad a las dos piezas del 
caparazón de este quelonio. Las patas, 
bastante largas, poseen pies con dedos 
palmeados y dotados de uñas, 

□ Los individuos de esta especie 
viven en las aguas estancadas o de 
curso lento de Europa central y meri¬ 
dional y de Asia occidental, En c! área 
mediterránea se les encuentra muy 
rara vez, □ 

Durante el día, el galápago sale del 
agua para permanecer al sol en los 
lugares tranquilos y solitarios, dete¬ 
niéndose largo tiempo en las orillas. 
Comienza a desarrollar su actividad 
poco antes de la puesta del soL y se 
mantiene activo durante toda la noche* 
En invierno se inmo\il]ZU y se hunde 
en el tango; si la primavera no se re¬ 
trasa, reaparece ai aire libre hacia me¬ 
diados de abril, denotando su presen¬ 


cia medíame un extraño silbido, que 
bien podría ser su grito de celo. De ín¬ 
dole muy precavida, a la menor señal 
de alarma se zambulle en el agua, ele¬ 
mento en el cual se muestra más vivaz 
que en el suelo, aunque avanza por 
éste con bastante rapidez. Su dieta ali¬ 
mentaria se compone de gusanos, in¬ 
sectos acuáticos, ranas, salamandras y 
larvas: captura también peces, incluso 
de dimensiones bastante grandes. 

La puesta tiene lugar casi siempre 
al atardecer, poco antes del crepúscu¬ 
lo. La hembra elige un lugar arenoso 
o arcilloso y, una vez lo ha encontra- 
do. segrega por la cloaca cierta eanli- 
dad de liquido para humedecer la su¬ 
perficie de! suelo: a continuación, 
sirviéndose de la cola, excava un hovo 
y íorma pronto una envidad cónica, 
ensanchada por arriba. Cuando la pro¬ 


fundidad es suficiente, expulsa un hue¬ 
vo del orificio anal, lo abarca con uno 
de tos píes > lo deja resbalar con todo 
cuidado en el agujero. La pue&ia cons¬ 
ta de nueve a once huevos, que la hem¬ 
bra recubre, por último, de tierra, de 
modo que queden a unos ocho centí¬ 
metros de profundidad; permanecen 
enterrados hasta que se produce la 
eclosión (agosto o septiembre); cuando 
nacen, los pequeños miden tan sólo, 
como máximo, unos veinte milímetros 
de longitud. 

La TORTUGA 1)1 CAJA ( Terrapene 
Carolina) O también llamada Malaclem- 
mys ten apiri □) es una especie que 
presenta interesantes características, 
sobre lodo por lo que se refiere a la 
estructura del caparazón: el espaldar 
es muy convexo y el peto, que alcanza 
casi tanta longitud como el espaldar. 


La eclosión de tus 
huevos que ponen¡as 
tortugas de agua dul- 
ce ameíicanas se pro¬ 
duce a fines de ver;; 
no. y las crias no em 
piezan a alimentarse 
hasta la primavera si¬ 
guiente, en este inter¬ 
valo, muchos ejem¬ 
plares jóvenos son 
víctimas da ofidios, 
aligatóridos y oíros 

carnívoros 

Fú!v L GajjgtirG, 
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está dividido transversal mente en dos 
parles móviles, articuladas de tal nodo 
que. uniéndose estrechamente a los 
márgenes anteriores y posteriores del 
caparazón, encierran el cuerpo en una 
sólida armazón. 

. 1 La tortuga de caja vive en las re¬ 
giones orientales de los Lstados Uni¬ 
dos de América, y se extiende por el 
Oeste hasta el sur de Michigan y Ten- 
nesee. Se la mantiene con frecuencia 
en cautividad, pero se da la circunstan¬ 
cia de que escapa a menudo, tornán¬ 
dose entonces salvaje incluso en /unas 
que no pertenecen a sus habitáculos 
naturales □. Hn cuanto a la Forma de 
vida, la especie no difiere de la mayo¬ 
ría de las tortugas terrícolas. 


las tortugas de caja, como 'Cuera amboinensis", deben su 
nombre al pelo articulado que puede cenarse hermética 
meme, con \\nulidades decisivas fw«a tocto 


□ Rebordemos también el Gal \ PA¬ 
CO DLL CASPIO (Clentmys caspicaL gra¬ 
cioso quelonio de agua, de caparazón 
muy aplanado y de forma oval, recorri¬ 
do en el centro por una cresta aceitu¬ 
nada o gris pardu/xa. con dibujos blan¬ 
cos en forma de ocho: el peto, por >u 
parte, es amarillo con manchas ne¬ 
gras. Las restantes regiones corporales 
presentan tonalidad amarillenta, con 
jaspeada ras de color aceitunado oscu¬ 
ro. Mide unos veinte centímetros de 
longitud y su área de dispersión com¬ 
prende eí mar Caspio y el golfo Pér¬ 
sico, Se trata de un queíonio que se ha 
popularizado como animal de acuario 
para tenerlo en casa. Especie afín es el 
GALAPAGO MORO (Cíemm vi leprosal 


Ai riba; la tortuga de caja es uno de ios potos quelonios 
terrícolas con dieta omnivoia; la que aquí vernos extrae un 
Caracal de la concha. FoíoJ Vasierot-Jicana. 



















Gracias a las des chamelas que poses en su peto, la tur 
tuga de cafa cíeira de modo ian perfecto eltapaiaión que 
ni siquiera los grandes carmenas, como altaba o el puma, 
se deciden 3 atacóla fojú j. ODr«>ti sruce coieraa-n ucj. 
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La denominación de 
la lortuga cabezuda 
se halla plenamen- 
te justificada, tai 
Etimo se pone de 
manifiesto en el 
ejemplar que ofrece 
la ilustración, pero 
con la misma pro¬ 
piedad se le pudo 
dar el nombre de 
Tortuga de cola lar¬ 
ga La especie hebí- 
ra los torrentes de 
montaña de Entie- 
mo Oriente. 

Foto A. M o ryjCíCCC. 


Muy gracioso \ criado a menudo en 
los acuarios es oí gala pago dl ayH- 
RIC \ l Pseudeinvs scripia). con un capa¬ 
razón que llega a medir has La veinti¬ 
cinco centímetros, aplanado, de forma 
oval y cubierto de placas córneas, 
cortadas en sentido longitudinal por 
surcos, La tonalidad es multicolor, y 
varia según la edad v el sexo de! indi 1 
viduo. Las hembras, por ejemplo, pre¬ 
sentan dos circuios concéntricos ne¬ 
gros en las placas de! pelo, estrías 
verdes y amarillas en las palas y la ca¬ 
beza y los lados cuerpo recorridos por 
una linea de color rojo brillante, mien¬ 
tras otra línea, esta amarilla* surca la 
mandíbula. Los machos adultos, por 


su parle, son más oscuros, en tanto que 
los ejemplares jóvenes se caracterizan 
por su color verde brillante. La espe¬ 
cie se halla dispersa en ciertas regio¬ 
nes de los Estados Unidos. 

Al extenso grupo de !os emídidos o 
galápagos pertenecen tos GALÁPAGOS 
NORTEAMERICANOS (Chrysemys pida y 
Chrysemys órnala h que se han difundi¬ 
do por todo el mundo como anímales 
de acuario, el GALAPAGO INDICO í Ka- 
chuga lea a) y el CHINO (Chiñemvs o 
Damorüa reevesí l 

□ El único representante de la fami¬ 
lia de los PLAT1STÉRMDOS se distingue 
por la cabeza de gran tamaño, el cuer¬ 
po aplanado y la cola bastante larga. 


La aludida especie única es el Pl MIS¬ 
TE RNO ü TORTUGA CABEZUDA i Pía- 
lysicrmim megacephaltmiI, uno de los 
queloníos más extraños que se cono¬ 
cen. Tiene el cuerpo aplanado y la ca¬ 
beza resulta tan voluminosa que no 
cabe dentro del caparazón; el pelo 
aparece ensanchado, \ no subsisten 
ni indicios siquiera de articulaciones. 
La cola, de gran longitud* se halla por 
completo cubierta de escamas. Los 
dedos están unidos por membranas 
poco desarrolladas. La especie vive en 
los ríos de montaña de Asia sudorien¬ 
ta!, desde Birmania hasta la isla de 
Hainan: se encuentran también ejem¬ 
plares en China meridional, □ 
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LOS QtELIDRIDOS 


Quelonios de espal¬ 
dar reducido, que se 



osifica cuando el irv 

Su bremo 

Matazoos 

dividuo alcanza la 

Tipo 

Vertebrados 

edad adulta; e! peto 

Clase 

Reptiles 

no está soldado al 

Orden 

Quelonio? 

espaldar, pero arti¬ 
cula con él; Ja cola 
es larga. 

familia 

Gueliúndos 


□ La familia de los quelIdridos 
incluye qu don ios que presentan las si¬ 
guientes características comunes; 

• espaldar de tamaño reducido, que no 
se osifica hasta que el individuo no al¬ 
canza la edad adulta: 

• peto poco desarrollado, en forma de 
cruz y no soldado con e! espaldar, aun¬ 
que articula con él; 

• cabeza muy voluminosa y en parte 
retráctil en el caparazón; 

• hocico encorvado en forma de pico: 

• cola larga y dotada de cresta. 

Los quelibridos, a los que sólo se 
encuentra en las aguas dulces de Amé¬ 
rica. comprenden dos géneros y dos 
especies. 

De esta familia describiremos la tor¬ 
tuga aligátor. □ 


La tortuga 
aligátor 

Quelonio de l» famüta de ios quetídridos y d&I 
género "Chelydia", de 50 a 100 cm de longitud 
y con un peso de unos 20 kg. el hocico, afilado, 
dispone de robustas mandíbulas, que rematan 
en forma de pico: bajo el mentón existen dos pa¬ 
tillas, y el cuello es retráctil; los dedos se encuen¬ 
tran palmeados, y la cola alcanza notable longi¬ 
tud, Presenta color pardo aceitunado oegriuco. 
Abunda en las aguas pantanosas de América del 
Norte, Está bien dotada para ía natación y camina 
con agilidad. Su dieta alimentaria se compone 
de peces, anfibios, serpientes, patos y ocas; a lo 
que parece, en el agua ataca también al hombre. 
La hembra pone unos 20 ó 30 huevos en las 
orillas del agua, utilizando para ello agujeros que 
luego recubre cuidadosamente. 

La TORTUGA ALIGATOR (Chelyclra 
serpentina!, □ llamada también "TOR¬ 
TUGA VORAZ" □. es un robusto quelo- 
nio con el espaldar un tanto convexo 
y adornado con dos o tres series de 
protuberancias. Las palas se caracte¬ 
rizan por su fortaleza, y los pies dispo¬ 
nen de membranas natatorias muy de¬ 
sarrolladas. Las partes corporales que 
no protege el caparazón se hallan cu¬ 


biertas de una piel verrucosa y áspera, 
salpicada de granulos diminutos y de 
grandes escamas. 

□ El área de dispersión de ¡a especie 
abarca toda América del Norte, desde 
las regiones atlánticas a las Montañas 
Rocosas, y desde el Canadá meridio¬ 
nal al sollo de México, y además, gran 
parte de América Central, hasta Costa 
Rica. □ 

Según Holbrook. por lo general se 
encuentra a la tortuga aligátor en las 
aguas profundas de ríos y estanques, 
aunque de vez en cuando saca a fióte 
la punta del hocico y se deja transpor¬ 
tar por la corriente. En los lugares muy 
frecuentados por el hombre, emprende 
la huida en cuanto percibe el menor 
ruido: en cambio, los individuos que 
habitan las solitarias aguas de las regio¬ 
nes meridionales se muestran menos 
asustadizos. 

Este quelonio efectúa a veces incur¬ 
siones en tierra firme, en el curso de las 
cuales se aleja bastante de! agua, ya sea 
en busca de alimento o de algún lugar 
apropiado para realizar la puesta. 

De índole colérica v combativa, 

W 

muerde indiscriminadamente iodo lo 


La tumiga aligátor a 
tortuga voraz tiene 
dista alimentaria car- 
mvíK 0 Devora sin va¬ 
cilar cualquier tipo de 
presa viva, sin que 
tampoco desdeñe la 
tarioña, por !o cual 
su presencia en los 
tí os americanos resul¬ 
ta beneficiosa en ta~ 
l¡dad úb animal ”ba- 

surero". Fsna G Mam, 
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que encuentra a su paso, sin que nada 
ni nadie logre hacerle soltar la presa, 
una vez ha clavado los dientes en ella. 
"En cierta ocasión -escribe Weinland- 
conseguimos capturar una tortuga ali¬ 
gátor: cuando logramos izarla a la bar¬ 
ca. se abalanzó con extraordinaria agi¬ 
lidad sobre el remo que le presentamos 
y lo mordió con ferocidad." En el agua, 
ni siquiera ante el hombre retrocede y. 
dado su tamaño y su potencia, no es 
un enemigo desdeñable, ya que puede 
producir con sus mordiscos graves 
heridas a quien ataca. 

Se trata de una especie más ágil que 
las afines. Camina por el suelo con 
rapidez y nada con notable facilidad. 
Sobre todo, cuando persigue una presa 
da muestras de extraordinaria rapidez. 
Peces, anfibios j otros vertebrados 
acuáticos integran su dieta, aunque en 
ocasiones, no satisfecha con las presas 
de pequeñas dimensiones, ataca inclu¬ 
so patos y ocas. Miilter refería que este 
qudonio arrastra a los ánades ai agua. 
Jonde los devora. 

Los individuos a tos que se captura 
adultos rechazan casi siempre el ali¬ 
mento. En cambio, los ejemplares jóve¬ 
nes '.e acostumbran a nutrirse también 


en régimen de cautividad. Una tortuga 
aligátor que uno Miiller permaneció 
sin comer durante un año. “En vano 
le ofrecía los más variados alimentos 
-escribía el naturalista-. AI principio 
los aferraba, pero al poco tiempo 
adquirió la costumbre de morderme las 
manos. En varias ocasiones le puse un 
pedazo de carne en el hocico, con e! 
único logro de ver cómo lo llevaba de 
un lado a otro de la habitación, Tam¬ 
poco sirvió de nada introducírselo en 
la boca por la fuerza" 

□ El apareamiento tiene lugar en 
primavera, y en el mes de junio la pues¬ 
ta, que consta de veinte a treinta hue¬ 
vos (cuarenta en casos excepcionales). 
La hembra excava un hoyo, a veces un 
tanto alejado de la orilla, y lo recubre 
usando detritus vegetales. La incuba¬ 
ción se prolonga por espacio de unas 
diez semanas. El año en que las condi¬ 
ciones climáticas son desfavorables y 
la eclosión no puede producirse antes 
del otoño, el desarrollo de los embrio- 
nes se interrumpe, de modo que el 
nacimiento de las crías se retrasa hasta 
la primavera siguiente. Los recién naci¬ 
dos se dirigen al agua en cuanto rom¬ 
pen el cascarón.□ 



La$ (artugas almizcladas (en la ilustración Slernalhems 
cannatus") deben sti denam¡nacióti a! oIot que de ellas 
e roana producido poi una secreción glandular caracleris- 
lica de estos cirtoslernos Trumao, 


Arriba la tortuga aligalui se distingue poi su índole comba¬ 
tiva v ieroí Cuando se la saca del agua interna morder todo 
cuanto se halla a su alcance, fo cual le Na calida, en Esta¬ 
dos Unidos.el nombre de "tortuga mordedora" Foto tiwi> v 


En la pagina contigua, arriba; "Macrochelvstamminckr es 
tino de ios pocos animales que con señuelo, éste con 
siste en un apéndice rolo que cuelga del paladar del quelu* 
no y que r al agitarse en él agua, atrae las presas. 

T -y'.nffU- 













No resultaría difícil kt aclimatación 


de la especie en Europa, si su presencia 
reportase alguna utilidad. Se sabe, en 
efecto, que soporta bien el clima extre¬ 
mado de Europa central. Pero, duda su 
condición agresiva y su desmesurada 
voracidad» no se ha intentado siquiera 
la importación, como no sea para exhi¬ 
bir estas tortugas en los acuarios y los 
parques zoológicos. 

La carne déla tortuga aligátor no es 
comestible si se trata de individuos 


muy viejos, ya que emana de ellos un 
penetrante olor a almizcle La de los 
ejemplares más jóvenes» por el contra¬ 
rio, resulta muy nutritiva y sabrosa. 
Los huevos gozan de gran aprecio. 


□ La familia de los ONOSTERNOS o 


kinostékm DOS comprende solamente 
dos géneros, con dos grupos de espe¬ 
cies. todas ellas de reducido tamaño. 


propías de las aguas dulces de! conti¬ 
nente americano. Se les da, respectiva* 
mente, la denominación de galápagos 
cenagosos (género Kinosternon) y tor¬ 
tugas almizcladas (que componen el 
gé nero Srernóthems) 

El área de dispersión de los GALÁ¬ 
PAGOS CENAGOSOS incluye toda Ame¬ 
rica Central y Estados Unidos, Con 


E! peto de tos galápagos cenagosas dispone tío dos ch^í- 
nelas transversales que permiten obtura* casi por entero 
las aberturas del caparrón. Vemos aquí wrs ejempíar de 
'Kinostornon subiubrutnA propio de tos Erados Unidos, 

fOJC HolFíHílrle'IX'l 
















una longitud comprendida entre diez 
y veinte centímetros, tienen los pies 
palmeados > el caparazón bien desarro¬ 
llado; el peto presenta dos charnelas 
laterales que permiten al animal ce¬ 
rrar casi por entero la coraza. Son que- 
lonios de hábitos acuáticas y dieta ali¬ 
mentaria. bastante diversificada, El 
apareamiento se efectúa en el agua, y 
para realizar la puesta, integrada por 
escaso número de huevos, la hembra 
busca siempre tocones y, sobre todo, 
troncos podridos. 

Por su parle, las TORTUGAS ALMIZ¬ 
CLADAS se distinguen por su plastrón 
rígido. Miden unos doce centímetros. 
\ habitan los cursos lluviales de Améri¬ 
ca septentrional, desde Canadá a Texas 
y Florida. Su nombre se debe al pe¬ 
netrante olor a almizcle que de ellas 
emana, procedente de la secreción de 
unas glándulas especiales que machos y 
hembras poseen bajo el borde del ca¬ 
parazón La especie más notable de! 
genero es Stenunherm adora i us , de 
costumbres estrictamente acuáticas (no 
abandona el agua sino para efectuar la 
puesta). El régimen de nutrición, muy 
ecléctico, comprende tanto vegetales 
como alimentos de origen animal y, de 


E! espaldai aptanado de los trioninaídos se prolonga en un 
borde cartilaginoso y sobresale del esuecho peto, al que 
no esta soldado. En la ilustración, ' Tiinnys muucus' de 
Améiica del Non®. fiwwfc i* s, 






















estos últimos, lo mismo presas vivas 
que animales muertos, con clara predi¬ 
lección por ios peces y los invertebra¬ 
dos, La puesta se compone de dos a 
siete huevos de cascarón duro. □ 

Los D E R M A TE M1DI DOS co n s L Í t uy en 
una reducidísima lamilla de quelonios 
que comprende sólo una especie, el 
DERM ATE MIS f Dennaiemys nawiiK 
disperso en América Central, sobre to¬ 
do en Guatemala y Honduras. Mide 
unos cuarenta centímetros de longitud 
y tiene el caparazón muy aplanado, 
algo ensanchado en su parte posterior. 
Destaca su hocico afilado, vuelto hacia 
arriba. Vive en las aguas interiores. □ 


LOS TRIOMOLIDOS 


Gueionios dulceacuí- 
cofas, dotados de 
caparazón carente 
de placas córneas, 
en el interior del cual 
pueden retraer la ca¬ 
beza; tienen el ho¬ 
cico en forma de 
trompa. Posean sólo 
tres dedos internos 
armados de uñas. 


Los TRIONIQUIDOS, O TORTUGAS DF 
coraza plana, se distinguen de todos 
los demás quelonios por su carencia de 
placas córneas en et caparazón, que 
aparece cubierto por una gruesa piel 
de reborde cartilaginoso. 

Para efectuar la puesta, las hembras 
de la familia se alejan temporalmente 
del agua, donde transcurre la mayor 
pane de la existencia de los trioníqui- 
dos, Estos quelonios pueden avanzar 
por el suelo con bastante rapidez, e in¬ 
cluso realizan a menudo largos despla¬ 
zamientos; si las aguas donde habitan 
se secan, se sumergen en el barro en 
espera de que se produzca la crecida. 
Bien dotados para la natación, reco¬ 
rren largos trechos por el agua. 

Ln general, los trioníquidos desarro¬ 
llan su actividad sólo después de la 
puesta del sol. Su dieta alimentaria se 
compone de anímales acuáticos. 

Las considerables dimensiones de al¬ 
gunas especies y d excelente sabor de 
su carne, dan lugar a que el hombre se 
dedique activamente a su caza, 

□ La familia de los trioníquidos 
comprende, en conclusión, especies 
que se caracterizan por: 

• caparazón carente de placas córneas: 


• hocico largo, en forma de trompa: 

• cabeza y cuello retráctiles; 

• ausencia de apertura auricular, 

» pies con sólo tres dedos internos, do¬ 
tados de uñas. 

Los trioníquidos, cuya área de dis¬ 
persión abarca Africa, Asia y América 
septentrional, tienen costumbres emi¬ 
nentemente acuáticas, se caracterizan 
por su agilidad, llevan vida crepuscular 
y nocturna y viven en aguas dulces. In¬ 
tegran la familia siete géneros y vein¬ 
tidós especies. 

Describiremos el trionix espinoso. □ 

1 j * * 

L 1 trionix 



Duélame de la familia de los trioniquidos y deJ 
género Tryonix'L El caparazón alcanza hasta 
40 ern de longitud y carece de placas córneas. 
El espaldar, en cuya parte anterior existen tu¬ 
bérculos espmiformes, es de color gns aceituna¬ 
do. con numerosas manchas redondas de tono 
oscuro. Vive en América del Norte, en aguas dul¬ 
ces, Su dieta alimentaria se compone de insec¬ 
tos acuáticos y crustáceos, y más rara vez de 
peces. El hombre lo caza por su carne: si sé ie 
molesta, muerde peligrosamente. 


Subremo 

Tipo 

Clsse 

Orden 

familia 


Metalóos 
Vertebrados 
Reptiles 
Quelonios 
Tr son Equidos 


A diferencia cíe la ma¬ 
yoría ile los quelonios, 
los trioníquidos no 
poseen pito córneo* 
sitio labios carnosos. 
El hocico se prolonga 
en una especie de 
trompa corta, en cuyo 
extremo se abren los 
orificios nasales Ve¬ 
mos aquí un ejemplar 
de trionix espinoso, 
especie de carne muy 
sabrosa 

tato A. Maíqiüccg 


En la página contigua, arriba ti caparazón de los tnoniquirios carece de placas 
cárneas Tanto el peto tomo el espaldar aparecen cubiertos por una piel gruesa, 
de consistencia similar a la del cuero. En la fotografía, un individuo de te especié 
‘Triony» gangeiieis". e sachi»*. 
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Tan pEríec&a es 
adaptación de las lar- 
tuyas marinas al me¬ 
dio acuático, que rio 
[q abandonar jamás, 
como no sea para 
efectuar la puesta. La 
[Díiuga franca que 
aparece aquí escolia¬ 
da por un pe; piloto, 
frecuenta todos los 
mares del globo. 

Fosa Klaaes-Altes PbaiQ, 


Una de las especies más conocidas 
de la familia de los trioquinidos es el 
TRIOSIX ESPINOSO (Tryoni.x spintferus, 
llamado también . t tm da s pinífera). cu» 
vos nombres, el latino y el vulgar, deri» 
van de los tubérculos espinosos que 
presenta el caparazón. □ Su área de 
dispersión abarca América del Norte, 
desde el sur del Canadá hasta el norte 
de México. En los Estados Unidos ha¬ 
bita las regiones situadas al este de las 
Montañas Rocosas. Hay trionix tam¬ 
bién en los rios brasileños, en el Nilo y 
en el Ganges. □ 

■-r> 

Sale en busca de alimento por la no¬ 
che, y durante ei día descansa en las ro¬ 
cas que sobresalen del agua, o bien, 
con más frecuencia, escondido entre 
las plantas acuáticas □ el barro. Se 
nutre do insectos acuáticos, crustáceos 
y, en menor grado, de peces, Suele 
aproximarse a la presa elegida nadando 
con lentitud, y la ase alargando de 
repente, con extraordinaria seguridad, 
el cuello, bastante largo, 

La puesta tiene lugar en el mes de 
mayo. Las hembras se dirigen a los lu¬ 
gares arenosos situados junto a las 
orillas, donde ponen los huevos, de 
cascarón bastante frágil. 

El trionix espinoso ocupa el primer 
tusar entre las tortugas de América 
del Norte en lo que se refiere al sabor 
de su carne, razón por la cual es muy 
buscado. Se le captura con redes, en 
los lugares donde pernocta, o bien, se 
pesca con anzuelo. Los individuos 
adultos a los que se apresa vivos han 
de ser tratados con precaución, porque 
se rebelan y muerden con violencia, 

□ La familia de los CARETOQUÉLL 
DOS, una de las más extrañas dd orden 
de los qudonios. comprende tan sólo 


una especie. Cúren ochelys imculpta, 
propia de los cursos fluviales de Nueva 
Guinea, Se trata de un quelonio de di¬ 
mensiones medianas (unos cincuenta 
centímetros}, que presenta caracteres 
comunes con los trioruquidos y con las 
tortugas marinas. De los primeros, en 
efecto, posee d caparazón blando y ca¬ 
rente de re vestí míen lo corneo, además 
de la nariz alargada a modo de peque¬ 
ña trompa: y coincide con las tortugas 
de mar en la forma de los dedos, ¡argos 
y transformados prácticamente en ale¬ 
tas natatorias: de ellos, sólo ios dos 
interiores están dotados de uñas. 

El área de dispersión de ¡a especie es 
muy restringida, tanto, que hasta hace 
poco se creía que su presencia se limi¬ 
taba al rio Fly, curso de agua de Nueva 
Guinea meridional. Recientemente se 
encontraron algunos ejemplares en al¬ 
gunos ríos próximos, e incluso en las 
costas septentrionales de Australia, 
por lo cual se supone que se halla algo 
más extendida de lo que se había creí¬ 
do. Sin lugar a dudas, se trata de quelo- 
nios muy bien dotados para la nata¬ 
ción. como demuestran sus adaptacio¬ 
nes a la vida acuática, pero poco más 
se sabe respecto a su biología > sus cos¬ 
tumbres. □ 


I OS QUELÓNIDOS 


Quelotiias marinos, 
dotados de espaldar 



cordiforme y apiana- 

Sublime 

Mesa ¿o 05 

do* cubierto por gran- 

Tipo 

Vertebrados 

des placas córneas: 

Cía so 

Reptiles 

las extremidades es- 

t Oíd ir 

Guelonio-S 

lán transformadas 

en potentes aletas 
natatorias. 

Pumita 

Quelónidos 


□ En la familia de los qlelonidos. 
muy homogénea, se incluyen espe¬ 
cies de qudonios de gran tamaño y 
bien adaptados a vivir en el mar, hasta 
el punto de que sólo van a tierra para 
efectuar la puesta y para calentarse al 
sol. Presentan caparazón entero, es de¬ 
cir, compuesto de todos los elementos 
que componen el de las tortugas terres¬ 
tres y la mayoría de las de agua dulce: 
una envoltura ósea y placas córneas. El 
espaldar tiene forma aplanada, como 
en casi todas las especies acuáticas. El 
peto es pequeño. Los miembros y la 
cabeza, muy voluminosos, no pueden 
retraerse por completo en el interior 
del caparazón Los pies no poseen más 
que tina o dos uñas y se hallan trans¬ 
formados en aletas natatorias. Las 
patas anteriores, más desarrolladas, 
efectúan los movimientos necesarios 
para la progresión en el agua, en tanto 
que las posteriores, de menor tamaño, 
actúan a modo de timón. En tierra, es¬ 
tos animales se desplazan mediante 
bruscas contracciones sincrónicas de 
las cuatro extremidades, pero su avan¬ 
ce resulta lento y penoso, todo lo con¬ 
trario que en el agua. 

Los quelónidos pueblan los mares 
cálidos dd globo, aunque pueden pe¬ 
netrar ocasionalmente en las zonas 
templadas. Con excepción de Lepuio- 
chelys olivácea, todas las especies de la 
familia frecuentan con regularidad el 
Mediterráneo, aunque no se reprodu¬ 
cen en este mar, América del Sur cons¬ 
tituye una barrera natura! que impide 
que las poblaciones dd Atlántico se 
mezclen con las del Pacifico. Pese a 
ello, se encuentran las mismas espe¬ 
cies en ambos océanos, en ios que in¬ 
cluso han aparecido subespecies parti¬ 
culares. Según se supone, el paso se 
efectúa por el cabo de Buena Esperan¬ 
za. Estos qudonios marinos prefieren 
las zonas de aguas poco profundas, 
aunque en ocasiones se ven ejemplares 
en alta mar. 

La puesta se compone siempre de 
gran número de huevos {hasta doscien¬ 
tos en algunos casos). Las hembras 
acuden a la playa para realizar la pues¬ 
ta, en un agujero que excavan en la 
arena. En cuanto se produce la eclo¬ 
sión, las crías se dirigen al mar. Pueden 
darse hasta cinco puestas anuales, que 
por lo general se sitúan a comienzos 
de la estación de las lluvias. 

□ La familia de ios quelónidos. 
en conclusión, comprende qudonios 
que presentan las siguientes caracterís¬ 
ticas comunes: 

* cabeza grande y cuello poco retráctil 
en el interior del caparazón: 

• espaldar más o menos aplanado, en 
forma de corazón y cubierto de gran¬ 
des placas córneas, yuxtapuestas o im¬ 
bricadas: 






• extremidades de gran tamaño, largas, 
aplanadas y transformadas en podero¬ 
sas aletas natatorias. 

Como ya se ha dicho, las especies de 
esta familia habitan con preferencia 
los mares tropicales, aunque también 
se encuentran quelónidos en los mares 
templados. Cuatro géneros, cada uno 
de dios con una especie, componen la 
familia. 

Describiremos la tortuga carey y la 
tortuga franca. □ 

La tortuga 
carey 

Ouetomo de la familia de los quelónidos y del 
género "Eretmochelys", cuyo espaldar, que alcan¬ 
za una longitud comprendida entre los 70 y los 
85 cm, se halla cubierto de placas córneas e im¬ 
bricadas de color amarillo con jaspeaduras negras. 
Su área ete dispersión abarca las zonas tropicales 
e intertropicales de todos los mares, incluso los 
templados. Devora lodos los animales marinos 
que consigue capturar con su robusto pico encor¬ 
vado, La puesta se efectúa en agujeros que la 
hembra excava en la arena de \a playa. Se le 
tía caza por las escamas, de las cuales se obtiene 
el "carey" o ''concha" comercial 

La TORTUGA caria o, simplemente, 
CAREY iEretmochelys imbrícala, □ a la 
que se ha llamado también Chelone im- 
bricata), vive en los océanos Atlántico. 
Pacífico e Indico, y también en el mar 
Mediterráneo. En los mares europeos 
es esporádica. □ 

Se trata de un animal depredador en 
el sentido más amplio del vocablo, ya 


que desdeña los alimentos vegetales, 
para nutrirse sólo de sustancias de ori¬ 
gen animal. Moluscos > peces consti¬ 
tuyen la parte fundamental de su dieta. 
Captura presas de considerable solu¬ 
men, y su gran agilidad natatoria la ca¬ 
pacita para cazar incluso peces más 
veloces que ella. 

Para realizar la puesta, que se efec¬ 
túa en la arena de las playas, cada hem¬ 
bra regresa con regularidad al lugar 
en que ella misma nació. Sir Emerson 
Tennent relataba que en IÍÍ 26 fue cap¬ 
turado, cerca de HambangtOttc, un 
ejemplar hembra de esta especie que 
llevaba en una de las aletas un anillo 
que le había colocado treinta años an¬ 
tes un oficial holandés, como contra¬ 
seña, mientras el quclonio ponía los 
huevos en el mismo sitio. La costumbre 

de las hembras de retornar al luaaren 
. * - 

que nacieron permite a los cazadores 
conocer con exactitud las zonas en que. 
durante la época de la reproducción, 
podrán obtener pie/as en abundancia. 

El carey no es capturado por la car¬ 
ne, sino por la llamada "concha". de la 
cual cada ejemplar puede suministrar 
de dos a seis kilogramos. En otras ¿po¬ 
cas. este precioso material se obtenía 
de ias tortugas recurriendo a medios 
indudablemente crueles. Como las pla¬ 
cas córneas que constituyen la “con¬ 
cha" sólo se desprenden del animal a 
elevadísirnas temperaturas, ios que- 
lonios eran colocados sobre las llamas. 
> prácticamente se les asaba vivos. Mas 
como el calor de las llamas estropeaba 
el valioso material, la técnica ‘'evolu¬ 


cionó" y comenzó a utilizarse agua 
hirviente, sistema que aún se utiliza. 
Tras ¡a horrible tortura, se deja en li¬ 
bertad a los animales, con el fin de que 
vuelvan al mar y regeneren las placas. 
Puede ocurrir que las victimas de la 
industria consigan sobrevivir, incluso 
largo tiempo, e incluso que renueven el 
revestimiento córneo, aunque, por su 
inferior calidad, esta segunda concha 
no ofrecerá ya ningún interés para el 
aprovechamiento comercial. 

La llamada "concha" no sólo supera 
en belleza a cualquier otro material 
córneo, sino que también admite la 
soldadura, además de lo cual puede 
trabajarse con facilidad. Para ello, bas¬ 
ta con sumergir en agua hirviente los 
diferentes fragmentos, todos ellos de 
rigidez y grosores distintos, y compri¬ 
mirlos entre dos cilindros metálicos, 
con lo que se obtiene una pieza única, 
en la que no se pueden distinguir las 
placas integrantes. Endurecidas lema- 
mente. adquieren y conservan la for¬ 
ma que se les dio mientras estaban 
blandas, por lo que resultan muy indi¬ 
cadas para la fabricación de peines, 
cajitas. joyeros, polveras \ objetos de 
lujo similares. Incluso las virutas y 
los pedazos se aprovechan, ya que per¬ 
miten rellenar los huecos existentes en¬ 
tre las diferentes placas, tras haberlas 
ablandado en el agua. También la cora¬ 
za dorsal, privada del revestimiento 
de concha, sirve para múltiples usos. 
Además, de la grasa del animal se ex¬ 
trae aceite. Los ejemplares más pre¬ 
ciados son los de las islas Célebes. 


Apenas fia rata el 
cascarón, la pequeña 
tortuga Iranca se di¬ 
rige al agua, donde 
se desarrollará su 
existencia Tiaspontr 
el uecho que medís 
entre J b playa V la mar 
libre implica un grave 
peligro pare el quelo- 
mdri al cual acechan 
nurnBrasas peces de¬ 
predadores, Por fot- 
runa para ellas, las 
crias son mucho más 
ágiles que los indivi¬ 
duos adulios. 

PútQ rfVdflsí 
P tío ■ GnJ,' Bphúc#. 










Toda la torpera v lem 
tnud quG los quelóm 
dos o inriugas de mar 
demuestran las ratas 
veces que se averno ■ 
tan m ti erra se torna 
en el agua agilidad y 
dominio del medioAa 
tortuga de mar común 
no constituye una ev 
cepción s esta regía 
general Fotaj Si* 


La tortuga 
franca 

Quelonio de la familia de tos quelómdos y del 
genera "Che ton mi*', cuyo espaldar alcanza hasta 
110 cm de longitud; cada individuo pesa unos 
450 kg. Las placas del caparazón, de color verde 
castaño, con jaspeaduras amarillas, están yuxta¬ 
puestas, Dispersa en todos los mares tropicales y 
subtropicales, se nutre de plantas marinas v 
nidifica en la arena de las playas, 


La TORTUGA FRANCA. TORTUGA 
VERDE O TORTUGA COMESTIBLE (Chelo- 
nia mvdas o Cheiane nudas) se distingue 
por la envoltura de la mandíbula supe¬ 
rior, que no se dobla ni se retrae y se 
halla provista, además, de márgenes 
afilados y dentellados. Las placas de! 
espaldar se presentan yuxtapuestas, no 
imbricadas, □ lista tortuga habita los 
océanos Atlántico, Pacifico e índico, 
y también se la encuentra en e! Medí- 


En h doble página siguiente, la tortuga carey* ha sida tan 
perseguida En Jos océanos Pacífica e Indico, que sus efec¬ 
tivos numéricos se hallan en constante regresión y los 
ejemplares adultos son ya rarísimos. q. m»z» 


terraneo □. Se detiene casi siempre 
cerca de la costa, junto a las desembo¬ 
caduras de los cursos lluviales. Suele 
nadar a poca profundidad, y en ocasio¬ 
nes Ilota sobre el anua dormitando: 
donde sabe que no será molestada, per¬ 
mite que se le aproxime el hombre. 

Dotada de excelentes facultades na¬ 
tatorias. se distingue por su energía y 
su notable perseverancia: se sumerge 
a diferentes profundidades y adopta en 
el agua actitudes muy diversas, e inclu¬ 
so posiciones próximas a la vertical. En 
los lugares donde abunda, la tortuga 
(ranea se congrega en grupos, lo que 
demuestra su índole sociable, 

A diferencia del carey, esta especie 
se alimenta de plantas marinas, y a me¬ 
nudo se comprueba la presencia de la 
tortuga franca por los fragmentos de 
plantas que, arrancados por el animal, 
flotan en la superficie. 

En determinadas épocas del año. las 
hembras abandonan el mar y se dirigen 
a las playas con arenales de islas desier¬ 
tas o de costas alejadas de los núcleos 
habitados: regresan con regularidad al 
lugar elegido, aunque para ello deban 
recorrer centenares de millas marinas. 
Los machos siguen a las hembras en 
estos largos periplos, pero no las acom¬ 
pañan a tierra, sino que permanecen en 
el mar, a poca distancia de la playa. 

Adoptando infinitas precauciones, la 
tortuga franca se aventura en la playa 
para efectuar la puesta. Suele hacerlo 
ai atardecer, y basta la menor alarma 
para que regrese al mar o para que bus¬ 
que un nuevo lugar donde poner los 
huevos. SÍ no se produce ningún con¬ 
tratiempo, la hembra excava, con las 
aletas posteriores, un agujera cilindrico 
de unos veinticinco centímetros de diá¬ 
metro, en el que re ai i ¿a la puesta, Ter- 
minada ésta, el animal cubre la oque¬ 
dad con la arena circundante, cuidando 
luego de apisonarla bien y, por último, 
regresa lentamente hacia el mar. 

La hembra no desot a en la primera 
puesta iodos los huevos fecundados* 
por lo que, transcurrido cierto tiempo, 
e! animal vuelve al lugar elegido, donde 
efectúa una segunda puesta, que luego 
abandona. Por término medio* una 
hembra adulta viene a poner de tres¬ 
cientos a cuatrocientos huevos* Todos 
los observadores coinciden en afirmar 
que esta especie aparece en las playas 
unas cuatro o cinco veces al año, a in¬ 
tervalos regulares de quince dias, apro¬ 
ximadamente. Corno ya se ha dicho, 
las hembras regresan siempre al lugar 
donde nidificaron por primera vez, tal 
como han comprobado los zoólogos 
mediante el anillamiento de individuos. 
Cuando, una vez completada ta puesta, 
las hembras regresan al mar, los mu- 

1w 

chos, que las aguardaban, las fecundan 
de nuevo* 


Los tmjmquidas, como el irionix espinoso, puedan permanecer sumergidos duiante 
horas* gracias a que su mucosa faríngea forma unas excrecencias ramificadas e* 
¡mensamente vascularizadas que desempeñan una función similar a la que efectúan 
256 las branquias, faroj. e arc*»üm. 
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Tras la eclosión, las crías se deslizan 
en seguida al mar. aunque durante cier¬ 
to tiempo son incapaces de nadar bajo 
la superficie del agua, y de ahí que sean 
diezmadas por gavilanes y otras aves, 
asi como por los peces depredadores. 

En la estación reproductora, estas 
tortugas, que suelen mantenerse al res¬ 
guardo de agresiones, son cazadas por 
el hombre, que con frecuencia no tiene 
en cuenta la conservación de la especie. 
Para capturar este reptil se usan, según 
las localidades, redes, anzuelos y otros 
sistemas. En genera!, los cazadores que 
asaltan a estos animales en su época de 
reproducción sai tas playas los voltean, 
porque asi el reptil no puede recobrar 
su posición habitual. A menudo llevan 
a cabo esLa operación con más ejem¬ 
plares de los que se proponen malar, 
dejando los sobrantes abandonados a 
su suerte. La carne y los cartílagos de 
este reptil gozan de gran aprecio entre 
los aficionados a la buena mesa. 


□ El queiónido más frecuente en el 
área mediterránea es la i ortiga DK 
mar común o tortuga hoba {Carena 
cit/ethi. llamada también Thalassoclu 1 - 
/ 1 '.v caretta), que se encuentra, asimis¬ 
mo. en los océanos Atlántico, Pacifico 
e índico. Tiene un aspecto muy similar 
al de la tortuga franca, de la que se dis¬ 
tingue por su espaldar completamente 
osificado v en forma de corazón, más 
alargado que el de la tortuga franca y 
cubierto de placas córneas suAtapues- 
tas. Posee cinco pares de placas costa¬ 
les, en lugar de cuatro. La cabeza es 
muy grande, y el hocico bastante en¬ 
corvado. Las extremidades se presen¬ 
tan muy desarrolladas, en especial las 
anteriores, y están dotadas de dos uñas 
en los individuos jóvenes, mientras en 
los adultos sólo existe una. La cola es 
muy corta Los ejemplares adultos tie¬ 
nen de color castaño la región dorsal y 
amarillenta la inferior. Alcanzan, como 
máximo, ciento treinta centímetros. 



Los pBtonsdúsidos sudamericanos, comí» eltetekav lucran 
en fcpocsi pasadas consumidas por las poblaciones huma 
ñas nue habrían el area de dispersión de la familia 

Fqíq A. Margiocco. 


Arriba, la concha natural, muy utilizada antes déla efade 
los píasíicos, proviene de la capa córnea del caparazón de 
la lortu^a carey espacie que estuvo í\ bordí de la extin¬ 
ción, en atas de b moda. fa\* a r d es '/z-J.ac ¡m. 


Los quelomos marines sur muy pmlüicoc Las heinfafas, 
realizan cade ano varias pussias, ad3s por muchos 
huevos tal coma en c) caso de la tortuga carey, que porte 
Ulás de doscientos Foto X. eann-lsfar-^ M. P. A 
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Se trata de una especie marina que 
no tan sólo habita los mares cálidos o 
templados, sino también algunas zonas 
de los fríos: de hecho, en las aguas tem¬ 
pladas y Irías resulta mucho más fre¬ 
cuente que la tortuga franca. Se la ha 
capturado a menudo en el Atlántico 
septentrional. Excelente nadadora, 
también se la halla a veces en alta mar. 
aunque por lo general no se aleja de¬ 
masiado de i a costa. Suele mantenerse 
a flote en la superficie de las aguas, en 
un estado de aparente sopor. Se nutre 
de animales marinos de cierto tamaño. 
Efectúa la puesta en la arena del litoral, 
a cierta distancia de la linea de las 
aguas, y la recubre después. La misma 
técnica utiliza en las playas medite¬ 
rráneas. como, por ejemplo, en Sicilia. 
Baleares, etc. Pone menos huevos que 
la tortuga franca, ya que su número 
varia de sesenta a ciento cincuenta en 
cada puesta. El período de incubación 
oscila entre treinta y sesenta y cinco 
dias. según las zonas geográficas y las 
condiciones climatológicas de (a esta¬ 
ción en que se efectúe la puesta. □ 



Debido ai enorme peso del caparazón, las tortugas de mar 
*e desplazan en el suelo con mucha dificultad. Oei&n una 
huella característica, que recuerda la de un tractor, con 
un surco central producido por la cola,. j B*fton 


Arriba: el mayor de los quelónios hoy vivientes es la tortuga 
laúd, que puede pesar más de media tonelada. Las extremi¬ 
dades anteriores, Irafisformadas en aletas, superan los 
tres metros ríe enverga dura, f b w j a unen 
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LOS 

DERMOQUÉLIDOS 


Que lomos marinos 
dotados de capara- 
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□ Los DERMOQUÉLIDOS compren¬ 
den queloníos que presentan las si¬ 
guientes características comunes; 

• caparazón sin placas córneas, cons¬ 
tituido por pequeñas formaciones óseas 
^ue se disponen a modo de mosaico.; 

• columna vertebral y costillas no sol¬ 
dadas al espaldar; 

• extremidades transformadas en an¬ 
chas aletas natatorias. 

Los dermoquéltdos viven en el nw 
y frecuentan, sobre todo, las cálidas 
aguas tropicales. La familia, a la que 
pertenecen las mayores tortugas vi¬ 
vientes en la actualidad, incluye un solo 
género y una especie, la tortuga laúd. □ 


La tortuga 
laúd 

Quelonio de la familia de los dermoquélidos y det 
género "DermochelysT Es la mayor de las tortu¬ 
gas vivientes Mide más de 2 m de longitud, y 
con las atetas extendidas, alcanza los 270 cm. 
Tiene el espaldar aplanado en forma de corazón, 
cubierto de gruesa piel y carente de placas cor 
neas, La cabeza es grande, y te cola, corta: sus 
largas patas, en forma de aletas, no pueden 
retraerse en el interior del caparazón. Presenta 
color pardo con manchas amarillas* Habita todos 
(os mares cálidos, y aparece ocasionalmente en 
el Mediterráneo. Se alimenta de sustancias ve¬ 
getales y animales. La hembra efectúa la puesta 
en cavidades que horada en la arena de las 
playas. 

La TORTUCA LAÚD (Dermovhelyx co¬ 
riácea, denominada en tiempos Sphar- 
gis coriácea) es una gigantesca especie 
que ¡lega a alcanzar una longitud total 
de más de dos metros, con un peso que 
puede oscilar entre quinientos y seis¬ 
cientos kilogramos, 

□ Habita los océanos Pacífico, At¬ 
lántico e Indico, y también el mar Me¬ 
diterráneo, de modo que pertenece a 


la fauna europea. Probablemente, en el 
Mediterráneo la especie no se encuen¬ 
tra sólo de forma esporádica, sino que 
también se reproduce en este mar. Ra¬ 
rísima en el Adriático, abunda algo 
más en el Tirreno, donde, en lodo caso, 
tampoco puede considerársela común. 
En verano resulta relativamente fre¬ 
cuente en e! mar de Alborán y en ¡as 
aguas del estrecho de Gibraltar. De 
toda la clase de los reptiles, este que- 
lonio es el que presenta un área de 
dispersión más extensa. □ 

Se alimenta esta especie de vegetales 
y, además, de celentéreos, crustáceos 
y peces. Se trata de una tortuga muy 
prolifica: a una hembra que se capturó 
en la costa del Tenasserim, se le conta¬ 
ron más de mil huevos, que se encon¬ 
traban en Lodos los estadios posibles 
de desarrollo. Habida cuenta de su 
fecundidad, resulta difícil explicar por 
qué es tan raro hallar este reptil en los 
lugares donde habita. Probablemente, 
muchísimos ejemplares perecen muy 
jóvenes, entre las fauces de los peces 
depredadores, en cuanto penetran en 
e! mar, después de la eclosión. 


El inconfundible pico 
aserrado de la tortuga 
latid Este agresivo 
quelonio se nutre 
principalmente dn 
crustáceos y peces, 
que captura gracias a 
U rapidez can que se 
desplaza en el agua. a 
estos componentes 
básicos de su dieta, d 
animal agrega cierta 
cantidad de algas y 
moluscos. 

Fot& J. Bu¡rtan-0ri>ce 
Cotem-an trd. 
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Cuanüo el fisttaje seca los remansos y los pequeños cursos tle agua donde vive, Tela medusa subruis' se 
emisrra en el légamo del lecho y permanece allí, inmóvil hasta la estación de las lluvias la costumbre se 
interpreta como una reacción puramente instintiva, ya que ios individuos de esta especie africana se hallan 
capacitados para trasladarse a arras ¿onas menos afectadas por la sequía feto A, r Duycí jacan*. 
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□ Lii ramilia de los pelomedusidos. 
afin a la de los qué!idos, comprende 
quelonios que se caracterizan por: 

• incapacidad de retraer por completo 
el cuello en el interior de3 caparazón, 
corno máximo, penetra un poco en éste 
para adoptar luego una posición carac¬ 
terística, inclinado hacia un lado; 

• costumbres dtilceacuicolas. 

Los pelomcdúsidos incluyen tres gé¬ 
neros \ catorce especies, cuya área de 
dispersión abarca África, Madagascar 

v América meridional. P 

• 

Ejemplar típico de esta familia es 

la tortuga arrau í Pódocnemis ex¬ 
pansa). que tiene la cabeza cubierta de 
grandes escudos y se distingue por el 
profundo y ancho surco longitudinal 
que posee entre los ojos. De la zona del 
mentón cuelgan uno o dos apéndices. 
Las patas anteriores son penladáctilas, 
y tetradáciilcs las posteriores. □ La 
tortuga arrau habita, sobre todo, los 
territorios de las cuencas fluviales de! 
rio Orinoco y del Amazonas, en la par¬ 
te septentrional de América del Sur □. 
Frecuenta los estanques \ se nutre de 
la fruta que cae al suelo. El aparea¬ 
miento tiene lugar en el agua. 

Especie muy afín a la descrita es el 
terekay {Podocnemís unijilis), propio, 
asimismo, de la cuenca amazónica. 


LOS QUÉ 1,1 DOS 


Quelonios duíceacui- 
colas provistos de 
extraños apéndices 
cutáneos en le cabe¬ 
za y el cuello; son in¬ 
capaces de retraer el 
cuello dentro del ca 
parazón, por lo que 
lo doblan lateral¬ 
mente. 


□ La familia de los QUÉLIDOS com¬ 
prende quelonios que presentan las 
siguientes características comunes; 

• pid de la cabeza y del cuello dotada 
de apéndices dérmicos: 

• incapacidad de introducir por com¬ 
pleto el largo cuello y la cabeza dentro 
del caparazón, por lo que la cabeza se 
dobla a un lado, sin que antes haya sido 
retraída mediante un movimiento an- 
tero-posterior. como en otras familias. 

Los quélidos viven siempre en el 
agua dulce, y tienen costumbres pre¬ 
dominantemente nocturnas, La familia 
comprende diez géneros y treinta y 
una especies, dispersas en América 
del Sur, Australia y Nueva Guinea. 

Describiremos el matamata □ 


El matamata 

Quelonio de la familia de los quélidos y del género 
"Chelus", que puede llegar a alcanzar casi un 
metro de longitud. £1 caparazón, que mide más 
de 40 cm, se caracteriza por poseer unas protu¬ 
berancias piramidales. Los individuos adultos 
presentan color castaño uerduzeo uniforme: en 
las partes corporales desnudas existen apéndices 
cutáneos recortados. Habita las aguas dulces de 
Guayana, Venezuela y Brasil. Sale en busca de 
alimento por la noche,, y se nutre de pececillos, 
renacuajos y crustáceos 
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Mientras la mayoría de los qu elontos re Lr aen el tu ello 
siguiendo un plan o vertical, los pctamcdüsidos lo hacen 
lateralmente. "Pelusios nigricans alza, además el peta, a 
2(>\ tin de protegerse la cabeza y las extremidades anteriores. 

ftfíit Tcrrü&SF. 

































Las diminutas tortu¬ 
gas australianas del 
género Thelodina" 
son muy frecuentes 
en los acuarios óe 
todo el inundo, Diur¬ 
nos, muy activos y de 
condición pacifica es 
tos quelonios se nu¬ 
tren de presas peque- 
nos, en proporción 
can su tamaño, y ade¬ 
cuadas a la debilidad 
de sus mandíbulas, 

r c,iüí» J . R. BrflWftliíJ 


El matamata (Chelas Jimhriatus. 
□ llamado también Oieíys jlmbriaia □ 
constituye una de las lormas más ex¬ 
trañas del orden de los quelonios, Se 
distingue por las siguientes caracterís¬ 
ticas; espaldar poco convexo, de bor¬ 
des dentellados y con tres series longi¬ 
tudinales de protuberancias en forma 
de pirámide, divididas por surcos y 
formadas por las placas óseas del ca¬ 
parazón: cabeza muy apianada y trian¬ 
gular: ojos pequeñísimos: mandíbulas 
superior e inferior blandas y prolonga¬ 
das hasta la zona auricular; nariz pro¬ 
longada a modo de trompa; cuello an¬ 
cho, aplanado y mucho mas largo que 
el tronco: y, por último, cola corta. 

Una robusta membrana natatoria une 
los dedos de los pies. Cabeza, cuello y 
extremidades están cubiertos por apén¬ 
dices cutáneos más o menos largos y 
recortados. 


□ El matamata habita Venezuela, 
Guayaría y las regiones centrales y sep¬ 
tentrionales de Brasil □. Abunda mu¬ 
cho en toda su área de dispersión. 

Esta tortuga sale en busca de sus pre¬ 
sas por la noche, aunque en ningún 
caso se aleja demasiado de la orilla; se 
alimenta de peceeillos, renacuajos y 
crustáceos, a los que acecha escondida 
entre las plantas acuáticas flota mes: 
parece probable que también las sus¬ 
tancias vegetales integren su dieta 
alimentaria, al menos en parle, 

Gracias a su enorme apertura bucal, 
el matamata captura sus presas con 
una técnica extrañísima en un reptil 
ya que resulta más propia délos peces: 
en efecto, cada vez que se le aproxima 
un animal y se halla en la posición 
adecuada, abre de pronto la boca, de 
modo que causa un pequeño remolino 
que arrastra la victima hacia las fauces 


del quelonio, que cierra las mandíbu¬ 
las al momento, engullendo la presa 
entera. Probablemente, las extrañas 
formaciones epidérmicas que adornan 
la cabeza y ei cuello del matamata tie¬ 
nen una utilidad de tipo funcional 
pues se suporte que sirven para atraer 
a peces y crustáceos, sus víctimas más 
habituales, 

Al parecer, el matamata es muy poco 
prolifieo: su proceso reproductivo no 
difiere de! propio de las restantes tor¬ 
tugas acuáticas. 

Se han mantenido en cautividad al¬ 
gunos individuos de esta especie, y se 
ha demostrado que pueden vivir en tal 
condición durante más de diez años, 

□ Especie muy afín a la descrita es 
la TORTUGA ARGENTINA DE CUELLO DE 
SERPIENTE {Hydromedusa redijera}, que 
se distingue por su cuello de gran lon¬ 
gitud, ai igual que e¡ del matamata. 




aunque el de esta especie es relativa¬ 
mente delgado y subcilindrico, carece 
de apéndices recortados y se halla cu¬ 
bierto de piel escamosa. Los dedos 
están ampliamente palmeados, y sólo 
cuatro de ellos están armados de uñas. 
El caparazón, ensanchado en su parte 
posterior, alcanza unos veinte centi- 
metros de longitud y es mu> aplanado. 
E! espaldar presenta color aceitunado 
oscuro: el peto es amarillento. 


El área de dispersión de la especie 
comprende desde el sur del Brasil a 
Argentina. Estas tortugas viven en 
zonas de aguas tranquilas y se mues¬ 
tran activas, sobre todo, por la noche. 
Bien dotadas para la natación, se nu¬ 
tren básicamente de peces, que cap¬ 
turan sirviéndose de una técnica muy 
especial, ya que emplean el largo cue¬ 
llo serpentiforme a modo de rápido 
venablo que se introduce entre los 


tallos de las plantas acuáticas para 
capturar la presa. Por ¡o que a la re¬ 
producción se refiere, la tortuga ar¬ 
gentina de cuello de serpiente no pre¬ 
senta sensibles diferencias con respec¬ 
to a las demás especies de quelonios 
acuáticos. 

Los restantes quélidos americanos 
son menos conocidos. Al parecer, su 
género de vida apenas difiere del pro¬ 
pio de todas las tortugas acuáticas. 


Incapaz de retraer la 
Cabeza dentrn del ca¬ 
parazón, "Chelodina 
longicollis" la disi¬ 
mula en la piel del 
cuello; éste, a su vez, 
se oculta en el rebor¬ 
de diel espaldar, que 
sobresale notable¬ 
mente del peto, 

FOÍO tnjtnau 
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£1 régimen alimentario del matamata se compone sobre todo, de alevinas, crustá 
ecos y ranacuajos, que captura at acecho oculto entre las plantas acuáticas. Al 
parecer, las excrecencias corporales que presenta este quelonio caniribuyen a que 
268 las posibles victimas ro adviertan su presencia. ¿ore a. Margíacco. 



































LOS ANFIBIOS 


Vertebrados tetrá¬ 
podos, poíquilat Gi¬ 
mes* que en eí pri¬ 
mer estadio de su 
existencia viven en 
el agua, con respi¬ 
ración branquial, y 
más adelante en el 
medio aéreo, con 
respiración pulmo¬ 
nar, Tienen la piel 
desnuda. 


Una gran diferencia separa a ios ver¬ 
tebrados que hemos descrito hasta 
ahora de los que todavía nos queda por 
examinar, Los primeros respiran por 
medio de pulmones en todos los perio¬ 
dos de su vida, mientras que en los AN¬ 
FIBIOS, clase que vamos a estudiar, la 
función respiratoria se efectúa median¬ 
te branquias, al menos en las primeras 
fases de su existencia, que transcurren 
siempre en el agua. 


En ios individuos pertenecientes ala 
clase que nos ocupa casi siempre tiene 
lugar una transformación o metamor¬ 
fosis, pues los vertebrados que com¬ 
prende no poseen, cuando se produce 
la eclosión, ni la estructura ni el aspec¬ 
to de sus progenitores; adquieren una 
y otra más adelante, cuando pasan del 
estado de larva (renacuajo) al de indi¬ 
viduo ya perfectamente desarrollado. 

Los anfibios, a los cuales a veces se 
denomina también batracios, se aseme¬ 
jan mucho más a los peces que los pro¬ 
pios reptiles; en efecto, la primera par¬ 
te de su existencia no difiere mucho, 
en algunos aspectos, de la carácteristi- 
ca de los peces, y tan sólo en la edad 
adulta llevan una w doble vida", sí bien, 
por lo común, no pueden alejarse mu¬ 
cho del agua o, cuando menos, prescin¬ 
dir por completo de su dependencia 
respecto del medio acuático. 
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El aspecto de los anfibios varia nota¬ 
blemente de unas especies a otras, pues 
las hay carentes de extremidades, con 
el cuerpo cilindrico y vermiforme, 
mientras otras presentan estructura !a- 
certiforme. e incluso existen formas de 
cuerpo casi discoidal, palas de cierta 
longitud y carentes de cola. 

En otros tiempos, los anfibios se de¬ 
finían como "reptiles desnudos”, por- 


CLASE 


ORDEN 


Anfibios 


f 

Anuros 


< 


Urodelos 

#- 

Apodos 


La evolución de los vertebrados comenzó en el agua De lodos Eos representantes 
del tipo los primeros en abandonar e! liquido fueron los anfibios, animales que 
constituyen el eslabón entre peces y repules. En ía ilustración, una rana africana 

perteneciente al género “Hyperolius* fqíoj Bufón 2íi^ 














que difícilmente se encuentra cu el 
cuerpo de estos animales cualquier in¬ 
dicio de formación córnea. La piel, 
viscosa v blanda, □ aparece revestida 
de un finísimo estrato córneo, que se 
muda con periodicidad □. Por su par¬ 
te, la epidermis es rica en glándulas 
mucosas y venenosas, distribuidas en 
toda la extensión corporal, como suce¬ 
de, por ejemplo, en el caso de ios sapos 
Y las salamandras; ahora bien, en oca- 
sienes también se encuentran dichas 
glándulas reunidas en grupos a uno > 
otro lado del grueso cuello, y entonces 
reciben el nombre de parótidas. La co¬ 
loración de los anfibios es tan diversa 
como variable, por cuanto en la pie! de 
estos animales abundan los cromatófo- 
ros, cuya contracción o dilatación mo¬ 
difica la tonalidad del individuo 
Tanto la piel desnuda como sus co¬ 
rrespondientes glándulas resultan im¬ 
portantísimas para la biología de los 
anfibios, que perecerían si cesara la ac¬ 
tividad glandular. A diferencia de lo 
que sucede con los demás animales, el 
anfibio no bebe, sino que absorbe el 
agua que necesita por medio de la piel, 
la cual desempeña la doble función de 
absorber el agua y eliminar los pro¬ 
ductos de desecho, además de interve¬ 
nir en el proceso respiratorio. Si se 
mantiene un anfibio en un lugar seco, 
el animal adelgaza y se debilita. sin 
que recobre sus energías sino después 
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de un contacto prolongado con el agua. 
Los representantes de la clase cuya 
existencia transcurre en su mayor par- 
Le en la tierra seca, sólo abandonan 
sus refugios a la caída de la larde, 
cuando el aire se hace más húmedo. 

ti esqueleto de los anfibios se distin¬ 
gue por sus singulares condiciones. Las 
especies de cuerpu alargado poseen nu¬ 
merosas vértebras, mientras éstas son 
escasas en los anuros, que, además, tie¬ 
nen las últimas fusionadas formando el 
hueso coccígeo o uróstilo, que prolon¬ 
ga la columna vertebral hasta el ano, 

^■¡r- 

Las apófisis transversales de las vér- 
ichras están bien desarrolladas y ad¬ 
quieren una longitud muy notable, sus¬ 
tituyendo en cierto modo a las costi¬ 
llas, representadas, lodo lo más, por 
minúsculos apéndices. Por lo que se 
refiere a las extremidades, grande es 
también la variedad. Las Cecilias, por 
ejemplo, carecen de ellas, en tanto que 
muchos urodelos con respiración bran¬ 
quial presentan sólo los miembros an¬ 
teriores. Los pies de las palas delan¬ 
teras pueden tener de tres a cuatro 
dedos; los de las posteriores, de dos a 
cinco. Tan sólo en poquísimos géneros 
se observan uñas muy curvadas, que 
cubren la extremidad de los dedos co¬ 
mo si fuesen dedales. En gran parle 
de tos anfibios, los dedos aparecen per¬ 
fectamente desnudos, pero con fre¬ 
cuencia se encuentran unidos por una 


membrana natatoria, o bien, se hallan 
provistos, en la parte que forma la 
yema del dedo, de una especie de ven¬ 
tosas muy particulares. 

□ Estos animales saltan y trepan, 
nadan, se arrastran o cavan y, lógica¬ 
mente. a esta amplia gama de activida¬ 
des y modos de locomoción corres¬ 
ponde la disposición del sistema mus¬ 
cular. que varia de unas especies a 
otras. En las larvas, los músculos del 
tronco y de la colase encuentran toda¬ 
vía divididos en miómeros. tal como 
sucede en los peces, pero esta segmen- 
taeión sólo persiste en los individuos 
adultos del orden de los ápodos y en 
algunos urodelos. En todos los órde¬ 
nes, la musculatura de los miembros se 
compone de dos tipos de músculos, 
unos cortos, profundos, y otros largos, 
más superficiales. □ 

En las especies acuáticas, los múscu¬ 
los laterales están muy desarrollados y 
son prominentes, mientras que en las 
ranas la musculatura más poderosa co¬ 
rresponde a las extremidades. 

El cráneo es siempre muy ancho y 
plano, y las órbitas se distinguen por 
sus srandes dimensiones. Los huesos 

L> 

de la mandíbula articulan de tal modo 
que muchas especies pueden abrir la 
boca de forma desproporcionada. 

La nariz se abre al exterior merced 
a dos orificios nasales que desembocan 
internamente en la bóveda del paladar. 


La lengua suele encontrarse bien desa¬ 
rrollada, tiene movilidad y, además, se 
halla provista de papilas gustativas. 
Ciertas especies, llamadas “agiosas" 
carecen de lengua, mientras otras la 
tienen protráctil, dentro de reducidos 
límites siempre. 

Algunos anfibios carecen de dientes, 
pero T en general, existen piezas denta¬ 
rias en la mandíbula superior, en el 
vómer y ¡os huesos palatinos; con todo, 
siempre son muy pequeñas, simples y 
afiladas, y no sirven para la función 
masticatoria. □ Se descalcifican con 
mucha facilidad, y también se sustitu¬ 
yen rápidamente. 

El estómago, muy voluminoso, dis¬ 
pone de músculos poderosos □. El tubo 
digestivo acostumbra a ser corlo, como 
en los animales cuya dieta se compone 
de alimentos de aneen no vegetal; 
□ en cambio, los renacuajos de los 
anuros tienen el intestino largo, en co¬ 
rrespondencia con su régimen vegeta¬ 
riano. Las glándulas del aparato diges¬ 
tivo se distinguen por su desarrollo: 
la digestión, por su parte, se efectúa 
con rapidez. □ 

El cerebro se presenta alargado, y 
las distintas parles que lo componen se 
encuentran colocadas unas tras otras. 

En ningún anfibio faltan los tres ór¬ 
ganos de los sentidos superiores, aun¬ 
que en algunas especies la vista está 
muy poco desarrollada y los globos 


En el mosaico loto- 
gráfico que ilustra es¬ 
tas ríos páginas y en 
[as fotos de ia si¬ 
guiente. se aprecian 
los estadios de la evo¬ 
lución de una tana 
roja 1 'Rana tempora¬ 
ria E. En la página 
contigua, arriba, los 
huevos en los que se 
observa el embrión, a 
través dé Ea envoltura 
gelatinosa: abajaba la 
izquierda, al embrión 
comienza a desarro¬ 
llarse y adquiere for¬ 
ma abajo, a la dere¬ 
cha, la larva posee 
ventosas y se adhiere 
a cualquier soporté 
ten este caso, ef vi- 
cirio del acuario). Ba¬ 
jo estas lineas, a la 
izquierda, te larva una 
semana después de la 
eclosión. Ea cola ha 
adquirido longitud, el 
anfibio dispone ya de 
ojos y orificios nasa¬ 
les, y las branquias 
se han absorbido. 
Pronto se inicia el 
crecimiento de los 
miembros tebajo. a Ea 
derecha], de los cua¬ 
les solo se ven Jas 
íxíremidades poste¬ 
riores, pues las anle 
rio res se forman en eJ 
interior dei cuerpo. 

fófis$ f) 
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Bajo estas lineas el 
renacuajo ha al cania 
do ya el punto culmi¬ 
nante de la metamor¬ 
fosis. Son visibles las 
patas anteriores, has¬ 
ta ahora ocultas en la 
cavidad branquia! en 
este momento, el pe¬ 
queño anfibio deja de 
nutrirse y su aparata 
digestivo experimenta 
profundes t ranslo r 
m aciones A la dere¬ 
cha el renacuBio ha 
llegado al ultimo es¬ 
tadio del complejo 
proceso, y su seme¬ 
janza con uns rana es 
evidente. la cola se ha 
acornado considera¬ 
blemente comienza fa 
respiración pulmonar 
y muy pronto abando¬ 
nará el medio acuáti¬ 
co, para pasar al te 
rr s si r e ¡F&tp g m j d» 


oculares aparecen cubiertos por una 
formación dérmica, opaca, de modo 
que se trata de animales prácticamente 
ciegos; tal es el caso de los apodos \ 
de ciertos u rodelas, Los ojos más per¬ 
feccionados son los de las ranas, que 
por regla general se hallan provistos de 
dos párpados, y a veces también de la 
membrana motilante, y están dotados 
de gran movilidad. En el aparato audi¬ 
tivo minen falla el ¡a be rimo; por su 
parte, la lagena aparece bastante desa¬ 
rrollada. Los anuros poseen una caja 
timpánica que se completa con una 
membrana de! tímpano. 

□ En determinados aspectos senso¬ 
riales. los anfibios han conservado al¬ 
gunos elementos propios de los peces, 
Y así, las larvas de todas las especies 
y los individuos adultos de algunas de 
ellas poseen todavía un sistema lateral, 
destinado a percibir las vibraciones 
de baja frecuencia que se producen en 
el medio acuático. Dicho sistema se 
compone de una serie de botones sen¬ 
soriales cutáneos y de pequeños órga¬ 
nos que se disponen en lineas regula¬ 
res, la más importante de las cuales es 
la linca lateral. Como se ha dicho, esta 
organización se da en todas las larvas \ 

lar ■ 

desaparece en el momento de la meta¬ 
morfosis, salvo en algunas especies, en 
que este sistema sensorial se mantiene 
también en tos ejemplares adultos. □ 


Las facultades intelectivas aparecen 
en estos animales escasamente desarro¬ 
lladas, No obstan le. se pueden com¬ 
probar en su comportamiento ciertas 
relaciones muy complejas con el mun¬ 
do que les rodea. No tienen vida social, 
al menos, no en d sentido estricto del 
vocablo, pues sólo Ies une el hecho de 
compartir el mismo habitáculo: una 
vez satisfecho su instinto sexual, se 
desinteresan de sus semejantes. □ Sin 
embargo, se ha descubierto que las ra¬ 
nas macho de una charca croan de 
modo rítmico y a! unisono, con una 
cadencia que, al parecer, señala en es¬ 
tos animales un * k efecto de grupo”. 

En la fisiología de los anfibios, la 
respiración presenta aspectos muy in¬ 
teresantes, >a que difiere según que el 
individuo se encuentre en estado larva¬ 
rio o haya alcanzado la edad adulta y, 
además, está en estrecha relación con 
el proceso de metamorfosis que experi¬ 
mentan estos animales. 

La respiración branquial, típica de 
los estados larvarios, persiste también 
en los ejemplares adultos de ciertas 
especies pertenecientes al orden de los 
uroddos. En los anfibios que viven en 
ambientes mtn húmedos o que no aban¬ 
donan nunca el medio acuático, la piel 
resulta mucho más blanda y lisa que en 
las especies cuya existencia transcurre 
en condiciones higrométricas inferio¬ 


res, tal como sucede en el caso de las 
que presentan costumbres arborícelas 
o cavadoras. En los anfibios de piel 
muy húmeda, buena parte del proceso 
respiratorio se lleva a cabo por vía cu¬ 
tánea, aspecto este que adquiere parti¬ 
cular importancia en las especies en 
que se da una reducción de los pulmo¬ 
nes. o incluso una absoluta carencia de 
los mismos (apneumia), como ocurre 
en ciertos urodelos (Hydromantes, 
\neides. Pseudoirium, ele,), en los que 
la respiración se efectúa predominan¬ 
temente a través de la pie!. 

La reducción o carencia de pulmo¬ 
nes se compensa también con la respi¬ 
ración realizada a través de la boca v la 

j 

faringe, dado que el epitelio de la cavi¬ 
dad oral y de la región faríngea pre- 
sema una intensa vascularización v el 
intercambio de aire tiene lugar por me¬ 
dio de movimiento^ combinados de los 
pavimentos bucal y faríngeo; dichos 
movimientos, muy parecidos a los que 
se llevan a cabo para la deglución, son 
con frecuencia mu\ rápidos: ciento 
veinte por minuto en los representantes 
de) género Salamandra, y cierno cin¬ 
cuenta en los de A mides. □ 

Todos los anfibios poseen hígado, 
bazo, riñones y vejiga urinaria. El cora- 
zón se divide en dos aurículas incom¬ 
pletamente separadas y un solo ven¬ 
trículo. Existe doble circulación: gene- 
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ral \ pulmonar. Los sistemas venoso y 
arterial experimentan sensibles modifi¬ 
caciones en el curso de la metamorfo¬ 
sis, cuando desaparece la respiración 
branquial y se instaura la pulmonar. 

Los órganos sexuales, siempre muy 
simples, vierten sus productos en la 
cloaca. □ Ln los anuros, dichos órga¬ 
nos >e caracterizan por poseer cuerpos 
adiposos de color amarillo, a menudo 
dispuestos en forma arborescente. Exis¬ 
ten vestigios de oviductos en las heirt- 

C-*- 

bras de los ápodos y de los u rodé los. 
Los bufón idos machos disponen del 
llamado órgano de Bídder, consistente 
en un ovario atrofiado que puede de¬ 
sarrollarse y adquirir funcionalismo 
cuando se castra al individuo. La secre¬ 
ción urinaria y el esperma se evacúan 
por d uréter, en los machos, y los pro¬ 
ducios genuales por los oviductos, en 
las hembras, □ 

La fecundación es externa en la ma¬ 
yoría de las especies de la clase, y el 
apareamiento acostumbra a \criticarse 
en el agua, según modalidades muy 
diversas. En casi todos los anuros, los 
espermatozoides alcanzan a los óvulos, 
puestos en el agua, a medida que la 
hembra los emite. Por su parte, los 
urodetos machos suelen expulsar por 
la cloaca masas de semen envueltas en 
cápsulas gelatinosas llamadas esperma- 



■Vnba las miembros «te los enlabios vanan según tes dtgg 
fíes. Los apodos carecen de elfos. íos urodelos poseen 
uatro de te misma longitud y les anuros, como este 
'-iyJ arriba tes macularos" tienen ios posteriores roas tergos 

'írfO *v 


Los aniibios se definen como animales de piel ása por su 
carencia de escarnas, no por su aspecto, pues las numero¬ 
sas glándulas cutáneas le dan apariencia granulosa, como 
se ve en este ejemplar de 'Bufo aspar" ^hj 3us& límrijj. 































Arriba, a la izquierda casi lodos los anfibios poseen ojos 
globosos, como este individuo de la especie'PseudoLTiton 

rubfl . foto ü Maus 


Arriba, a la derecha cuando alcanzar el estado adulto, las 
anfibios, como esto Rana delmatina", respiren por m^dio 
de pulmones Ft>w i s¿»- 


Abajo, a la izquierda: ai color de los anfibios es muy vena¬ 
ble, tal como se advierte en estas cuatro ranas rojas 

Foto S C BlíiQiDl-B cuLíé Cüíeman Ltc 


En la pagina contigua, abajo muchos anfibios poseen 
glándulas venenosas. Las de ¡3 salamandra segregan un 
liquido tóxico que exhala un olor similar al de la vainilla 
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tóforos, que Lis hembras captan con 
los bordes cloacales y conservan luego 
en una bolsa apropiada a esta finali¬ 
dad. Los huevos que integran la puesta 
suelen expulsarse en masas acordones 
protegidos por envueltas gelatinosas. 

En pocas especies se da una dedfi 
cación paterna* A ellas nos referiremos 
seguidamente* □ En todos los anfibios, 
con pocas excepciones, el recién naci¬ 
do difiere mucho (en ocasiones, por 
completa) del individuo adulta. Existe, 
por tanto, un proceso, más o menos 
complejo según ¡os órdenes y las fami¬ 
lias. denominado metamorfosis, me- 
diante el cual los anfibios pasan de la 
condición de recién nacido a la de 
adulto; la cría experimenta progresivas 
transformaciones morfológicas, anató- 
micas y fisiológicas, primero en el me¬ 
dio acuático y después en el terrestre 
(en denos casos, esta segunda etapa se 


efectúa también en el agua), transfor¬ 
maciones que se ponen de manifiesto 
en toda su grandiosidad, sobre todo, 
en el orden de tos anuros. 

En dichos anfibios, el neonato difiere 
en todos los aspectos, incluso en el 
anatómico, de los ejemplares adultos. 
E¡ renacuajo, como sucio llamársele, 
tiene la cabeza globosa* que se conti¬ 
núa insensiblemente en el tronco* muy 
corto; la cola, por su parte, presenta 
gran longitud, es comprimida y se 
halla orlada en sus porciones dorsal y 
ventral por una membrana natatoria 
continua. Para desplazarse en el agua, 
la larva recurre a movimientos con¬ 
juntos dd cuerpo y la cola. Lo que 
destaca mas típicamente en la anato¬ 
mía del renacuajo es su aparato bran¬ 
quial. A uno } otro lado del cuerpo, en 
la región anterior, el recién nacido 
posee dos pares de branquias externas. 



Algunos anfibios carecen da lengua, mientras olías poseen 
un apéndice lingual carnoso y ¡nas & menos móvil íof es el 
casa de los anuros, como esta rana verde a h que vemos 
capturar un saltamontes. fom ucHfties-LííDer 


Arriba salvo pecas excepciones, los anfibios sólo se nu¬ 
tren de presas vivos, a las que localizan por sus movimien 
tus. pues no distinguen los objetos inmóviles. En la ilustra¬ 
ción. un "Hyperolius" devara una libélula 

foro J Sui'iGfi-tii'ij'iíí; LKjiernan Ltí 


En Ja página 278 casi todos los anfibios se tiracterizan 
por su agilidad. Algunos, como el africano Leptopebs 
vmdis" son excelentes trepadores y pasan parte de su vida 
entre Ja vegetación. ffílg J Burlón-BfuÉítí Cclüfntin Lítí 












El cerebro de los anfibios 
presenta escaso desarro¬ 
llo, por ln que su carnpar- 
[amiento responde, sobre 
todo, s motivaciones ins¬ 
tintivas No obstante, 
se da en ellos cierta re¬ 
ceptividad, y® Que recuer¬ 
dan las experiencias vivi¬ 
das. Aprovechando esta 
condición, en experien¬ 
cias de laboratorio se ha 
conseguido educar a al 
gunos anfibios, como los 
sapos comunes que aquí 
vemos, ensenándoles a 
eludir los obstáculos. Se 
lia comprobado que estos 
animales manifiestan in¬ 
dudable euriosiriarf con 



respecto a los objetos, lo 
que tas científicos consi¬ 
deran como una forma de 

inteligencia, fow j sunon 
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El cama dé las anuros machas producido por la rápida vibración de Las cuerdasuocaies.se amplifica mediante el 
paso por uno o dos sacos especiales que cumpieti una función equiparabEe 3 la que desempeñan fas cajas de 
resonancia. En determina das esp ecies de esta orden, dichos sa eos se hinchan hasta tal punto que I legan a superar 
el volumen corporal det anfibio. El canto, qun es el reclamo utilizado por los machos para atraer a las hembras 
en el periodo del celo, varia según las especies, y sirve para identificarías El ejemplar que aquí vamos es un 
racof6rido africano del género “Hyperoliüs". Fow j, &t mw 

























formadas por un eje que se prolonga 
en ramas laterales. No se establece ia 
comunicación entre d esófago y el ex¬ 
terior hasta una semana después de que 
la cría haya salido dd huevo. En el pri¬ 
mer período de su existencia, el rena¬ 
cuajo subsiste a expensas de ¡as reser¬ 
vas de sustancias nutritivas que con¬ 
serva en el saco vitelíno. 

Durante la segunda semana de vida, 
el opérenlo branquial se ensancha has¬ 
ta formar una especie de velo que se 
extiende poco a poco por encima de la 

En la pagina 279 después de la metamorfosis, ¡3 ramtade 
Sen Antonio ("Hyla arbórea ') apenas supera el tamaño de 
las campánulas del lirio de los valles en que se ha posado. 
Luego, ya adulta, no medirá más de cinco centímetro:* 


hendidura branquial y de las mismas 
branquias externas y va a soldarse con 
un pliegue (pliegue cervical) del cuer¬ 
po, con el que se fusiona, aunque de¬ 
jando un orificio, el espí ráculo. De 
este modo, las branquias externas que¬ 
dan encerradas en una especie de re¬ 
ceptáculo, e! llamado saco branquial. 
Por lo común, sólo queda abierto el es- 
piráculo izquierdo, mientras el derecho 
se cierra de nuevo más o menos pron¬ 
to. La oclusión del izquierdo se produ¬ 
ce cuando aparecen los pulmones. 


A partir de una forma muy similar a 
la de un alevín de pez, el renacuajo 
evoluciona poco a poco hasta conver¬ 
tirse en adulto. Primero crecen las ex¬ 
tremidades posteriores, a uno y otro 
lado de la base de la cola, y luego las 
anteriores, que aparecen bajo los 
opérculos. Al propio tiempo, se ensan¬ 
cha la boca, mientras ci intestino, que 
era muy largo, tal como corresponde 
al régimen alimentario hervíboro del 
renacuajo, se acorta, y el anfibio evolu¬ 
ciona gradualmente hacia la dieta zoó- 


En la dase de los an 
libios, las modalida¬ 
des reproductivas va¬ 
rían según los distin¬ 
tos ordenes. Y asi. en 
él caso dé fas uro dé¬ 
los. como estas sala¬ 
mandras. e! macho 
guia a su compañera 
al lugar donde ha de¬ 
positado los espar¬ 
cíalo focos la lecufi- 
dación se realiza en el 
cuerpo de la madre. 

fofa J. Ou'tíHi 







faga. Por último, la cola se reduce y 
acaba por desaparecer y el animal, 
provisto ya de pulmones, inicia su vida 
directamente en el medio aereo. En el 
transcurso de las últimas fases de ta 
metamorfosis, su tamaño disminuye, 
para volver a aumentar luego, a tra¬ 
vés de un proceso de crecimiento a 
cargo ya de] individuo adulto. A este 
respecto, debe señalarse que, en deter¬ 
minadas especies de anfibios, los rena¬ 
cuajos pueden ser bastante más gran¬ 
des que los adultos; la marca la ostenta 


una rana peruana. Psinuíis paradoxQ. 
en la que el renacuajo alcanza veinti¬ 
trés centímetros de longitud, en tanto 
que los ejemplares adultos no superan 
casi nunca los seis. 

El proceso de la metamorfosis resul¬ 
ta mucho menos patente en urodelas y 
ápodos. Muy interesante, en el caso de 
los primeros, es el fenómeno de la neo- 
tenía, mediante la cual los individuos 
que todavía se encuentran en el estadio 
larval (o, cuando menos, no han alcan¬ 
zado d estado adulto) poseen la facul¬ 


tad de reproducirse, de modo que se 
convierten sexualmente en adultos 
cuando aún no lo son en el aspecto so¬ 
mático. Este fenómeno destaca de for¬ 
ma particular en el ajolote o salaman¬ 
dra tigre (Ambysloma íigrírmmjUl, En 
algunos casos, la metamorfosis se reali¬ 
za, en parte o por entero, en el interior 
del huevo, del cual salen entonces indi¬ 
viduos semejantes a los adultos. El 
viví purismo se da en muy raras ocasio¬ 
nes en las especies que integran la clase 
de los anfibios. 


El dimorfismo sexual se da m uy rara ver erme los anfibios, ya que mantios y hembras presentar las 
mismas tonalidades y, por tanta, ofrecen idéntica aspecto. Excepción a esta norma general son los 
salamándridos oomo se pone de manifiesto en los tritones afpinos ITrntirus aipesnis') que vemos 
en es la página (un ejempIaT macho) yen ía contigua (una hembra) farad g Ms¿?a 



















En estado larva), estos animales vi¬ 
ven casi siempre en d agua dulce, y 
su dieta alimentaria esta constituida, 
principalmente, por vegetales; cuando 
han alcanzado el estado adulto suden 
llevar vida terrestre, pero siempre pre¬ 
fieren los medios húmedos, y se nutren 
de presas vivas, □ Prácticamente, los 
anfibios no distinguen los objetos in¬ 
móviles, En consecuencia, el movi¬ 
miento de la presa es lo que estimula 
el reflejo de captura de estos animales, 
lo cual explica que, pese a su dieta de 


origen animal en su estómago se en¬ 
cuentren con cierta frecuencia restos 
vegetales, que et anfibio devoró por* 
que se movían en d agua, confundién¬ 
dolos con un animalillo, confusión que 
se ve favorecida, además, por ci hecho 
de que las diferencias cromáticas no 
tienen ningún valor para los repre¬ 
sentantes de la ciase que nos ocupa. 
Por lo tanto, la distinción entre los 
elementos comestibles y los no asimi¬ 
lables se realiza con no pocas dificul¬ 
tades, } siempre después de que la pre¬ 


sunta presa ha sido capturada. En 
principio, el anfibio expulsa lo que no 
forma parte de su régimen una vez que 
el supuesto alimento ha entrado en 
contacto con los botones gustativos, 
pero en muchos casos el elemento no 
comestible queda adherido a la lengua 
y pasa al tubo digestivo. 

Estos animales capturan todas las 
presas que son capaces de deglutir. Las 
dimensiones de estas últimas depen¬ 
den. pues, del tamaño del anfibio. La 
gama de sus victimas comprende todo 











Algunos anfibios amarólas fid efectúan ¡a puesta en el 
agua, sino que los huevas quedan envueltos en una masa 
espumosa fcimada por una muros ida il uue segrega ia 
madre. Asi ocurre en ¡=1 genero africano Chíromaniis" 
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En la pagina contigua, arriba en el urden de losanuros 
ai que pertenece esta pareja de sapos, ei macho fecunda 
los huevos que encuentra a su paso, en el suelo, donde 
fueran puestos par la hembra Foto j t¿i. 


La mayor parte de los anfibios realas la puesta en el agua y, dado lo píotlficos que 
son, Sos huevas suelen flotar en masas muy compactas. £n las icnografías que ilus¬ 
tran esta página pueden verse diversos aspeaos de las puestas cor rispan dientes ¿ 

tres ranas rojas fcrcis J SurTa^-Bruc^ Calman Lie J Sn v i hnloíaaitp f^iíturroTog'ale'R.- l!í),1 


























Muchos anfibios tie¬ 
nen hábiiQs cavado¬ 
res Abundan pn la 
clase las especies 
cuya existencia trans¬ 
curre integramente 
bajo tierra; otras, co¬ 
mo el sapo ds una 
PPsIobaies cu.lt li¬ 
pes"), durante el día 
se eniierran en la are¬ 
na de dunas v pla^SS. 
para salir ai aíre libre 
3 1 anochecer 
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tipo de invertebrados, peces,, serpien- 
tes. paseriformes, e incluso oíros an¬ 
fibios, puesto que el canibalismo resul¬ 
ta muy frecuente en la clase: por ejem¬ 
plo, puede decirse que los grandes 
ejemplares de Rana ridi hunda de ori¬ 
llas del mar Caspio sólo se nutren de 
individuos jóvenes de su propia espe¬ 
cie, Algunos grandes urodelas, como 
Megabhaírachas japónicas (salamandra 
gigante del Japón), devoran, sobre 
lodo, cangrejos, La especial izadon ali¬ 
mentaria es muy corriente. Algunas es¬ 
pecies de anfibios sólo se nutren de 
termes, e incluso las hay que llegan al 
extremo de establecerse en los termite¬ 
ros. con objeto de hallarse más cerca 
de su fuente alimentaria. Bufo tubero¬ 
sas, especie propia de las intrincadas 
selvas congoleñas, vive en los amonto¬ 
namientos vegetales en descomposi¬ 
ción, en parte sumergidos, que existen 
en los riachuelos, junto a los termite¬ 
ros, que casi siempre se hallan en este 
medio tan particular, □ 

En la actualidad, los anfibios se en¬ 
cuentran dispersos en todas las partes 
del globo, a excepción de las zonas más 
septentrionales. El calor y d agua cons¬ 
tituyen los factores condicionantes 

m 

esenciales para que se desarrolle su 
vida, lo cual explica su extraordinaria 
abundancia en las regiones ecuatoria¬ 
les, Todas las especies de la dase evitan 
d agua marina v, en general, la salo¬ 


bre; por lo común, el mar constituye 
para estos animales una barrera infran¬ 
queable. No obstante, también habi¬ 
tan zonas insulares, lo que sólo se ex¬ 
plica como resultado de que fueran 
transportados a ellas en estado larval 
por ciertas aves: de no ser así, hay que 
admitir que en d pasado las islas don¬ 
de viven formaron parte de la plata¬ 
forma continental En los desiertos no 
existen anfibios, a los que se encuentra 
siempre en regiones donde llueve de 
vez en cuando, pero con regularidad. 
En estas zonas, durante la estación seca 
permanecen enterrados en d lodo o se 
esconden en algún agujero, donde se 
aletargan. Son muy abundantes en las 
selvas pantanosas de América Central 
y de] Sur, en la isla de Madagascar y 
en toda Asia meridional. En las citadas 
regiones se reproducen también en los 
árboles, aprovechando entonces el agua 
que queda acumulada en las anchas 
hojas, y también en las cavidades de los 
troncos > lugares semejantes. Se hallan 
asimismo anfibios, pero en número 
mucho mas reducido, en las selvas afri¬ 
canas. de menor porcentaje ambiental 
de humedad. 

Por más que. en conjunto, estén do¬ 
tados de mayor movilidad que los rep¬ 
tiles, su vida resulta mucho más monó¬ 
tona que la de éstos. En su calidad de 
animales acuáticos, todos ellos-excep¬ 
to las especies ápodas- son excelentes 


nadadores. Los renacuajos de todas las 
familias y los urodelos adultos midan 
con ayuda de la cola, con movimientos 
helicoidales o laterales, lo mismo que 
los peces; en cambio, los anuros adul¬ 
tos se mueven en el agí!a mediante las 
extremidades posteriores. En el suelo, 
los u rodé los avanzan arrastrándose y 
serpenteando, mientras tos anuros dan 
saltos ininterrumpidas. En este último 
orden v en los anuros no fallan las es- 

a» 

pedes trepadoras, que, sin embargo, se 
mueven sobre los árboles de manera 
distinta a como lo hacen los vertebra¬ 
dos que hasta ahora hemos visto, pues¬ 
to que saltan desde un punto determi¬ 
nado a otro situado a superior altura. 
□ De hecho, más de la mitad de los 
anuros y bastantes uro de los llevan exis- 

mi 

tencia total o parcialmente arborícola. 
En los primeros, por ejemplo, la fami¬ 
lia de los buíónidos, por lo común ro¬ 
bustos y anchos, cuenta con especies 
arboricülas, sobre lodo de dispersión 
africana, cuyos dedos están provistos 
de un sistema adherenle integrado por 
laminillas paralelas muy similares a las 
que poseen los gecónidos. 

Muchos de estos batracios que viven 
en los árboles nunca descienden al sue¬ 
lo. En casi todos ellos, la puesta se 
efectúa en las hojas, o bien, en las ra¬ 
mas que se indinan sobre el agua. Los 
huevos se adhieren a la parte inferior 
de una hoja o quedan sumergidos en 
una especie de masa espumosa que 
expele la hembra. 

En el orden de los anuros abundan 
las especies cavadoras, que se sumer¬ 
gen a profundidades variables según la 
temperatura y la humedad. 

Los anfibios estríe la mente acuáticos, 
muy poco numerosos, constituyen otro 
grupo ecológico, En el orden anuros se 
encuentran algunas formas acuáticas 
de interés muy especial pertenecientes, 
sobre todo, a los generes sudamerica¬ 
nos Telmaiobius v Pipa, y los africanos 
Xenopus e Hymena chiras. En las espe¬ 
cies de! primero de las géneros men¬ 
cionados, propias de los grandes lagos 
andinos, los sacos linfáticos, que alcan¬ 
zan dimensiones enormes, desempeñan 
la función de órganos respiratorios 
anejos y permiten al animal vivir a 
grandes profundidades (hasta cincuen¬ 
ta metros) sin ascender a la superficie 
para respirar. En d orden de los ü ro¬ 
delas abundan algo más las especies 
acuáticas. Algunas de ellas han coloni¬ 
zado el medio cavernícola El caso más 
conocido es el del proteo, anfibio acuá¬ 
tico de color rosado \ dotado de gran¬ 
des branquias de tu no rojo oscuro, pro¬ 
pio de los cursos de agua subterráneos 
de Palmaria. Por lo que se refiere a los 
ápodos, sólo los representantes del 
género sudamericano TvpMonedes vi* 
ven en d agua, □ 








Ln ciertos aspectos, los anfibios pa¬ 
recen superiores a los reptiles: por 
ejemplo, poquísimas especies pertene¬ 
cí cines a esta última dase están dota¬ 
das de voz, mientras que muchos anfi¬ 
bios emiten sonidos más o menos fuer- 
íes, armoniosos y entonados* Sólo los 
machos adultos están capacitados para 
croar, por cuanto los renacuajos, los 
¡individuos jóvenes y las hembras son 
completamente mudos. 

Todos los indicios parecen demos¬ 
trar que las especies verdaderamente 
diurnas son muy pocas, puesto que la 
actividad de los anfibios suele iniciarse, 
por lo general, poco antes de} cre¬ 
púsculo , para prolongarse hasta el 
amanecer; dedican al descanso las ho¬ 
ras del día. 

Si el complejo proceso de la meta¬ 
morfosis se efectúa en su totalidad en 
pocas semanas, una vez que el anfibio 
ha llegado al estado adulto se desarro¬ 
lla con extraordinaria lentitud. Las 
ranas no son aptas para la reproduc¬ 
ción hasta los cuatro o cinco años, y 
no alcanzan su perfecto desarrollo hasta 
los once o los doce. Las salamandras 
precisan de un período mucho más 
prolongado aun para alcanzar sus di¬ 
mensiones definitivas. 

Es extraordinaria la resistencia que 
poseen lodos los integrantes de la clase 
para afrontar las condiciones más ad¬ 
versas, y lo propio puede decirse de su 
capacidad para regenerar ¡as partes 
corporales mutiladas. 

Ningún anfibio es verdaderamente 
nocivo ni resulta peligroso para el 
hombre, aunque sus glándulas cutá^ 
neas contengan sustancias de alio nivel 
de toxicidad. 

□ Las glándulas venenosas de los 
anfibios pertenecen al tipo llamado 
granuloso o el mucoso: se encuentran 
extendidas en zonas bien delimitadas 
de la piel y segregan sus productos di¬ 
rectamente al exterior a través de múl¬ 
tiples poros. 

El veneno de los anfibios consiste en 
un humor lechoso rico en alcaloides, 
que resultan muy léxicos paro ¡os ver¬ 
tebrados. El de los sapas, por ejemplo, 
contiene butonina, que al ser expulsada 
se transforma en buíotalina y bufogina, 
sustancias capaces de actuar en la mus¬ 
culatura cardíaca hasta llegar a parali¬ 
zar sus contracciones. Los mamíferos a 
los que se ha administrado dosis pro¬ 
porcionadas de este tóxico experimen¬ 
tan náuseas y alteraciones respiratorias 
e incluso, en algunos casos, se produce 
la parálisis. El veneno de la salamandra 
veteada, por su parte, contiene dos al¬ 
caloides, la salamandrina y la sala- 
mandarina. 

Con todo* en lo que se refiere al ve¬ 
neno de los anfibios no cabe una sis¬ 



tematización exhaustiva, por cuanta 
en la composición química de los tóxi¬ 
cos existen sensibles diferencias entre 
el de una especie y otra. 

El tóxico de los representantes de 
esta clase tiene un claro v exclusivo 
carácter defensivo, ya que, por otra 
parle, estos animales, casi indefensos* 
no cuentan con otro tipo de protección 
contra sus enemigos. En efecto, la ma¬ 
yor parte de los carnívoros no se nu¬ 
tren de anfibios, a los cuales rechazan 
por un innato sentido de repulsión; 
tal ocurre con los gatos, por ejemplo, 
aunque muchos de estos felinos son 
capaces de sacar a zarpazos una rana 
de un estanque y devorar las ancas, 
dejando la cabeza y la parle anterior 
del tronco intactos (observación perso¬ 
nal de Rafael Al varado). Ln cambio, 
los cazan las garzas, las cigüeñas y 
otras aves palustres, asi como las ser¬ 
pientes y ciertos saurios, que constitu¬ 
yen sus depredadores naturales más 
peligrosos. 

No obstante, al menos en lo que ata¬ 
ñe al hombre y los animales de grandes 
dimensiones, corresponde a los anfi¬ 
bios la consideración de inofensivos y, 
lo que es más, la de francamente útiles, 
dado el destacado papel que desempe¬ 
ñan en la economía de la naturaleza, y 
por tanto, también de la agricultura, en 
su calidad de eficaces destructores de 
insectos nocivas. Parece inútil insistir 


acerca de lo absurdo e injustificado 
de las creencias que a menudo circu¬ 
lan a propósito de estos animales, en 
general mal conocidos y calumniados 
por la ignorancia popular, que solo 
siente repulsión por ellos, cuando, en 
realidad, los anfibios deben ser consi¬ 
deradas con el mayor interés, e incluso 
con simpatía, por sus admirables adap¬ 
taciones fisiológicas y ecológicas, su 
historia evolutiva y la importancia fun¬ 
damental que han tenido en el desarro¬ 
llo de los vertebrados terrestres. 

La clase de los anfibios comprende, 
en conclusión, vertebrados terrestres, 
tetrápodos y dotados de organización 
poco evolucionada, afines a los peces 
en determinados aspectos y que se ca¬ 
racterizan, principalmente, por: 

* dimensiones por regla general mo¬ 
destas o pequeñas; 

• dientes pequeños y de forma igual 
(homodontia), muy numerosos, no im¬ 
plantados en alveolos y que se cambian 
indefi rudamente: 

* cuerpo laceniforme y dotado de cua¬ 
tro extremidades bien desarrolladas, o 
bien, con extremidades muy reducidas 
e incluso ausentes, o. en fin, de tronco 
robusto y macizo, con cuatro palas 
muy desarrolladas y fuertes e inexis¬ 
tencia de apéndice caudal: 

• piel desnuda o viscosa, con escasas 
diferenciaciones epidérmicas, pero muy 
rica en formaciones elandulares; 


los anfibias arponeo* 
las poseen en las ó?* 
düi unas laminillas 
adhesivas muy simila¬ 
res a las que presen 
tan Jas ponidos, 
gracias a las cu a fas 
pueden mantenerse en 
posición vertical, c in¬ 
cluso permanecer ca¬ 
bera abajo Vemos 
aquí un ejemplar de ta 
especie J Hyla septen- 
tnonaJis". propia de Ja 
isla de Coba 

P Hüljhes-Sruui: 

Colorean Lfd 
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Los colmes di; casi 
torios ios anfibios 
constituyen un ate¬ 
tante auxiliar de 
catácier defensivo, 
dadas sus condicio¬ 
nes mimélicas ton 
raspéelo a los me¬ 
dios frecuentados por 
esios animales cuya 
presencia pasaría 
inadvertida en mu* 
crios casos. si no 
prtmuropieTan de re- 
prente en sus sono¬ 
ros gritos caracteris- 
ticos. Vemos aquí un 
ejerr.plai de sapo ga¬ 
banes. 

f&Ht A fl acana 


• extremidades fundamentalmente pen- 
íadáctilas, pero con el número de de¬ 
dos a veces reducido a dos (sobre todo, 
en las patas anteriores); sólo en casos 
excepcionales existen uñas, e incluso 
pueden faltar las extremidades: 

• esqueleto óseo rico en formaciones 
cartilaginosas, eon columna vertebral 
constituida por un número muy varia¬ 
ble de vértebras {de diez a más de dos¬ 
cientas): la región sacra está formada 
por una sola vértebra, en raros casos 
por dos o tres; 

• costillas, cuando existen, nunca uni¬ 
das con el esternón: 

• en los adultos, corazón constituido 
por dos aurículas y un solo ventrículo: 
circulación simple en las larvas y las 
especies perennibranquias. y doble u 
incompleta en los adultos dotados de 
pulmones. Existen dos aortas; 

• respiración branquial en el estado 
larval y en las especies que conservan 
las branquias durante toda la vida, y 
pulmonar en los adultos. A veces, la 
respiración se efectúa por vía cutánea; 

• temperatura corporal variable {ani¬ 
males poiquiiotermos); 

• reproducción casi siempre ovípara (en 
ocasiones ovovivípara); los huevos, muy 
numerosos, son puestos en el agua o 
en un ambiente húmedo. La fecunda¬ 
ción puede ser externa o interna: 


• ciclo existencia) que se desarrolla tí¬ 
picamente en dos fases principales (de 
donde deriva su nombre de "anfibios’': 
doble vida). La primera fase (estado 
larvario) liene lugar en el agua y se ca¬ 
racteriza por la respiración branquial; 
en la segunda Fase (estado adulto), de 
vida terrestre o también en parte acuá¬ 
tica, la respiración es pulmonar. Exis¬ 
ten, no obstante, numerosas excepcio¬ 
nes. y diversas especies conservan las 
branquias durante toda su existencia 
(perennibranquios); 

• característico proceso de metamorfo¬ 
sis. con una gradual transición de la 
vida acuática a la vida Lerrestre, más 
acentuado y complejo en los anuros, y 
que no se verifica en todas las especies 
(no se produce o es muy elemental en 
los perennibranquios). 

La clase de los anfibios se halla dis¬ 
persa casi exclusivamente en las zonas 
cálidas y templadas del globo. Sus me¬ 
dios preferidos son, además de las 
aguas continentales, los ambientes muy 
húmedos, y de modo muy especial si 
en ellos abunda la vegetación, pues, 
para su desarrollo vital, estos animales 
precisan de un grado de humedad ade¬ 
cuado. En las zonas tropicales es don¬ 
de se concentra el mayor número de 
especies, La dase comprende tres ór¬ 
denes. -\Nl ROS, URODLLOS y ÁPODOS. 


con veintiocho familias v unas tres mil 

ir 

especies distintas en total. 

Gracias a los recientes hallazgos pa¬ 
leontológicos se ha podido comprobar 
que los anfibios comprenden dos gran¬ 
des lineas filogenéticas independientes; 
una, de la de los urodelomorfo*. deriva 
de los Rhipidisda Poroiepiformes. grupo 
de peces fósiles, dulceacuíeolas, que 
vivió a mediados del Paleozoico, entre 
el Devónico y e! Pérmico: y la otra, la 
de los batracomorfos* derivada de los 
Rhipidisda Osteolepifortnes, cuyo grupo 
ofrece enorme interés teórico, pues de 
dios derivan (aparte los u rodé los) to¬ 
dos los restantes tetrápodos. 

En la estirpe de los urodelomorfos 
se incluyen, además de algunos peque¬ 
ños grupos fósiles* los urodelos (sala¬ 
mandras, tritones y afines) y los gimno- 
ñones o ápodos. En la estirpe de los 
batracqmorfos se incluyen las ranas y 
sapos, además de los grupos fósiles de 
los tegocéfalos o luberintodonios (des¬ 
de fines del Devónico hasta el l riisico) 
y de los ictiosaurios, que muchos auto¬ 
res consideraron gigantescos reptiles 
pisciformes dd Triásico, y a los que 
hov día se considera anfibios. 

Para las lineas generales de la clasi¬ 
ficación de los anfibios, los revisores 
de esta obra se han atenido a la obra 
Herpetology, de Ferentiev (1965). □ 
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Los anuros 


Anfibios de cuerpo 



pequeño y rechon¬ 
cho, provistos de 

SuUreino 

Metióos 

cuatro extremidades 

Tipo 

Vertebrados 

bien desarrolladas 

□ase 

Anfibios 

[las posteriores Son 
aptas pora saltar} y 

Orden 

Anuros 

carentes de cola. 




Quien haya examinado una rana, tie¬ 
ne ya una idea bastante exacta del as¬ 
pecto de todas las especies pertene¬ 
cientes al primer orden de los anfibios. 
Los caracteres exteriores de los anuros 
son: cuerpo rechoncho, ovat o casi cua¬ 
drado. cabeza ancha y no diferenciada 
del cuello, hundida en su parte ante¬ 
rior, hocicuda y redondeada, y boca 
amplia; cuatro extremidades bien desa¬ 
rrolladas y piel más o menos lisa, des¬ 
nuda, viscosa y rica en glándulas* Los 
ojos, relativamente grandes, se carac¬ 
terizan por su movilidad: los orificios 
nasales, situados en la parte anterosu- 
perior del hocico, se cierran mediante 
unas válvulas especiales. Las aberturas 
del oído se reconocen con facilidad por 
las membranas del tímpano, que se en¬ 
cuentran a flor de piel. La estructura 
de palas y píes varía mucho de unas es¬ 
pecies a otras, sobre todo en lo que se 
refiere a la diferencia de longitud entre 
las extremidades y las características 
de los dedos, en cuanto a su número. 
Forma y longitud. 


Muchas especies tienen la propiedad 
de cambiar de color, que suelen amol¬ 
dar a los tonos ambientales. En cuanto 
al esqueleto, ya se ha aludido a él en la 
descripción general de los anfibios. Por 
lo común, en la mandíbula superior se 
implantan pequeños dientes uncifor¬ 
mes, que también existen a menudo en 
el \ómer t pero rara vez en los huesos 
palatales y en la mandíbula inferior. En 
muchos casos, la lengua es libre por 
detrás y se halla sujeta tan sólo por su 
parte anterior, por lo cual suele ser de 
condición protráctiL Casi lodos los 
anuros poseen grandes pulmones sacci- 
formes y un órgano vocal bien forma¬ 
do. provisto en ocasiones de un par 
de sacos que facultan al animal para 
emitir fuertes sonidos. 

Los anuros son cosmopolitas; abun¬ 
dan mucho en los trópicos, y sólo fal¬ 
lan en las regiones polares. Suelen es¬ 
tar menos vinculados que otros anfi¬ 
bios a un determinado lugar, porque su 
estructura les permite desplazarse más 
que a los restantes órdenes afines. Po¬ 
cas especies viven siempre en el agua, 
en la que, sin embargo, se desarrolla 
siempre la primera parte de su vida: 
casi todas se mueven en un área limita¬ 
da. siempre que encuentren en ella la 
humedad que precisan. C uando llega el 
otoño, las especies propias de zonas 
templadas se hunden en el barro de los 


estanques, donde pasan el invierno su¬ 
midas en un sopor letárgico. En las re¬ 
giones más áridas, la sequedad obliga 
a los anuros a sumergirse a cierta pro¬ 
fundidad en el lodo, o bien, a ocultarse 
en agujeros subterráneos, bajo las pie¬ 
dras y las cortezas de árboles de alto 
porte. Llegada la primavera, aparecen 
de improviso en gran número, como 
salidos de la nadaD (de ahí surgieron 
las antiguas leyendas que aludían a 
~lluvias de ranas"). O 

La parte más importante de su dieta 
alimentaria la constituyen insectos, gu¬ 
sanos y caracoles, a los que agregan 
asimismo alevines y huevos de peces. 
Las especies de mayores dimensiones 
atacan también a los mamíferos de pe¬ 
queñas dimensiones y los pájaros, asi 
como a los individuos más jóvenes de 
su misma especie y de otras menores. 

Machos y hembras se reúnen sólo en 
el período de la reproducción, que pre¬ 
senta en los anuros aspectos muy inte¬ 
resantes* En algunas especies, el macho 
desempeña un papel insólito en el pro¬ 
ceso, pues no sólo actúa como fecun- 
dador de los huevos, sino que también 
auxilia en la puesta y colabora en los 
cuidados posteriores de los renacuajos. 
En efecto, mientras la hembra pone los 
huevos, el macho se coloca tras ella, la 
rodea, a la Liltura de las ingles, con las 
patas anteriores y 1c comprime el caer¬ 


los arrnrns (es decir, Farras y sapos \ son anfibios de 
cuerpo corto v palas posteriores de gran longitud, que 
suelen desplazarse a saltos En 1s ilustración, una rana 
raja disponiéndose a sallar. ¿aggsro 
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po, de modo que los oviductos vacíen 
iodo su contenido. Cuando pasan por 
los oviductos, los óvulos quedan ro¬ 
deados por una envuelta mucosa y son 
fecundados por el macho apenas llegan 
al exterior. 

En muchas especies, los renacuajos 
presentan dos órganos adhesivos, si¬ 
tuados bajo el punto donde más ade¬ 
lante se abrirá la boca, de los que se 
sirven para asirse a cualquier cuerpo 
sumergido. □ Pronto comienzan a de¬ 
sarrollarse las branquias externas, en 

forma de ramilas situadas a uno v otro 

<■» 

lado de la cabeza; poco después, estas 
formaciones se reabsorben, mientras 
van formándose las branquias internas. 

La boca, que se habla esbozado en la 
parle anteroinferior de la cabeza, se 
completa con La aparición, en los la¬ 
bios, de dos pequeños estuches cór¬ 
neos, con unos diminutos dientes, asi* 


mismo córneos. En este momento, el 
renacuajo ya puede nadar; gracias a 
su cola robusta, y empieza a nutrirse 
de algas y partículas vegetales, A poco 
aparecen en el cuerpo ios minúsculos 
esbozos de las patas posteriores, a los 
que siguen más larde los de las ante¬ 
riores. Al propio tiempo, la cola se 
atrofia, las branquias internas se reab¬ 
sorben, se forman los pulmones y el 
aparato circulatorio experimenta pro¬ 
fundas modificaciones, □ 

No en todas las especies terminan 
con la puesta los cuidados que estos 
anfibios prodigan a su prole. En algu¬ 
nas, en efecto, las hembras poseen en 
el dorso un saco o membrana donde 
hacen acopio de los huevos fecunda¬ 
dos; en otras, corresponde al macho 
llevarlos adheridos a ios muslos y las 
parles corporales posteriores, reunidos 
en un largo cordón gelatinoso. 
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Ránidos 

Racofóririos t > 
Polipedáíidos 

Mirrohílíd os 

Fr! no ateridos 

H Oídos 

Centróle nidos 


GÉNERO 

j Rana, Phrynohatrachus t Ar/hraleplis 

< SdwtedemUé, AstvlúStemus , Cacos ternum, 

1 lemis us t Corn ufe r , Stuu tais 
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Rhacoph r mis, PohpidaJ us, Hyperotim, 

% Afnxúlus, ChiromanUs, Kqssítul, 

I Aiegdhxaius 

r 

Dyscofikus, Rhombúphryne, Asteropkrys, 
Mirrohyla, Kalmila, Upe radon, 

5[pitenophrme, Bre 7 ■ t apis , CaIIultna. 
Melarwhaírachus, Hoptophryne 

Plinmiments 

{ ¡fofa, Acm, Pftyllomedma, Gmlrotheca, 

A mpkigftathodon f C ryptohat rach us . 
Hemiphractus 

Cocinan ella 


BraquicefáHdos 

Lept adáctilos 

Bufó nidos 

Peioháiitlds 

Discoglosklos 
Rmofrt nidos 
Pipíelos 
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Rhinodemm, SmirUhiUus. PhyUobales, 
Den tiro huí es, B rn chycephalus 

Lcptodadxlus t Engysíomops f 
Ele n (he rodad rlm, Ce raí ophryw f 
duróle pies 7 Xotaden 

Bufo, Nertophryrwid\es 

Pe!abriles, Pcíodytrs, ScapMopus t 
h ! p I oh rach i u m, \ íegoph rys 

Bombina, Discoglüssus, Alytes 

Rhin aphryn us 

Pipa, Xenopvs 


Leíopelmátidos 
Asráfld os 


Leiopdtm f = Ascüpkus) 


En determinados casos, la metamor 
fosis de las larvas puede sufrir modifi¬ 
caciones debidas a circunstancias par 
Oculares: la conformación de las orillas 
del estanque donde habitan, que impi¬ 
de a los renacuajos salir del agua, la 
baja temperatura, la escasez de ali¬ 
mento, etc. Tal sucede, por ejemplo, 
con los renacuajos de rana que se desa¬ 
rrollan en las aguas de alia montaña, 
que a menudo permanecen Lodo el in¬ 
vierno sin completar su metamorfosis 
y hasta la primavera siguiente no están 
en disposición de abandonar el agua. 

Los anuros tienen hábitos nocturnos, 
pero ello no obsta para que también 
durante el día se entreguen a una acti¬ 
vidad insólita en los restantes miem¬ 
bros de la clase. En cuanto a agilidad, 
superan con creces a todos los grupos 
afines. Tienen bien desarrollados ¡os 
sentidos de la vista, el oído y el olfato. 

Todos los ánuros, incluyendo los sa¬ 
pos comunes y los unkes, tan calum¬ 
niados, resultan Utilísimos al hombre 
por el exterminio que llevan a cabo 
entre los animaÜIlos nocivos. 

□ El orden de los anuros compren¬ 
de, pues, anfibios caracterizados por: 

* cuerpo corto y carente de cola (en los 
individuos adultos): 

* extremidades bien desarrolladas y de 
diferente longitud, pues las posterio¬ 
res son mis largas y robustas que las 
delanteras, además de lo cual resultan 
aptas para saltar y poseen largos dedos 
palmeados; 

* en general, ausencia de costillas; 

* adultos desprovistos de branquias y 
con respiración pulmonar; 

* fecundación externa, frecuentemen¬ 
te con apareamiento; 

* metamorfosis espectacular, con lar¬ 
vas (renacuajos) provistas de cola y 
muy distintas de ios ejemplares adultos. 

En la fase adulta, los anuros, menos 
ligados al agua que los urodelos, pue¬ 
den vivir en condiciones de vida pura¬ 
mente terrestre o arborícela, y esta¬ 
blecerse en diversos tipos de habitácu¬ 
los. Su distribución geográfica coin¬ 
cide con la de los restantes anfibios. El 
orden comprende catorce familias: RÁ¬ 
NIDOS. R A CO FO Ri DOS. MICROHÍLIDOS. 
FRINOMÉRIDQS, HUIDOS, CENTROlTNI- 
DOS, BRAQUICEIAL1DOS. LLPTÜDÁCTI- 
LOS, BUFGN1DQS, PELOBÁTIDOS, DISCO- 
G LOS IDOS. R \ NO FR ¡NIDOS. PIPIOOS y 
I EIOPELMATIDOS. □ 


LOS PIPIOOS 


Anuros carentes de 

Sutif£Ernj 

Tipo 

□ase 


lengua, con vérte¬ 
bras o pisto-célicas: 

Metaiuos 

Vertebrados 

Anfibios 

de ellas, la sacra 

Orden 

Añores 

suele estar soldada 
con el cojos. 

familia 

Pipi dos 
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Las ranas de uñas hEmbras se utilizan en técnicas de laboratorio para el diagnos¬ 
tico precoz del embarazo; la inyección en el anlihin de una pequeña cantidad de 
orina de una mujer encinta provoca, en un plazo máximo de veinticuatro 
horas, una puesta supiementarja en el animal. fd¡o j. Bumm-SFuce colman ua. 
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□ La familia de los Rt PIDOS com¬ 
prende anuros caracterizados por: 

• ausencia de lengua (aglosia); 

• vértebras opistocélicas, es decir, que 
los cuerpos vertebrales presentan con- 
cavidad posterior; 

« vértebra sacra por lo común soldada 
con el coxis. 

Los piptdos, anfibios de vida por 
completo acuática, comprenden doce 
especies, dispersas en África > la zona 
septentrional de América del Sur. 

De esta familia describiremos ¡a 
pipa de Sur mam o cururú. □ 



o cururú 


Arturo de (a familia de los pipióos, de unos 20 cm 
de longitud. Carece de lengua. La piel* tubercu¬ 
losa. presenta color pardo oliváceo* Vive en ios 
ríos del área septentrional de América del Sur y 
en la isla de Trinidad, Se nutre de animaliüoS, 
que obtiene en las (ondas cenagosos La hem¬ 
bra aloja los huevos en ceídilías que se le forman 
en la piel del dorso. 


La PIPA o RANA de SURISAM. llama¬ 
da en Sudamcrica CURURU (Pipapipa o 
Pipa surirwtnensis, y también Pipa ame- 
fiama). que se distingue por los largos 
dedos con las puntas divididas en cua¬ 
tro porciones (carácter que le ha valido 
asimismo el nombre de ‘'sapo de tos 
dedos estrellados^), □ vive en los fon¬ 
dos lodosos de los ríos Orinoco y Ama¬ 
zonas, donde busca entre el barro, con 
los filamentos táctiles de los dedos, las 
pequeñas presas de que se alimenta. 

El modo de reproducción de la es¬ 
pecie resulta verdaderamente singular. 
Fn la ¿poca del celo, las hembras-de 
dimensiones algo mayores que los ma¬ 
chos- presentan en el dorso una tumes¬ 
cencia, que muy pronto genera una 
serie de pequeños hoyos redondeados, 
muy próximos unos a oíros* En ei cur¬ 
so del apareamiento, que puede pro¬ 
longarse veinticuatro horas, las hem¬ 
bras sacan en parte el tubo cloacial y 
lo sitúan sobre el dorso, con el orificio 
en tal posición que les permite deposi¬ 
tar los huevos uno a uno en los hoyitos, 
donde el macho ios fecunda sueesiva- 
mente. Al mismo tiempo, gracias a un 
espesamiento de la piel dorsal existente 


iras ayudar a la hembra a efectúar 9a puesta, ei sapa 
partero se arrolla en las patas traseras v pane del cuerpo 
el cordón que contiene los huevos, el cual transportara 
consiga hasta que se produica la eclosión Foto a m* groen 


Arriba, las toxinas que secreta el unke de vientre amarilla 
suponen una protección para el animal* no tanto por sus 
electos reales cuma por el hecho de que ñus depredadores 
nal úfales eliden a este anfibio en cuanta lo reconocen 



entre los hoyos, éstos forman como mi- 

Jr 1 

núsculos pozos, cada uno de los cua¬ 
les contiene un huevo, que pronto que¬ 
da protegido por un opérculo córneo, 
el cual actúa a modo de tapa o cubier¬ 
ta de la pequeña bolsa incubatriz. 

En tales celdillas se desarrollan \o> 
huevos v los renacuajos: éstos perma¬ 
necen sobre el dorso materno hasta 
que. va semejantes a los adultos y pre¬ 
parados para independizarse, rasgan el 
opérculo y sallan al suelo. En general, 
desde la puesta de los huevos hasta la 
formación de individuos perfectos, con 
respiración pulmonar, transcurren de 
setenta a ochenta días. 

La RANA Dt USAS fXenvpUs laexis} 
vive en los lagos, estanques y maris¬ 
mas de una vasta zona de Africa orien¬ 
tal y ccntromendional desde Etiopia a 
El Cabo. Las hembras de esta especie 
son muy utilizadas en laboratorio, para 
el diagnóstico precoz del embarazo. 


Si se inyecta en una rana de uñas hem¬ 
bra una pequeña cantidad de orina de 
una mujer encima, el anuro no tarda 
en poner huevos. Si esto no sucede, es 
señal, con un porcentaje mínimo de 
error, de que no existe embarazo. 

Especie afin es la RANA DL- L ñas 
MENOR (Xenopus calcaratusK 

La familia de los LEIOPELMATJDOS 
o LUOPÉLM1DOS representa el grupo 
más primitivo de los anuros actuales. 
Tienen \ertebras anficélicas, o sea. con 
cuerpos vertebrales bicóncavos, como 
no se encuentran en ningún otro repre¬ 
sentante dd orden: además, aunque ca¬ 
recen de cola, poseen aún dos múscu¬ 
los, que en las formas más primitivas 
estaban destinados a los movimientos 
del apéndice caudal. Pertenecen a la 
familia dos géneros: Liopelma. de Nue¬ 
va Zelanda, > -1 s cap hits, propio de tas 
regiones noro criden tales de los Esta¬ 
dos L r nidos de América, Los individuos 


de uno y otro presentan modestas di¬ 
mensiones, y los machos del género 
As cap h us disponen de órgano eu pilla¬ 
dor, lo que constituye un caso único 
entre ¡os anuros. La familia ofrece gran 
interés zoogeografía} por su actual dis¬ 
tribución, muy discontinua. 

En muchas clasificaciones moder¬ 
nas. las especies del género Xscaplws 
se consideran como familia aparte s as- 
CáhDOS), independiente de la de los 
leiopdmátidos. □ 

LOS 

DISCOCLÓSIDOS 


Anuros dotados de 



vértebras opistocé- 

Subiemo 

Meiaaoos 

licas. con las dorsa- 

Tipo 

Vertebrados 

íes unidas a peque- 

0&5E 

Anfibios 

ñas costil (as, La leu- 

Orden 

Anuros 

gua tiene forma dis¬ 
coidal. 

Familia 

Discc ^asidos 


£1 agua consliluye el 
medio habitual del 
unke da vientre ama- 
ííIId Inmóvil en ei lí¬ 
quido. deJ cual 3 ciEu 
asoman los aiiücios 
nasales y los ojos, 
permanece al acecho 
de los inserios que 
sobrevuelan la char¬ 
ca, preparado en toda 
momento pora sati 31 
y apoderarse de algu¬ 
no de eltos. 
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□ La familia de los diSCOGLOsidos 
comprende anuros caracterizados por: 

• vértebras opistoeélieas; 

• vértebras dorsales unidas con peque¬ 
ñas costillas; 

• lengua discoidal, carácter al que alu¬ 
de la denominación de la familia. 

Los discogió sidos, dispersos en Eu¬ 
ropa. África noroccidental. \sia occi* 
dental y extremoorienta!. incluyen cua¬ 
tro géneros, con ocho especies. 

Describiremos el sapo partero y el 
unke de vientre amarillo. O 


El sapo partero 
común 

Anuro de la familia de Eos discoglósidos y del 
género "AlytesL de unos 5 cm de longitud. Tiene 
tas partes corporales superiores claras o par¬ 
duscas. con manchas. Se halla disperso en Eu¬ 
ropa cemrooccidental, en regiones llanas y 
montañosas. Terrícola y nocturno, durante el 
dia permanece oculto. Se nutre de insectos, 
gusanos, etc. El macho ayude a la hembra en ta 
puesta de líos huevos, que coloca luego sobre 
las partes posteriores de sti cuerpo y lleva con¬ 
sigo hasta que nacen las larvas. 


El SAPO PARTERO COMÚN (Alytes 
obstetricans) □ vive en Europa occi¬ 
dental y parte de la central (Alemania 
occidental. Suiza), desde el nivel del 
mar a los dos mil metros de altitud. □ 

Terrícola v nocturno, durante el dia 
este anfibio permanece en cuevas sub¬ 
terráneas abandonadas por otros ani¬ 
males, bajo piedras y raíces de árboles, 
ú en depresiones del terreno. De noche 
sale en busca de alimento, constituido 
por insectos, gusanos y otros animali¬ 
llas, Su voz, límpida y sonora, recuerda 
el tintineo de una campanilla. 

Tras el letargo invernal se inicia el 
período de la reproducción, que se pro¬ 
longa casi seis meses, de marzo a agos¬ 
to. La hembra efectúa tres o cuatro 
puestas, hasta poner un máximo anual 
de ciento cincuenta huevos, F.stos apa¬ 
recen unidos entre si por un sutil pe¬ 
dúnculo, de modo que forman una es¬ 
pecie de cordoncito que contiene de 
dieciocho a cincuenta de ellos, y son 
fecundados en e! momento de la pues¬ 
ta. Ln la época del celo, los machos, 
más numerosos que las hembras, lu¬ 
chan entre sí con sana por conseguir 
compañera. 


Enüe tos sapos pintados, las hembras efectúan hasta 
seis puestas anuales, por lo que. en los estanques donde 
vive lia especie, se encuentran r ensenaras en todos los 
244 estadios de su desarrollo Toro r. Lancea. 


Arriba: tos díscoglosidos se hallan tan bren adaptados a la vida acuática que. a 
diferencia de la mayoría de los anfibias, pueden deglutir el alimento bajo el agua. 
En la ilustración, una rana de invierno, especie muy común en la cuenca medite 
rránea, y en especial en Córcega y Centena a- r. oeircz-^ac3D3 















El sapo partero merece plenamente 
el nombre que le designa. Durante el 
apareamiento, en efecto, el macho se 
coloca sobre el dorso de ta hembra y 
extrae e¡ cordón de los huevos, para lo 
cual mueve alternativamente las patas 
traseras, Al tiempo que tira, colócalos 
huevos ya fecundados sobre las patas y 
la parte postenor de su propio cuerpo. 
Luego, abandona a la hembra y se va 
con su carga, que mantiene húmeda 
gracias al rocié de la hierba. En ciertos 
lugares, cada macho se aparea con dos 
o tres hembras y se ocupa acto seguido 
de todos tos huevos. 

Hacia el vigésimo día, los embriones 
han completado su desarrollo, E) sapo 
adulto, advertido por los movimientos 
que realizan en el interior del huevo, se 
sumerge en el agua, y las larvas lo 
abandonan una a una. 

□ En la Península Ibérica se ha ci- 
lado una variedad peculiar de sapo 
partero (Alyies obste!ricans bo$CQ€) y 
una especie a fin* propia de zonas con 
suelos arenosos íAiytes cisiernasi). □ 

El unke de 

vientre 

amarillo 

Anuro de la familia de los discogló&idos y del 
género ' Bombiná", de 4 a 5 cm de longitud. Las 
partes corporales superiores presentan color 
oscuro* uniforme o jaspeado; las inferiores son 
amarillas* con manches grises. Habita Europa 
central y sudorienta^ a grandes altitudes. En 
primavera y verano permanece en pozas y bal¬ 
sas. Día y noche busca las pequeñas presas 
de que se nutre. En invierno vive en tierra firme. 

Él UNKE DE VIENTRE AMARILLO 
( Bombina mriegma o Búmbinator pa - 
chyptis) □ vive en Europa occidental, 
central y meridional, excepto ta Penín¬ 
sula Ibérica. Córcega y Cerdeña □, Se 
establece en colinas y montañas y se 
muestra activo tanto de día como de 
noche. En d agua, donde permanece 
casi constantemente durante el buen 
tiempo, se mantiene inmóvil, sacando 
la mitad de la cabeza fuera de! liquido: 
al atardecer y por la noche entona su 
sencillo canto, consistente en un bajo 
v monótono “cu-!uf\ emitido sin mo- 
dular la entonación. En caso de peli¬ 
gro. se sumerge para esconderse entre 
d barro. En tierra, a donde va de vez 
en cuando, se mueve con saltos muy 
breves y rápidos. 

Se distingue por su ilimitada timidez. 
Elige las pozas con Fondo fangoso y las 
balsas cubiertas de vegetación porque 
en ellas puede ocultarse con más faci¬ 
lidad que en oíros lugares. En tierra, 
trata de eludir a sus depredadores re¬ 
curriendo a la astucia: en la imposibi¬ 


□ p hábitos non tur nos. rimante el día el sapo de espuela 
oscuro permanece enterrado en la arena. Cuando se fe 
captura, segrega una mucosidad cuyo olor recuerda el de 

lOS 3[fií, /<írp &. fí. OevtJ'JgcJjna 


lidad de alcanzar el agua, se inmovi¬ 
liza en el suelo, con el cual se mime- 
tiza. gracias al color de su piel. Otras 
veces une la cabeza y las patas anterio¬ 
res y se arquea de modo que sobresalga 
el abdomen, con lo cual ofrece un as¬ 
pecto tan distinto del normal que sue¬ 
le engañar a su enemigo. Si se le toca, 
las glándulas de su piel desprenden 
una espuma acre e irritante, de propie¬ 
dades venenosas. 

Su dieta alimentaria se compone de 
insectos, caracoles y gusanillos, que 
busca en el agua y en tierra. 

El unke de vientre amarillo forma 
parle de los anfibios que más lardan 
en guarecerse en los refugios inverna¬ 
les; su desaparición estacional depende 
también de las condiciones higromé- 
tricas ambientales. 

□ Los huevos, envueltos en una pe¬ 
lícula gelatinosa, son puestos por la 
hembra uno a uno. Después de la fe¬ 
cundación, v adheridos a los tallos de 
plantas acuáticas muertas o a otros 
objetos sumergidos, permanecen en d 
fondo del agua. Los renacuajos nacen 
al noveno día, y su desarrollo completo 
se realiza en un lapso de tiempo varia¬ 
ble, que por regla general oscila entre 
unos sesenta y setenta días. 

Costumbres semejantes presenta el 
UNKE DE VIENTRE ROJO O SAPO VIEN¬ 
TRE DE FUEGO [Bombina bambino, lla¬ 
mado también Bombinator ígneas), que 
vive en Europa central y oriental* sin 
superar nunca los trescientos metros 
de altitud. Algunos autores consideran 
estos dos unkes como especie única 
(Bombina bombina J con dos subespe¬ 
cies: Bombina bombina bombina (unke 
de vientre rojo o de llanura) y Bombina 
bombina variegata (unke de vientre 
amarillo o de montana). 

A la familia de los discoglosidos 
pertenecen otras dos especies propias 
de la fauna europea, la rana DE IN¬ 
VIERNO fDiscúglú.sMis sardas) t dispersa, 
sobre todo, en Córcega y Cerdeña, y 
el sapo pintado (Bísmglossus picius}, 
que habita 3a Península Ibérica, 1 ran¬ 
cia sudoccidental, toda la zona septen¬ 
trional del continente africano, Malta, 
Gozo y Guilla. □ 

□ La pequeñísima familia de los RU 
NOF R i \ i DOS, den omi nados tam bien 
S \PüS EXCAVADORES MFXIC ANOS, vive 
en Centro amé rica, de México a Gua¬ 
temala, Los individuos de la familia 
carecen de esternón y de dientes, y 
tienen la lengua libre por la parte ante¬ 
rior y p rol rae til, de modo que efectúa 
un movimiento análogo, por ejemplo, 
a) que realiza la de los mamíferos y 
distinto del normal en los anfibios. In¬ 
sectívoros y hábiles cavadores* los riño- 
frinidos poseen en el pie un grueso tu¬ 
bérculo corneo* que usan a manera de 
azada, Se nutren de termes. □ 


£1 sapo de uha suele habitar certa de las cosías, donde 
se entieira en la arena de la playa Los renacuajos se 
desarrollan de lal modo que llegan a alcanzar uniainano 
que duplica el de los individuos adultos, H h&v, 



LOS PELOBATI DOS 
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□ La familia de los PELO BATI DOS 
comprende anuros caracterizados por 
m aspecto bastante similar al de los 
sapos y las ranas: 

* ocho primeras vértebras procélicas, 
es decir* con cuerpos vertebrales dota¬ 
dos de concavidad anterior y convexi¬ 
dad posterior: 

* vértebra sacra soldada al coxis* o 
bien, articulada con éste mediante un 
solo cóndilo, y con las apófisis trans¬ 
versales de la misma muy dilatadas, □ 

Algunos géneros alcanzan dimensio¬ 
nes considerables; de ellos, /. eptobra - 
dtium , con individuos de unos quince 
centímetros de longitud* merece ser 
considerado de modo particular, pues 
incluye los únicos anuros cuyos ma¬ 
chos adoptan una actitud defensiva 
respecto al hombre, ante el que abren 
de par en par las fauces y lanzan agu¬ 
dos gritos* prontos a moder. Sus robus- 
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Can sus extraños cuernas, su hocica puntiagudo y su 
desmesurada cavidad oral, "Meqophiys nasuta" especie 
propia de Malasia, es uno da (os anfibios de más extrañas 
formas corporales, fota a* &qtimitr«*<3f 


tas mandíbulas permiten al Leptobra■ 
chium carínense, de Birmania, matar 
además de todo tipo de insectos, ma¬ 
míferos menores. 

□ Integran la familia doce géneros 
y más de cincuenta especies, dispersas 
en Europa, África noroccidental, Asia 
occidental y sudoriental y la parte me¬ 
ridional y central de Norteamérica. 
Dos géneros son propios de las islas 
Seychelles. 

De esta familia describiremos el sapo 
de espuela oscuro. □ 

El sapo de 
espuela oscuro 

Anuro de la familia de los petobátidos y del ge¬ 
nero "Pelobates”; la hembra mide unos 7 cm de 
longitud, y algo menos el macho. El color, varia¬ 
ble. suele ser pardo oliváceo con manchas os¬ 
curas y un moteado rojizo en la parte dorsal. 
Disperso en varias regiones de Europa, vive con 
preferencia en terrenos arenosos. Durante el día 
se refugia en cuevas que excava en el suelo, y 
por la noche sale en busca de pequeños inverte¬ 
brados. Sólo en la época de ila reproducción 
permanece en el agua. 


El área de dispersión del SAPO üll 
ESPUELA OSCURO {Petobaies fuscas) 
O incluye desde Francia nororiental a 
los Urales y las estepas de los kirguises, 
por el norte hasta Suecia meridional, 
y por el sur hasta ios Alpes, los Balca¬ 
nes y Ciscaucasia. Llega también a 
Italia y la Península Ibérica. O 

Vive en el agua sólo en ei período 
de la reproducción; superado éste, re¬ 
gresa a tierra firme, donde excava agu¬ 
jeros que utiliza para ocultarse duran¬ 
te el día. Por la noche sale para cap- 


La piel verruca&a del 
sapo de espuela co 
mún puede cambial 
de tonalidad, para 
pasar del parda al 
gris, e incluso trocar 
la coloración unifor¬ 
me por otra desigual, 
con (opos y manchas 
Las hojas de hiedra 
constituyen un buen 
módulo comparativo 
para apreciar el ta¬ 
maño de estos an¬ 
fibios. que no superan 
los cuatro centime 
tros de longitud, 

F oíi) A- Poói 



En la doble página siguiente. La tarta verde, mas reconocible por su vicióle tímpano 
que par su color, permanece siempre de buen grada cerca délas aguas enchar¬ 
cadas. en las cuales se sumeige con presteza a La menor señal de alarma, sea ésta 
real a ioexisienie. Futo HoLmEÉ-Lcbíii 
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La primera parta dé la exis¬ 
ten ria. de ¡os anoros trans¬ 
curra en al anua y iodos 
ellos están bien dolados 
para la natación en la sdad 
adulta pero son muy es 
casas los que tienen cos¬ 
tumbres exclusivamente 
acuáticos Entre esos po 
cus se incluye la rana de 
uñas, denominación molí 
vado por las estuchas ne¬ 
gros que guarnecen tías de 
los cinco dedos dé sus pies 
traseros, Este anfibio care¬ 
ce de lengua, par lo que, 
para nutrirse, ase el ali¬ 
menta con los dedos de las 
patas anteriores y se Id lle¬ 
va luego a la boca 

FClQ j a W ftoo 
















3b# J 









n» 









m HL 








Wr 



M i 






nA 






yApt* V /fT 




■ ■ * J 






M ’V. <9^l 










r 






i al ^A|pF *^Vk|M 





■JE p£_ 






li 



■ ímm . ] 


^ ™ * jJ3¡! 

V/\ 

i 

A, 

V ’ ^ 

■r 





i 



1^. 




pwp’^^jir^jp 

■ A ¡ ^^p-.. 

d' , 

m* 

“ - 



















































'Rana fidibüflda perezi*. especia propia de toda la cuenca 
mediterránea, se distingue per su excepcional fecundidad: 
las hembras, en efecto, llegan a poner más de diei mil 
huevos al año foto j. Burtoti. 


turar insectos, gusanos v moluscos. Se 
cntierra con facilidad en el suelo. Las 
cuevas que practica están rodeadas de 
tierra y no comunican con d exterior 
mediante galerías. Por la agilidad de 
sus movimientos, en tierra y en el agua, 
este anfibio recuerda a las ranas, 

Hn el período dei celo, croan juntos 
machos y hembras; estas últimas acom¬ 
pañan el canto de los primeros emi¬ 
tiendo unos gruñidos muy particulares. 

Durante el apareamiento, la hembra 
pone un grueso cordón gelatinoso-de 
medio metro a un metro de longitud- 
en el cual están contenidos los mi¬ 
núsculos huevos, que de vez en cuando 
el macho toma con las palas posterio¬ 
res para fecundarlos; luego, ios coloca 
sobre plantas acuáticas. A los cinco 
o sets días nacen las larvas, de unos 
cuatro milímetros de longitud; al cuar¬ 
to mes de vida, los renacuajos aban¬ 
donan el agua. 

__ *■■■' 

□ A la familia de los pelobáiidos 
pertenece también el Sapo DE ESPUELA 
COMÚN (Pe lixivies puna alus), al cual se 

ha llamado también ranita del fan¬ 
go y RaNOCH, que alcanza unos cua¬ 
tro centímetros y medio de longitud. 
Ágil trepador > saltador, se halla dis¬ 
perso principalmente por Europa occi¬ 
dental. En la Península Ibérica, ade¬ 
más de Pelodytes puna a tus, vive Pelo- 
bales euhripes (al que suele denominar¬ 
se “sapo de uña”). □ 

LOS RÁNIDOS 


Antiros con vene- 
bras ¿acras dota¬ 
das de apófisis trans¬ 
versales no dilata¬ 
das, y desprovistos 
de falanges cartila¬ 
ginosas intercalares 
en los dedos. 
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En los RÁNIDOS -o ranas propia¬ 
mente dichas-, sólo la mandíbula su¬ 
perior dispone de dientes. Las extre¬ 
midades de los dedos, de forma aguza¬ 
da. están provistas de discos adhesivos. 
A menudo se observan, en las cuatro 
patas, palmeaduras interdi sítales bien 
desarrolladas, que en ciertos casos 
existen tan sólo en tas extremidades 
posteriores, mientras en ocasiones fal¬ 
tan en las anteriores y las traseras. 

En casi todas las especies de la fa¬ 
milia se da un proceso de metamorfo¬ 
sis, que tiene lugar en el agua. 

Los ránidos habitan las regiones 
templadas y cálidas del globo, salvo 
la mayor pane de América del Sur. 
Muchas especies de la familia sólo fre¬ 
cuentan el agua durante el período de 
la reproducción, para permanecer el 
resto d.eí año en prados húmedos, cam¬ 
pos y bosques. 




La voracidad constituye uno de los caracteres distintivos de la rana verde, cuya 
dieta alimentaria se compone de todo tipo de invertebrados' insectos, larvas 
gusanos, limacos, etc. a los que evenUialmeme agrega también algún vertebrado 
de pequeñas dimensiones, como lagartijas y ofidios jóvenes. ¡É'OEfii J. Burioo 


























Las costumbres de las ranas acuáti¬ 
cas son casi idénticas en todas parles. 
En los meses de invierno se sumergen 
en el iodo de las aguas desecadas o 
heladas, y allí permanecen aletargadas 
hasta la llegada de la primavera. 

□ La familia de los ránidos com¬ 
prende anuros caracterizados por: 

* vértebras sacras con apófisis trans¬ 
versales no dilatadas y con frecuencia 
cilindricas. 

* ausencia de falanges cartilaginosas 
intercalares en los dedos. 


Tanto sus formas como su género 
de vida son muy variables: pueden 
lener la piel de tonos muy vivos y ser 
ágiles saltadores o presentar costum¬ 
bres cavadoras; algunas especies habi¬ 
tan el agua gran pane de su vida, mien¬ 
tras otras son arborícelas y no penetran 
en el agua sino para reproducirse. Su 
distribución geográfica abarca espe¬ 
cialmente el Viejo Continente, con pro¬ 
bable centro de diferenciación de 
dispersión en Africa, donde se halla 
d mayor número de géneros. En Aus- 



Aun manteniendo siempre una tonalidad de fondo castaño 
te piel ds las ranas rojas muda da color corno resuliaba 
de diversos laclares físicos (humedad, lernpeiatiara) > 
del estado emocional del antibio, foto g 


iralia abundan menos (sólo existen en 
la zona septentrional del continente), 
lo mismo que en América, donde, co¬ 
mo en Europa, de esta familia sólo 
existe el género Rana, representado, 
no obstante, por diversas especies. 

La familia de los ránidos incluye 
más de treinta géneros con unas qui¬ 
nientas especies, más de doscientas de 
ellas incluidas en el género Rana. D 

Los ránidos, junto con los polipedá- 
tidos, forman el suborden diplasioce- 
los de los anuros, que se caracteriza 
por tener los epicoracoides unidos 
hacia la linea media (antiguo grupo 
de los firmisiernios, en oposición a los 
restantes anuros o arciferos. □ 
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Los individuos pertenecientes al gé¬ 
nero Rana tienen la pupila oval, situada 
transversalmente; la lengua, sujeta por 
su parte anterior, queda libre por de¬ 
trás, donde presenta una profunda es¬ 
cotadura. o sea, que termina en dos 
lóbulos, Existe casi siempre una mem¬ 
brana timpánica separada \ libre. Los 
dedos de las extremidades anteriores 
nunca están provistos de membrana 
intcrdigital, mientras los de las poste¬ 
riores, terminados en puntas simples 
o provistos de discos adherentes. pre¬ 
sentan siempre palmeadura. 

Las especies que integran este géne¬ 
ro se hallan dispersas en todo el mun¬ 
do, salvo gran parte de América del 
Sur y Australia. En su mayoría, o nun¬ 
ca se alejan demasiado dd agua o 
están adaptadas a la vida terrícola. 

La rana verde 
o común 


Ránidos con pupila 
horizontal, lengua 
bfl&bulads en su ex¬ 
tremo posterior, que 
es libre, y dientes en 
el vómer; en las ex¬ 
tremidades anterio¬ 
res, los dedos están 
separados, en las 
posteriores, se ha¬ 
llan unidos por uno 




Subreino 
Tipa 
Cid se 
Orden 

Familia 

Gérnerp 


Anuro de la familia de los ránidos, de 7 a 9 cm 
de longitud, sin contar las paras posteriores, 
que miden de 10 a 12 cm» El color, bastante 
mudable, es típicamente verde brillante, con 
manches negras y tistes amarillas longitudinales. 
Su área de dispersión incluye toda Europa, 
Africa del Norte y occidental y Asia occidental. 
Se la encuentra en los lugares donde hay agua 
dulce. Excelente nadadora, en el suelo se des¬ 
plaza a saltos, Se nutre da iodo tipo de inverte¬ 
brados, Efectúa la puesta en el agua, donde 
viven los renacuajos basta qm han completado 
la metamorfosis. 


Los dendiob&iitios son anufos venenosos dispersos ex 
elusivamente en las regiones tropicales, “Tnchobitraehus 
robustos' habita las selvas de Guinea ecuatorial, Camerún 
y Gabán. fiaftirmnau 














La RANA YHRDE, denominada tam¬ 
bién rana COMÚN {Rana escalenta) 
vive en gran pane de Europa, desde 
Inglaterra y Francia hasta Rusia y 
Ucrania; por ei norte se la encuentra 
hasta Suecia. □ Ln la Península Ibé¬ 
rica se ha descrito una variedad de rana 
verde, la Rana escalenta ri di hunda. 
considerada por algunos autores como 
especie diferente y con área de disper¬ 


sión coincidente, en parle, con la de 
Rana escalenta. O 

Abunda mucho en los lunares donde 

%_i 

vive, lo que se debe a su extraordina¬ 
ria fecundidad. Suele establecerse en 
los estanques cuyas orillas estén cu¬ 
biertas por hierbas altas o cañizales 
\ cuya superficie se halle cubierta en 
parte por plantas acuáticas flotantes. 
No desdeña las aguas un tanto salo¬ 


bres. pero evita los lagos salados \ el 
mar. Estos anfibios flotan siempre, 
manteniendo la cabeza fuera del agua, 
o bien, se acomodan en las anchas 
hojas de las plantas acuáticas, los pe¬ 
dazos de madera flotante, en alguna 
piedra que asome sobre la superficie 
o las rocas que bordean ei estanque; 
la rana goza de los rayos solares, hasta 
aue de repente algo la alarma, y en- 


Por un f 3 n y i n e n o de 
convergencia, los ojos 
de la tana verdecoín 
orden, en su disposi¬ 
ción, con las del caco 
drilo (reptill y el 
topGpáUmü ímamiíe- 
rol. lodos ellas ani¬ 
males acuáticos que 
respiran aire atmosfé¬ 
rico, Foto J siurTon 

grtj-ce Coterrigr Lid 
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Casi lodos loa ránidos viven en tierra y permanecen cerca 
del agua Pero corno no hay regla sin excepción las inte¬ 
grantes del género “Hyfarana tomo Hyiarana aSbaJahris" 
llevan existencia se miadlo rico la fiero a. r, Devei-j acara 


lonces se zambulle \ desaparece con 
rapidez. Sin embargo, no permanece 
en el fondo sino unos momentos, para 
volver a la superficie nadando con 
lentitud; entonces, asoma la cabeza, ob¬ 
serva los alrededores y una vez se ha 
convencido de que no hay peligro se 
instala de nuevo en el lugar que había 
abandonado, Hn los estanques y char¬ 
cas donde viven, estos anfibios aparecen 
siempre en gran número ai anochecer o 
después de un aguacero. 

Se trata de un animal muv bien do- 
tado por la naturaleza, cuyos movi¬ 
mientos demuestran fuerza \ destreza, 
y que en su comportamiento denota 
cierto grado de inteligencia. Como gran 
parte de las especies afines, avanza por 
el suelo a saltos. Nada con rapidez, 
ayudándose con sus pies palmeados. 
Con una enérgica > rápida distensión 
de las patas, salta fuera del agua hasta 
alturas notables, tanto para atrapar 
cualquier insecto como para alcanzar 
alguna posición elevada donde descan¬ 
sar. En esta especie, las facultades sen¬ 
soriales están bien desarrolladas, sobre 
lodo la de la vista, como se aprecia 
por la conformación del ojo. 

La rana verde reconoce perfectamen¬ 
te a sus enemigos y evita, por tanto, 
aproximarse a las cigüeñas y al hom¬ 
bre; por otra parte, a menudo apresa 
sus víctimas con admirable astucia, 
Este anfibio sólo devora las presas 
vivas que captura. Nunca ataca a un 
animal inmóvil, porque reconoce a los 
seres vivos tan sólo por sus movi¬ 
mientos. Se nutre principalmente de 
insectos, sin que ni siquiera desdeñe 
los himenópteros provistos de aguijo¬ 
nes, como las avispas, devora también 
arañas y caracoles, por lo que presta 
al hombre un útilísimo servicio. 

En esta especie, la época reproduc¬ 
tora se inicia a comienzos de prima¬ 
vera. Como en casi lodos los anfibios, 
su instinto reproductor es muy inten¬ 
so. Los huevos, pequeños y esféricos, 
cuando pasan por los oviductos quedan 
envueltos en una sustancia gelatinosa; 
luego, caen al fondo del agua, donde 
se depositan. □ Cada hembra puede 
poner de cinco a diez mil huevos □. 
Al cuarto día, el embrión ya se mueve; 
al quinto o sexto, la envoltura gelati¬ 
nosa del huevo se abre y el renacuajo, 
de color amarillo grisáceo \ poco más 
de un milímetro de longitud, se mue¬ 
ve tembloroso y empieza a nadar. 
□ Las larvas se nutren de sustancias 
vegetales o de animales, incluso en 
estado de putrefacción, de algas y de 
panículas alimenticias suspendidas en 

el anua □. La metamorfosis dura unos 
*1-* 

cuatro meses. E) individuo no alcanza 
su tamaño normal hasta los cinco anos 
de edad, aunque prácticamente crece 
durante toda su existencia. 

Cuando 3a hembra de Pxitephalus adspersus" ha efectúa 
da la puesta, el mecho, que normalmente vive bajo liaría, 
no se aleja de la cheica y vela peu las larvas hasta el extre¬ 
mo de atacar a cualquier animal que se aproxime al agua 

Pata A. Marg,rcn;£&. 























Zurras» nutrias, y rutas de agua ata¬ 
can a menudo a este anlibio, asi como 
también muchas aves y peces depre¬ 
dadores, Por otra parte, el hombre lo 
captura en muchas regiones» pues las 
ancas de la rana gozan de gran aprecio 
entre los aficionados a la buena mesa. 

□ Muy afir a esta especie es Rana 
r i di hunda, de color oscuro o amarillo 
salpicado de verde. Se halla dispersa 
en Europa y Asia, hasta el Irán. 

Otras especies formar el grupo de 
las RANAS roj \$. así llamadas por el 
color rojizo de su piel: entre ellas cabe 
citar Runa temporaria, que se establece 
preferentemente en los bosques y pra¬ 
dos de montaña; la RANA ÁGIL (Rana 
daltnanna), que vive en los prados y en 
los bosques con árboles de hoja pe¬ 
renne; la Rana di I. vtasit i Rana la- 


rasteii. y, en fin. la rana GRIEGA tRa¬ 
na graeca), que habita por lo general 
los cursos de agua límpida, los terre¬ 
nos rocosos y las charcas con escasa 
vegetación. Ésta especie tiene tenden¬ 
cias iroglobias más claras que cual¬ 
quier otro anuro europeo. □ 


La rana toro 

Anuro de la familia de los ránidos, de hasta 
20 cm de longitud: las patas posteriores miden 
unos 24 cm. El dorso presenta color oliváceo 
con manchas oscuras, mientras la lo na ventral 
tiene tonalidad blanco amarillenta. Originaria 
de las regiones orientales de Norteamérica, vive 
en aguas límpidas rodeadas de espesa vegeta¬ 
ción. Se alimenta de insectos, caracoles y anfi¬ 
bios. y ataca también a serpientes, polluelos y 
pequeños gansos. 


Una de las más típicas especies de 
anuros gigantes es la Rana TORO tRana 
mugiens, también llamada Rana cates - 
hiana). anfibio de voz muy earaeleris- 
tica. que recuerda el mugido de un 
bovino, □ Su área de dispersión origi¬ 
naria se circunscribe a Norteamérica, 
a! este de las Montañas Rocosas. Sin 
embargo, ha sido trasladada a otras 
zonas, donde se ha aclimatado bien; 
islas Hawai, Cuba, México, etc. O 

En general, la especie se establece 
en los límpidos torrentes y en los es¬ 
tanques umbríos rodeados de espesos 
matorrales. Durante las horas más cá¬ 
lidas del día permanece al sol. pero .sin 
alejarse del agua, donde se zambulle 
a la menor señal de peligro. 

La dieta alimentaria de este voraz 
anfibio se compone de insectos y cu- 


La potencia muscular 
de las paras traseras 
de la rana lora permi¬ 
te a este añino dar 
saltos de extraordina¬ 
ria longitud, y tanto es 
así que en algunas re 
giones de Estados 
Unidos se organizan 
concursos de saltos 
cuyos protagonistas 
son estos anfibias 

Reno G Moxza. 
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Los racofóridos, de aspecto parecido 
a] de las ranas, y como ellas dotados 
de discos adhesivos en las extremida¬ 
des de los dedos, suden tener costum¬ 
bres arborícolas. Su área de disper¬ 
sión incluye toda África, la isla de 
M adagas car. Asia sudoriental, las islas 
Filipinas. Nueva Guinea y el Japón. 
La familia comprende una decena de 
géneros, con más de cuatrocientas 
especies. El más rico en ellas es Hype- 
rolim, que cuenta casi con doscientas. 

Ciertos racofóridos africanos pre¬ 
sentan costumbres muy singulares en lo 


En el coniinente afri¬ 
cano existen centena¬ 
res de ránidos arhe- 
ricotas a menudo de 
minúsculas dimensio 
jies, que ascienden 
p oí tas tío jas como sí 
be moscas se tratara. 
gradas a los discos 
adhesivos que poseen 
en los dedos. Tal acu¬ 
ne en e! caso defa es¬ 
pecie "AJnxatus f ulvn- 

VÍttatUS" fo/o A.R 

Dt*vo;-JüC¿n,j 


rucóles de tierra y de agua dulce, a los 
cuales agrega cualquier animal de pe¬ 
queñas dimensiones que logre alcanzar. 

Otras especies de gran tamaño del 
género son Rana rfamitans (RANA VER¬ 
DE DE LOS ESTADOS UNIDOS). Rana 
pipíens o RANA LEOPARDO. Runa capí- 
tu o RANA DE GEORGIA, la RaNaTORO 
AFRICANA ¡Rana adspersa) y la RANA 
TORO DE LA INDIA o Rana (igrina. La 
Rana goliath del Camerún, que alcanza 
los treinta centímetros, es, sin duda, 
el anuro de mayores dimensiones del 
que se tiene noticia. □ 


LOS RACOFÓRIDOS 


Anuros cuyas vérte- 



bras sacras presen- 

Subtema 

Metazoos 

tan apófisis trans- 

Tipo 

Ver librados 

versales cilindricas. 

Clase 

Anfibios 

y con falanges can»- 

Oidsri 

Anuir Os 

laginosas intercala 

Familia 

Rae oíáridos 

res en los dedos 




□ La familia de los RACOFÓRIDOS 
comprende anuros caracterizados por: 

• apófisis transversales de las vértebras 
sacras de forma cilindrica: 

• falanges cartilaginosas intercalares: 
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que se refiere a la reproducción. Mien¬ 
tras la pareja permanece estrechamen¬ 
te abrazada, la hembra, antes de poner 
los huevos, prepara, con una sustan¬ 
cia fluida que brota de su cloaca, una 
masa espumosa, que bate a continua¬ 
ción con las patas posteriores. Los 
huevos fecundados por el macho van 
cayendo, a medida que son puestos, 
en esta especie de nido de espuma, por 
lo general colocado en una cavidad 
húmeda del sucio. Los recién nacidos 
experimentan después las fases de la 
metamorfosis en este medio. □ 


La especie más notable de la familia 
es el RACÓFORO DE REINWARDT (Rha- 
cophorus reinwardU}, que alcanza unos 
diez centímetros de longitud y se dis¬ 
tingue por sus enormes dedos provistos 
de discos adhesivos y palmeados, que 
incluso le permiten realizar breves vue¬ 
los planeados. Su área de dispersión 
se circunscribe a las selvas de Malasia. 
Del género Rhacophorm hay muchas 
especies en Asia meridional y oriental. 
Es digna de mención la rana volado¬ 
ra DEL JAPÓN (Rhacophoms pardo lis 
o Rfiacophorus schlegeíil. 


LJ Otras dos familias de anuros 
exóticos, de menor importancia, son 
los microhilidos y los frinoméridos. 

Los MICROHÍl.iDOS se caracterizan 
por la ausencia de falanges intercalares 
cartilaginosas y por su pequeño tamaño. 
Algunos tienen hábitos trepadores, otros 
cavadores, y los hay también acuáti¬ 
cos. Se hallan dispersos en todas las 
regiones cálidas del globo, y en parti¬ 
cular en Asia sudorienta!. 

Los FRINOMERIDOS constituyen una 
reducida familia, difundida en el Áfri¬ 
ca sudsahariana. □ 


EL quiromanía rojizo 
(“Cfiiramantis rufes 
ceras") lleva a cabo lia 
puerta en Has ramas 
de los árboles que se 
indinan sobre una 
charca o un estanque, 
a cuyas aguas, tras la 
eclosión, lian de caer 
forzosamente los re¬ 
nacuajos: si se piotlu- 
ce cualquier fallo y las 
larvas marran el ob¬ 
jetivo. no lienen sal¬ 
vación posible 

foto Gil Ion-Jacarea 
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El genero africano "Hyperolius" incluye racofcrirtos gue se distinguen por sus notables 
facultades mtméticas, ya que cambian de color en función de le luminosidad ambiente. 
Ello, aunado a sus pequeñas dimensiones, los hace prácticamente invisibles. En la ilus¬ 
tración, un ejemplar de Hypemlius nasutus' Pa¡o J. tiLirlDn-BruLfi Cci lemán Ltfi 
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LOS BUFÓNIDOS 


Anuros desprovistos 
de dientes en las 
mandíbulas; las apó¬ 
fisis transversales de 
las vértebras sacras 
aparecen dilatadas. 


SulíiéiTUjr 

tipo 

Clase 

Oldfn 

familia 


<\flo:azoo& 
Vertebrados 
Anfibios 
Anuros 
Su ion idos 


Los bl FON idus o sapos se distinguen 
de 1 o> anuros hasta ahora descritos por 
su carencia de dientes en los maxilares. 
Tienen el cuerpo grueso, patas robus¬ 
tas, todas ellas de longitud similar, > 
piel y errucosu y rica en glándulas. La 
pupila suele ser horizontal. 

En general, durante d período re¬ 
productor permanecen en el agua v Lle¬ 
nen costumbres claramente nocturnas. 
Precisan de la humedad, como todos 
los anfibios, y resisten bien el ayuno. 
La hembra pone los huevos en lorma 
de cordones, 

□ La tañí i lia de los bufónidos com¬ 
prende anuros que se caracterizan por: 

* maxilares totalmente carentes de pie¬ 
zas dentarias: 

• v¿riebrus sacras con apófisis trans¬ 
versales dilatadas. 

El aspecto de los bufónidos es muy 
variable, lo mismo que su tamaño y su 
genero de vida. Por lo común tienen 
costumbres terrícolas y llevan vida noc¬ 
turna. Se nutren, sobre iodo, de inver¬ 
tebrados. pero lambicn agregan a esta 
dieta pequeños vertebrados. 


De dispersión muy amplia, práctica¬ 
mente se les encuentra en todas las 
zonas cálidas y templadas del globo, a 
excepción de Australia, Nueva Guinea. 
Polinesia y la isla Je Mudagascar. □ 

El sapo común 

Anuro de la familia de los bufónidos, de unos 
12 cm de longitud, aunque puede alcanzar hasta 
20, Tiene el cuerpo grueso, con patas incomple¬ 
tamente palmeadas, la piel es verrucosa. de to¬ 
nalidad parda con manchas oscuras. Vive en casi 
toda Europa, África nofoccidentai y Asia, hasta el 
Japón. De hábitos nocturnos, devora todo tipo de 
presas vivas. Pone los huevos en el agua, for¬ 
mando cordones, los renacuajos experimentan 
una metamorfosis semejante a la que sufren los 
de fas ranas. 

Ll SAPO COMI N {Bajo bufo o Bufo vul- 
garis) □ frecuenta los medios más di¬ 
versos. desde el nivel del mar hasta los 
tres mil metros de altitud. □ 

Habita lo* bosques \ vive en los ma¬ 
torrales, entre los setos, en praderas, 
jardines, bodegas, grutas, paredes en 
ruinas \ lugares semejantes. Aprovecha 
cualquier escondrijo o lo excava en el 
sudo, v vuelve a el con regularidad. 
Durante el dia permanece escondido, 
a no ser que la lluvia haya humedecido 
el terreno o que las nubes oculten el 
sol. Dada su torpeza de movimientos, 
evita los largos desplazamientos. 


■■phrynomerus miempus% especie muy común en Cosía de 
Marfil vive en las palmeras que crecen en h sabana, enire 
las lio r migue i os y termiteros que abundan en ese medió 
tan píHticulaf - r ci¡o QfII> 0IV JftrI .Ulfl 


Se nutre de gusanos, arañas, avispas, 
abejas, coleópteros y otros insectos, con 
excepción de las mariposas, porque el 
polvo de las alas de estos lepidópteros 
le dificulta la deglución, 

Al contrario de otros anfibios, el 
sapo inverna oculto en agujeros secos 
\ apartados del agua. Cae en un pro¬ 
fundo letargo, del que despierta sólo 
para buscar pareja, l l apareamiento, 
que coincide con la puesta, puede du¬ 
rar ocho o diez días, y a veces hasta 
veintiocho. La hembra pone varios mi¬ 
llares de huevos, unidos en dos eordo- 


L&$ miCMjhilidos son 
anfibios de indolé so- 
Ufana que permane¬ 
cer enterrados durar 
te el dia Pueblan iodo 
el globo salvo el car¬ 
imente europeo. Ve¬ 
mos uquL un ejemplar 
de ‘Dissophus amon- 
geir, de Madagascsr 

Faw J- Sit, 
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Pesado, lorpe e inca 
paz do huir, el sapo 
común constituiría 
una preso idónea paro 
n,o pocos depredado¬ 
res, si no fuera ¡joí 
que sus glándulas pa- 
(olidas, situadas en la 
región de la nuca, se¬ 
gregan mi veneno lan 
ití iiante t|ue el pre 
sumo enemigo no tie¬ 
ne más remedio que 
abandonar el campo 

faro J. Sí* 
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nw que llegan a medir de tres ¿i cinco 
metros de longitud v que. n medida que 
salen, son enlazados bajo el agua por 
los mismos progenitores. A los catorce 
o quince dias. Tos renacuajos salen de 
la envuelta mucosa. La metamorfosis 
coincide con la de los restantes anuros, 
Los renacuajos se desarrollan con len¬ 
titud, y no son aptos para la reproduc¬ 
ción hasta los cinco años. 

La longevidad de los sapos contri¬ 
buye a la conservación de la especie, 
que, por otra parte, no se ve amenaza¬ 
da por muchos enemigos, pues los ani¬ 
males que los acechan acaban casi 
siempre por huir, debido a la secreción 
glandular típica de estos anfibios. De 
no ser así. la especie podría peligrar, 
porque el Índice de mortalidad entre 
¡os renacuajos alcanza cotas muy altas. 
Entre los peores enemigos del sapo co¬ 
mún se encuentra el hombre, que lo 
persigue impulsado por absurdas su¬ 
persticiones. 

□ Congéneres del sapo común y sus 
afines son el SAPO VERDE o I SMKRAl 
diño / Bufo i ’iritfis i. con manchas verdes 
o negras, que falla en la Península Ibé¬ 


rica. pero no en Baleares, y el SAPO 
CORRI dor i Bufo Lüknuihii, disperso en 
Europa central y septentrional. □ 

Entre los sapos americanos, el más 
notable es el s\Po M \RtNO o SAPO DC 
U¡(. \ Bufo marinas). que llega a medir 
veintidós centímetros de longitud. Se 
distingue de las especies afines por su 
piel cuajada de verrugas y por sus gi¬ 
gantescas parótidas, □ Se halla amplia¬ 
mente disperso en toda Mnérica. aun¬ 
que por el norte no sobrepasa el Estado 
de Texas □. Ln el continente africano 
viven el SAPO MORENO < Bufo man ri¬ 
ta titea i y el SAPO DEL C AMERÚN i Bufo 
superníiaris k 


LOS HÍIJDOS 


Anuros dotados de 

Sub reina 

Metazoos 

vértebras procélicas 

Tipo 

Vertebrados 

V con falanges terrm 

□ase 

Anfibios 

nales de ios dedos 

Griten 

Arturos 

en forma de garre. 

Fitttili# 

Hit idos 


□ La familia de los lili IDOS com¬ 
prende anuros que se caracterizan por 


• vértebras procélicas, o sea. con el 
cuerpo vertebral cóncavo por ai parte 
anterior y convexo por la posterior: 

• filian ses terminales de los dedos en 
forma de garra: 

• vertebras sacras con prolongaciones 
transversas en la mayor parte de los 
casos dilatadas 


Dada su gran amplitud, los hílidos 
presentan notable variedad de formas 
y costumbres, aunque las formas más 


típicas y características son arborícelas, 
si bien abundan, asimismo, las espe¬ 
cies de costumbre* terrícolas, e incluso 


las hav también cavadoras. 

La familia se halla dispersa en \nie- 
rica, Europa. \sia oriental, la región 
meridional de Malasia y Australia. No 
se la encuentra en Africa tcon excep¬ 
ción del extremo septentrional I y la isla 
de Madagascur. como tampoco en gran 
parte del continente asiático. Integran 
ios hílidos dieciséis géneros, con más 
de cuatrocientas especies, trescientas 
cincuenta de las cuales pertenecen al 
género Hyta. 

De esta familia describiremos la ra¬ 
nda de San Antonio □ 


En ta página contigua acriba las palas traseras del sapo 
corredor ("Bufo cslíimita") son tan cortas que la incapaci- 
lati para el salto, por lo cual se ve obligada a desplatarse 
corríundoj característica a la cual debe su denominación 

fübj A Fíilfat 











La pailita de 
San Antonio 

Arturo de la familia de los hifidos y del género 
de unos 5 cm de longitud Es de color 
verde en el dorso y blanco en la región ventral: 
una linea negra separa un tono del otro En las 
pumas de ios dedos, por su parte inferior, existen 
unos discos adhesivos que permiten a este anfi¬ 
bio trepar por superficies íisas. Vive en Europa, 
salvo ef extremo más septentrional, y en Asia, 
hasta China Se la encuentra en los árboles, y su 
dieta alimentaria se compone de insectos. Soto 
penetra en el agua durante la época de la repro^ 
ducción, para poner los huevos, que se hallan 
envuelios por una sustancia gelatinosa, 

En la ranita de San Antonio \Hyia 
arbórea i, las punías de los dedos se en¬ 
sanchan en las cuatro extremidades, 
formando un di>eo de) cual se sirve d 
un libio pura adherirse y trepar por las 
paredes mas lisas. Además, en d abdo 
men presenta unas pequeñas verrugas, 
que el animal emplea también para ad¬ 
herirse u las paredes por donde trepa. 
Por io común ¡a especie \ ¡ve en las lla¬ 
nuras. pero también se la encuentra 

los hufomtlüs se nuiren de insectos gusanos y babosas 
qor la que constituyen unos excelentes auxilíales de la 
agricultura, El sapo marino protege, sobre todo, las plañía- 
ción es de caña de adúcar. a. a Jurar* 












Los híiidos suelen vi¬ 
vir Etnrfs la vegeta¬ 
ción, parla cual irspan 
con facilidad, dado 
que sus dados dispo¬ 
nen de discos adhe¬ 
ríales impregnados 
oe une secreción gis* 
cosa En lo ilustración, 
un ejemplar de rana 
mediterránea |"Hyla 
meridionalrs' I 


con cierta frecuencia en las regiones de 
montaña. por debajo de tos dos mil me¬ 
tros de altitud. 

Abandona pronto sus refugias inver¬ 
nales. aunque no resulta fácil observar¬ 
la, porque frecuenta el agua, en grupos 
muy numerosos, sólo durante el perio¬ 
do reproductor, para volver después a 
su medio habitual, los cañizales* y a su 
existencia solitaria. 

En cuanto a agilidad natatoria, riva¬ 
liza con la rana común, a la que supera 
ea el sallo: trepa con maestría, a pe¬ 
queños brincos. Su verdadero medio 
son los árboles, donde salta de una 
hoja a otra, y de este modo pasa de las 
ramas bajas a las más altas. El tono mi- 
vnétfco de su piel la disimula casi per¬ 
fectamente, hasta el pumo de que en 
caso de peligro permanece inmóvil, sin 
sallar sino cuando ya no le queda otro 
recurso. 



Esta rana se nutre de arañas e insec¬ 
tos, sobre lodo, moscas, coleópteros, 
mariposas y orugas sin pelos. Solo cap¬ 
tura presas vivas y que estén en movi¬ 
miento, Ataca a sus víctimas saltando 
de repente sobre ellas: por lo común, 
el insecto queda atrapado en la viscosa 
lengua del anfibio, que éste proyecta 
hacia delante en el momento oportuno. 

En el período del celo, esta rana deja 
oír con especial insistencia su voz, con¬ 
sis te me en un rápido "cree, cree, cree*' 
que recuerda el cunto de las cigarras. 

A fines de otoño, abandona los árbo¬ 
les y se oculta en algún refugio, donde 
inverna, sumida en un profundo letar¬ 
go. Los machos suelen dejar el refugio 
invernal mucho antes que las hembras: 
cuando éstas aparecen tiene tugar el 
apareamiento. 

El desarrollo de los huevos y de los 
renacuajos se produce con gran rapi¬ 
dez. como en los restantes anfibios. 
Los individuos de esta especie no son 
aptos para la reproducción hasta los 
cuatro anos. 

La RANA HERRERO, RANA PAT \ DE 
ix \ o, en Brasil, -turki IRQ” i Hyla Ja- 
herí, propia de las selvas brasileñas, es 
una de las especies más grandes de la 
familia. Tiene el cuerpo achaparrado, 
pero menos ancho que la cabeza, de 
forma notablemente achatada. Las ex¬ 
tremidades se distinguen siempre por 
su robustez. 

Las costumbres reproductoras de esta 
especie ofrecen un interés especial. Ln 
la época de la puesta, macho y hembra 
descienden de los árboles y trabajan 
a!añosamente durante varias 1 noches, 
con sus patas palmeadas, para cons¬ 
truir, en el fango de los estanques o los 
riachuelos de curso lento, unos peque- 

‘ Hyla caerulea", especia australiana, es tan poco temerosa 
que casi en ira en ta consideración de animal doméstico. 
Se aventura hasta el interior de tas casas y se adapta a la 
vida en cautividad, fot* a, visagcOacint 


ños huecos, de bordes elevados, que 
amasan con el limo. Estos recintos 
circulares, dispuestos en zonas donde 
d agua alcanza poca altura, pueden te¬ 
ner un diámetro de treinta cerní me¬ 
tros, y la pareja no da la obra por ter¬ 
minada hasta que los bordes no superan 
un tanto el nivel del agua. La puesta se 
efectúa en estos huecos, de modo que 
queda protegida de los ataques de cual¬ 
quier enemigo. Cuando ya están algo 
crecidos, los renacuajos se liberan de 
su protección, para lo cual aprovechan 
una momentánea elevación del nivel 
dd agua, empezando de esta forma su 
vida independíeme 
□ Otras especies dignas de mención 
son Hyla anrea. de Australia y Tasma- 

nía. ff\ la cueruiea, también australiana, 

«■ 

Hyla goitghi de América tropical, y la 
ran \ marsi i j I \ l_ f GüMivrhecü niarai- 
piataL de América tropical, cuyo nom¬ 
bre se debe a una bolsa que la hembra 
posee cu el dorso, bolsa que recuerda 
mucho ta típica de los marsupiales, l.l 
macho coloca en ella los huevos fecun¬ 
dados, que cumplen en la cavidad la 
primera parte de su desarrollo. Ln la 
especie afín Gasttvtheca ovípara> toda 
la metamorfosis de ln\ renacuajos tiene 
lugar en la bolsa materna. 

En otro grupo afín al de los híiidos 
se incluye el COQU Dt PUERTO RICO 
(Hv!ocles mantuicensisL 

La familia de los t i:\TROLf\rDOS. 
afín a 111 de los híiidos, >e separó de ésta 
hace unos años, en base a considera¬ 
ciones de tipo anatómico. Las ranas de 
este grupo son de tamaño muy peque¬ 
ño, casi minúsculo, y de líneas muy do¬ 
ga ¡lies. En su mayor parle, tienen cos¬ 
tumbres arborícelas, Viven en Améri¬ 
ca. desde México a ta Argentina, □ 






Una de las subespecies mas frecuentes de la ranta de San 
Antonio ss Hyla arbórea arbórea , cuya actavidad se desa 
r re lia. sobre todo, por la noche, ya que durante el di 5 

permanece oculta entre la vegetación o en los árboles, 3 ¡ 3 

FqI& J Burlan 















Pese a su apariencia 
inofensiva, y por más 
que su coloración va 
napinla lecuuide las 
huchas infantiles, los 
escuerzos cornudos o 
iianias san, en reali¬ 
dad, anfibios !eror 
mente ayrEStvos, que 
se nutren, sobre todo, 
de vertebrados, inclu¬ 
so se han dado casos 
de Seres humanos 
mordidos por ejem 
piares de esta espe¬ 
cie Fatu F Erija 


LOS 

BRAQl ICKI'ÁLIDOS 


Arturos de cabeza 
muy ancha y dota 
dos cíe vértebras 
procélicas a menudo 
fusionadas entre si, 


Si; bremo 
Tipa 
Oses 
Orden 
Familia 


Metamos 
Vertebrarios 
Anfi bios 
AnuraS 

3raquicetátid&s 


□ La familia de los tíR\Qiici.i ñu¬ 
dos incluye aauros caracterizados por: 

• cabeza muy ancha: 

• \crlcbrus procélicas, con frecuencia 
soldadas entre sí. 

• musculatura de las patas muy carac¬ 
terística. 

Los braquicefálidos. bastante pareci¬ 
dos a los sapos, presentan tamaño va¬ 
riable y -e hallan dispersos sólo en 
América Central y dd Sur. 

La especie más característica de la 
familia es el saPITO vaqiükoo kt\0- 
DERMÁ DI: D \R\y|\ < Riiinodcnna (iar- 
wini). propio de Chile y los bosques 
húmedos de la Pangonia argentina. Se 
distingue este anuro por sus costum¬ 
bres reproductoras, que cuentan entre 
las más ¡ungulares de toda la escala 
zoológica: una vez las hembras han 
realizado la puesta, que integran de 
veinte a treinta huevos, enlazados unos 
con otros, los machos vigilan su desa¬ 
rrollo durante un periodo que oscila 
entre diez y veinte dias, Cuando en los 


huevos empieza a agitarse el embrión, 
el individuo adulto abre la boca v los 
introduce en su saco vocal con ayuda 
de la lengua: asi. cada macho llega a 
albergar hasta veinte o veinticinco hue¬ 
vos. A medida que los renacuajos van 
desarrollándose el saco vocal se di¬ 
lata. hasta que acaba por llegar al 
nivel de la pelvis. Cuando los pequeños 
han completado su desarrollo, los ma¬ 
chos alzan la cabeza en la posición 
conveniente y distienden las mandíbu¬ 
las hasta alcanzar una abertura de cien¬ 
to cincuenta grados: a continuación, 
hacen pasar a los renacuajos, de uno en 
uno. a la cavidad oral, contrayendo 
para ello los músculos abdominales, y 
los arrojan con cuidado por medio de 
una sacudida que imprimen a su cabe¬ 
za. de modo que podría decirse que las 
crias son escupidas por la boca. 

El DLNDROBVÍtS DORADO O RANA 
TI ATORE R v 1 Dd nímbales mi rutas . a I 
que se lia llamado también Dendrobatos 
t indo rías) es un gracioso anfibio de be¬ 
llo colorido, dotado de cabeza en for¬ 


ma de pirámide, perteneciente también 
a la familia de los braquicefálidos. Tie¬ 
ne el tronco fino y cubierto de pie! lisa, 
con patas delicadas y cortas. La boca 
carece por completo de dientes. L1 ma¬ 
cho se distingue por la presencia de un 
saco vocal en la garganta. Este anuro 


se halla disperso exclusiv amente en los 


intrincados parajes boscosos de toda 
América tropical. 

El mas pequeño de todos los anfi¬ 
bios es el liSMlNTII.O tSminthiílus {im¬ 
buías ! de Cuba, que sólo mide once mi¬ 
límetros de longitud. La hembra pone 
un solo huevo, de gran tamaño, en al¬ 
guna oquedad húmeda. 

Mencionaremos brevemente la fami¬ 
lia de los I.l-RTODYCTILOS, que com¬ 
prende anuros muy afines a los sapos, 
de los que se diferencian, entre otros 
aspectos, por tener dientes en las man¬ 
díbulas. Por lo demás, esta familia, 
muy variada y compleja, incluye espe¬ 
cies terrícolas y cavadoras, y otras 
acuáticas o arborícoias. todas ellas de 
tamaños muv variables. El área de dis- 

r Ér 

persión de los ¡cplodácülos abarca Aus¬ 
tralia. Nueva Guinea y el continente 
americano, comprendidas las Antillas. 

A esta familia pertenece el IT \MA de 
los brasileños, denominado también i s- 
11 t-.R/o I. orm DO I Cerutüphrys canta¬ 
ta i, una de las especies más raras del 
orden, debido a la forma de su cabeza, 
muy alta y osificada, que se distingue, 
además, por tener el párpado superior 
alargado en forma de cuerno. Ln la re¬ 
gión dorsal posee una coraza ósea. \ 
diferencia de los demás anuros, estos 
escuerzos se alimentan, sobre todo, de 
vertebrados, e incluso de pequeños 
mamíferos. □ 
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Anfibios provisios de 
cola- por lo común 
de cuerpo lacertHor- 
me, con cuatro ex¬ 
tremidades v fecun¬ 
dación interna. Las 
formas larvales di¬ 
fieren poco de fas 
adultas. 


Subíeino Meíazoos 
l'po Vertebrarlos 
CI&5& Anfibios 
Oíden l Urodotos 


Lu.semejuiutt superficial que prcsen- 
lan saurios y salamandras explica el 
error en que incurrieron no pocos nn- 
turalisLis de la antigüedad, cuando in¬ 
da ye ron reptiles y un libios en una mis¬ 
ma dase. Pero basta con examinar sólo 
dos caracteres, a saber, la piel viscosa y 
carente de escamas y la falta de cavi¬ 
dad timpánica, pura advertir la diferen¬ 
cia entre unos y otros 

Las características que distinguen a 
los L'RODLLOS son: cuerpo más o me¬ 
nos alargado, cilindrico, de grosor bas¬ 
tante uniforme v u veces also reehon- 

mf *■— 1 

cho: cabeza rdati\'amentc grande, aleo 
aplastada y redondeada en la región 
del hocico: cuello diferenciado de la 
cabeza, cola de longitud variable, re¬ 
donda, comprimida por los lados y. en 
ocasiones, achatada a guisa de aleta 


dorsovcntral, las extremidades tienen 
la estructura rechoncha propia de lo¬ 
dos los anfibios, pero son de longitud 
bastante uniforme En las patas ante¬ 
riores hay. por lo general, tres o cuatro 
dedos v en las posteriores, que faltan 
en casos excepcionales, de dos a cinco. 


La piel puede ser suave y lina, o 
bien, rugosa y con excrecencias, por la 
presencia de glándulas muy desarrolla¬ 
das. las cuales seareean un humor vis- 

■*_. ■fcpo 

coso scmcjanic a lu albúmina de huevo. 
Los li rodé los cambian la pie): pero 
sólo en parte y de modo poco patente. 


ORDEN 

FAMILIA 

GENERO 
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PU‘tO<lÓntÚ!o_S y 

fínfhivost'/js, íypltlamalgc. / xphlfUntou. 

( r y riuofthihii. Pseadointon 


Viifiúmidó* 

1 tñphurm 


Salamándridos 

\ Salamandra. SaiamHndwuu Irlturm, 

Lujtvtiftm* Chtüfrlusstu l J lt■inoeirlt^ 

t rodelos 

\ml>istóiii idos 

. 1 mhytfmm* Divümfiitulnn 


IVotcidos 

Frutem, Xaturu\ 


Si ránidos 

Strt'n, PH'utfaimtm has 


(!ri|fl(iími ii(| 11 idos 

.i iegttInlítitrachu \. Lnpfohramhu \ 


Mi nú Indos 

Ihuolmis . Bíitnuhaj!?ru \. Onxthiulailyhti 


Las salamandras que ofrece !s ilustración no están mutuas.como pudiera creerse 
por su actitud. La exhibición de su vientre de vivos colores no tiene DIro objeto pus 
darse a conocer a su presumo enemigo - en este caso, el fotógrafo y recordarle que, 
en caso de que la ataque, su poderosa veneno podría resultar le faiaL rott -. c^^rr 






























Los SEianidos como l l I 
tritón sirena o anguila 
del fango, poseen sólo 
las ejíiremidades an 
tedoies. reducidas a 
un estada práctica¬ 
mente embrionario. 
Las especies de esta 
familia viven en las 
*ona$ pantanosas ríe 
Amenca del Norte se 
sotierran en el légamo 
durante los períodos 
de sequía y conser¬ 
van toda su vida ca 
sacíeles larvales. 

/üío J JOVv 
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Las vértebras son numerosas. y Lis 
Jel tronco están provistas de breves 
costillas. No existe esternón en nima'in 
caso. 


Los ojos presentan varios arados de 
desarrollo. Lo\ pidos siempre están re- 
cubiertos de piel externa: falta tu cavi¬ 
dad timpánica y sólo existe el laberin¬ 
to. La lengua puede ser ancha y redon¬ 
da. larga y estrecha, acorazonada, ova¬ 
lada. fungiforme, v muv movible o 
poco, según los casos. Casi todos los 
urodelos presentan dientes en el hueso 
interinas iiar. la mandíbula superior y 
la inferior: \ todos, sin excepción, es¬ 
tán provistos de dientes vomedaños y 
palatales. 

□ El aparato respiratorio de los uro- 
delos difiere, en cuanto a su conforma¬ 


ción, según se trate de renacuajos o de 
individuos adultos. En el estado larval, 
el intercambio gaseoso se efectúa por 
medio de branquias externas, a diferen¬ 
cia de lo que sucede en las larvas más 
maduras de los amaros, en las que las 
branquias -.c convierten en internas. 
Los adultos, por e! contrario, presen¬ 
tan conformaciones diferentes según 
las familias y los géneros. Por lo co¬ 
mún, la respiración tiene lugar por vía 
pulmonar: ios pulmones son largos y 
estrechos, aunque, en cienos grupos, 
pueden estar muy reducidos o faltar 
por completo: en estos casos, la respi¬ 
ración se efectúa a través de la piel, o. 
lo que es más corriente, a través de la 
mucosa bucal y faríngea, mediante un 
mecanismo análogo al de los anuros. 
Existen también urodelos que conser¬ 
van las branquias en el estado adulto 
(perennibranquios). En e-Uos últimos, 
el proceso respiratorio puede realizarse 
sesión todas las modalidades v varían- 
les que. a este respecto, se dan en la 
clase de los anfibios. □ 


La existencia de casi lodos ios urode¬ 


los transcurre en el agua. Todos, sin ex¬ 
cepción. son animales nocturnos y se 


muestran activos solo al caer la noche 
o después de que haya llovido. Las es¬ 
pecies terrícolas permanecen en luga¬ 
res húmedos y umbríos. 

En las regiones septentrionales de sti 
área de dispersión se aletargan a co¬ 
mienzos de invierno, y lo propio sucede 
en latitudes inferiores, cuando el calor 
seca las a B *ias donde habitan. 

Estos anfibios se nutren de molus¬ 
cos, gusanos, arácnidos, coleópteros y 
algunos vertebrados inferiores, inclui¬ 
dos los individuos más débiles de su 
propia especie. Digieren lo> alimentos 
con gran rapidez, por lu que son muy 
voraces. 

La fecundación de los huevos es in¬ 
terna. si bien no existe cópula. El es¬ 
perma se emite envuelto en sacos gela¬ 
tinosos, llamados esper mató loras, que 
la hembra capta con los labios cloaca¬ 
les. La mayoría de las especies terríco¬ 
las y todas las formas acuáticas pasan 
el primer estado de su vida en ei agua, 
que no abandonan hasta que el desa¬ 
rrollo pulmonar les permite la respira¬ 
ción aérea. 

□ El orden de los urodelos compren¬ 
de. pues, anfibios caracterizados por: 

• cuerpo más o menos alargado, en ge¬ 
neral lacertiforme y provisto de cola; 

• extremidades subiguales, aptas para 
caminar, las anteriores a menudo tetra- 
dáclilas y las posteriores ¡ cn ocasiones 
ausentes) con cinco dedos; 

• fecundación casi siempre interna, en 
general mediante masas de espermato¬ 
zoides que llegan a H cloaca de la hem¬ 
bra cubiertas en envolturas llamadas 
cspermuló foros. 

• en algunas especies {perenn¡bran¬ 
quias). presencia de branquias durante 
toda la vida; otras, son capaces de re¬ 
zo ides que llegan .1 la cloaca de la hem¬ 
bra cubiertas en envolturas llamadas 
esperm ató foros. 

Dispersos, sobre todo, en el hemisfe¬ 
rio boreal (en el austral sólo viven en 


una reducida zona de América del Sur), 
los urodelos comprenden ocho fami¬ 
lias: PLETODONTIDOS. XMÍÜMIDOS. 

SALAMÁNDRIDOS. AMBISTOMIDOS. PRO¬ 
TEIDOS. SI REÑIDOS. CRlPTOiíKÁN- 
QL IDOSe H1N0B1DOS. □ 


LOS 

CRIPTOBRÁNQUIDOS 


Urodelos de tamaño 



gigantesco, despro- 

Subííinú 

iV1«ia?oGs 

vistos de branquias. 

Tipo 

Vertebrados 

con el cuerpo re- 

Clase 

Anfibias 

choncho y deprimí- 

Oídsíi 

Urodelos 

do: extremidades 

con es. 

Fumilia 

C r¡ p lo bránq nietos 


□ Lu familia de los CRfPTOBR VN- 


QUIDOS comprende urodelos caracte¬ 
rizados por: 

• cuerpo de grandes dimensíono: 

• cuerpo rechoncho y deprimido y pa¬ 
tas cortas: 


# ausencia de branquias. 

Estos gigantescos urodelos, muy tor¬ 
pes. viven en el agua de ríos y arroyos. 
Comprenden dos géneros con tres es¬ 
pecies* difundidas en Asia oriental y 
América del Norte □. La especie más 
notable de la familia es la salaman¬ 


dra GIGANTE DHLJ \Pú y i Megaloharra- 
chas japónicas, a la que también se ha 
11 amado Megalohalmchm máximum). 
a fin ál A luirías schenchzeri. salamandra 
del Mioceno de Europa cuyos restos 
fósiles fueron catalogados* erronea- 
niciue como previmos al diluvio uni¬ 
versal v descritos con ei curioso nom¬ 
bre de Homo clihmi insth testis ("trisLe 
testigo del diluvio"), hasta que Cuvier 
demostró su verdadera naturaleza* no 
de hombre, sino de anfibio. Este urode- 
lo llega a medir un metro \ medio de 
longitud, presenta color pardo, tiene 
cola breve y en forma de remo \ patas 
rechonchas, con dedos libres en las 
anteriores y palmeadas en las traseras. 


En la pagina 318 Australia, Nueva Guinea, América Central y riel Sur y las Antillas 
componen el área de dispersión ée los lepiad ¿etilos La especie Lepiadactylus 
peiUadaUvíüs'. que puede medir unos veinte cemimetros de longitud, ss muy 
apreciada en Suda marica por sus cualidades gastronómicas. foro a s 














Durante las horas más 
calurosas del día, las ra¬ 
nclas de San Antonio 
permanecen inactivas, 
a-forradas con las expan¬ 
siones digitales a la su¬ 
perficie de cualquier hoja 
atardecer. 


vegeta] 
cuantío et aire se puebla 
de mil tares de insectos 
que acuden a la charca. 
;d anfibio inicra la caza: 
sin molerse del lugar, 
acecha las pasibfes pre¬ 
sas. que captura con su 
viscosa lengua. 

Falo Andró- Pairas. 
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Una ve i superada el periodo óe la puesta, los tritones adultos abandonan el apa y, a fifi de reponer sus 
exhaustas energías, se dedican activamente a la caía, capturando cualquier aniniatilJo que frecuente Eos 
parajes húmedos, incluidas las larvas de su misma especie, a las cuales no les une ningún instinto protec¬ 
tor v de defensa Vemos en esta ilustración una pareja de internes jaspeados ("Trini rus m armo retos"), 
anfibios que presentan mochas afinsdade? con e! tritón crestado Fro Aru r* Faina 











Este tritón crestado ma¬ 
cho he sido fotografiado 
cuando lucia en todo su 
esplendor la coloración 
nupcial. En las zonas en 
que el área de dispersión 
de la especie coincide 
con la deE tritón ¡aspea¬ 
do no son infrecuentes 
los emees entre estos 
uródeins, muy similares 
en cuanto a dimensiones 
y costumbres, del apa 
reamiente resulten hlbri 
dos fecundos, con caiac- 
tartaleas de arrtíios pro- 
genitores, foivj, Burton. 


















□ Vive en las aguas frías de los montes 
de la isla japonesa de Hondo y se nu¬ 
tre de peces, anfibios, crustáceos y gu¬ 
sanos. Una especie afin, de la cuenca 
de! Mississippi y hasta medio metro de 
longitud, es Cryplohranchus allegha- 
niensis, llamada "HELLBENDER“ DF. 

los Apalaches. 

La familia de los hinObíüOS. la más 
primitiva de los urodelos vivientes, 
presenta caracteres similares a los de 
los antiguos anfibios. Parecidos a sa¬ 
lamandras. viven casi siempre en tie¬ 
rra. Solo acuden al agua para poner los 
huevos, que se hallan provistos de una 
envoltura saculiforme gelatinosa. La 
familia se compone de cinco géneros 
con poco más de veinticinco especies, 
dispersas en toda Asia eentrosepten- 
trional y oriental. □ 

LOS SIRÉNIDOS 


Urodelos que con* 
servan tos caracteres 
larvales en el estado 
adulto, incluidas las Subieino 

branquias esternas* 

Et cuerpo es muy g r j Bn 

alargado, v sólo exis- Familia 

ten las extremidades 
anteriores, reducidí¬ 
simas. 


Metaioas 

Vertebrados 

Anfibios 

Urodelos 

SirénidúR 


U La familia de los SIRÉNIDOS com¬ 
prende urodelos caracterizadas por: 

* persistencia en e! estado adulto de 
los caracteres larvales: 

* cuerpo delgadísimo, anguiforme, 
dotado sólo de extremidades anterio¬ 
res, en todos lo> casos muv cortas, con 
tres dedos o cuatro: 

• ojos de pequeño Lama ño,carentes de 
párpados en todos los casos: 

• persistencia, en los individuos adul¬ 
tos. de branquias externas. 

De costumbres acuáticas y a veces 
cavadoras, los si reñidos comprenden 
dos géneros con poquísimas especies, 
dispersas en la zona sudorienta! de 
Estados Unidos. La especie mas impor¬ 
tante de la familia es el tritónsirena 
j \N ti LILA DEL Fango S iren tape tri¬ 
na h que alcanza unos 80 cm de longi¬ 
tud. Tiene el cuerpo a ngu Eli forme, aí¬ 
reme de extremidades. se baila dis- 
per->o en la zona atlántica de Estados 
Unidos, hasta Florida. □ 

LOS AMBISTÚMIDOS 


Urodelos semejantes 
a los salamándridos. 

Su brema 
Tipa 
Clase 


con extremidades 

Metióos 

Vertebradas 

cenas y macizas, y 

Anfibios 

ojos bien desarrolla- 

Orden 

Urodelos 

Jos. Presentan a va 
ces el fenómeno de 
la neomenia. 

Familia 

Ambisiómidoa 


□ La familia de los WIBISTOMJDOS 
comprende urodelos que se caracteri¬ 
zan por: 



El ajolote 


* formas corporales que recuerdan las 
de las salamandras: 

• extremidades cortas \ macizas* las 
anteriores con cuatro dedos y las pos¬ 
teriores con cinco: 

* ojos bien desarrollados y provistos 
de parpados: 

• huesos vomerianos dolados de ptezu^ 
dentarias. 

La familia comprende tres géneros 
> una veintena de especies, cuya área 
de dispersión abarca toda América del 
Norte \ gran parte de México. 

De la familia de las arabista midas 
describiremos el ajolote. □ 


Urcdelo de la familia da loa ambí&toinicios y de! 
género "AmbystomaA de 17 cm (hembras) a 
25 cm (machos) de longitud. Tiene (a piel lisa., 
pardo oscura o negra con manchas claras, patas 
breves y cola comprimida lateralmente. Habita 
desde Canadá a México. Los individuos adultos 
permanecen en el mantillo de los bosques, ali 
mentándose de pequeñas presas. La fecundación 
se realiza en el agua, por medio de espermató- 
foros Las larvas pueden alcanzar la misma lon¬ 
gitud que los adultos y la madure* sexual, e inclu¬ 
so con frecuencia están capacitadas para repro¬ 
ducirse. pese a que conserven las branquias y a 
que vivan en el agua, 


tnire les modelos es 
muy frecuente la nea- 
ienia r o capacidad de 
las formas laivales 
pita alcanzar Ja ma 
uurez sexual. El ajo¬ 
lote. cuya forma neo- 
Iónica vemos arriba, 
¡me considerado como 
una especie, hoy se 
sabe que no es sino 
el renacuajo de la sa¬ 
lamandra tigre 

Fvtííí Rut i Kibsíe y 
J Blf/tQrt 











El gaflipsiQ rPleuro- 
deles wal|I ii M ^ se de¬ 
fiende de sus enemi 
gos dé una forma muy 
cimasa sus aceradas 
castillas rasgan ¡3piel 
de los costados y se 
clavan con fuera a en 
el cuerpo de su opo¬ 
nente. Foto a y^.v i 



Exponía el español Hernández que 
en las proximidades de la capital de 
México vivía un pez marino dotado de 
piel lisa v cuatro patas, al cual los indí¬ 
genas -que lo apreciaban mucho como 
alimento- llamaban '‘axololl". Y, en 
efecto, esta - especie se denominó en 
tiempos Siredoti piscifoimis. La verdad 
es que nadie prestó atención a las noti¬ 


cias sobre el animal. Por fin llegó a 
Francia un individuo vivo de la espe¬ 
cie. que Cuvier describió hasta en sus 
menores detalles. Luego, muchos otros 
ejemplares llegaron al continente euro¬ 
peo. y los naturalistas pensaron que 
aquella forma larva! era la forma per- 
munentete del animal. También Cuvier 
clasificó al ajolote entre los anfibios 


perennibranquios. aunque lo hizo con 
bastantes dudas. Siguieron entre los 
expertos no pocos debates sobre la 
cuestión, que se resolvió con la llega¬ 
da de seis ajolotes para la colección del 
Jardín des Pian!es de París, entre ellos 
una hembra, que no lardó en llevar a 
cabo una puesta, seguida de otra a las 
seis semanas. Duméril trasladó a un re¬ 
cipiente las plantas a que estaban adhe¬ 
ridos los huevos fecundados. A los 
treinta días nacieron los renacuajos, 
los cuales adquirieron inmediatamente 
las branquias. Vanos días después se 
abrió en ellos la boca y empezaron a 
devorar insectos v pequeños crustáceos. 

\ comienzos de septiembre habían al¬ 
canzado ya el tamaño de los adultos. 

\ mediados de dicho mes. las bran¬ 
quias. la cresta dorsal y la cola de uno 
de los renacuajos se atrofiaron, la for¬ 
ma de la cabeza se modificó un tanto 
y en su piel, básicamente oscura, apa¬ 
recieron numerosas marchitas blanco 
amarillentas. En poco tiempo todos 
los ajolotes se transformaron en trito¬ 
nes perfectos, confirmando la hipótesis - 
de Humboldt v Cuvier. 


luproues iitaivcepltalus" es un pequeño tritón de euerpe 
aplastado propio de la isla de Cardería En verano vive en 
nena, mientras durante el resto del año oermanece en el 

agua A M,v,jforr¿» 









□ Ll singular fenómeno por el cual 
una especie animal puede reproducirse 
pese a hallarse en el estado larxul se 
denomina medema* Sus causas son 
múltiples, \ aún no se han aclarado dd 
iodo. El fenómeno se debe, en gran 
parte, a una compleja actuación hor¬ 
monal que corre a cargo de las glándu¬ 
las de secreción interna (hipófisis y 
tiroides). Si la hormona tiroidea no 
:>e segrega en cantidad suficiente, el in¬ 
dividuo en estado larval no logra trans¬ 
formarse en adulto* En la naturaleza, 
por ejemplo, esta alteración funcional 
puede ser provocada por una tempera¬ 
tura ambiente que no alcance ciertos 
niveles necesarios, por debajo de los 
cuales la hipófisis y el tiroides no cum¬ 
plen sus funciones a pleno ritmo, por lo 
que segregan una Limitada cantidad de 
hormonas. En consecuencia, la meta¬ 
morfosis no se cumple. Por tanto, es 
muy probable que un complejo a cúmu¬ 
lo de causas -ambientales primero y 
hormonales después- impida a los 
arribista nudos* en determinadas zonas 
de su área de dispersión, completar la 
metamorfosis, por lo que han adquiri¬ 


do la capacidad de reproducirse en un 
estadio de desarrollo larval. En condi¬ 
ciones inadecuadas, basta administrar 
hormona tiroidea para que se produz¬ 


ca la metamorfosis, □ 

Cuando se demostró con certeza 
que el ajolote e> un renacuajo, fue po¬ 
sible asignarte el lugar adecuado en el 
sistema de clasificación científica de 
los u rodé los. En efecto* el ajolote es 
la forma larval de la más conocida de 
!lis salamandras americanas. La SNLx- 
M \\DR \ tkíki lAmbystaina tigriwtfiu. 
□ especie dispersa desde Canadá a 
México inclusive, con amplía difusión 
en Estados Unidos* exceptuadas algu¬ 
nas regiones occidentales. □ 


LOS PROTEIDOS 


Urodelos que con¬ 
servan durante toda 



la vida caracteres 

Stíbreino 

MetüzGDS 

larvales, con persis- 

Tipo 

Vertebrados 

¡encía de las bran- 

Clise 

Anfibios 

guias esternas El 

Orden 

Urodelos 

tronco es alargado, 
con extremidades 
( pequeñas y gráciles. 

Familia 

Proteidos 


□ La familia de lo*s PROTEIDOS in¬ 
cluye urodelos caracterizados por: 

» persistencia de los caracteres larva¬ 
les durante toda la vida: 

* tronco largo o muy la rao \ cola de 
mediana extensión: 


* extremidades pequeñas y gráciles, las 
anteriores teiradáetílus o tridáctilas, las 
posteriores con cuatro o dos dedos: 

• persistencia de branquias externasen 
los adultos, que están dotados también 


de pulmones* 

Los proteidos viven en Europa > 
America Je! Norte* Comprenden dos 
señeros. Fruten v \ \e¿VirtL\. con tres 
especies □, De ellas* la más conocida 
es el OLM o proteo (Prau'ttsatigttimisi. 
de unos veinticinco centímetros inclui¬ 
da la cola, que equivale a un tercio de 
la longitud corporal. Tiene aspecto an- 
auiIiforme* con la% extremidades mus 

w 

distantes entre si. La piel, por lo común 
lisa, es blanquecina: las branquias so¬ 
bresalen del ironeo* a modo de plume¬ 
ros rojos* Prácticamente ciego, □ este 
modelo vive en la-* aguas subterráneas 
de la zona cárstica deCarmm y Datma- 
cíii □. Se nutre de gusanos, crustáceos 

kf 


La salamandra euro 
pea tiene costumbres 
tenictilas y no está 
capacitada para na¬ 
dar, Como es vivípara 
y ios renacuajos se 
destronan en íHagua 
para depositarlos en 
el liquido la hembra 
uniliia una técnica 
singular ss aproxima 
al riachuelo caminan¬ 
do hacta ¡más y su¬ 
merge sólo lo cloaca 

f íjru r*£j/íi 










La hembra fiel tritón 
crestado se diferencia 
del macho porque su 
región dorsal aparece 
completamente lisa, 
sin la sIpica cresta que 
da nombre a 3a es¬ 
pecie. foti>£. Robba. 


y otros animaliüos* □ En el curso de la 
evolución, la piel del proteo -de con¬ 
formación muy extraña por cuanto po¬ 
see únicamente glándulas del moco, 
cuya secreción es inofensiva-ha adqui¬ 
rido la propiedad de ser sensible a ¡a 
luminosidad ambiente. □ 

Por lo común, la hembra efectúa la 
puesta durante la noche. En ocasiones, 
la prole nace viva. Las larvas presentan 
los ojos más visibles y de mayor tama¬ 
ño que los adultos, cuyos órganos de la 
visión aparecen atrofiados. 


LOS 

SALAMÁNDRIDOS 


Urodelos carentes 



de branquias en es- 

Subreíno 

(Vttílaíoos 

lado adulto, con 

Tipo 

Vertebrados 

cuerpo lacerti forme 

□asé 

Anfibios 

y provistos de cua- 

Orden 

Urodelos 

Tro extremidades de 

Familis 

Salamándridos 

longitud medianil. 




□ La familia de los salamándridos 
incluye urodelos caracterizados por; 

• extremidades de longitud mediana, 
las anteriores típicamente tetradáeLilas 
y las posteriores peniadáeiilas: 

• ojos bien desarrollados y dolados de 
párpados; 

• lengua pequeña, libre tan solo en los 
márgenes: 

• dos series de piezas dentarias en la 
bóveda del paladar: 

• en los individuos adultos, ausencia de 
branquias. 

Esta familia comprende especies do 
vida terrestre -como la salamandra-, 
que sólo se dirigen al agua para efec¬ 
tuar la puesta, y otras, como los trito¬ 
nes, cuya existencia transcurre, en su 
mayor parte, en e] medio liquido. 

Los salamándridos comprenden ca¬ 
torce géneros y unas cuarenta especies* 
difundidas en Europa. Africa norocei- 
demah Asia y* América Jd Norte. 

Describiremos la salamandra euro¬ 
pea y el tritón crestado, □ 


La salamandra 
europea 

Urodefo de la familia de los salamándridos, de 
18 a 23 cm de longitud, y color negro manchado 
de amarillo dorado, Disperso en toda Europa cen- 
tromendionah Asia Menor y África norocciden- 
tal. se establece en valles y en los lugares bosco¬ 
sos de los montes. Fur la noche sale en busca de 
los caracoles, lombrices, insectos y pequeños 
vertebrados de que se nutre, Pare en el agua lar¬ 
vas branquiadas, o bien, en tierra, crías que ya 
han experimentado la metamorfosis. 

La SALAMANDRA EUROPEA O CO¬ 
MÚN i Salamandra salamandra, uimbién 
llamada Salamandra maculóla) □ vive 
en Europa occidental, central y sudo- 
riental. Africa noroccidemal \ Asia 
occidental □; Miele frecuentar ¡usares 
húmedos y oscuros de montañas > coli¬ 
nas. valles angostos > bosques frondo¬ 
sos. donde se oculta bajo las piedras o 
las raíces de los árboles o en cuevas 
abandonadas por otros animales. 



En la página contigua, arriba "Tiiturus msímoraíus" es 
una especie de Sblamámjndc propio de la Península Ibé 
rica y Francia meridional- U hembra Un primer plano) se 
distingue por la línea íQ(iza de la región dorsal fiiwj Bunnr. 









EsU salamandra se nutre, en espe¬ 
cia!. de caracoles, lombrices, insectos 
v. en ciertos casos, vertebrados meno¬ 
res. Sólo captura presas que se mueven 

En el momento del apareamiento, el 
macho se coloca bajo el cuerpo de su 
compañera y expulsa espermatól'oros. 
que la hembra capta con los bordes 
cloacales, A los diez meses, la madre 
penetra en el agua \ da a ki¿ crias 
vivas, dotadas de cola y de branquias 
externas: en ia> regiones más septen¬ 
trionales del área de dispersión de la 
especie, las crias nacen sin branquias 
> adaptadas a la vida terrestre. 

□ Fsie anfibio está protegido contra 
numerosos enemigos por las glándulas 
granulosas \ mucosas que posee en 
la piel, las cuales segregan sustancias 
altamente tóxicas, muv ricas en diver¬ 
sos alcaloides, entre ellos la salaman¬ 
drina. que afecta los centros respirato¬ 
rios: las mucosas expulsan una sustan¬ 
cia menos activa, pero también muy 
tóxica, la salamandaridina. 


Casi todos los tritones so distinguen por su cteemís granu 
losa; si nilón vulgar i Tri tutus vulgaris'!. en cambio, tiene 
la piel lisa y búllame, salpicada de manchas negras 

’"'oJcj J BulOn 



















Salvo unas pacas excepciones, fas uradelos son ovíparos y efectúan la puesta en 
et agua En las cuauo fotografías t\w ílusiran esta página asisiimcs al proceso 
incubada! de un huevo de triibn crestada, hasta la eclosión de la larva, que presenta 
y?! en esboíü las branquias externas. FomK Mu^octo. 













La salamandra NEC r.\ tSalaman¬ 
dra litro i, afín a la anterior. ofrece ex¬ 
cepcional interés por su biología repro¬ 
ductora. I a especie es vivípara. \ la 
hembra pare una o dos crias semejan¬ 
tes a los indiv iduos adullov Los partos 
-v en ello radica la singularidad del 
ciclo generativo- tienen lugar al cabo 
de dos o tres años del apareamiento: 
y de varias decenas de huevos fecunda¬ 
dos. mu\ pocos se desarrollan normal¬ 
mente. mientras los restantes se malo¬ 
gran \ son utilizados por los embriones 
como reserva nutritiva. Terminada esta 
reserva, las crias se alimentan de la 
madre por medio de las branquias, que 
actúan a modo de placenta. □ 

El tritón 

crestado 

Urodeto de la familia de los salamándridos, de 
13 a 16 cm de longitud. Tiene el cuerpo cilin¬ 
drico, la cola comprimida lateralmente y petáis 
gráciles, con decios libres. El macho posee una 
cresta dorsal dentellado, que en la época del 
celo se hace más alta, extendiéndose de la cabe 
za a la cola. La pteL verrucosa, presenta color 
verde oscuro, y amarillo anaranjado en el vientre 
Disperso en toda Europa y hasta Asia occidental, 
vive en llanuras y montes, en lugares húmedos. 
Se nutre de pequeñas presas. El macho pone 
en el agua los espemiatóforos, Los huevos son 
adheridos a cuerpos sumergidos. 

El HUI ON CREST \DO Trituras ais- 
tutus i vive en I uropa oooderuaL ceñ¬ 
irá! \ septentrional* luidla los de 
latitud Norte* en I uropa sudorienta! 
y Asia occidental I- \istc también en la 
Península Ibérica. □ 

Permanece en el agua en la época de 
la reproducción. > también en otras es¬ 
taciones, Lento \ torpe en tierra, se 
muestra agilísimo dentro del agua. 

□ Los huevos, de forma oval \ cu- 
biertos por una envoltura gelatinosa» 
son adheridos a los tallen de las plantas 
acuáticas. A las cuatro semanas nacen 
las larvas, que a uno \ turo lado de la 
cabeza tienen tres pares de branquias, 
ademas de dos largas y sutiles prolon¬ 
gaciones. los balancines, con las que se 
asen a los cuerpos sumergidos. La cola, 
breve pero provista de membrana nata¬ 
toria. les sirve también para este fin □ 
Los voracísimos renacuajos se nutren 
de crustáceos pequeños» e incluso de 
sus iguales, a los cuales roen las bran¬ 
quias \ la cola. El tritón crestado se 
alimenta de sustancias animales. 

Aparte de los cambios que se ope¬ 
ran en él durante el periodo dd celo» 
el tritón tiene la facultad de modificar 
voluntariamente el color de su piel* al 
meiv 1 * en parte. La muda del tegumen¬ 
to ocurre en primavera, en periodos v a¬ 
riables de dos a ocho días, más rara 
ve/ después del celo* Llegado el mo¬ 



mento critico* > sirviéndose de Lis pa¬ 
tas amenores, d animal se rasga la piel 
en la región del mentón: desprende la 
de la región cefálica empezando por 
la punta del hocico, se contorsiona a 
uno v otro ludo v saca la cabeza lucra 
dd agua: mediante repetidas contorsio¬ 
nes. desprende la piel del cuerpo. y gira 
\ >e sacude en cuanto las extremidades 
anteriores quedan libres: la piel* ya 
suelta, sobrepasa la base de la cola, \ 
el animal la a ierra con los dientes y se 
la quita como una camisa. □ 


□ La familia de los pie todo ruidos 
incluye urodé!os caracterizados por: 

• tronco y cola delgados: 

• extremidades poco desarrolladas: 


LOS 

l’LETODÓNTI DOS 


Urodelos carentes 
de pulmones, con el 
tronco y la cola muy 
delgados y extremi¬ 
dades de reducido 
tamaño. 


Supuro 

Tipil 

CI4ISE 

Oiden 

Familia 


Melaza os 
Vertebrados 
Anb bios 
Lbodelos 
Pleiodómidos 


• ulim-'ovíu de pulmones. \ en 1 or, :idnl- 
ios. salvo pocas especies, lambien de 
branquias. 

La familia, dispersa en el Nuevo 
Mundo v Europa occidenial. compren¬ 
de dieciséis tuneros, con más de noven- 

W 

La especies. De ellas, la más interesante 
es la S \L \M VM3RIT X TROGLÓHL \ H\- 
[¡tomantes ita/icusi de unos diez centí¬ 
metros de longitud \ color terroso os¬ 
curo* con man chitas rojizas u ocres, 
Los dedos son palmeados, f recuenta 
ambientes oscuros y húmedos v las 
grutas de los Alpes marítimos > ios 
Apeninos. No entra jamás en el agua (\ 
de uh¡ el nombre de "tritón terrestre" 
que se le ha dado) y se nutre de peque¬ 
ñas presas (larvas de insectos, moluv 
con. arácnidos y crustáceosL La meta¬ 
morfosis de los renacuajos se produce 
en el oviducto materno» □ 

La reducida familia de los \m di nu¬ 
dos comprende un solo género, Am- 
phiimuL con tres especies* la más cono¬ 
cida de las cuales es la salamandra 
TRIDACTILA 0 5ALAMANDR \ CONGRIO 
f Amphumm meansi, □ que parece una 
anguila dotada de palas muy cortas y 
separadas* Vive en los pantanos del sur 
de Estados Unidos. □ 


Cuando la hostiga al¬ 
gún depredador, lasa- 
la mandril a glutinosa 
i' PFeihodon glunna- 
óus" 1 segrega un li¬ 
quida viscoso, aunque 
no tóxico, que, al pa¬ 
recer, tífltie la finali¬ 
dad de conferirle un 
aspecto menos apeti 
loso y favorecer asi el 
posible rechazo del 
enemigo. 

Fino A MrtíyíOCÍO 


































Anfibios carentes de 
paras, con el Cuerpo 
subcilindrico y ser¬ 
pentiforme Viven 
en los suelos húme¬ 
dos de las selvas tro¬ 
picales. Comprenden 
una familia única, 
la de los cecí lides 


Subre mí: 

Tipo 

Clase 

Orden. 


Metazoos 

Vertebrados 

Anfibios 

Apodos 


□ Los APODOS, denominados tam¬ 
bién GlMNOt iom s. íes decir, serpien¬ 
tes desnudas), difieren mucho de los 
demas representantes de la clase, ya 
que se parecen a las lombrices. \ tam¬ 
bién a ciertos saurios de la familia de 
las anfisbénidos. Con una longitud de 
un metro, aproximad ámeme, estos ex¬ 
traños anfibios están desprovistas de 
palas y tienen el cuerpo vermiforme o 
serpentiforme, subeilíndríeo, adelgaza¬ 
do en sus extremos y, característica no¬ 
table. subdividido por constricciones 
anulares en segmentos. La cabeza, pe¬ 
queña y subco nica, posee ojos diminu¬ 
tos (en algunos casos cubiertos por la 
piel), carece de aberturas auriculares 
visibles externamente y presenta dos 


órganos ten tac ul o ides, situados en el 
labio superior, entre la nariz y los ojos, 
con abundantes terminaciones nervio¬ 
sas v dotados de fina sensibilidad lácli!. 
En la boca existen dientes pequeños\ 
ganchudos La piel, lisa } mu\ rica en 
glándulas se caracteriza por poseer in¬ 
ternamente. en el dorso \ los lados, 
pequeñas escamas óseas. La columna 
vertebral, que puede componerse de 
doscientos elementos, presenta vérte¬ 
bras de tipo anficeIico. Los pulmones 
son siempre desiguales y* de dios, el 
izquierdo se presenta rudimentario. 
Las larvas respiran por branquias. 

La fecundación es interna y la repro¬ 
ducción. en general, ovípara, De cos¬ 
tumbres terrícolas, los ápodos ponen 
los huevos -mu\ grandes \ en numero 
reducido-, no en el agua, sino en el 
fango o en agujeros del terreno. Cuan¬ 
do nacen, las crias presentan ya un 
desarrollo relativamente avanzado. 

Los ápodos viven en zonas cálidas \ 
ambientes húmedos, en el fango o en 
el sucio, donde excavan galerías super¬ 
ficiales En épocas de sequía, estos 
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Los ápodos son anfibios caíante? de eternidades y cuerpo 
enguiMmmc que viven en ¿nnas fangosas de las regiones 
tropicales En la ilustración, ejemplares de Dermophis 
Ihomensis" de Africa occidental. Fo;e ± Mwgipcca 


anfibios se entierran y permanecen 
cierto tiempo en estado de vida laten¬ 
te. Su dieta alimentaria se compone de 
presas mus variadas. 

El orden de los apodos, cuya área de 
dispersión incluye las zonas tropicales 
húmedas de todo el mundo, salvo Aus¬ 
tralia y M adagas car, comprende, pues, 
anfibios caracterizados por; 

• cuerpo serpentiforme o vermiforme, 
desprovisto de extremidades y gubdivi¬ 
dido en segmentos por una serie de 
constricciones anulares: 

• cabeza pequeña, subcónicu, dotada 
en los labios superiores de dos órganos 
Leniaeulares con función táctil; 

• piel desnuda y lisa, provísta en el in¬ 
terior de pequeñas escamas. 

Salvo pocas excepciones, los ápodos 
viven en tierra, donde a veces excavan 
galerías superficiales. Comprenden una 
familia única, la de los CEíTLlDOS, 
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□ De la familia de los cedí idos des¬ 
cribiremos la serpiente pez. □ 

La serpiente pez 

Apodo de l¿ familia de los cecHidos y del género 
Uchthyqphis de unos 4Q cm de longitud. Tiene 
el cuerpo anguiforme, dividido por surcos anu¬ 
lares. Carece de extremidades- La cola, brevísima, 
remata en una punía fina. La piel* muy rica en 
glándulas, es pardo oscura, con una faja amarilla 
longitudinal a los lados. Vive en la india cisgan- 
gética y transgangética, en Cellar, y el archipié¬ 
lago de fa Sonda. Se establece v en el barro y 
junto a los ríos. Se nutre de pequeñas presas. La 
hembra pone los huevos en agujeros, y se enros¬ 
ca en derredor de la puesta hasta que nacen las 
larvas, branquiadas, cuya metamorfosis tiene 
lugar en el agua. 

La SlfRPItXTL PEZ ü CECILIA GLl'TI¬ 
NOS x f ¡chrhyupliis glíilinctfusi se estable¬ 
ce en las orillas fansosas de tos ríos, 
donde se entierra. Los individuos adul¬ 
tos evitan el acua. 

La dieta alimentaria de este ápodo se 
compone de insectos, gusanos > molus¬ 
cos. La hembra pone una docena de 
huevos de notable tamaño, en agujeros 
del terreno, cerca del agua, formando 
con ellos montones de hechura partí- 
ciliar, cu lomo de los cuales se enrosca 
en espiral para incubarlos. Durante el 
proceso incubador, el tamaño de ios 
huevos aumenta al doble, gracias ai 
agua y las secreciones del cuerpo ma¬ 
terno que absorben, Al final* su peso 
equivale al cuadruplo del que tenían. 
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Los peces incluyen 
más de veinte mil 
especies, número que 
sopera cgn creces el 
de todos tos demás 
vertebrados [tintos. 
Por oirá parle, en 
cuanto a formas y 
colorido, las tres cla¬ 
ses que componen los 
peces pueden paran¬ 
gonarse con cua [quie¬ 
ra de cuantas integran 
el mundo animal. Ve¬ 
mos aquí una pareja 
de combatientes jun¬ 
to el característico 
"nido” que disponen 
para sus crías. 

Foto G Mjíh 


LOS PECES 


□ Los animales denominados co¬ 
rrientemente PECES no pueden incluir¬ 
se en una clase zoológica, ya que, aun 
siendo lodos ellos vertebrados acuáti¬ 
cos de respiración branquial que se 
desplazan por medio de aletas, presen¬ 
tan rasgos diferenciales tan notorios 
que no sólo justifican, sino que exigen, 
su división en clases, pues los caracte¬ 


res de los respectivos grupos tienen un 
valor distintivo equiparable al que, en 
su día. obligó a la separación de anfi¬ 
bios y reptiles, o aves y reptiles. Así, 
en la moderna división sistemática, 
los peces merecen la consideración de 
supere lase, integrada por tres clases: 
OSTEiCTIOS O PECES OSEOS, CONDROÍC- 
TiOS O PECES CARTILAGINOSOS y, por 


último. CICLOSTOMOS, AGNATOS O LAM¬ 
PREAS, si bien, esta tercera clase agrupa 
animales que. desde el punto de vista 
científico, no son peces. 

En el estudio que sigue nos atendre¬ 
mos a la división enunciada, quizá la 
más corriente, aunque no !a única, 
pues autores hay que sitúan los peces 
en clases independientes. □ 




LOS OSTEIC TIOS 


Las ictiólogos suhdL 
viden la clase de Los 
Gsteiciia$. en dos 
grandes grupas, ma- 
lacopturigios y acan- 
topterigios, Los pri¬ 
meros, de las que aquí 
vemos un ejemplar, 
san más primitivos y 
se earacterhan par 
sus aletas débiles y 
carentes de formacio¬ 
nes radíales. 

Falo J Buricn 
firucf» Colí-r',iíT Lrr 
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externo óseo* al 

Clase 

O&terctiois 

menos en parte. 




□ Iniciaremos nuestra exposición 
examinando, ante todo, los peces 
óseos* aunque muchas de las conside¬ 
raciones generales que se exponen en 
las páginas siguientes son extensíbles 
también a la otra clase de peces* es de¬ 
cir* la de los cartilaginosos o condroic- 
tios □* Existe una infinita variedad de 
formas en estos animales* En efecto, si 


todos los peces de agua dulce parecen 
más o menos iguales, en cuanto a apa- 
r¡encía externa y formas corporales, en 
ios peces marinos esta característica es 
variable, adquiriendo aspectos origi¬ 
nales* y a veces incluso monstruosos; 
el cuerpo puede ser alargado* como el 
de las serpientes o los gusanos (tipo 
angu il i forme, como e! de anguilas y 
congrios), aplanado por ios lados como 
una cima (tipo acuitado, como el de 
Cepola) o bien redondo, o aplanado 
horizontal mente (tipo píen ron eci i for¬ 
me, como el de lenguados y platijas); 
puede presentar a los lados unos apén¬ 



dices especiales* semejantes a alas* y 
mil detalles extrañas más* por lo que 
cabe afirmar que no existe un grupo 
de vertebrados con "añadidos" tan 
originales v abundantes a la forma ñor- 
mal del cuerpo; tampoco se observa 
en ningún otro grupo Lal variedad en 
la disposición de las extremidades y de 
los órcanos sensoriales. 

■v 

Como órganos característicos de 
los peces señalemos las aletas, que 
están sostenidas por radios cartilagino¬ 
sos y óseos v se dividen en pares o 
impares, según su posición. Las prime¬ 
ras aletas corresponden a las extremi¬ 
dades de los demás vertebrados y* como 
en estos* aparecen sostenidas por una 
cintura, pectoral en las pectorales y 
pelviana en las ventrales* Su posición 
es muy variable* Las impares, dispues¬ 
tas en medio del cuerpo* se dividen en 
dorsales, caudales y anales. La dorsal 
puede ser sencilla, doble o triple* y la 
anal* como máximo* doble* Por otra 
parte, el aspecto* la posición y la es¬ 
tructura de todas las aletas impares es 
muy variable, e incluso pueden faltar* 
Los radios presentan la misma varie¬ 
dad que las aletas: pueden ser cartila¬ 
ginosos, inarticulados, blandos y flexi¬ 
bles, o bien, puntiagudos, óseos, articu¬ 
lados y duros,Todos ellos estánsoldados 
a unos huesos especiales colocados en 
el plano medio del cuerpo,□ llamados 
* radiales" o "porta-aletas". □ 

La piel abunda en glándulas muco¬ 
sas* Puede ser desnuda* pero* en gene¬ 
ral, aparece cubierta de escamas o 
placas* de forma y estructura muy va¬ 
riables, □ por encima de las cuales se 
extiende un lino estrato epidérmico □. 
Las escamas están a menudo imbrica- 


Arriba la peres pertenece al guipo de losacamopterigias. 
peces solucionados que se disloquen par sus alelas ra¬ 
diadas y poderosas y, de ellas, Has pelvianas situadas en 
posición adelantada. foto g 









La adaptación a formas de vida particulares ha modificado [¡asía tal 
ponto tas formas de erarios peces que sus caracteres Específicos han 
desaparecido Así ocurre en el caso del rodaballo, que, pese a su 
aspecto, es una especie evolucionada. foto g. Mam 
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La piel de algunos 
peces es desnuda, 
pero, en general, está 
cubierta de escamas 
protectores, Incluso 
hay cieñas especies, 
como el pez caire, que 
disponen dé una ver¬ 
dadera coraza defen¬ 
siva, constituida por 
placas óseas poligo¬ 
nales. few G. Mam 


das, a veces se hallan unidas sólo por 
los bordes y en otros casos se presen¬ 
tan completamente separadas. Se di¬ 
viden en cicloideas, ctcnoideas y eanoi- 
deas. Las primeras, las más comunes, 
tienen en la superficie externa gran 
cantidad de líneas formando círculos 
más o menos perfectos alrededor de un 
pumo central. Las escamas ctenoideas 
se caracterizan por sus bordes dente¬ 
llados. Las ganoideas, grandes y duras, 
están constituidas por un estrato óseo 
revestido de ganoina, que forma un 
esmalte transparente. El color de los 
peces depende de la presencia de cro- 
matóforos. y su reflejo plateado, de 
la existencia de cristales de guanina, 
□ en tanto que las tonalidades verdes 
y azuladas obedecen, por lo común, a 
fenómenos de interferencia. □ 

Respecto al color del cuerpo, se 
puede afirmar que los peces están en 
disposición de competir con cualquier 
otra clase animal, dada la elegancia y 
variedad de su colorido, añadiéndose, 
a la riqueza de sus colores, la diversi¬ 
dad y belleza del dibujo. Además, son 
muchas las especies que pueden pre¬ 
sentar cambios en el color de su piel, 
ya sea por causas internas del animal 
o por influencias externas. 

Los peces óseos poseen esqueleto in¬ 
terno. formado por cartílagos y huesos, 
cuya parte básica es la columna verte- 



Las escamas de Eos acanton ¿erigios pertenecen al lipa 
denominada “cienoideo" Su barde posterior aparece den¬ 
tellado, mientras el anterior presenta adornos dispuestos 
como los radios de una rueda. fm g. 
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bral. constituida, en la mayoría de los 
casos, por gran número de vértebras. 
Existen costillas casi siempre, pero no 
se unen formando un esternón, por lo 
que terminan libres entre los músculos. 
El cráneo puede estar cubierto de 
numerosos huesos cutáneos. Al cráneo 
y a las primeras vértebras se unen unos 
arcos que integran el esqueleto de la 
boca y de las branquias. A derecha e 
izquierda, la columna vertebral se halla 
protegida por fuertes músculos, en ge¬ 
neral divididos en dos partes a cada 
lado, de modo que se distinguen cuatro 
masas musculares: dos superiores, o 
dorsales, y dos inferiores, o ventra¬ 
les. La locomoción en el agua queda 
determinada, sobre todo, por estas 
masas musculares, que permiten fuer¬ 
tes movimientos laterales. 

La médula espinal, alargada y cor¬ 
diforme, se halla encerrada en un ca¬ 
nal formado por los arcos neuralcs 
y situado sobre los cuerpos vertebrales. 
"El encéfalo, de pequeñas dimensiones, 
no ocupa toda la cavidad craneana; 
las partes más desarrolladas son los 
lóbulos olfativos y ópticos, además 
del cerebelo. Los ojos, casi siempre 
grandes, carecen de párpados, □ El 
cristalino es esférico y no deformable; 
se supone que la posición necesaria 
para ver desde lejos se obtiene median¬ 




te dos estructuras especiales, llama¬ 
das procesos falciformes o campánula 
de Haller □. Existen unas fóselas olfa¬ 
torias que, en general, no suelen comu¬ 
nicarse con la cavidad oral. 

El órgano auditivo consta sólo de 
un laberinto con sáculo y vesícula, a 
los cuales se agregan tres canales semi¬ 
circulares, Ejercen, sobre todo, funcio¬ 
nes de equilibrio y orientación. No 
existen ni tímpano ni oído externo. 

A uno y otro lado de la laringe, y en 
comunicación con ésta, se encuentra 
e! aparato branquial, que consta de una 
serie de laminillas sostenidas por arca¬ 
das □ esqueléticas o arcos branquia¬ 
les O. El número de éstos oscila entre 
dos y siete pares, □ que aparecen al 
exterior como hendiduras branquiales, 
típicas de los condroictios, mientras 
en los osteiclios □ el aparato bran¬ 
quial suele ocupar una cámara, cubier¬ 
ta por un opérenlo móvil. 

Muchísimos peces óseos poseen un 
órgano especial, en forma de saco, lia- 
ruado vejiga natatoria, que está lleno 
de gas y puede comunicar con el esó¬ 
fago. Dicho órgano tiene función 
hídrostátlca y. en ocasiones, parcial¬ 
mente respiratoria; sus paredes pueden 
seeregar v reabsorber los gases, varían- 
do asi su volumen y T por consiguiente, 
también el peso del pez. en relación a 
la flotabilidad, □ Unas veces la vejiga 


La piel de los peces se 
distingue per su ri¬ 
queza Glandular En 
las especies propias 
de aguas profundas, 
algunas de sus glán¬ 
dulas se han modifi¬ 
cado para formar ór¬ 
ganos luminosos, de¬ 
nominados fotóforos, 
(Je tos que 'ChauEio- 
dus sloani posee va¬ 
rias hileras. 

foto A Ntar^occo. 


las escamas “cicloideas'' de los malacopiengias carecen 
de radios y de dentellado. Sus zonas de crecimiento 
concéntricas permiten determinar la edad del animal, 
pues se desarrollan durante toda la vicia del pez. for?o. 












natatoria queda prácticamente inco¬ 
municada con el exterior (peces ftso- 
disias) y otras veces no (fisóstoinos □ 
El corazón, encerrado en un peri¬ 
cardio, se divide en una aurícula con 
paredes delgadas y un ventrículo bas¬ 
tante musculoso, que se prolonga por 
su parle anterior en un bulbo arterioso 
del que parte, en dirección craneal. 



la aorta ascendente o tronco arterial, 
liste da origen a las arterias bran¬ 
quiales y cefálicas. De las branquias, 
la sangre oxigenada pasa a la aorta 
descendente o dorsal, que la lleva a la 
periferia, desde donde las venas se 
encargan de devolverla a la aurícula. 
La circulación, por tanto, es sencilla, 
y el corazón sólo contiene sangre veno¬ 
sa. □ A su vez, en la sangre hay hema¬ 
tíes ovales, biconvexos y nueleados. □ 

Pese a la simplicidad del aparato 
digestivo, su desarrollo varia mucho 
de unas a otras especies, sobre todo en 
lo que concierne a la dentición. Los 
dientes pueden fallar, o existir varios 
en todos los huesos de la cavidad 
bucal. En unas especies tienen forma 
ganchuda o de cincel, con la punta 
aserrada y cortante; en otras, presen¬ 
tan forma de cono obtuso o poseen la 
corona alta y aplanada, parecida a la 
de los molares. En todos los casos care¬ 
cen de raíz; suden implantarse en la 
mucosa bucal, pero por lo común se 
insertan en el espesor de las mucosas 
y están sostenidos por numerosos fi¬ 
lamentos conectivos. Al parecer, el 
desarrollo de las piezas dentarias dura 
toda la vida. □ La lengua es, en gene¬ 
ral, pequeña e inmóvil. □ 

El tubo digestivo incluye laringe, 
esófago, estómago e intestino. □ No 


Ciertos peces poseen glándulas que segregan líquidos 
tóxicos y. en general, se hallan conectadas a púas inocula- 
doras. El veneno ríe "PÍejíosus lineatus” es tan violento que 
iiTipifígos íods la carne del animal. Schrciidockcr. 


existen glándulas salivales □. Hay 
siempre bazo, páncreas e hígado y, sal¬ 
vo pocas excepciones, se observa tam¬ 
bién vejiga de la hiel. Los riñones son 
los principales órganos excretores. 
Ovarios y testículos se hallan encerra¬ 
dos en el interior de la cavidad abdomi¬ 
nal, inmediatamente después de los 
riñones y encima de las circunvolucio¬ 
nes intestinales. Los huevos maduros 
pueden ir a parar a la cavidad ventral, 
de donde se expulsan a través de (espo¬ 
ros abdominales; otras veces el ovario 
se prolonga en un oviducto que de¬ 
semboca en el ano. □ Algunos oste- 
ictios son hermafroditas. □ 

En todo el reino animal, sólo los pe¬ 
ces -mejor dicho, algunas especies- 
están dotados de órganos eléctricos, 
□ derivados de elementos musculares 
o glandulares transformados. Muchos 
peces poseen órganos luminosos o 
fotóforos □. No pocas especies, ade¬ 
más. están provistas de aguijones o de 
coraza; algunas tienen glándulas tóxi¬ 
cas, por lo general relacionadas con 
aguijones capaces de inocular el vene¬ 
no. En algunos casos, también la carne 
es venenosa, siempre o tan solo en 
ciertas épocas del año. 

La anatomía externa e interna de 
los peces, que hemos resumido breve¬ 
mente hasta aquí, vienen ocupando a 
la ciencia desde antiguo. No ocurría lo 
propio con la biología y. en general, 
con cuanto se refiere a las relaciones 
de estos animales con el ambiente. Los 
recientes progresos de la acuar¡elogia 
científica, de la pesca y la técnica de 
las exploraciones submarinas, median¬ 
te la observación directa y la filmación 
de películas, y muchos otros métodos 
modernos de estudio del cerrado mun¬ 
do acuático, nos han permitido cono¬ 
cer hechos hasta ahora desconocidos 
o inexplicables. Intentaremos, pues, 
examinar brevemente cómo se desa¬ 
rrolla la vida de los peces óseos. 

El pez es un animal típicamente 
adaptado a la natación, actividad en 
la cual supera a casi iodos ios demás 
animales. Los órganos más importan¬ 
tes del movimiento son los músculos 
del tronco y de la cola, los cuales cur¬ 
van el cuerpo en una serie de sinusoi¬ 
des que, al encontrar la resistencia del 
agua en puntos diferentes y con senti¬ 
dos opuestos, permiten el avance del 
animal en el medio liquido. En esta 
acción participa también la aleta cau¬ 
dal, en tanto que las demás actúan 
como estabilizadores, determinando la 
dirección o sirviendo de freno. 

Es interesante conocer las veloci¬ 
dades alcanzadas por algunos peces 
grandes nadadores: el salmón se des¬ 
plaza a casi cuarenta kilómetros por 
hora; el pez espada supera los noven¬ 
ta, y el pez vela alcanza los ciento diez. 


Los dientes de casi todos los peces tienen forma aguda y 
se presentan inclinados hacia atrás, k cual favorece la 
deglución de las presas que, por sus dimensiones, llenan 
per completo la cavidad oral del agresor foto Lauros 
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Como se ve. todas estas especies viven 
en aguas abiertas, donde el espacio es 
prácticamente ilimitado. Esto no signi¬ 
fica que todos los peces de alta mar 
sean grandes nadadores: citemos, por 
ejemplo, el pez luna. que. dado su 
cuerpo de forma discoidal, a duras pe¬ 
nas logra moverse en el agua, por lo 
que opta por flotar sobre la superficie. 

Las especies de las costas y de aguas 
interiores no se distinguen por su 
rapidez, y más lentos aún son los peces 
de fondo, que. en lugar de nadar, se 
arrastran o caminan por los bancos de 
arena o las rocas con ayuda de las ale¬ 
las. que adquieren una conformación 
especial. 

Además de estos sistemas normales 
de locomoción, recordemos brevemen¬ 
te otros dos muv originales: el trans- 

WT 

porte pasivo mediante otros animales, 
practicado por los equeneiformes 
{remoras), que se adhieren con su ven¬ 
tosa a los tiburones y las tortugas, y el 
del "vuelo”. Los pocos peces capaces 
de este último tipo de locomoción están 
dotados de aletas pectorales anchas 
y extensiblcs: el pez volador se da im¬ 
pulso en el agua y se dirige hacia la 
superficie, donde aparece con un golpe 



Arriba: no iodos les peces son buenos nadadores Por 
ejemplo. "Blenmus gattofugme™, que carece de vejiga 
natatoria se ve obligado a arrastrarse por el fondo, para 
lo cual se ayuda con las aletas pecinales Foto ü 


Para desplazarse, determinados peces recurren a uoa téc¬ 
nica tan original como practica: se adhieren a oíros con 
una ventosa especial de que están dotados, tal como esta 
remora, que ha elegido un mero como "vehículo 

F&tó A. V%*9e-jawine. 
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de cola y con las aletas extendidas. 
Éstas actúan entonces como un plano 
capaz de sostener al pez en el aire por 
unos segundos. 

La posibilidad de efectuar desplaza¬ 
mientos cortos o largos está en relación 
con la capacidad natatoria. Hay peces 
claramente sedentarios, que no aban¬ 
donan el lugar donde han nacido y sólo 
se mueven para ir en busca de alimen¬ 
to. Otros realizan verdaderas migra¬ 
ciones, a veces importantes, sea por 
el número de peces migrantes, sea 
por la longitud de su recorrido. Las 
migraciones, que pueden deberse a las 
condiciones climáticas, a exigencias 
reproductoras o a la búsqueda de ali¬ 
mento, se dividen en verticales y hori¬ 
zontales. Los peces que habitan las 
aguas profundas de alta mar y muchas 
especies de la costa que viven disper¬ 
sas en la plataforma continental, du¬ 
rante la época del desove ascienden a 
la superficie, acercándose al propio 
tiempo a las costas, donde se agrupan 
en grandes bandadas con el fin de po¬ 
ner los huevos en aguas poco profun¬ 
das, incluso litorales. Otras, en cam¬ 
bio, en la misma época migran del mar 
a las aguas dulces (son los llamados 
peces anadromos, como el salmón y el 
esturión): por su parte, los catádromos 
(como la anguila) realizan la operación 
inversa. Ciertas especies migradoras 
(los salmónidos, por ejemplo) denotan 
gran apego al lugar donde nacieron. 

El régimen alimentario de los peces 
es esencialmente carnívoro, pero hay 
variantes muy numerosas en cuanto a 
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5a muchos peces son sedentarios, también los hay que 
migran. En la época de! desove, ciertas especies marinas 
remontan los cursos fluviales, mientras otras, como la 
anguila, efectúan el recorrido a la inversa 

Foto Caíyjinn.imagín 01 Teme- 


Los peces de alta mar nadan can notable rapidez El exo¬ 
ceto, por ejemplo, avanza sumergido a sesenta kilómetros 
por hora y as capaz, además, de saltas fuera del agua 
y "volar" más de ím metros con ayuda de sus aletas. 

fotú H ürtdri&NZ F A, 
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La mar libre, cor sus espacias práEticamente ilimitados, constituye el área de 
actividad de los peces mejor datados, como el pez vela ( Isiiopliorus gíadius 1, 
que, con más de tres metros de longitud, alcanza con facilidad los cien 
kilómetros par hora. Por su potencia y so combatividad, los individuos de asta 
especie, propia del Caribe, sao muy buscadas por los pescadores deportivos. 

falo Shtretil!. 
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Entre lüS peces suelen 
darse casos de mimelis- 
rno que pueden calificar¬ 
se, como mínima» de sor¬ 
prendedles» Y asi, ¡asfor¬ 
mas extrañas, la piel ve- 
rrucosa, las manchan y 
la llamativa tonalidad de 
este antenárido CAtvten- 
narius moluceensis") su¬ 
gieren que se treta de un 
animal muy visible y, por 
tente, vulnerable; en rea¬ 
lidad, as lude la colma¬ 
ría, ya que, en las masas 
coralinas donde vive, ese 
conglomerado de carac¬ 
terísticas constituye un 
excelente modo de p^sar 
inadvertido para tos pere¬ 
cidos de que se nutre 

Fúto G Ma.aaa. 
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Bajo la influencia de di* 
versos factores, y de mo¬ 
do especial en la época 
del desove, determina¬ 
dos peces experimentan 
mutaciones que dificul¬ 
tan notablemente su 
identificación. Tal ocu 
rre, en particular, en el 
caso de los a ca múridos 
(arriba, a 9a izquierdaK 
familia en ta que no sólo 
cambia el color, sino tam¬ 
bién la forma da! cuerpo 

foto C 



4«* 

# JF J U jk Jki Br . x * _ *B^jb Jl p gfl 

ÍVj 








^ ¡4 ■ J^V ‘ a/_ ¡Jr' ' 












su manera de nutrirse. A este respecto 
se dividen en planctófagos o detritófa- 
gos; los primeros, habitantes de la zona 
superficial, se alimentan de la enor¬ 
me cantidad de organismos vegetales y 
animales que llotan continuamente en 
el agua. Estos peces, que no necesitan 
dientes, están provistos de un aparato 
filtrante constituido, por lo común, por 
una serie de largas y delgadas espinas, 
llamadas branquiespinas, colocadas en 
los arcos branquiales. Con este dispo¬ 
sitivo, los materiales alimenticios que 
se hallan en suspensión en el agua que 
afluye sin cesar a las branquias quedan 
retenidos; a continuación son recogi¬ 
dos por la faringe, desde donde pasan 
al tubo digestivo. Todas las formas 
juveniles de los peces marinos son 
pianctófagas, al igual que muchos 
ejemplares adultos. 

Ciertas especies costeras -sargos, 
bogas, híbridos- son predominante¬ 
mente fitófagas y roen los bordes de las 
hojas de las praderas submarinas que 
habitan; sin embargo, puesto que no 
desprecian los animalillos que encuen¬ 
tran a su paso, mejor seria llamarlas 
omnívoras, A este grupo pertenecen 
también las carpas y las tencas, espe¬ 
cies de agua dulce. 

Dado que la presencia de vegetales 
en el agua se limita a las zonas poco 
profundas en las que penetra la luz. 
todos los peces de las zonas oscuras 
son por fuerza carnívoros. En estas es¬ 


pecies, la cadena alimentaria, que tiene 
como primer eslabón las algas de la 
superficie, pasa a través de los 
peces y de los innumerables organis¬ 
mos planctófagos y se extiende hasta 
los habitantes de las zonas más profun¬ 
das. Sin embargo, el refrán de que l, d 


pez grande se come al chico" no siem¬ 
pre es cierto, pues algunas especies 
abisales, como el llamado "engullidor" 
(Ckiasmodus}, dotado de una boca 
enorme y de un estómago muy dilata¬ 
ble. deglute presas de mayores dimen¬ 
siones que el. 



Arriba, iodos loa paces llenen régimen alimentario car¬ 
nívoro. en mayor o menor grado. La barracuds. que supera 
los tres metros de longitud y captura todo cuerpo que se 
mueva, es un tipien ejemplar de pez depredador. 

fatnH K.i rimo-firma? Coleman Li d 


Se denomina pEanctdíagos 3 los peces que se nutren de 
plancton, te! como *Syngnathus puíchellus". Carecen 
de dientes, inútiles para ellos, peto poseen lia árgano 
que filtra el agua y retiene las partículas alimenticias. 

ft/Jt'S.C. Briiotot-fifUiiu Co.ürn.i*ni<Ltí 
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las especies litólagas 
d herbívoras viven en 
zonas donde abundan 
las plantas acuáticas 
de que se nutren, aun¬ 
que, como tampoco 
desdeñan las ani- 
malihos que se hadan 
mezclados s las hier¬ 
bas, tales peces son, 
en realidad, omnívo¬ 
ros La tenca perte¬ 
nece a esta catego¬ 
ría íctica. 

F#to J. Eijíter 1 - 
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Saprófagos o detrilófagos es la deno¬ 
minación que reciben los peces que, 
habitando zonas de gran profundidad, 
donde escasea la población acuática y 
hay pocas posibilidades de conseguir 
buenas presas, tienen que engullir 
cuanto llega de arriba (despojos, cadá¬ 
veres, loda clase de residuos), o bien, 
han de remover el cieno en busca de 
las materias orgánicas que contiene. 
Sea cual fuere su régimen alimentario, 
la digestión de los peces es siempre 
muy rápida. 

Dada la estructura de las branquias, 
es lógico que la respiración tenga lugar 
mediante movimientos que producen 


una corriente de agua suficiente como 
para bañarlas. Ln una pecera se com¬ 
prueba que los peces abren y cierran 
la boca continuamente, al tiempo que 
alzan y bajan los opérculos. Con estos 
movimientos, el pez llena de agua la 
cavidad oral y, a continuación, con la 
boca cerrada, expulsa de los opérculos 
el líquido, una vez que éste ha mojado 
las laminillas branquiales. Como los 
peces respiran el oxigeno que se halla 
disuelto en el agua, para sobrevivir 
necesitan que ésta sea abundante, o 
que se renueve sin cesar. Si permane¬ 
cen en una reducida cantidad de agua, 
larde o temprano perecen por asfixia. 


Lo propio les sucede cuando se les saca 
del líquido, porque las branquias, al 
secarse, no pueden actuar. Sólo algu¬ 
nas especies de anguilas, dotadas de 
aberturas branquiales muy estrechas, 
resisten vivas bastante tiempo fuera de 
su elemento natural, porque la poca 
agua que queda en las cavidades bran¬ 
quiales basta para mantener húmedas 
las branquias. Algunas especies, muy 
pocas, cuentan con dispositivos espe¬ 
ciales que les permiten respirar el aire 
atmosférico: se trata de los llamados 
peces laberínticos (como, por ejemplo, 
anabántidos y osfroménidos), que tie¬ 
nen sobre las branquias un órgano, lia- 


En la página contigua, arriba: los paces respiran por medio cié branquias, que 
deben estar permanentemente mojadas Por esta razón, fuera del agua no tardan 
en morir. Sólo hay algunas especies que no cumplen la norma general; una de 

342 ellas es la anguila* capaz de subsistir bastante tiempo al aire libre, 

Foto J, Burlón-Bruce Coi*man Lid. 
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mado precisamente laberinto* consti¬ 
tuido par un rosetón de fragilísimas 
laminillas que aprovechan el oxígeno 
atmosférico para respirar. Estos peces, 
cuando se encuentran en aguas muy 
pobres en oxígeno, salen de vez en 
cuando a ¡a superficie para llenarse la 
boca de aire. En algunos casos, esta 
actuación se ha convertido en una ne¬ 
cesidad, y los acuarófilos saben que las 
especies de los géneros Betta y Osphro - 
menus -bellísimos peces decorativos- 
mueren asfixiados si no pueden salir a 
la superficie para renovar la provisión 
de aire de su laberinto. Los dipnoos, 
por su parte* tienen la vejiga natatoria 


Los ajos de las peces, datados de escasa movilidad, 
son mas sensibles si movimiento Que a las formas Por 
otra parte, la retina caiece de canos, lo cual supone que 
distinguen mal fas rolores. fotp f Hoimayefi-ftfliurfoiogrBínmii 
























mediante una campanita o un gong). 
Tocios los peces son sensibles a los mo¬ 
vimientos de! agua y a las vibraciones 
del terreno, aunque no se produzcan 
sonidos perceptibles para nuestro oído; 
sin embargo, esta sensibilidad no se 
debe al oído, sino a los órganos de la 
línea lateral t que describimos al tratar 
de las larvas acuáticas de los anfibios y 
que se debe considerar como receptor 
de las vibraciones y de la presión del 
agua, es decir, como una especie de 
*■ órgano táctil acuático". Las funciones 
exactas del órgano lateral no se cono¬ 
cen todavía con exactitud, pero se ha 
podido comprobar que es sensible a 
una amplia gama de vibraciones, desde 
los ultrasonidos hasta las vibraciones 
más débiles dentro de la masa liquida. 
Un pez cegado se mueve y vive mien¬ 
tras conserve intactas las líneas latera¬ 
les, en tanto que se desorienta si se le 
seccionan los nervios de dichos órga¬ 
nos. Los peces dan muestras también 
de sensibilidad ante los estímulos tác¬ 
tiles directos, como lo prueba el uso 
que hacen de las barbillas y de ciertos 
radios de las aletas, dotados de termi¬ 
naciones táctiles para explorar el fon¬ 
do donde se mueven o los objetos con 
los que entran en contacto. 


Los peces poseen un ór¬ 
gano sensorial suple¬ 
mentario, que consti¬ 
tuye el caráele p óífe- 
i social más claro de 
la dase, pues existe 
en todas las especies; 
la línea lateral Aun¬ 
que no se han deter¬ 
minado en su totali¬ 
dad sus funciones, si 
se sabe que la misma 
actúa como un recep 
tor de presión que 
percibe todas las vi¬ 
braciones transmiti¬ 
das por el agua. En la 
ilustración, una perca 
tropical rCichtasoma 
severum ) 

Foto W Lurnme r. 
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modificada de manera ial que puede 
funcionar como un pulmón y, en caso 
de necesidad, se sirven de ella para 
respirar y vivir fuera del agua. En al¬ 
gunos raros casos, ei intestino coopera 
en la respiración (género Cobitis). 

Se cree vulgarmente que los peces 
son mudos, pero en realidad muchos 
de ellos emiten sonidos, perceptibles 
con facilidad. En general, dichos soni¬ 
dos se producen por frotación de las 
espinas (en algunos silúridos) o los 
opérculos (en los eótidos). los dientes 
(en el pez luna y las caballas o verde- 
íes) o las vértebras, e incluso por emi¬ 
sión del gas de la vejiga natatoria (en la 
corvina, por ejemplo). 

Los órganos sensoriales, como ya he¬ 
mos visto, son bastante complicados y 
existen todos ellos completos en la in¬ 
mensa mayoría de los peces. Los ojos, 
en general grandes, tan sólo faltan en 
algunas especies de aguas profundas 
o de pozos y grutas. Por su posición, 
que suele ser lateral, y su inmovilidad, 
asi como la de ia cabeza, todos los 
peces tienen una visión binocular que 
abarca un campo muy restringido de¬ 


lante de la cabeza, pero, en compen¬ 
sación, dominan casi todo el espacio a 
ambos lados. La gran convexidad del 
cristalino evidencia que los ojos están 
adaptados a la visión próxima (por 
otra parte, la única posible en el agua). 
El hecho de que muchos peces de pro¬ 
fundidad posean unos ojos enormes 
demuestra que son sensibles a la escasa 
y esporádica biolutumescencia de los 
grandes fondos marinos. El estudio de 
la estructura histológica del ojo ha re¬ 
velado que en la retina faltan casi por 
completo los conos* es decir, las termi¬ 
naciones nerviosas capaces de percibir 
los colores. De ello se desprende que 
los peces viven en un mundo bastante 
¡imitado en el espacio* gris y más lleno 
de movimientos que de formas. 

El órgano dei oído propiamente di¬ 
cho es bastante sencillo; sin embargo, 
no hay duda de que* con pocas excep¬ 
ciones, los peces perciben las vibracio¬ 
nes sonoras, y algunos logran también 
distinguir sonidos diferentes (en los 
acuarios, por ejemplo, a la hora de la 
distribución del alimento se acostum¬ 
bra a avisar a los ejemplares cautivos 


En la página contigua: las peces, y sobre; toda los camauros, son sensibles a los olotes y los sabores, como demuestra el 
hecho de que las piranas de la ¡ctiof a una americana (arriba) acudan desde grandes distancias atraídas poi la sangre venida en 
el agua. También el lacio está bien desarroílado en casi todos los peces, y muchas especies {abajo) exploran el íondo marino 
cor ayuda de unas púas táctiles especiales de que están dotadas. mox k sehuna b rudé Calabrian Ltd. v Charu maton-J acarno. 











La existencia de l osetas nasales que, 
al no estar en comunicación con la ca¬ 
vidad bucal, no tienen una función res¬ 
piratoria, y de papilas gustativas en el 
reborde bucal, pone de manifiesto que 
los peces perciben el sabor-olor de los 
cuerpos sumergidos o disueltos en el 
agua. Se sabe que el olor de la grasa, y 
sobre lodo el de la sangre, atrae, inclu¬ 
so desde distancias considerables, a los 
tiburones y otros peces carnívoros, co¬ 
mo la voraz piraña, pirana o caribe 
í Serrasahno J de los rios americanos. 

Para los animales que viven en el 
agua, donde los puntos de referencia 
visual o táctil son muy escasos, o fal¬ 
tan por completo, resulta de gran im¬ 
portancia el sentido del equilibrio, que 
reside en los canales semicirculares del 
oído y se debe, fundamentalmente, a 
los otoiitos, concreciones calcáreas de! 
oido que, según la posición que adquie¬ 
ren en las cavidades sensoriales que los 
contienen, señalan al anima! la posi¬ 
ción de su cuerpo en el espacio. 

De enorme importancia en la biolo¬ 
gía de estos animales es su comporta¬ 
miento ante la temperatura ambiente. 
Los peces son animales heterotermos 
(lo que vulgarmente se llama de "san¬ 
gre fría"); es decir, la temperatura de 





















Las tinco fotografías 
que ilustran estas dos 
páginas presentan di¬ 
versas lases de! nack 
miento de un peí, en 
ene caso una ¡rucha 
común. En el mámen¬ 
le] de Is eclosión, la 
larva -o alevín- lle¬ 
va consigo una abun- 
dame masa vitelma 
Dicha masa, en la que 
se advierten pnrtrans- 
paranoia los canales 
de riego sanguíneo* 
dificulta el despla¬ 
zamiento ds la larva, 
la cual, por tanto ape¬ 
nas so aleja del nido 
durante el peí rodo de 
absorción de vi-lelo 
nutritivo, Mas adelan¬ 
te, cuando ya ha ad¬ 
quirido forme hidro¬ 
dinámica, el afevin as- 
mande en el agua,en 
busca de zonas más, 
iluminadas, y su piel 
Et pigmente. En la 
etapa siguiente, se le 
desarrollan tas aletas 
y la vejiga natatoria 
comienza a desempe¬ 
ñar su cometido; a 
partir de este mu¬ 
ñí enLo, el pececillo 
está ya ®n bis posi¬ 
ción de igualar en 
agilidad natatoria a 
tos individuos adultos 
rfe su especie 

Futo* ^ Msrgiocco 


su cuerpo cambia cuando varia la tem¬ 
peratura ambiente; en general, la suya 
es un grado más elevada que la del agua 
{salvo en los atunes, en los que puede 
presentar variaciones de hasta tres 
grados). Por consiguiente, los peces no 
pueden adaptarse a condiciones Ler- 
micas demasiado dispares y, sobre 
lodo, no soportan cambios de tempera¬ 
tura muy rápidos y bruscos. Podemos 
distinguir entre las especies de aguas 
frías, las de aguas templadas y las 
de aguas calientes; la división resulla 
válida, sobre todo, en los peces de 
aguas continentales, dado que en el 
mar los cambios de temperatura im¬ 
portantes y bruscos son muy raros y, 
en todo caso, la amplitud del ambiente 
permite escapar a los peces, que se re¬ 
fugian. según las necesidades, en zonas 
más superficiales o mus profundas. 

Para la mayoría de los peces, pasar 
del agua salada al agua dulce, o a la 
inversa, resulta mortal. Esto se debe a 
que la presión osmótica de los líquidos 
internos ha de estar en relación con la 
del medio externo. Ciertos mecanismos 
fisiológicos regulan, en efecto, el valor 
de la presión osmótica, que en los pe¬ 
ces marinos ha de ser algo inferior a la 
del medio ambiente externo, y en los 
de agua dulce algo superior. Sin em¬ 
bargo, no faltan ejemplos de especies 
que pueden vivir tanto en el mar como 
en agua dulce (algunos blennios. gas- 
trósteos y lisas), pues, en determinadas 
épocas o periodos de su vida, migran 
de uno a otro ambiente. En estos casos 
interviene el mecanismo osmorrcgula- 
dor, modificando en uno u otro sentido 
la presión osmótica interna. Con todo, 
ha de transcurrir un lapso de tiempo 
para que se produzca e! equilibrio ne¬ 
cesario. con lo que se explica el que los 
peces anadromos y catádromos se de¬ 
tengan cierto tiempo en los estuarios o 
en las lagunas costeras, donde el agua 
es de condición salobre. □ 


La fecundidad de las diversas espe¬ 
cies es muy variable y. en general, no¬ 
tabilísima, La trucha, por ejemplo, sue¬ 
le poner unos dos mil huevos por cada 
kilo de su propio peso; el esturión, 
veinticinco mil, la carpa cien mil. el 
bacalao, medio millón. Cuando se 
aproxima la época del celo, los peces 
buscan un lugar adecuado para efec¬ 
tuar la puesta; luego, los huevos son 
fecundados según métodos diversos, 
aunque todos ellos suponen un enorme 
despilfarro de gérmenes, ya por la can¬ 
tidad de óvulos que quedan sin fecun¬ 
dar, ya por el número de espermato¬ 
zoides que no llegan a destino. Estas 
pérdidas tan sólo se evitan en las pocas 
especies con fecundación interna, en 
las cuales, además, ios huevos perma¬ 
necen cierto tiempo desarrollándose 
dentro del cuerpo materno, del que sa¬ 
len ya en estado embrionario, e incluso 
corno alevines vivos y capaces de mo¬ 
lerse, □ En general, los progenitores 
no se preocupan de la prole, aunque no 
faltan ejemplos de padres que cuidan 
de ella; y asi, el gastrósteo fabrica un 
nido y vela por los huevos que ponen 
las hembras; Betia (a cuyo género per¬ 
tenecen los luchadores de Sium), Ma- 
crapodus (que son los llamados peces 
del paraíso) y otros anabántidos fabri¬ 
can nidos flotantes de espuma; otros, 
como el pez gato í Bagros) v los cid idos 
ftiaplochromis) mantienen los huevos 
en la boca hasta que se produce la 
eclosión. En general, aunque no siem¬ 
pre, los huevos son más pequeños 
cuanto más abundantes. La duración 
del proceso incubador varia según las 
diferentes especies. Los recien nacidos 
se parecen ya a los adultos, aunque no 
faltan ejemplos de metamorfosis, a ve¬ 
ces muy originales. 

La duración de la vida de los peces 
es variable; algunas formas de las re¬ 
giones tropicales viven pocos meses. 
e¡ tiempo que duran los riachuelos o 


los charcos que se forman durante ia 
estación de las lluvias; sólo tos huevos 
sobreviven, en el fango seco o en el 
musgo, hasta la siguiente temporada 
de lluvias. Algunos góbidos pelágicos 
(Latrunculus, por ejemplo) realizan en 
un año todo su ciclo vital, pero los 
arenques pueden vivir veinte años, y 
los lenguados unos cuarenta. 

Como todos los animales, los peces 
tienen que alternar períodos de reposo 
con otros de actividad. Pero, sea por el 
ambiente en que viven, que no permite 
una observación directa de manera 
continuada, sea porque -al carecer, en 
genera!, de párpados- no se diferencia 
en ellos el estado de sueño del de vigi¬ 
lia, poco se sabe a este respecto. 

Desde tiempos remotos, los peces 
han representado para el hombre una 
fuente importantísima de alimento. Su 
carne fresca contiene hasta un 19 % de 
sustancias proteicas, así como un 28 % 
de materias grasas, y en conserva hasta 
un 93 % de lo anteriormente indicado. 
Los esturiones proporcionan cola de 
pescado y caviar, algunos bacalaos el 
aceite de hígado de bacalao. Los ova¬ 
rios de determinados leieósleos consti¬ 
tuyen una especie de caviar (el autén¬ 
tico es de huevas de esturión): con los 
residuos de los peces se prepara harina 
de pescado para empleo zootécnico, 
además de fertilizantes usados en agri¬ 
cultura. La gran importancia de los 
peces ha dado origen, en todos ios 
países, a diversas industrias. 

Sin embargo, el hombre, pese a co¬ 
nocer la importancia económica de la 
fauna acuática, no parece dispuesto a 
admitir la eventualidad de su destruc¬ 
ción v. con ello, a reconocer la neeesi- 
# ■ 

dad de implantar severas medidas pro¬ 
tectoras. En muchísimos lugares, por 
obtener beneficios inmediatos, o por 
presión de otros intereses, se diezma 
el mundo acuático. La construcción de 
presas y diques fluviales, la destrucción 







de los lugares de puesta, la incontrola¬ 
da introducción de especies extrañas 
en aguas interiores y la pesca intensi¬ 
va. indiscriminada y destructiva, cuen¬ 
tan entre las principales causas del des¬ 
pedí amiento de las aguas; por otra par¬ 
te, el estudio de soluciones y la puesta 
en práctica de límites adecuados están 
muy atrasados todavía. 

Otro hecho que provoca un continuo 
y ascendente empobrecimiento de los 
recursos ícticos es el determinado por 
la progresiva contaminación de las 
aguas, debida a numerosas causas, en¬ 
tre ellas la presencia de desechos indus¬ 
triales y domésticos y el vertido de pe¬ 
tróleo y otros aceites minerales. 


La piscicultura puede contrarrestar, 
en parte, estos perjuicios. Desde hace 
siglos se practica en China, aunque no 
fue introducida en Europa hasta prin¬ 
cipios del siglo xviii; constituye un 
buen método para repoblar de peces 
los cursos de agua. En España fue el 
eminente zoólogo Mariano de la Paz 
Graells (1846) quien introdujo los nue¬ 
vos conocimientos a partir de los cua¬ 
les había de llegarse a la creación de 
las piscifactorías, □ 

La latitud afecta notablemente a ¡a 
distribución de la fauna íctica, y así, 
se distingue entre las faunas tropicales, 
las de mares templados y las propias 
de mares fríos. 


Por lo que respecta a la distribución 
geográfica, es evidente que la facilidad 
de comunicación entre los diferentes 
mares y océanos ha favorecido una 
cierta uniformidad en la difusión de 
las familias y de los géneros marinos 
A pesar de ello, y a grandes rasgos, se 
pueden diferenciar una región atlántica 
y una región indopacífica, separadas 
por las burreras continentales de Amé¬ 
rica y Eurasia. Dentro de estas dos 
grandes divisiones cabe delimitar otras 
regiones menores: ártica, noratlániíca, 
del Caribe, mediterránea, indopacífica 
y antartica. En cada una de ellas, por 
último, las corrientes marinas, los vien¬ 
tos, la salinidad, la configuración de 









CLASIFICACIÓN DE LA CLASE 0STEICT10S 


CLASE 


Osteictios 

o 

¡‘cees óseos 


SUBCLASE 


ORDEN 


Actinopterigms 

Braquiopterigios 
G ros o pt erigios 


Tetraoriomiícjrmes, Gobiesocíforrnes, 

Barracoidiformes T Lofiformes, Falosteriformes, 
Mugil i formes» Otiotcfaliformes, Sigraúformes, 
Gasu-rosLiFoniics, Plcuronccfi formes, Zeilbnnes, 
Equeneiforines, PerriJbrmes, Beridiomies, 

Lamprid i formes, Percopsitormcs, Gadiiormes, 
Macruril armes, Bclonifomies, Ciprinodontiformes, 
Anguilifonnes. SU ori formes* Cipriniibrrncs. 

E soe 1 1 armes, IV 1 armirito mies, Galaxit armes. 

Sai tuiaiingilarmes. Miaoiiformcs, Clupeiibrmes, 
Lepisosteiíormcs, Amii formes, AdpenseriFormes 

Polip teliformes 

Celacauriftirmes, Ceratodiformcs 


Muy pocos peces experimentan metamorfosis Uro de ellos 
es la anguila, que. antes de adquirir su forma definí!iva. 
pasa por los estadios de angula y rte espécimen trans¬ 
parente. ^¿JÍO A Md/flí&CCti 


las costas y los bancos marinos condi¬ 
cionan. a posterior i. la distribución de 
cada especie, aspecto en el cual pueden 
darse notables variantes. 

□ La clasificación de los peces, más 
aún que la de las clases precedentes, se 
ha modificado por completo en los úl¬ 
timos decenios. 

Según las más recientes clasificacio¬ 
nes sistemáticas, los peces, incluidas 
las formas fósiles, comprenden más de 
veinte mil especies (lo que supone más 
que todos los otros vertebrados en con¬ 
junto). que se subdividen en dos gran¬ 
des grupos: agnatos (que son los os- 
tracodermos* fósiles, más los cklósto- 
mos o lampreas) y peces propiamente 
dichos, que suelen considerarse como 
una superclase, integrada por las clases 
Apheiohyoidea (exclusivamente fósiles, 
del Paleozoico), Chondriétthyes o Chon- 
dropterygii (peces cartilaginosos), que 
incluyen los escualos y las rayas, más 
los holocéfalos. con la extraña Chinitie- 
va monsttosa o quimera. Osteichthyes 
o A airiópierygii (que son los téleoslo- 
mos o peces óseos, que comprenden la 
inmensa mayoría de los peces) y los 
Ckoánichthyes (con los crosopt erigí os o 
educarnos y los dipnoos). 

Los supervisores de esta enciclope¬ 
dia han seguido, en lineas generales, 
el reciente volumen de G. V. NikoF- 
skii Spedal ¡chihyotogy ( 1961), con al¬ 
gunas modificaciones. Por lo que se 
refiere a la nomenclatura de las espe¬ 
cies de la fauna ibérica son de destacar 
los trabajos, ©ñire otros, de los ilustres 
ictiólogos profesores L. Lozano Rey 
(t) y su hijo, F, Lozano Cabo, asi 
como los de P, Arte, C, Ras y el por¬ 
tugués A* Nabre. 

Integran la clase de los osteictios, 
llamados también peces óseos o tdeós- 
tornos, vertebrados acuáticos cuyos 
aspectos más destacados pueden resu¬ 
mirse como sigue: 

» cuerpo típicamente dotado de aletas, 
pares e impares; 

* piel desnuda o cubierta de escamas 
nanoideas, cicloideas o etenoideas; 

« esqueleto osificado, en su totalidad o 
sólo en parte; 

* respiración por medio de branquias, 
reunidas en una cámara branquial, cu¬ 
bierta por un opere ule; 

* reproducción ovípara en la mayoría 
de los casos. 

Siguiendo la clasificación adoptada, 
los peces óseos se subdividen en tres 
subclases: ACTINOPTERJGJQS, BRA- 

QUIGPTER1GIOS Y C ROSO PIE R1G IOS, 
Los peces óseos viven en su gran ma¬ 
yoría, en el mar: en aguas dulces se les 
encuentra en menor número: muy po¬ 
cos habitan aguas salobres; escasas 
especies son eurihalinas, esto es, ca¬ 
paces de pasar de un ambiente a otro 
con distinta concentración salina, □ 
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Los representónos 
del orden de ios IdÍi 
íürmes suelen presen 
lar un especio muy 
extraño, debido a los 
tubérculos y oirás ex¬ 
crecencias que erizan 
su piel, carente de es- 
camas En la ilustra* 
ciña un individuo de 
la especie “Antenna- 
ñus mcluecensis". 

Pato 5 C Sissü'o!- 

Bruce Cplt=rr-iin Lid 


□ La vastísima subclase de los ACTI- 
NORf erigios incluve la mayor parte de 
los peces vivientes. Como indica su 
nombre (que deriva de aktis, radio, y 
pteryx, aleta), se caracterizan por sus 
aletas en forma de abanico, sostenidas 
por radios poco numerosos y muy visi¬ 
bles. El esqueleto, más o menos osifica¬ 
do, suele estar reforzado por osteoder- 
mas. Entre los actinopterigios se hallan 

Los lofiformes 

cíes, agrupadas en familias cuyos re¬ 
presentantes suelen presentar un aspecto 
singular o poco común, en el que des¬ 
taca la enorme boca. La piel de los 
lofiformes carece de escamas, pero, en 
cambio, algunas veces presenta tubércu¬ 
los. aguijones o apéndices de aspectos 
diversos. No tienen costillas, y su vejiga 
natatoria no comunica con el esófago 
(es decir, son fisoclístos). Las aletas 
abdominales pueden fallar, mientras 
la dorsal anterior se reduce a una espi¬ 
na aislada. Por lo común viven en fon¬ 
dos fangosos y arenosos, a poca pro- 
□ El orden de los LOFIFORMES, tam- fundidad. 
bien denominados pediculados, in- De este orden describiremos la fami- 
cluye más de doscientas veinte espe- lia de los lófidos. □ 


Actinopterigios ma¬ 
rinos de piel por lo 
común desnuda y 
dotados do aletas 
carentes de espinas; 
aletas ventrales, 
cuando existen, en 
posición yugular, y 
pectorales sosteni¬ 
das por un corto bra¬ 
zo; el primer radio 
de la primera aleta 
dorsal aparece sepa¬ 
rado de los restan¬ 
tes; son fisoclistos. 


S tintino 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Orden 


MetaíCios 

Vertebrados 

Ostentos 

Aciinoptengios 

Loírformes 


SUBCLASE DE LOS 
ACTINOPTERIGIOS 


Constituyen la in¬ 
mensa mayoría de 
Jos peces óseos; no 
reúnen la totalidad 
de fas características 
descritas para las 
otras dos subclases. 


S Líbreme 
Tipo 
Clase 
Subclase 


Me tazo 05 
Vertebrados 
Üstetcti os 
ActfnojJi crujios 


el más pequeño (un centímetro) y el 
mayor (diez metros) de los osteictios. 

Los actinopterigios se subdividen en 
mas de cuarenta órdenes, de los cuales 
tan sólo examinaremos los principales. 
Por otra parte, debemos advertir que 
en los cuadros de los respectivos órde¬ 
nes que se incluirán en el texto figura¬ 
rán únicamente, en general, las familias 
v los géneros principales. □ 


LOS LOFIDOS 


Lofiformes con el fi¬ 
lamento pescador 
(primer radio de la 
aleta dorsal} algo 
más largo que tos. 
restantes radios, y 
que en su extremo 
adquiere forma de 
lóbulo carnoso. 


En los individuos de la familia de los 
LO PIDOS, las aletas pectorales, muy an¬ 
chas, sirven para sostener al anímaL. 
permitiéndole arrastrarse por el fondo 
marino. La aleta dorsal anterior cuenta 
con radios espinosos aislados, divididos 
en dos grupos. La cola, no bifurcada. 


SübféliTD 

Tipo 

Clase 

Subclase 

Oitíen 

Familia 


Me tazo os 

Vertebrados 

Ostéictios 

Actinopterigios 

Lofiformes 

Lófidos 
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El rape 

Lofiforme de la familia de lófidos y del género 
"Lophius'', que alcanza, como máximo, 2 m de 
longitud, aunque por lo general no supera Eos 
90 cm, la mitad de Jos cuales corresponden a Es 
enorme cabeza. Las partes corporales superiores 
sor* ds color pardo, aceitunado o rojizo, con o sin 
manchas oscuras. Propio de! Mediterráneo y el 
Atlántico, descansa sobre los fondos arenosos, 
por los cuales se desplaza apoyándose en sus 
grandes aletas pectorales. Muy voraz, se nutre de 
diferentes animales acuáticos, incluyendo peque¬ 
ños tiburones y aves marinas. La carne se carac¬ 
teriza por su exquisito sabor, 

E! rape (Lophius piscatoriasí r llama¬ 
do por Gesner “diablo del mar" por su 
horripilante aspecto, se halla amplia* 
mente disperso en los océanos Atlánti¬ 
co e índico. Resulta muy común en los 
mares europeos, donde es objeto de 
activa pesca por su excelente carne. 

Habita los fondos cenagosos, tanto a 
corta distancia de la costa y de la su¬ 
perficie, como a profundidades de unos 
centenares de metros, donde permane¬ 
ce al acecho de la presa. Apenas ve 
aparecer un pez, agita a modo de cebo 
el extremo carnoso del primer radio de 
la aleta dorsal anterior, al objeto dedis- 
traer su atención, tras lo cual lo cap¬ 
tura con sus amplias fauces. Devora 
cualquier tipo de presa, grande o pe¬ 
queña. Algunos pescadores refieren que 
el rape clava los dientes en los corchos 
de las redes y con ellos es extraído del 
agua. Cuando cae en la red. a veces 
devora buen número de las restantes 
piezas capturadas. Acecha, incluso, pe¬ 
queños tiburones y aves marinas, como 
gaviotas, cuervos marinos, etc., a fas 
cuales aforra cuando se zambullen bajo 
el agua. □ Es preciso tener mucha pru¬ 
dencia con este íófidcu incluso después 


El rape se distingue 
pur su insaciable vo¬ 
racidad No solo de¬ 
vora todos los peces 
que se le aproximan, 
sino que incluso cap¬ 
tura aves marinas, co¬ 
mo gaviotas y cormo¬ 
ranes, que apresa 
cuando se zambullen 
en el agua. 

Fojo J.LS. Dubois. 


es de pequeño tamaño, mientras la ca¬ 
beza aparece monstruosamente dilata¬ 
da. La piel está desprovista de escamas 
y posee protuberancias carnosas y es¬ 
pinas. La boca es enorme. 

Integran la familia, difundida por to¬ 
dos los mares templados y tropicales, 
unas quince especies, dos de las cuales 
existen en el Mediterráneo. Viven 
siempre en el fondo, incluso a notables 
profundidades. Capturan sus presas in¬ 
móviles, medio ocultos en el fondo y 
agitando ante la boca, a modo de re¬ 
damo, e! radio de la aleta dorsal. 

□ Describiremos el rape. □ 


ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO ! 


Lófidos 

Lophius 

Lo f¡ formes ^ 

Ajitenái’ídos 

Antennarim. ¡Infrio 

1 

t Cerátidos 

Ceratias, Linophrync 


Los amenandos viven enire las algas fluíanles del mar de 
ios Sargazos. Su mimetismo suele se: ran peifetto que las 
presas de qua se nutren se aproximan a ellos sin advertir 

3,lO SU presencia, fvea Oíí Qnieti 












de pescado, ya que resiste vivo mucho 
tiempo fuera del agua y puede asestar 
Feroces dentelladas. □ 

La puesta se compone de innumera¬ 
bles huevos (hasta un millón), que se 
hallan contenidos en una masa aelati- 
nosa ilotante. Spencer y Baird asegura¬ 
ban que los huevos de esta especie for¬ 
man a veces un verdadero estrato mu¬ 
coso. que llega a cubrir varios metros 
cuadrados. Las crias presentan un as¬ 
pecto muy diferente del de los indivi¬ 
duos adultos y llevan v ida pelágica. 

□ Una especie afín es el LOFIO ma¬ 
rino o BUDEGO (Lophius budegassu!. 
que resulta bastante similar, en conjun¬ 
to, al rape, del cual se diferencia, entre 
otros aspectos, en la tonalidad de su 
peritoneo, que en este pez presenta co¬ 
lor neero en luaar de blanco, □ 

W* Ib- 

A la familia de los VNTENÁRIDOS, 
perteneciente asimismo al orden lofi- 
formes. se adscribe el singular ARLE¬ 
QUIN DE l.OS SARGAZOS IUn!río hisirio! 
disperso en el Atlántico, donde mero¬ 
dea entre las algas flotantes. □ Mide 
unos quince centímetros de longitud; 



Arriba, en los acuarios los arlequines de los Sargazos 
resultan muy visibles en cambia, cuanüu viven en libertad 
acurre lo contrarío, dado que evitan siempre aproximarse 
a las cosías rocosas, donde destacarían. 

Foto J Bunofi-Bfuc* Colé man Ltd 


Casi todos los antenacidos son peces litorales. Se tes 
encuentra en los arrecifes coralinos, por los cuates se 
desplazan apoyándose en sus aletas pectorales. Vemos 
aquí un ejemplar de ‘Anlennarius oligospilos". 

foto Lubfarvo-HaliTnís LiibiiL 






























Los pteuronectifor 
mes o peces planos 
viven siempre en el 
fondo marina, tumba¬ 
dos en le arena, en la 
cual se eniierran ¡has¬ 
ta los ojos Se man¬ 
tienen absol mamen té 
inmóviles y cazan al 
acecho. La ilustración 
presenta un lenguado 
en el ronmenta de en- 
t0iTF3fSP 

^úiíi-J.LS ütjbú-i 


el cuerpo apure ce provisto de numero¬ 
sas protuberancias de diferentes formas 
y colores, que le confieren caprichosas 
jaspeaduras, similares a las dd mármol. 

Las especies de la familia de los QUf 
R ÁCIDOS o Ct.RÁTlDOS ofrecen unas 
características asombrosas. 

Uno de sus más vistosos represe man¬ 
íes es. sin ¡usar a dudas, el LINO! RIÑÓ 
DEL ARBOLITO íLfnophryue arhoriferaj, 
de unos cinco centímetros de longitud 
y formas macizas, con enorme boca 
provista de largos dientes, un cuerne- 
cillo sobre cada ojo y una larga barbóla 
ramificada bajo el borde bucal inferior: 
pero su particularidad más notable 
consiste en una especie de protuberan¬ 
cia situada en la punta del hocico, la 
cual sostiene un cuerpo oval que emite 
una débil luminiscencia y constituye 
el soporte de un tentáculo triple. 

A tantas singularidades morfológicas, 
este pe? agrega, al igual que otros per¬ 
tenecientes a la misma familia, un 
asombroso hecho biológico: en su eta¬ 
pa juvenil. los machos, siempre de mo¬ 
destas proporciones, se adhieren con ia 
boca a una hembra, eonvirt¡endose esta 
unión en algo tan estrecho y permanen¬ 
te que la circulación sanguínea tiene 
carácter común para ambos individuos. 
Salvo los testículos, los órganos del 
macho se atrofian tanto que pasa a 
convertirse en un simple apéndice es- 
permático de su compañera, 

A la familia de los CERÁTIDOS perte¬ 
necen también otros peces abisales, 
como el himantoloko fHimantholo- 
phtts groenlandicus I y el mllanqceto 
{\telanoceui\ jo/insioni). □ 


Los 

pleuroreetformes 


Actioopterigios asi¬ 
métricos en estado Subreino 
adulto-, con las dos r | ,fl0 
ojos situados en el Subclase 
mismo lado del Orden 
cuerpo. 


Metales 
Vertebra das 
Osteictios 
AclinoptflngtCs 
Pleuronectiformei 


La disposición regular y simétrica de 
las distintas partes corporales se consi¬ 
dera, con razón, como una de las ca¬ 
racterísticas esenciales de los vertebra¬ 
dos, tipo animal en el que. por muy 
extraña que pueda ser la forma del 
cuerpo, los dos lados que to integran 
se parecen siempre. Ahora bien, el or¬ 
den de peces que nos ocupa constituye 
la excepción a esta regla general, □ y 
de ahí d nombre de Heterosomata que 
también reciben los P LEU RON ECTIFOR- 


Mí S o PECES PLANOS □, Observando 
superfirialmente un representante de 
este orden, en efecto, se diría que el 
cuerpo de estos anímales ha sido aplas¬ 
tado de arriba abajo y ensanchado, 
pero cuando se examina su retorcida 
cabeza, se comprueba que no es asi. 
Los pleumneetiíormcs. o peces pla¬ 
nos, forman un orden particular, cuyos 
componentes se caracterizan por su 
cuerpo muy comprimido y por la par¬ 
ticular estructura de la cabeza, en la 
cual los dos ojos se hallan dd mismo 
lado, el derecho o el izquierdo, según 
la especie. El lado en que se encuen¬ 
tran los ojos difiere por completo del 
opuesto, tamo en d tegumento como 
en el color. \ se distingue también por 


ORDEN 


Plcuranccti formes 


FAMILIA 


So le utos 


Pleu ranée! idus 


Batidos 
l’scofiálmidos 
Psetadidos 


GÉNERO 

Notiodunu, Sokit 

PittUchth\3 f Plmrttntrit'*, 
Hipjwgiosuts 

Amogto.um, Bnihus 

Psetta, Scophthúlmua 

Pseltüdes 
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su mayor desarrollo o por la presencia 
de las alevas pectorales. La zona del 
cuerpo que queda vuelta hada el fondo 
de! mar es incolora, y se llama "parte 
ciega". La superior, expuesta a la luz, 
presenta una coloración muy variada 
(incluso, en ciertas especies tropicales, 
tonalidades muy vivas). La aleta dorsal 
cubre el borde afilado del dorso: la 
ventral, el margen aplanado del abdo¬ 
men: por su parte, la cauda!, que co¬ 
rresponde a los dos lados del cuerpo, 
resulta distinta en una y otra parte, 
aunque presenta estructura regular. Ln 
la boca se implantan piezas dentarias 
muy variadas, pero casi siempre fuertes 
y en forma de cepillo. La cavidad ab¬ 
dominal ocupa un espacio reducido. 

Naturalmente, esta estructura par¬ 
ticular obliga a los pleuronectiformes a 
llevar una vida especial, o. mejor di¬ 
cho, su forma corporal se explica por 
su modo de \ ida. Estos peces viven en 
el mar. y pasan a veces a los cursos de 
agua dulce. En uno y otro medio per¬ 
manecen siempre en el fondo, apoya¬ 
dos en lino de sus 11 ancos \ con el otro, 
el que posee los ojos, hacia arriba. La 
mayor parte de su vida consiste en una 
inmóvil espera de la presa: sólo se 
mueven para atacar a sus victimas o 
para huir de sus depredadores. 

Conforme crecen, las crias experi¬ 
mentan cambios muv notables. Las lar- 
vas son transparentes y simétricas, tie¬ 
nen un ojo a cada lado de la cabeza y 
nadan en posición horizontal, como los 
demás peces. □ Al desarrollarse los 
dos ojos, uno de ellos se desplaza y se 
aproxima al otro, para lo cual recorre 


toda la bóveda craneana, o bien, pasa 
a través de! hueco de la cabeza □. Por 
otra parte, los globos oculares gozan 
de una movilidad inusitada entre los 
peces, ya que pueden volverse en todas 
direcciones, e incluso proyectarse ha¬ 
cia adelante. Además, están protegidos 


por un verdadero párpado, que se halla 
constituido por la membrana nictitan- 
te. muy desarrollada. 

Otra característica notable de las es¬ 
pecies de este orden es su mimetismo, 
ya que adaptan su coloración a la del 
medio en que se hallan. 



Arribe: los peces planos son los únicos vertebrados de 
cuerpo asimétrico La parle superior de su cuerpo suele 
ser bastante colorida, mientras la que permanece en 
contacto con el tondo es incolora. En la foto, una solía 


Al nacer, los pleuronectiformes son simétricos y nadan 
como los demás peces. Cuando alcanzan el estado 
adulto, se tumban sobre el (lauco y uno de los ojos se 
desplaza hasta quedar situado jumo al otro rmis, 

























en el fondo, preferentemente en luga¬ 
res arenosos, emre las algas y otros ve¬ 
getales propios de la llora marina. 

□ Forman ¡os pjeuroneciifafines unas 
seiscientas especies. Describiremos la 
familia de Jos soléalos. □ 

LOS SOLEIDOS 


Pleuronect ¡formes que SubrEinc Metazoos 
presentan los ojos y Tipo Vertebrados 
lo pigmentación en Clase Gsteiciios 
el flanco derecho; Subclase Actinppterigios 

opérculo sin margen Orden PlsuroneOtiíorm&S 
libre. Familia Soleidos 


□ De la familia de los SOLEIDOS des¬ 
cribiremos el lenguado. _ 


"Limanda límsnda", 
pleuronectifarme ca¬ 
rente de tubérculos 
óseos en la cabeza, 
presenta la linea la¬ 
teral mcurvada en 
semicírculo alrede¬ 
dor de la aleta pec¬ 
toral, Contrariamen¬ 
te a las especies 
afines, no posee 
manchas coloreadas 
en el cuerpo. 

Fato Liroutsa. 


"Microstomus kitt", 
pleuronéctido pro¬ 
pio deí Mar del Nor¬ 
te, as diferencia de 
todas las especies 
afines por la elec¬ 
ción de su medio 
habitual, pues re¬ 
huye los fondos are¬ 
nosos para estable¬ 
cerse en aquellos 
donde abundan las 
roces. Su dieta ali¬ 
mentarla se compo¬ 
ne de mariscos, 

Fotú Luhrafto, 

HolmeTi L&beT. 


Aunque se trata de un orden muy 
extenso, integrado por especies muy di¬ 
ferentes, tanto por la estructura corpo¬ 
ral como por las escamas y la colora¬ 
ción, todas las familias que lo compo¬ 
nen presentan una notable uniformidad 
de índole y de costumbres. 

Los pleuronectiformes emprenden 
de buen grado largas migraciones* Sa¬ 
bemos, por ejemplo, que el hípogloso o 
halíbut. pez: muy importante para la 
alimentación de las poblaciones ^cp- 
tentrionales, durante el invierno per¬ 
manece casi siempre en el fondo, y en 
primavera frecuenta las ensenadas de 
la costa. Lo mismo puede decirse res¬ 
pecto a los demás pleuronectiformes. 
de los que se ha observado sus llegadas 
y la época en que parlen* La influencia 
que ejerce en los movimientos migra¬ 
torios Ja reproducción de estos anima¬ 
les se ignora, pero es probable que los 
desplazamientos estén determinados, so¬ 
bre todo, por la escasez de alimento, 
que se produce según ciclos constan¬ 
tes en las zonas que habitan* 


Estos peces se hunden en la arena 
con una facilidad admirable, mediante 
movimientos ondulantes de las aletas 
dorsal y anal, excavando un refugio 
plano; luego, se cubren el dorso y el 
vientre con una delgada capa de arena, 
de la que se liberan, cuando es preciso, 
con un solo movimiento violento* Na¬ 
dan con el lado ciego vuelto hacía el 

w* 

fondo y la parte superior, pigmentada, 
hacia arriba, con sucesivos movimien¬ 
tos ondulatorios de las aletas, sobre 
todo, de la robusta caudal. 

Los pleuronce tiform.es son peces de¬ 
predadores por naturaleza. Las espe¬ 
cies de mayor tamaño no retroceden 
ni siquiera ante peces de las dimensio¬ 
nes del bacalao, y en cuanto a las pe¬ 
queñas, son voracísimas, aunque se 
conforman con nutrirse de crustáceos, 
moluscos v iiusanos, Persiguen a todas 

«j i-- 

las presas que pueden alcanzar, y en 
ocasiones atacan a individuos más dé¬ 
biles de su propia especie* 

La reproducción tiene lugar en pri¬ 
mavera o en verano* Efectúan la puesta 



El lenguado 

P^uronoctiforme do la lamftía do los solados* 
do bfl cm de longitud como máximo; tiene el 
cuerpo comprimido y ovalado. Lo alela dorsal, 
muy baja, se inicia delante de los ojos y se pro¬ 
longa hasta la cola. Los dos ojos se hallan en la 
parte derecha del cuerpo, que es negra; el lado 
ciego presenta tonalidad gris oscura Vive seden¬ 
tariamente en los fondos arenosos de las costas 
de Europa occfdeniai y del Mediterráneo. Sé nu¬ 
tre de presas minúsculas. Las larvas, muy pe¬ 
queñas, son simétricas. 

El LENGUADO o LENGUADO COMUN 
(Solea w ilgaris o Solea Solea) se reco¬ 
noce por su forma casi ovalada, la pe¬ 
quenez del pedúnculo caudal \ la lon¬ 
gitud de la aleta dorsal, que comienza 
en la cabeza, delante de los ojos, y al¬ 
canza hasta la cola. La boca, muy cur¬ 
vada, está provista de diminutos dien¬ 
tes* que se implantan en la mandíbula 
inferior. 

□ Prefiere los fondos arenosos \ cu¬ 
biertos de guijarros* Vive en kis aguas 
cercanas a la costa, a poca profundi¬ 
dad, y frecuenta la desembocadura de 
los ríos. Puede adaptar el color de su 
cuerpo al del fondo donde se halla. 
Tiene costumbres sedentarias y busca 
las pequeñas presas de que se nutre 
removiendo con las aletas el fango o 
la arena _J* L1 lenguado común es apre¬ 
ciado* por la óptima calidad de su carne, 

□ Especies aliñes al lenguado > muy 
frecuentes en los mercados, donde son 
casi tan apreciadas como el verdadero 
lenguado, son Quenselia ace vía, Sxnap- 
mrichihys kleini (que se venden tam¬ 
bién con el nombre de lenguados), Ja 
ACEDIA {Dicoiogoglaxsa cunéala), el 
SOLDADO (Monocltimxhispidas },el LEN¬ 
GUA DI LEO (Míchochirtts variegatits), la 
PEGUSA [Pegiisa lascar i s) y otros* 

En la familia afín de los PLEÜRONÉC- 
t IDOS destaca el HALIBUT, FLETAN o 
H i POGLOSO (//ippoghssus hippogtos- 
sus), forma gigantesca que alcanza a ve¬ 
ces los tres o cuatro metros de longitud* 













* 



Arriba la platija es un pleuronéclido muy afín a 3a tolla, 
hasta el punto de que ambas especies se cruzan con cierta 
írficuflficia. Sopona las aguas salobres e incluso dulces, y 
abunda en los estuarios fluviales, 

foto Ruis Kinne-Biucc Cufcmart Ltd 


La hembra del rodaballo, de mayores dimensiones que el 
macho, puede alcanzar hasta un metro de longitud, Muy 
prolifica. pone unos diez millones de huevos, pese a ello, 
la especie no es numéricamente abundante. /pío j si» 





















con un peso de casi doscientos kilogra¬ 
mos. Tiene el cuerpo ovalado y alarga¬ 
do y los ojos en el lado derecho, que 
presenta color castaño oscuro, míen- 
iras el lado ciego es blanco. □ 

La SOLL ,\ [Plettronecies platessa o 
P/aies.ia platessa). de cuerpo alargado y 
oval, alcanza a veces hasta noventa 
centímetros de longitud, En el lado de 
los ojos es básicamente oscura, con 
aguas de color gris y manchas redon¬ 
das. rojas o amarillas, que se entienden 
también sobre las alelas. El lado ciego 
tiene un color amarillento o blanco gri¬ 
sáceo. El área de dispersión de la espe¬ 
cie incluye buena parle del Atlántico y 
del Mediterráneo, el Mar del Norte y el 
Báltico. Al igual que otras formas si¬ 
milares. vive en los fondos arenosos. Se 
nutre de anélidos y moluscos. Las lar¬ 
vas son transparentes y simétricas. 

Una especie similar, la PLATIJA {Pía- 
tychthys flessus), se halla también co¬ 
múnmente en el Mediterráneo. 

] A la familia de los ESC OPTA LMI- 
DOS, similar a las anteriores, pertene¬ 
cen el rodaballo, el remo! y el galio. □ 


En el RODABALLO ( Pseita maxima o 
Scóphthahtws maxintus) que es la espe¬ 
cie más apreciada del género, el lado 
izquierdo -donde se encuentran los 
ojos- presenta muchas ramificaciones 
óseas, v carece de escamas. L1 cuerpo, 
en forma de rombo, mide hasta un me¬ 
tro de longitud Vive a lo largo de las 
costas atlánticas europeas, en el Mar 
del Norte y en el Báltico, pero se pesca 
también en el Mediterráneo. □ Perma¬ 
nece a poca profundidad (unos setenta 
metros), en las zonas arenosas o con 
pequeños guijarros, en parte hundido \ 
mimelizado del color dd fondo. Se nu¬ 
tre de crustáceos, moluscos y peces, 
que se le aproximan sin advertir su pre¬ 
sencia. La puesta puede constar de has¬ 
ta diez millones de huevos por cada 
hembra, Las larvas son simétricas. □ 

El KÉMOL {Scophthainms rhombttsl, 
parecido al anterior, se distingue de 
este por su piel dotada de escamas ci¬ 
cloideas; presenta pequeñas manchas 
claras, parecidas a perlas. Vive en el 
Mediterráneo y el Atlántico. Afín es el 
GALLO fLepidorhombus basa), □ 


■i.Tís 


Coma en todas tos poces planes, la parte supe río r del 
fémol [arriba) se adapta a la coloración del fondo en que 
se halla, mientras Ja inferior taba¡o) no pigmentada, 
mantiene siempre su tonalidad blanca. 

Fotos A Margp'Ocíio y J £■* 


En la página 358 el cuerpo de los peces cofre está prote¬ 
gido por una coraza de placas óseas que sólo permite 
movilidad a los labias, las aletas pectorales y la cela,Ente 
foto, un ejemplar de Tetrnsomus gibbosusV Fou »s 


Nadado res mediocres, los balistitíos se desplanan con 
lentitud, en morosa búsqueda de fes moluscos y crustáceos 
de que se nutren. "Safistoides conspicillum es una de las 
especies más coloreadas de <3 familia Foto A Sriimuiedler 
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Los represéntenles de la famihg de los diodomidos, como los “GiGdorT 
que aquí vemos, podrían recibir con toda propiedad el nombre de 'peces 
erija - , ya que, al ¡goal que este insectívoro, pan defenderse de sus 
agresores yerguen las púas que posean e hinchan el cuerpo hasta 
adoptar una forma esférica, Foto J B'Jn&n- 























Los 

tetraodontiformes 


dos en oirás ¿pocas PLECTQGNaTOS), 
lanío en su aspecto externo como en su 
índole, indujo a Cuvier a considerarlos 
como un orden independiente. Su prin¬ 
cipal característica radica en la peque¬ 
nez de la boca, cuya mandíbula supe¬ 
rior posee Ituesos soldados e inmóvi¬ 
les. Además, la piel de estos peces suele 
esiar cubierta de aguijones y de escu- 
La peculiar condición que presentan dos romboidales, que forman una ail¬ 
los TETRAODONTIFORMES (denomina- téntica coraza. Las aberturas branquia- 


Actinopterigios dé 
cuerpo cortó, cabeza 
grande, boca y aber¬ 
turas branquiales 
pequeñas, piel pro- 
vista de placas óseas 
o de escamas rugo¬ 
sas y espesas, ca¬ 
rentes de costillas y 
ftsodistos. 


S ubi eino 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Orden 


Mees moas 
Vertebrados 
Osteictios 
ftciinoplengios 
Tétra odontiiormies 


ORDEN 


FAMILIA GÉNERO 


Tet i-a o<l ontiformes 


Molidos 
I eiminiontidos 


Diodóiitidos 


O Str ación id os 




Balíst idus 


Motiacántidos 

Cajidgastéridos 


Mola, Rumania 

( Tetrmdon, Arothmn, Ephippium, 

[ Sphaeroides 

Biodan, Chiíatitxclerui 

Acantila draáon . O sí radon , 
Laclaría, Lactopkrys 

Búlales, Rhiuecantfna, Bata! oí des, 
4 Balislapm, Metichlhy.s* Odoma, 

Pse udoh alistes 

j Monacanikus, Chaetoderma, 

1 Oxymúnacanthus 

Canthigaster 



En la página 359; los balíslidOSSOn típicos repEesentantes 
de la coloreada fauna de los arrecifes coralinos. Su 
primera aleta dorsal, aguí abatida, dispone -le una espina 
eréctil y acerada. roto a vi»«e«-Jac am 


Cuando se les saca del agua los balistidos emiten unos 
sonidos característicos, producidos por el frotamiento de 
los huesos de la cintura escapular y ampliados por U 
vejiga natatoria* En la foto, r Bai¡sies undulatus". 

ffffO L. Hipllrtlig-Z F 


La primera espina de la aleta dorsal del pez ballesta puede 
mantenerse erguida, en cuyo caso constituye un arma 
lemihle, con la que el pez se defiende enérgica mente 
cuando se intenta capturarlo. roto a. Margioccg 
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les se reducen a una estrecha fisura; 
en las mandíbulas se implantan escasos 
\ fuertes dientes, o bien, poseen placas 
revestidas de esmalte. Casi siempre 
presentan aletas dorsales, anales, cau¬ 
dales y pectorales bien desarrolladas. 
No existen aletas ventrales, en ocasio¬ 
nes reducidas a espinas. Suden poseer 
una vejiga natatoria de considerables 
proporciones. 

Las especies comprendidas en este 
orden habitan las cálidas aguas tropi¬ 
cales; muy rara vez llegan a las de zo¬ 
nas templadas. Viven en el mar. pero 
algunas remontan los rios. donde qui¬ 
zá transcurra la mayor parte de su vida. 
Se nutren de crustáceos, moluscos y 
madréporas. 

□ Del orden de los tetraodontifor¬ 
mes. que comprende ocho familias, 
describiremos los balistidos. los moli¬ 
dos. los tetraodóntidos y ios ostració- 
nidos. □ 


Existen diferentes géneros tle balísticos; pero todos 
ofrecen un aspecto muy similar Arriba Atolera scripta' 
cuya fina espina eréctíl es muy visible en la foto. Abajo 
Mekithliys ringeus". curiosamente acuchillado 

fofas A. ScrtmiiJfeCker. 























LOS BALÍSTIDOS 


T e t r a odontiformes 
con la aleta dorsal 
constituida por uno SobrEmo 

espina anterior eréc- Tipo 

til, que puede ser ^ las0 

mantenida vertical 
por la segunda espi- Fa ™|," 

na. con un disposi¬ 
tivo de gatillo. 


Meta; do 5 

Vertebrados 

Osteícrios 

Atonopiengias 

Tetfaodomiformes 

GalistidQü 


tinensish llamado también PEZ esco¬ 
peta y PEZ PUERCO, que alcanza unos 
sesenta centímetros de longitud. □ El 
cuerpo, alto, comprimido y protegido 
por placas óseas, presema color pardo 
violado, con manchas azules. La pri¬ 
mera espina de La alela dorsal anterior, 
mu> dura, puede mantenerse erguida 
mediante un dispositivo de gatillo. □ 


Los BALÍSTIDOS, denominados vul¬ 
garmente peces ballesta, peces escope¬ 
ta o peces galillo, se distinguen por su 
piel cubierta de piucas óseas parecidas 
a escamas duras y gruesas, y por su 
dentadura constituida por robustas 
piezas, que se implantan tanto en los 
maxilares como en la mandíbula. La 
primera aleta dorsal presenta tres es¬ 
pinas afiladas. Por encima de la aleta 
ana! existe una segunda alela dorsal, 
blanda y larga. □ 

La especie más notable de Los balísti- 
dos es el pez BALLESTA (Balisies cara- 


LOS MOLIOOS 


Teuaodonitformes de 
cuerpo muy aplasta¬ 
do, no dilatable, ca¬ 
rentes de pedúnculo 
y aleta caudal ver¬ 
daderos. 


Subrei na 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Orden 
Familia 


Melazooi 
Vertebrados 
Ostetciios 
Actinopterigios 
Teí r podan ti f armes 
Molidos 


□ Loi peces de la familia de los 
MOLIDOS se distinguen por su cuerpo 
muy alto, comprimido y corto, truncado 
posteriormente y carente de pedúnculo 
caudal. La boca es pequeña y los dien¬ 


tes. soldados en una-pieza, forman dos 
láminas de borde cortante, La cola, 
alta y muy breve, circunda el margen 
posterior del tronco. Las aletas pecto¬ 
rales son cortas, la dorsal y la anal, 
altas y breves: faltan las ventrales. La 
piel aparece cubierta de diminutas es¬ 
camas o espinas. Son pésimos nada¬ 
dores. 

De esta familia, que comprende tres 
géneros, describiremos el pez luna. □ 


El pez luna 

Tetraodoniiforme de la familia de los molidos, 
de unos 3 r 30 m de longitud. Tiene el cuerpo casi 
perfectamente discoidal, con aleta caudal breve 
y muy alta* lo mismo que ta dorsal y Ea anal. Los 
dientes aparecen soldados a modo de pteo. La 
piel, cubierta de espinas y escamas, tiene colo¬ 
ración castaño rojiza, con reflejos argénteos 
Habita Eos mares cálidos, y se nutre de pequeñas 
presas- De ios huevos, pelágicos,, nacen larvas 
de forma normal, que sufren luego importantes 
metamorfosis. 


los mraodaniitíov 
peces propios (Je Eos 
mares calidos, poseen 
en los órganos inter¬ 
nos un veneno mor 
tal* re tetraadonto 
toxina. cuya compü' 
sictón química se 
aproxima mucho a la 
del liquido tóxico que 
segregan las sala 
inandras. la ilustra¬ 
ción presema un pe? 
pelota. 

fofe A Scnrru'dtfekpr 
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vistas de unos apéndices espinosos que 
primero se desarrollan, para acortarse 
después y desaparecer, por fin. cuando 
el cuerpo adquiere forma discoidal. 
Los individuos adultos suelen tumbar¬ 
se de costado, moviendo perezosamen¬ 
te las aletas dorsal y anal. A veces, la 
carne de la especie es venenosa. □ 

LOS 

TE I RAOOÓX 3 IDOS 


T el re o dentiformes 
desprovistos de dien¬ 
tas diferenciados y 
con la boca armada 
de una especie de 
pico constituido por 
dos placas maxilares 
y dos mandibulares. 
La piel está dotada 
de unas pequeñas 
espinas,. 


StibfE ino 
Tipo 
Cías* 
Subdase 
Orden 
Familia 


¡Vleiazocs 

Vertebrados 

Ostoictios 

AetbiopteñgMjs 

Tenraodoniifarmes 

Tetraodbniidos 


Una ve* separada de 
(a piel y df las visce¬ 
ras, la carne de los 
tetraodorudos es co¬ 
mestible, En Japón 
ewsten cáemelos que, 
medíame una licen¬ 
cia especial, están 
autorizadas a condi¬ 
mentarla. Sobre estas 
líneas vemos un ejem¬ 
plar de la especie 
'Tetraotíon palem- 
bsngmis. A la dere¬ 
cha, un representante 
de "Canlhigaster va 
lentini", 

G Mst; a 


El PEZ LUNA, PEZ MOLA O PEZ TAM 
BOR (Mola mola, y también Onhagoris- 
cus tnola ) merece, sin lugar a dudas, 
todos estos calificativos por la forma 
discoidal de su cuerpo. 

□ Al parecer, este molido se alimen¬ 
ta arrastrando hacia su boca cualquier 
alimento que se le presente: moluscos, 
crustáceos, pececíllos y tal vez fito¬ 
plancton. Las larvas que nacen de los 
huevos, pelágicos, ofrecen un aspecto 
pisciforme normal, aunque están pro- 


□ Los TETRAOD0NTIDOS presentan 
unas mandíbulas que parecen dotadas 
de cuatro robustos dientes. La piel está 
cubierta de pequeñas espinas. La fami¬ 
lia comprende unas noventa especies, 
conocidas como “peces pelota" o “pe¬ 
ces globo". De ellas, la más caracterís¬ 
tica es el PEZ PELOTA O PEZ GLOBO CO¬ 
MÚN (Arothon hispidas), que alcanza el 
medio metro de longitud. Tiene el 

‘Ri—r 

cuerpo oval y cubierto de pequeñas 
espinas, que se erizan cuando el ani¬ 
mal. inspirando aire o agua, se hincha 
como una pelota. □ Las aletas dorsal y 













Los tetrao dóntkdos 
nadan como La mayo 
na de Eos peces, pera, 
a ía menor señal de 
peligra, hinchan e4 
cuerpo, cuyo volumen 
se triplica, y flotan en 
el agua con el vien¬ 
tre hacia arriba, inca¬ 
paces de moverse y 
de cambia: de posi 
cióci. El tetraorfonre 
verde fTeiraodon 
íluvíatilisl vive en 
aguas dulces u salo¬ 
bres. 

Foro La Colcunéítue. 


Algunos tetraodónii- 
dos no se hinchan de 
aire, sino de agua. 
Tal ocurre en el caso 
de "Tetraodon reticu- 
laris", cuya piel, en 
zada de pequeñas 
púas, constituye un 
obstáculo insupera¬ 
ble para los depreda¬ 
dores dotados de una 
boca lo bastante 
grande como pata po¬ 
der devorarlo. 

Futo A- MñTgíócco. 
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anal están contrapuestas y desplazadas 
muy hacia atrás □. El cuerpo presenta 
color gris oscuro, con manchas negras 
y blanco azuladas. Se alimenta de pre¬ 
sas variadas. Habita los mares cálidos 
v ha sido visto también en el Medite- 
rráneo. En aguas profundas, nada 
como cualquier otro pez. aunque con 
poca agilidad. A la menor amenaza de 
peligro asciende a la superficie, aspira 
aire. □ que almacena en una amplia 
cavidad del estómago □. hincha el 
cuerpo y se transforma en una especie 
de bola con afilados aguijones. 


□ La carne y las visceras del pez pe¬ 
lota y de otras muchas especies afines 
contienen un veneno mortal, la tetrao- 
don to-toxi na. 

La familia afín de los DIODÓNTlDOS 
incluye especies □ cuyas mandíbulas, 
cubiertas por una sustancia parecida al 
marfil, forman una especie de pico que. 
como el de los loros, sirve para la mas¬ 
ticación del alimento, Los operarlos 
son muy pequeños y los cinco radios 
branquiales se encuentran escondidos. 
Tal como e! pez pelota, algunos pue¬ 
den hincharse, presentando entonces 


a sus enemigos un cuerpo erizado de 
espinas. El esófago está rodeado por 
un robusto estrato muscular que impi¬ 
de que escape el aire inspirado. □ A 
esta familia pertenece el pez erizo 
común (Diodon hysirixi. que aparece 
con carácter excepcional en aguas del 
Mediterráneo. □ 


LOS OSTKACIONIDOS 


T et t a o do ni íformes 

Subaru) 

rVtenaíoos 

dotados de un sólido 

Tipo 

Vertebrados 

revestimiento 

óseo 

Clase 

Osteícti os 

en forma da 

cofre; 

Subclase 

Aclin opten gi os 

carecen de 

aleta 

Qidep 

TetrBQdtjnóf armes 

caudal. 


FscnrMa 

Ostraciónidos 


Los OSTRACION IDOS, conocidos co¬ 
múnmente como peces cofre o peces 
caja, se distinguen del resto de los pe¬ 
ces por la coraza que cubre su cuerpo, 
además del revestimiento escamoso 
que poseen. Dicha coniza, constituida 
por escudos óseos regulares, casi siem¬ 
pre hexagonales, sólo permite el movi¬ 
miento del pedúnculo caudal, las aletas 

v los labios. La minúscula boca se halla 

* 

en la extremidad del hocico, y en las 
mandíbulas se implantan piezas denta¬ 
rias con aspecto de incisivos. Los ojos, 
bien desarrollados y situados en posi¬ 
ción anterior, quedan protegidos por 
robustos aguijones. La piel de los ostra- 
ciónidos suele tener vivos colores; los 
individuos de ciertas especies emiten 
sonidos cuando se les extrae del agua. 

□ De esta familia describiremos el 
pez cofre tricorne. □ 



Ef mosaico fotográfico que ilustra estas dos páginas ofrece cinco aspectos de dos especies de diodóniidos. Arriba, a la izquierda, un ejemplar 
de pez erizo común, que alianza una longitud próxima al metro En las cuatro fotos restantes aparece un Diodon holacanthus en diferentes 
lases de su proceso de hincharmeniD. En reposo, las largas espinas que posee permanecen horizontales, pero, bajo los decios del miedo, el pez 
?i fifi se hincha poca a poco, hasia convertirse casi en una esfera perfecta, y rodas ias púas ss yerguen en posición defensiva. 

Fotos J Hurten-Bruce Cdifnin Lio Scvilnequc ■, A Vísng*-Jaeana 
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Encerradu en su ca¬ 
laza de placas hexa¬ 
gonales. que prácti¬ 
camente solo le per¬ 
mite mover ja cota, el 
pez cofre tricorne vive 
en aguas poca pro¬ 
fundas, entre los arre* 
dies madrepóricos, 
en los cuales suele 
descansar apoyado en 
su vientre plano 

forc Lut>rJHlO- 

Holnves Lefrel. 


La rigidez de las pla¬ 
cas óseas que prole- 
pe n su cuerpo plantea 
a ios peces coire gra¬ 
ves problemas respi¬ 
ráronos. Para conse¬ 
guir que el agua bañe 
sus branquias, tienen 
que mover los labios 
en permanente movi¬ 
miento de succión. 
En la ilustración, un 
individuo de la espe¬ 
cie Lactopbryí tri¬ 
quete i, propia del 
mar Caribe, 

Futo J BküiDn- 
Cote man Lid. 














El pez cofre 
tricorne 

Tetraotíontiforme de la familia de los ostració- 
nidos. de unos 45 cm de longitud. Tiene el 
cuerpo protegido por una coraza triangular rígida 
formada por escudos úseos. Sobre los ojos, y a 
uno y otro lado de éstos, posee sendos apéndices 
obtusos dirigidos hacia delante, Presenta tona 
írdad pardo amarillenta o verde azulada, man 
chacta de azul. Vive en tas zonas de escollos 
coralinos y madrepóricos del Atlántico tropical. 
Su dieta alimentaria se compone de ce temer eos, 
moluscos y gusanos. 


El PEZ COFRE TRICORNE (Acanthos- 
tracion (ricornis) se caracteriza por su 
cuerpo triangular, dotado de una cora¬ 
za formada de escudos rugosos y hexa¬ 
gonales; las aletas son minúsculas y re¬ 
dondeadas, mientras la cola, larga y 
gruesa, constituye el principal órgano 
locomotor. O Por encima de los ojos, y 
muy cerca uno de otro, posee unos 
cuernecillos obtusos orientados hacia 
delante. El pez cofre tricorne es muy 
típico del Atlántico tropical; como las 
especies afines, frecuenta aguas poco 
profundas, entre escollos de madrépo- 
ras y corales, en los cuales suele apo¬ 
yarse sobre el vientre apianado. Se 
' ' * ■ 

nutre de pólipos, gusanos y moluscos. 
Debido a la rigidez de su coraza, para 
respirar se ve obligado a mover conti¬ 
nuamente los labios, como en una per¬ 
manente succión. Esta especie, igual 
que las afines, nada con lentitud y no¬ 
table torpeza. 

Los ostraciónidos constituyen el sub¬ 
orden OstraciüUki de] orden de los le- 
traodontiformes. □ 
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Actinopterigios con 
la aleta dorsal trans¬ 
formada en un disco 
adhesivo constitui¬ 
do por dos series 
subparaielas de lá¬ 
minas transversales. 


Subreino 

Tipo 

Subclase 

Orden 


Metazoos 

Vertebrados 

Osteictios 

Actinopterigire 

Ecjveneiformes 



ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 



Equeneíforines 

Equencidus 

Remora. lid 

\mris 


El orden de los periformes es, con mocho el más extensa de la cióse de los óslele- 
ríos Se caracterizan estos peces par su cuerpo ahusado. dotado de aletas espi¬ 
nosas, de las que las ventrales (soldadas en el caso del gobio) se insertan muy 

adelante, foto J. 6urtGn-&ruec Lt(L 
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FAMILIAS Y PRINCIPALES GÉNEROS DEl ORDEN PERO FORMES 


ORDEN 


FAMILIA 


GENERO 


Pcrciformes 



Cidapteridos 

Dactilo|>lerolos 

Agóiiídfjs 

Cumefaridos 

Cálidos 


I xagrámídos 
Trífidos 
Escorpénidos 
Pcriflítálmidos 


Go bulos 


Geni pí litios 
Triquiúridos 

fuñido* 

Lscombcromórídos 

Xífidos 

Hisiiofórados 

Esctmihridos 


Auabáiuidos 


< 


Vmmodítido'i 

Brotó I id os 


Carápidos 


Ofídidos 


Zoárcldos 
Anar icádid os 
Félidos 
Bien id os 
Clínidos 
Calionímidos 
L runos (Vi pidos 

A cantó rid os 
] raqu i ni dos 

Pomacé n tridos 


Lábridos 

Espurísónndos 
Ge poli dos 

Cí el idos 


Que toclónt idos 

Toxótidos 
Corifénidos 
Y1 onodurliLidos 
E^caiufágidos 
\1 ólí dos 
Escicnidos 
Poniaiómi dos 

Garantidos 

Ccutrárq o idos 
Pé reídos 
Apogónídos 


Serránidos 


Espártelos 



Centrará ni idus 
Caterí nidos 
Centropóniidos 
Plata cid os 


Cyctopte rm , Lipans 
Dactylopterus 
A goma* 

Ctmtephoru ± 

Myxúcepkahti, Colín *. Acanúmottm 
/1 grammm , <)ph í odor¡Exagramm us 
Túgla, Euíriglü p Aspitngln, Pnmotus, Bdlalor 
San ¡mena, Ptcron, Scbasi <?j, Sy nanea a 
Periophl ha imus . B ofcvp hta im us 

Typhhgobius . Leucvpsarim . Mewgvbim , 

Gobi lis , A 'rogohr mí* Btach iv > chiru s 

Ruútftus 

Tnthiurm. Lepidopus 
Thurmus, Kahuwonu i. Germo 
Sarda, Se omberomorm 



H i-í ttophora s, A í n ha i ra, Te l raptn ru 

Sai mbt t, Pne tima t opho na 

Anabas, Macropodus, Bella, Tnchogáster. 

Colisa, Helo ¿toma 

Ammodytes. Gymnammody (es 

Lucífuga, Stigiróla. Brótala 

Carap u s, Ecfundan 

Qphidmm 

Lycodichthp, Zoarccs 
Anar luchas 
Photis 

Bien mus. D iaiomrmu 

Cnsticeps 

Gtil&onymus 

Ufanascúpus r Ast ros ropa \ 

Acan (hti rus, A aso. Zcbmiorna 
Trachmus 


J Chro rm k Po macent ru \, \ budi\(d uj, 

| Dascyíhis, Amphipnon 

í Tabrii ¿, Cremíahrua Ctemiobrns, Thalas soma, 
yHemigymrms, €<ms É Fissüabrus 


Spansoma 

Cepola , A canllmcepo la 


l Ti lupia, CtMúsoma, Cichta. PíerophyUum , 

< Symphysodon, Afcjüidtm, liemchromn, Aslromtm, 
l Hajdachramis 

Chat ¿o don, Holaca nlhm r PomaaxntkuL Che Imán. 

' Forápigeiy flemochus. Angslychthys 

Toxota 
CoTyphaemi 
Ai i onadadyl¿es 
Saitapkagus 
MuUus 

A rg) Tosamos. Sanen ti, l bnhrvui, Corvina, Fagonias 
Pomatamus 

f Trachurus, NautraUs, Caranx, Uám ? 

1 Tnichynolm, Serióla 

LepOTmS (= TupomotiA. Mitmptmn, Cenlrarchus 
Perca, Lucio perca. Acerina, Aspro. Per carina 
Apagón 

S erran u s, D t ceñirá rch i i\ i — Ai o mué y, 

Epuiephelus, Grammittes, Cephalopholis , 

Ánthias, Polyprmn 

Sparus, Deniex, Pagrus f Lilhognathia, Pagellus T 
Dipíudus, Oblada, Spondyíosmna, Pmvpi 

Maena 

Cúteme 

Chanda 

PlaliLx 


□ El orden de los EQUENEiFORMES 
incluye ¡a familia única de los EQUE- 
NEÍDOS. □ 



Unica familia dei ur¬ 
den de los equenei- 
formes, cuyos ca¬ 
racteres son, por 
tanto, los ya descri¬ 
tos. 


Subícuo 
Tipo 
Clase 
Subolas Ei 
Orden 
Familia 


Metazoas 

Vertebrados 

Osieictios 

Actínopiengios 

£ q üfineifo rmes 

Equeneidas 


□ De la familia de los EQUENEIDOS 
describiremos ia remora común. □ 



Equeneiforme de la familia de los equeneidos, 
de 35 a 40 cm de longitud. Es de color gris piza¬ 
rra o casi negro uniforme. Carece de vejiga na¬ 
tatoria. Propia de las profundidades submarinas, 
habita todos ios m&res cálidos o templados, in¬ 
cluido el Mediterráneo, aunque en este mar no es 
muy frecuente. Posee en la cabeza un disco ad 
herente o ventosa que le permite fijarse a los 
barcos, a peces de gran tamaño o a las tortugas. 
En algunas zonas tropicales, esta costumbre se 
aprovecha en un curioso método de pesca. Se 
nutre de crustáceos, moluscos y pececidos. 


La REMORA COMI N {Remora remora 
o Echeneis remora), junto con oíros 
miembros de la familia de los cquenei- 
dos. vulgarmente llamados remoras, 
era ya conocida en la antigüedad por 
su costumbre de adherirse a las naves o 
a peces marinos de grandes dimensio¬ 
nes* mediante su disco adhesivo cefáli¬ 
co, característica esta que se ha apn> 
vechado, en determinadas zonas de 
su área de dispersión, para capturar 
tortugas marinas. La técnica, que re¬ 
cuerda mucho la utilizada en Oriente 
para la pesca con cormoranes, consiste 
en arrastrar a popa de la barca unas 
cuantas remoras, sujetas a La embarca¬ 
ción por medio de una cuerda que les 
atraviesa la región caudal. Cuando 
avistan una tortuga, los pescadores lan¬ 
zan sobre ella tres o cuatro de sus pri¬ 
sioneras. que se adhieren al quelonio; 
entonces, halando la cuerda, se recupe¬ 
ran las remoras» que arrastran con ellas 
la tortuga. □ Este método de pesca 
sólo puede practicarse con tortugas 
medianas o pequeñas, □ 

En la remora común, la especie más 
conocida de toda la familia, el disco 
ventosa presenta de dieciséis a dieci¬ 
nueve pares de láminas. En general, el 
pez se ase a ¡as quillas de las barcas o 
los buques* a los escualos, □ los peces 
espada, los serránidos, etc,, o bien, a 
las grandes tortugas. Por lo común se 
adhiere a la parte ventral del huésped, 
pero penetra a veces en la cavidad 









Como iodos los peces 
que viven en los fon¬ 
dos rocosos, el ciclnp- 
tero o lumpo es muy 
difícil de pescar: las 
capturas no superan 
las mil quinientas 
toneladas anuales en 
toda Europa. Los fute 
vos. pequeños pero 
abundantes, se ven¬ 
den como sucedáneo 
tíel caviar, con fa de¬ 
nominación de "caviar 
danés' 

Foto H H. iNctaj-lies- 
Jecana 


Muy mal dotado pura 
la natación, el ciclóp- 
tero permanece se¬ 
manas enteras en el 
misma lugar. Adhe^ 
radc a una roca por 
medio de su disco 
ventral, acecha las 
medusas y pecetillos 
que pasan cerca de 
sus fauces. 


Foto D P. WilSüft 






rajwti 


branquial de éste, sin que el animal 
así "inv adido" reaccione □. Este eque- 
neiforme recorre de tal modo distan¬ 
cias de hasta cien kilómetros. La verda¬ 
dera razón de dicha costumbre, que 
presenta tanto este equeneído como las 
especies similares, no se ha aclarado 
aún: se ha afirmado en alauna ocasión 



que utilizan en provecho propio los 
restos de la alimentación de su hués¬ 
ped, □ es decir, practican el tipo de aso¬ 
ciación llamada comensalismo. □ 

El disco cefálico tiene tal fuerza que 
la rémora permanece adherida aun 
después de muerta, lo cual se explica 
por el hecho de que el disco actúa 
como una verdadera ventosa. Las lámi¬ 
nas permanecen alzadas cuando el ani¬ 
mal nada libremente, pero descienden 
cuando la cabeza entra en contacto con 
la superficie donde se quiere adherir, 
produciendo así el sacio, que se opone 
a la resistencia del agua. 

□ Una particularidad que distingue 
a la rémora de la mayoría de los peces 
es la de su aspecto "contrario", por así 
decirlo: en efecto, su zona ventral pare¬ 
ce la dorsal de casi todos los peces, 
va que no sólo aparece más prominen¬ 
te. sino que incluso presenta una colo¬ 
ración más oscura que la de la región 
del dorso, la que permanece en conti¬ 
nuo contacto con otro cuerpo u objeto, 
y que por tanto, siguiendo la tónica 
general, deberla ser más clara. □ 

La especie se nutre de crustáceos, 
pequeños moluscos y peces, presas que 
captura soltándose de su huésped o del 
objeto donde está adherida. 



Can su larga cala, su cuerpo cubierto tie escudos óseos y 
so hocico ahorquillado, bajo el cual penden unas Imbuías 
ramificadas, el arman □ pez horca constituye una de las 
especies más singulares de la fauna íctica. 

fule flusi Kinne-BujtT 1 ! Cólernam na 


Arriba 'Cotius bubalis“ presenta Ea misma cabeza, larga 
aplanada y armada de sólidas espinas, que su especie 
afín de agua dulce, el cavilat a pez escorpión, del cual se 
distingue, sobre todo,por sus mayores dimensiones 

Foto ± Sw. 


□ Similar a la remora común, de 
costumbres análogas y también llama¬ 
da rémora y pagador, es Edieneis 
¡mueraíes. que alcanza los cincuenta 
centímetros de longitud. Es cosmopo¬ 
lita, lo mismo que la especie anterior, y 
vive en las profundidades submarinas. 
Mencionaremos brevemente el or¬ 
den de ios GOB1ESOCIFORMES, a los que 
pertenece el CHAFAR ROCAS o CHU PA¬ 
RROCAS ! Lepadogasier tepadogasierl. 
de apenas siete centímetros; esta espe¬ 
cie, propia del Mediterráneo y el At¬ 
lántico oriental, se caracteriza por po¬ 
seer en el vientre un órgano adhesivo 
en forma de disco, que se presenta, de 
hecho, como dos discos superpuestos. 
Se trata de una ventosa torácieo-abdo- 
minal originada por la modificación de 
las alelas pelvianas, que se han solda¬ 
do junto con parte de los huesos de las 
aletas pectorales \ de los opérculos. 
Las alelas dorsal y anal aparecen situa¬ 
das muy atrás. Todo ello da lugar a que 
el pez tenga pésimas aptitudes para la 
natación, por lo eua! se sirve de la 
ventosa que posee pura adherirse a 'as 
rocas donde vive. Todos los gobieso- 
ciformes presentan dieta alimentaria 
carnívora: consumen alevines, gusanos, 
moluscos, etc. □ 





















Las aguijones qué guarnecen les opérenlos del escorpión de mar comunican con 
glándulas que segregan un liquido toxico capas de matar a peces de medianas di¬ 
mensiones v de causar graves trastornos en las seres humanas. Los individuos de 
la especie resisten los cambios de salinidad y penetran en lagunas y estuarios. 

Faíp J BtrUOn• E?»‘jct Colmar Cid. 




























































El borracho nada con 
más elegancia que 
rapidez, migando las 
aletas pectorales en 
un movimiento alter¬ 
nativo que recuerda 
mocho el típico ale¬ 
teo de las aves. Suele 
vivir en zonas de 
aguas protundas y 
muestra clara prefe¬ 
rencia por los fondos 
arenosos. 

foto Schrartil-j ¿cana 


Los pe teiformes 


Actinopí erigios de 
cuerpo ahusado, y a 
veces en forma de 
cinta: las aletas sue¬ 
len presentar radios 



espinosos. Son liso- 

Subtema 

MeiazüüS 

ctistos y carecen de 

Tipa 

Vertebrados 

mesocoracoides. Tie- 

Clase 

Osteictios 

nen la cintura peí- 

Subclase 

Actinopt erigios" 

vtana unida a la pec¬ 
toral por un ligamen¬ 
to, incluyen la mayor 
parte de los actinop- 
terigios. 

Q¡de¡i 

Pereiformes 


□ El orden de los PERCiFORMES* 
también llamado aCantoptt RJGIOS, es 
el más extenso de toda la clase de los 


peces óseos. Entre los modernos ictió¬ 
logos no existe concordancia de pare¬ 
ceres acerca del número de familias 
que se le debe atribuir, 

En líneas generales, puede decirse 
que los perciformes incluyen peces 
óseos u osteictios con aletas provistas 
de cieno número de radios espinosos. 
Las ventrales, en los casos en que exis¬ 
ten, están en posición torácica ( por ha¬ 
llarse debajo de las pectorales), e inclu¬ 
so son yugulares. 

El orden que nos ocupa cuenta con 
casi ocho mil especies, repartidas en 
más de ciento veinte familias, de las 


Los mglidos se desplazan ágilmente por el fondo con ayuda 
de los radíos libres de sus aletas, con los que también es¬ 
carban el fango o la arena En la ilustración, un garneo. 

ÉcrftjJ.L-S, Ü-ÜbOtS- 


cuales se consideran como las más im¬ 
portantes las siguientes: CiCI.OPTERl- 
DOS. DACTILOPTÉRI005, CÓT1D0S. TRl- 
GL1D0S, ESCORPÉNIDOS, PERIOFTÁLMI- 
DOS. GÚBIDOS, TÚMIDOS, XíFIOOS. LS- 
C0MBR1DOS. ANA BASTIDOS. AMMODÍTi- 
DOS, ZOARCIDOS, BLÉNIDOS, URANOS- 
CÓPIDOS. TRAQUtNIDOS, POMACÉNTRI- 
DOS. LÁBR1D0S. ClCLIDOS. QUETODON- 
11DOS. TOXÓTIüOS. COR1FÉMIDOS. MÜ- 
I IDOS. ESCIF.NIDOS, CARÁNGIDOS, 
CENTRARQUIDOS, PÉRCIDOS. SERRÁNI¬ 
DOS y ES PARIDOS. 

Los pereiformes suelen subdividirse, 
además, en ocho subórdenes, a saber: 
Percoidei {PERCOIDEOS O PERCOMOR- 
FOS), que incluye las Familias espáridos, 
múlidos. serránidos, pércidos, centrar- 
quidos. nándidos. toxólidos, quetodón* 
tidos, cielidos. lábridos, eseáridos, ce- 
pólidos y carángidos: CaHionymoidei 
(CALIOMMOIDEOS O BLENIMORFOS). en 
el que se integran las familias traqu ¡ni¬ 
dos. uranoscópidos. calioniniedos. blé- 
nidos y zoáreidos: Ophidoidei (ORDO! 
DEOS), con el género Fierasfer y sus 
afines, comensales en la cloaca de las 
holoturias: Ammodytoidei (ammodi- 
TOIDEOS), con el género Ammodyies de 
los mares septentrionales del hemisfe¬ 
rio boreal; Scombroidei (ESCOMlíROI- 
Dtos. incluyendo los atunes), con las 
Familias escómbridos. tímidos, xifídos 
y eorifénidos: Anabantoidei (aNABáN- 
toídeos), en los que se incluyen los 
anabántidos y los osFroménidos; Oo- 
bloidei (GOBióiDEOS), con los góbidos 
y ios perioftálmidos como Familias prin¬ 
cipales: y. por último. Cottoidei (C0T01- 
DEOS). con escorpénidos, tríglidos, Ligó- 
nidos, dactilopiéridos. cótidos. ciciop- 
téridos y lipáridos. □ 


LOS CIC LOPTERI DOS 


Perctíormes con Ear- 
guísimos canales se¬ 
micirculares y, cuan' 
do las hay, aletas 
pélvicas transforma¬ 
das en ventosa. 


Sühremo 

Tipa 

Clase 
Su b sí aje 

OidíFi 

te mi ha 


Meiazoor. 

Vertebrados 

OsteidioB 

Actinopi erigios 

Pereiformes 

Cicloptéridos 


□ De la familia de los C1CL0PTÉR1- 
DOS, la especie más conocida es el Ci- 
CLÓETE RO o LUMPO (Cydapierus lutn - 
pus), de cincuenta a sesenta centímetros 
de longitud, abundante a lo largo de 
las costas del Atlántico septentrional, 
en el mar del Norte y el mar Báltico. 
Carece de vejiga natatoria. De color 
gris negruzco, en la ¿poca de la repro¬ 
ducción se torna azul celeste en el dor¬ 
so y rosa anaranjado en el vientre. Los 
individuos adultos poseen ramificacio¬ 
nes óseas, unas en lugar de la primera 
aleta dorsal y otras dispuestas en series 
longitudinales a los lados. Las aletas 
ventrales Forman un ancho disco adhe- 


la golondrina, especie de Ériglidn muy común en la cuenca 
mediterránea, ss distingue por sus aletas pectorales bien 
desarrolladas, orladas por una linea azul. Su dieta ali¬ 
mentaria se compone de peces menores 

/orón. Cflhun»ntoo-J9canfl, 

























































El tablacho o rasca- 
cío rojo, muy utilizado 
en la preparación de 
la bu'll-jbesa y otras 
sopas de pescado, 
debe ser manejado 
con mucha precau 
cion, pues las espinas 
de que disponen sus 
aletas son venenosas 
y pueden causar heri¬ 
das muy molestas. 
En pasadas épocas 
era creencia muy ex¬ 
tendida que la carne 
de este y otros escor 
pércidos lenta piopie 
dados terapéuticas. 

Foto J L $. Outiois 


rente, con el cual se fijan a las rocas, 
ya que están mal dotados para la nata¬ 
ción La dieta alimentaria de 9a especie 
se compone de pequeños crustáceos. El 
macho vela por los numerosísimos hue¬ 
vos que pone la hembra en los escollos. 
Una vez se ha producido la eclosión, 
macho y hembra abandonan las rocas 
próximas a la superficie y descienden 
a cierta profundidad. Los alevines per¬ 
manecen cerca de la linea costera du¬ 
rante unos dos anos. Luego, se despla¬ 
zan al medio habitual de los adultos, a 
unos trescientos cincuenta metros^ de 
profundidad. Desde hace unos año:., 
las huevas de la especie se han popu¬ 
larizado en los mercados europeos con 
la denominación de “caviar danés”. 

LOS 

DACTILO PTÉRI DOS 


Perciformes con Ea 
Cabeza acorazada 
por placas óseas y 
provistos dé amplí¬ 
simas aletas pecto¬ 
rales. 


□ Una de ias especies más notables 
de la familia de los DACTI LOPTÉRI DOS 
es d DACTICORTERO, CHICHARRA O PEZ 
GOLONDRINA íDaaylopterus voiitans). 
de unos cuarenta centímetros de longi¬ 
tud y cabeza maciza y acorazada, hoci¬ 
co achatado, ojos grandes y alelas pec¬ 
torales divididas en dos partes, la pos¬ 
terior sostenida por radios muy largos. 
El dorso es castaño, los flancos, de co¬ 
lor plateado y las aletas pectorales, 
azules. En contra de lo que parecen in¬ 
dicar sus denominaciones vulgar y 
científica» es absolutamente incapaz de 
volar, ya que la conformación de sus 
alelas no se lo permite. Con lodo, la 
creencia estuvo tan extendida en otras 
épocas, que todos los autores, desde 
la antigüedad, le dieron crédito, lo cual 
originó su erróneo nombre científico, 
que ha perdurado hasta hoy. El dacti- 
lóptero vive en los londos arenosos o 
fangosos de lodos los mares cálidos y 
templados. Se alimenta de crustáceos 
y moluscos. Efectúa la puesta en zonas 
profundas. Cuando nacen, los diminu¬ 
tos alevines presentan la cabeza pun¬ 
tiaguda y protegida por una coraza, y 
poseen aletas pectorales normales. 


Subreino 

Tipo 

Dase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Mélazoos 
Vertebrados 
Osteictios 
Aetin o pt erigios 
Rere í formes 
Daciiloptét idos 


A la familia de los \gOnidos o PL- 
riSTGOIDOS pertenece una especie de 
forma muy curiosa, el ARMA O o PEZ 
horca (AgoiUi.s cataphractus, llamado 
también Peristediot i cataphracnmi), de 
casi treinta centímetros de longitud, 
con el cuerpo acorazado por numero¬ 
sos escudos óseos. En el maxilar posee 
dos prolongaciones óseas laterales que 
semejan una horquilla, mientras debajo 
de la boca presenta algunas barbas ra¬ 
mificadas. El dorso es rojo: los lados, 
de color amarillo dorado: ias aletas, 
rojas, violadas y blancas. Propio del 
Atlántico meridional y el Mediterrá¬ 
neo, vive en zonas prolundas. pero en 
primavera se aproxima a la línea coste¬ 
ra para reproducirse. Se alimenta de 
pequeñas presas. □ 


LOS CÓTi DOS 


Perciformes caren¬ 
tes de escamas, y 
a menudo dotados 
de espinas en la 
cabeza, que por lo 
general presenta 
gran tamaño. 


Su bremo 
Tipo 
O ase 
Su b clase 
Orden 
Familia 


Metazcos 

Vertebrados 

Osletenos 

O ¿fctinopterigicis 

PíHeffiormes 

CóiÍd£S 


Er> la página 379 durante mucha tiempo, el pez mariposa fue considerado como 
un peí volador, y de ahí ^rjyi?n de su denominación Modernamente se ha demos¬ 
trado que la apreciación era errónea y que, Jejo? de poder volar, ni siquiera posee 
medianas aptitudes natatorias Foto q. ii^&a 


(> 









La cabeza de los escarpé* 
nidos se caracteriza 
por su carencia de esca¬ 
man que se compensa 
con [3 existencia de nu- 
morosas púas. Las aleras, 
por sl parte, poseen ra¬ 
dios espinosos capaces 
de inocular líquido tóxico 


El cabracho. una de las 
especies más conocidas 
de la familia, tiene Sania 
de dar excelente sabor a 
la sopa de pescado 

Fúta R MdiTini v P. SolflM 

















El coviiat. que recibe tam 
bien e! nombre ái 
habita fe; 


escorpios 
aguas dulces europeas 
y de Asia septentrional. 
De condición voracísima, 
tiene una dieta alimenta¬ 
ria muy diversificada, 
pues se nutre de gusa¬ 
nos. insectos, larvas, 
huevos de anfibio y 
pececiilos; ni siquiera 
retrocede ante presas de 
dimensiones mucho ma¬ 
yores. Es muy temido 
par los piscicultores, por 
el enorme número de 
huevos que destruye 

Foto J. Burlan 
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Los escorpénidos dsl gé¬ 
nero 'Pierois" se caracie- 
rirsn por los seranos 
apéndices cutáneos que 
poseen, asi como p oí sus 
larguísimas alelas. Nadan 
con cierta agilidad y ele¬ 
gantes movimientos. En 
la ilustración, un escor¬ 
pión rojo rPtarois voli- 
tans"). propio de ios océa¬ 
nos Indico y Pacifico, 


Fvte P MÉUin; v P. Síoani-, 




















□ Los representantes de la familia 
de los COTI dos se caracterizan por el 
hecho de que el extremo puntiagudo de 
la aleta dorsal está menos desarrollado 
que la zona blanda: por su parte, la ale¬ 
ta anal, relativamente grande, está sos¬ 
tenida por radios articulados. De las 
casi trescientas especies que componen 
la familia, la más notable es el cavila! 
o PLZ ESCORPIÚ'N (Codus gobio I, propio 
de las aguas dulces de Europa y Asia 
septentrional □. Mide casi doce centí¬ 
metros de longitud, carece de escamas 
y presenta la región superior del cuer¬ 
po de color gris o pardo, con manchas 
más oscuras. Frecuenta los fondos don¬ 
de abundan los guijarros y se muestra 
activo, sobre todo, por la noche. Se nu¬ 
tre de insectos, larvas, pececillos. etc. 
Cuando se trata de presas de cierto 
tamaño (por ejemplo, un chaparrudo o 
un cachuelo), la engulle comenzando 
por la cabeza y la deglute con lentitud. 

El aspecto un tanta Inquiétame de los escorpénidos de los 
océanos índico y Pacífico íes ha valido nombres muy va¬ 
riados: dragón, escorpión, mariposa, etc. Arriba, un per 
mariposa, A is derecha, "Oemirechilus brachypUrtis" 

íofoíi J. 

























En cuanto a la forma de reproduc¬ 
ción, el cavilat se distingue de casi to¬ 
dos ¡os restantes peces por el hecho de 
que la vigilancia de los huevos corres¬ 
ponde af macho, el cual prepara tina 
especie de nido. Durante el período re¬ 
productor. entre lebrero y abril, el 
macho se traslada a un agujero, entre 
las piedras, donde las hembras efec¬ 
túan la puesta. □ Los huevos, que pue¬ 
den ser más de setecientos, unidos en 
racimos, son adheridos a la superficie 
inferior de la piedra que cubre el 
nido □. El cavila! permanece de guar¬ 
dia duranLe cuatro o cinco semanas, 
sin alejarse del nido como no sea para 
buscar el alimento necesario. No me¬ 
nos sorprendente que su constancia es 
la valentía con que defiende la puesta, 
ya que incluso consigue ahuyentar a 
veces a ejemplares de especies que lo 
superan netamente en cuanto a dimen¬ 
siones y fortaleza. 


Una especie marina perteneciente a 
la misma familia y provista de cabeza 
más alta que ancha, por encima de la 
cual sobresalen cuatro excrecencias 
óseas o en forma de aguijón, con otras 
tantas en la cabeza o los opérculos. es 
el ESCORPIÓN DE MAR (A canthocottus 
scorpio o Coitus scorpio), común en el 
Báltico y el Mar del Norte. Abunda de 
forma particular en el Atlántico, en la 
amplia franja comprendida entre el 
golfo de Vizcaya y Laponia. y a lo largo 
de la linea costera de Groenlandia. 
□ Penetra también con frecuencia en 
las lagunas y estuarios. □ 

En general, permanece en fondos de 
guijarros, acechando la presa bajo las 
piedras. Muy voraz, devora cuanto re¬ 
sulta comestible: peces, crustáceos, gu¬ 
sanos. detritos de cocina arrojados al 
mar desde las embarcaciones, etc. El 
periodo reproductor corresponde a los 
meses más cálidos del año: □ los hue- 
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Ventosa frontal de una remora visto a través del cristal da 
un acuario. Las láminas transversales, normalmente alza¬ 
rlas, descienden en contacto con una superficie y crean 
un vacío que contrarresta la presión del agua, 

Foto A- Msffliotcc 


Arriba para desplazarse, la remora se adhiere, por medio 
de su ventosa, al cuerpo de otros peces o de los grandes 
quelonios marinos Sólo se separa de su ''montura' por 
breves períodos, para alimentarse Foto Van KookTrtJacafia. 







Como la rumora el chafarrocas o chuparrosas dispune 
también de un disco adhesivo, doble y situado en lo región 
ventral, disposición que solo le permite utilizarlo para 
lijarse -3 las rocas. ^oío H cíiaunifrUjív-joca/iQ 


vos, que la hembra pone en grandes 
masas, se adhieren a las piedras o las 
plantas acuáticas, en las zonas de ma¬ 
rea. E! macho, que en esta ¿paca pre¬ 
senta la región ventral de color ana¬ 
ranjado con manchas blancas; vela por 
la puesta con gran dedicación. □ 

Este pez es peligroso por sus aguijo¬ 
nes cefálicos* conexos a glándulas 
venenosas, con los que ocasiona peli¬ 
grosas heridas. Cuando se le captura, 
deja oir un gruñido* Su carne no es co¬ 
mestible. pero se le captura por su hígado. 
En América vive el llamado cuervo 
marino fHewiireptents americanas i . 


LOS TRIGLIDOS 


Perdformes con el 
cuerpo cubierto de 



escomes o plecas y 

Su b reí na 

Melaza as 

con te cabeza casi 

Tipa 

Vertebrados 

siempre acorazada 

Clase 

Osteictias 

por placas óseas: 

Subrisse 

Agti n o pt erigios 

dos o más radios de 

Orden 

Perciformes 

fas atetas pectorales 
son libres y digiti¬ 
formes. 

Famitsa 

Triglidos 


□ De la familia de los TRIGLIDOS, 
que comprende peces que comúnmen¬ 
te reciben el nombre de "rubios ", des¬ 
cribiremos el borracho. □ 


El borracho 



La carne del borracho es comestible, 
por lo que la especie se pesca activa¬ 
mente. 

En los mares europeos viven otras 
varias especies de triglidos, entre ellas 
AspUrigla cucuhts. que tiene el dorso, 
las alelas dorsales y ventrales y los ra¬ 
dios pectorales de tonalidad roja; las 
pectorales presentan color rojo minio. 


con la parte central de la membrana 
cenicienta en la superficie anterior \ 
con matices de tono turquesa en !a re¬ 
gión posterior. Una especie muy afín 
es el RUBIO iTrigla Uneata), 

El GARNF.O (Trigla (ira ) presenta el 
hocico ahorquillado, debido a la pre¬ 
sencia de dos amplias placas en que se 
prolongan los huesos preorbitales. La 


Pe Teiforme de la familia de los triglidos, de 40 a 
60 cm de longitud. Tiene la cabeza más larga que 
afta y fas aletas pectorales medianamente desa¬ 
rrolladas. A lo largo del cuerpo posee una serie 
de escam¿s espinosas que forman una espacie de 
sierra En su parte superior, la cabeza presenta 
color pardo grisáceo manchado de blanco. Vive 
en el Atlántico V el Mediterráneo, a considerable 
profundidad, en ios fondos fangosos, por los que 
se desplaza con Jos lies radios libres y móviles 
de que disponen sus aletas pectorales. 

El BORRACHO ¡Eutriglia gurnardus), 
como la mayoría de ¡os representantes 
de la familia de los triglidos, muestra 
preferencia por permanecer en las 
profundidades, en fondos arenosos, 
donde persigue crustáceos, aunque sin 
desdeñar los moluscos y las medusas. 
Nada con elegancia, pero no con mu¬ 
cha rapidez, sirviéndose para ello de 
¡as grandes aletas pectorales como si 
fueran alas, que abre y pliega con mo¬ 
vimientos alternos. En el fondo del 
mar se mueve con agilidad. Utiliza los 
tres radios libres que posee delante 
de las aletas pectorales a modo de 
palas, pues con ellos revuelve en el 
fango o la arena, e incluso camina. 

En esta especie, el período reproduc¬ 
tor corresponde a los meses de mayo y 
junio: en noviembre, los alevines mi¬ 
den ya ocho o diez centímetros, y son 
semejantes a los individuos adultos. 

En el Mediterráneo y el Atlántico viven seis a sieie espe 
cíes de gobiesocifamies det género Tepadogáster muy 
semejantes entre sí. “Lapadiig áster gouani se distingue 
par las pegúenos tentáculos de su región frontal. 

Foto H. ChaijmelQívJacana 










cabeza, de gran ¡.amaño, aparece arma¬ 
da de espinas muy fuertes. El garneo 
se encuentra con bastante frecuencia 
en la cuenca mediterránea. Su carne 
no se consume. 

Muy común en el Mediterráneo es 
también una especie similar, la cíolon- 
DRIN A (Trigla lucerna o Trigla hirundo). 
Otras son el ARETE (Trigla pinil y el 
BEJEL (Trigla obscura i. 


LOS 



Sobreino 

Metamos 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Osteíctjos 

Subclase 

Atiinopierigícs 

Orden 

Pe rci formes 

Familia 

Escorpénidos 


Perciformes con la 
cabeza armada de 
espinas y cort las 
aletas dorsal y anal 
provistas de fuer¬ 
tes radios espini- 
formeS; a menudo 
conectados con glán¬ 
dulas venenosas. 


□ De la familia de los ESCORPÉNI¬ 
DOS describiremos e! catracho. □ 


El cabracho o 
rascado rojo 

Percitorme de la familia de los escorpénidos, de 
unos SO cm de longitud. El cuerpo, achaparrado 
y espinoso, presenta cirros y excrecencias. Es 
de color rojo, o bien, rojizo con manchas oscuras. 
Propio del Mediterráneo y el Atlántico oriental, 
vive en fondos fangosos, hasta 400 m de profun¬ 
didad. Se nutre de minúsculos peces. Está dotado 
de espinas venenosas en las aletas. 

Fl CABRACHO 0 RASCA CIO ROJO 
f Scorpa en a seroja J, que se distingue por 
*>u cabeza espinosa y desprovista de es- 
camas, vise en el Mediterráneo y en 
el Atlántico oriental en alta mar y en 
pequeños bancos. 1 recuenta los fondos 
fangosos □ hasta los cuatrocientos 
tros de profundidad. Su dieta alimenta¬ 
ria se compone de peces pequeñísimos. 
Efectúa la puesta en la proximidad de 
las costas, y las larvas permanecen du¬ 
rante cierto tiempo entre los escollos. 

Si no se tiene precaución, este pez 
produce heridas dolorosas con las púas 


Las aíslas pectorales de los perioíiálmidos. anguladas 
y musculadas como patas, no sólo les permiten caminar 
stno también trepar por las raíces de tos mangles e inclu- 
so dar grandes salios, faiG j ue 


Arriba aunque no esián dotados de pulmones, los pen&f- 
lálmidos resisien vanas hoias al aire libre, condición que 
les permite abandonar el aoua en la marea bafs para cazar 
inseClOS en la Otilia. Farti J ¿«fion-anjce Cciímdn Lid. 

































































Los ajos de los perioftáíinidas. grandes y salientes, son independientes y están dotados de notable movilidad, 
característica que muy rara ver se da entre los peces. Situados en la pane superior del cráneo, como los de los 
sapos, contribuyen a aumentar el parecido existente entre estos peces y los anfibios, con los que coinciden, ade¬ 
más, en ciertas costumbres fin la ilustración vemos un saltarín del fango, f<?ío j sunon-fltu« un 




















Los gotridos sort pe¬ 
ces gregales de pe 
quenas dimensiones 
que tazan al acerbo, 
ocultos entre las pie¬ 
dras del fondo, y en 
caso de peligro se 
agrupan precipitada¬ 
mente para huir en 
masas compactas. 
Las dos ilustraciones 
de esta página oír fi¬ 
cen sendos aspectos 
del chapármela o gn- 
bio negro, fatc j. sit 


venenosas de las aletas. Su carne se 
emplea en la preparación de sopas de 
pescado. En pasadas ¿pocas se creía 
que el consumo de la carne de esta es¬ 
pecie y de otras similares tenia propie¬ 
dades terapéuticas. 

Especie afín, aunque de color dife¬ 
rente y de dimensiones más pequeñas, 
es el rascacio oscuro (Scorpaena 
porais), muy común en los mares euro¬ 
peos. Entre los escorpénidos de la fau¬ 
na ibérica merece mencionarse la GA¬ 
LLINETA fSebastes dactylopieras). 


Muy notable es el DRAGON vola¬ 
dor o PEZ MARIPOSA iPierais wihans), 
de unos treinta centímetros de longi¬ 
tud. Las aletas, en general muy desa¬ 
rrolladas. tienen coloración roja con 
manchas y listas transversales oscuras. 
Vive en Jas aguas tropicales costeras de 
los océanos Indico y Pacífico, a menu¬ 
do entre las formaciones coralinas. En 
pasadas épocas se le consideraba un 
pez volador, pero la apreciación es 
errónea, pues sus aletas no resultan 
aptas para el vuelo. □ 



I.OS 

FERIO ITÁLMIDOS 


Pe reí formes dota¬ 
dos de ojos muy 
móviles, situados en 
la parto más afta de 
la cabeza y aptos 
para la visión tanto 
submarina como 
aérea. 


Sutoreina í Metamos 
Tipa I Vertebrados 


Cíase 

Subclase 

Orden 

Familia 


OstecTíos 
AcUnopteníjios 
Periformes 
Perioftál midas 


□ En la familia de los PERIOKTÁL 

mi dos destaca el saltarín del fan 
GO {Periaphíhalmus koelreuteriI. que 
mide unos quince centímetros de lon¬ 
gitud y presenta las partes corporales 
superiores pardo verdosas v las infe¬ 
riores blancuzcas, Especie tropical, ha¬ 
bita las cosías fangosas donde abundan 
los manglares: durante el re (lujo per¬ 
manece fuera del agua, y trepa por las 
orillas apoyándose en las aletas pec¬ 
torales. Sus costumbres se asemejan 
en ciertos aspectos a las de los anfibios, 
ya que permanece a menudo sobre el 
fango y corre saltando por las playas. 
Se nutre de insectos, “úsanos y molus- 
eos. Puede resistir mucho tiempo fue¬ 
ra dei agua con tal de que las agallas 
y la cola, regiones corporales ambas 
que presenta muy vascularizadas. se 
conserven húmedas, 

Al parecer, cuando se le mantiene 
en acuarios, perece si no puede asomar 
la cabeza fuera del agua de vez en 
cuando, para poder respirar el aire 
atmosférico. □ 












LOS GÓBIDOS 


Perciformes típicos* 
con las alatas ven¬ 
trales fusionadas pa¬ 
ra constituir una es¬ 
pecio de ventosa que 
les sirve de árgano 
adhesivo, 


•Su brema Meta zoos 
Tipa Vertebrados 
Clase Q^teittios 
Subclase Actínoplengios 
Orden Perciformeí 
Familia Cébidos 


LOS GOBIDOS O CHA PAR RUDOS SQÍU 
en su mayoría, pequeños peces alarga¬ 
dos, con la piel viscosa y desnuda y ale¬ 
las abdominales muy salientes, unidas 
en la base en toda su longitud forman¬ 
do un embudo o disco hueco. Varias 
especies presentan un acentuado di¬ 
morfismo sexual, ya que machos y 
hembras se diferencian notablemente 
unos de otras. 

Casi todos viven en el mar. Prefie¬ 
ren los fondos rocosos, donde se mue¬ 
ven entre las piedras, en cuyas anfrac¬ 
tuosidades hallan los gusanos y crus¬ 
táceos de que se nutren; a estos aní¬ 
males, que constituyen ía base de su 
régimen alimentario* agregan también 
algas y huevas de peces. Permanecen 
casi siempre en bancos, y en caso de 
peligro se congregan para huir juntos. 
Están bien dotados para la natación, a 
pesar de lo cual, se mueven en los fon¬ 
dos fangosos utilizando las aletas pec¬ 
torales a modo de patas. Como los pe¬ 
ces pulmonados, pueden permanecer 
horas, e incluso dias enteros, fuera del 
agua. Son muy fecundos: su reproduc¬ 
ción presenta ía particularidad, □ que, 
por lo demás, se da, asimismo, en otros 


Arriba; “Brachygobius Kanlhozona' es im góbido de agua 
dulce de las islas da la Sonda muy apreciado en acuario- 
logia, A la derecha; Gobios paganelluE*, especié muy 
común en los fondos arenosos del Mediterráneo. 

Fíjfdí Q. M area . 









Típica representante 
de la fauna íctica M- 
Deacuicola de Alrica 
y Estremo Orante, la 
familia de los otioce- 
félidos inclsiye espe¬ 
cies dé cuerpo alarga- 
úd y hasta un meiro 
de longitud. Ademas 
del aparato branquia!, 
disponen de un árga¬ 
no respiraiüíio anejo, 
constituida pot una 
cámara muy uascu- 
lanzada, que les per¬ 
mite inspirar el aire 
almoslérico tomo 
se trata de acantop- 
teriglos. es decir, de 
peces muy evo lucio- 
naíiiis, este respira¬ 
ción complementaria 

constituye, a todas 
luces, un rasgo de 
adaptación al medio. 
En la ilustración, un 
“ Parophioteplialus 
obscuros " t de 
Cosía de Marfil 

i fair (Sillón-dacsna 


muchos grupos de peces □. de que los 
machos participan en los cuidados que 
requiere la proie. 

□ De la familia de los góbidos des¬ 
cribiremos el chaparrudo o gobio co¬ 
mún. □ 

El chaparrudo 

Perciforme de la familia de tos góbídqs, de unos 
15 cm de longitud Presenta coloración gris, o 
bien, parda y negra. Propio del Atlántico oriental 
y el Mediterráneo, permanece cerca de fas 
costas o en las lagunas litorales, pero casi siefn 
pre en fondos fangosos o arenosos, a poca pro¬ 
fundidad, Se nutre de crustáceos, gusanos y 
otros a ni malí (los, É! macho protege tos huevos, 
que la hembra pone en una especie de nido 

i na de las especies más conocidas y 
numéricamente abundantes del señero 
Gobius es el CHAPARRUDO. GOBIO CO¬ 
MUN o gobio negro (Gobius niger), 
disperso en el Atlántico oriental y en el 
Mediterráneo y muy abundante en las 


albuferas. D Se 1c encuentra siempre 
cerca de la línea costera y en las aguas 
salobres de las lagunas -es frecuente, 
por ejemplo, en el Mar Menor (Murcia) 
\ en la laguna veneciana—, aislado, en 
parejas o pequeños grupos, tanto en los 
fondos fangosos y arenosos con rica ve¬ 
getación como en las zonas rocosas. 

Dorante el período reproductor, el 
macho excava una espaciosa cavidad 
en la base de los vegetales acuáticos. 
Luego, permanece a la entrada, en es¬ 
pera de que se aproximen las hembras 
a punto de desovar. Una vez los ha fe¬ 
cundado. adhiere los huevos a los ob¬ 
jetos sumergidos, gracias a la sustancia 
viscosa que los reviste □. Custodia la 
puesta y la defiende con valor contra 
cualquier enemigo. 

□ En el Mediterráneo son comunes 
varias especies de gobios: e! CABOT o 
p AGANE LO ( Gobius puganeliusj, que 
vive en los fondos arenosos, siempre a 
poca profundidad: el cabezudo i Go¬ 
bius capítol y el DORADO {Gobius oura- 


tusl; el CHANQUETE (Bniciaoclurus pe- 
Uncidas o Aphya minuta), que a veces 
forma bandadas numerosas. 

En las aguas dulces vive el llamado 
CABL X1NO (Gobius man ensi, Gobius pa¬ 
ñi: z ai o Gobius jltíviaiiUs), especie oli¬ 
vos individuos alcanzan unos ocho cen- 

■r 

limelros de longitud y se caracterizan 
por poseer una mancha negra en la re¬ 
gión de la barbilla y otras, irregulares y 
negras asimismo, a lo largo de los 
costados. La puesta se compone de 
escaso número de huevos, que adhie¬ 
ren en la cara inferior de la piedra que 
forma el techo del nido. Al parecer, la 
ventosa ventral le permite mantenerse 
boca arriba mientras pone y lija los 
huevos. 

El pandara fPandaka pygmaeal es. 
no ya el menor de los peces, sino el re¬ 
presentante del tipo vertebrados de 
dimensiones más reducidas: el macho 
mide sólo unos diez milímetros en es¬ 
tado adulto, y la hembra es todavía 
menor. El pandaka vive en Malasia. □ 
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Va Aristóteles habla de ciertos peces 
propios de las proximidades de Hera- 
clea Pómica que, al secarse rios y lagos 
por la evaporación del agua, se hun¬ 
den en el barro y permanecen enterra¬ 
dos. en una especie de letargo, mien¬ 
tras en la superficie el fango se endu¬ 
rece, hasta formar una costra. En 
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Cuanto se les molesta, recobran su ha¬ 
bitual movilidad. Completando las no¬ 
ticias facilitadas por su maestro, Teo- 
fraslo añade que estos peces se repro¬ 
ducen depositando en el barro los 
huevos y los elementos fecundantes, 
que se desarrollan cuando el agua 
cubre de nuevo el lecho del rio o el 
lago. Otros escritores antiguos refieren, 
además, que en la India viven varias 
especies Icticas que a veces se alejan 
del rio y recorren, como los anfibios, 
largos trayectos por tierra para ir a 
otro curso de agua. 

Estas noticias fueron puestas en du¬ 
da por no pocos observadores y co¬ 
mentaristas griegos v romanos. Séneca 


entre ellos. Y. sin embargo, los relatos 
de los dos escritores mencionados son 
rigurosamente exactos, pues se ha con¬ 
firmado que durante las guerras de 
Alejandro Magno habían descubierto 
que ciertos peces indios, cuando se 
seca el rio o el lago que habitan, van 
en busca de otras aguas y, por tanto, 
se ven obligadas a desplazarse por 
vi a terrestre; si es preciso, se enlie rran 
en el barro y se aletargan durante 
toda la estación seca, para recobrar su 
vitalidad con las primeras lluvias. 

Por supuesto, ¡as especies a que alu¬ 
dimos están dotadas de unos órganos 
especiales, ausentes en las demás. Tales 
órganos, sin ser verdaderos pulmones. 


Cuando las aguas 
donde vive se secan, 
la perca trepadora 
migra por vía terres¬ 
tre, a ¡a cadencia de 
unos tres meíros por 
minuto. En cambio, 
no trepa a los árbo¬ 
les, tal coma se creía 
en pasadas Épocas 

fotp HérÍMé* 
AHíiü Phatf), 
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Por la belleza de su 
catando, el comba- 
nenie es uno de los 
peces ornamentales 
preferidas en roda e! 
mundo, con excepción 
de Tailandia. su area 
de origen, donde se 
le cria como animal 
de pelea, tal como se 
hace con tos gsltas en 
otras latitudes 

tQU? J Burtún 


desempeñan sus Junciones. Cuando su 
hallan fuera del agua, los peces mue¬ 
ren porque mis branquias se desecan 
\ la circulación sanguínea se interrum¬ 
pe; se asfixian, en una palabra, lo mis- 
mu que sucede con ios vertebrados 
superiores si se les aprieta el cuello. 
A mayor apertura branquial, más com¬ 
plicada c> la ramificación de las bran¬ 
quias y, por ende, más rápida la muer¬ 
te. Los ha\ que mueren ai momento, en 
cuanto se les extrae del agua, mientras 
otros resisten unas horas fuera de su 
ambiente. Los peces de que hablan 
Aristóteles y Teofrasto poseen unas 
celdas ramificadas ( 4v laberinto") délos 
huesos Faríngeos, con circunvoluciones 
lameliformcs, las cuales se llenan de 
agua, que vierten luego, poco a poco, 
en las laminillas branquiales, 

Todas las especies de esta familia 
pertenecen al Viejo Mundo. □ De 



Con aíra ^ secretian&s muaisas. ei combaíierue construye en. ta superficie del agua 
un nido de burbujas, al que se adhieren tas hueu&s una ve? tacunriattas. Con Ea 
sustancia espumosa se nutren las ¡aivas durante tas primeros días de su asistencia 
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ellas, describiremos la perca trepadora 
y mencionaremos el pez del paraíso y 
el peleador de Siam, especies estas úl¬ 
timas que, con sus afines, suelen reu¬ 
nirse en una familia propia, la de los 
OSFR0MÉNI DOS, □ 

1 a i» erca 

trepadora 

Perci forme de Id familia de los arabántidos, de 
unos 20 cm de longitud. Presenta las aletas 
dorsal y anal largas y acuminadas y. los indivi¬ 
duos adultos, opérculos espinosos y coloración 
pardo uniforme. Disperso en las aguas dulces 
de la India, Asia sudorienta!, el archipiélago 
malayo y Filipinas, vive en estanques o charcas. 
Cuando cambia ris emplazamiento, recorre largos 
trayectos por terreno seco. Se nutre de insectos, 
gusanos y moluscos, que, en general, capturo 
de noche. Durante ía estación seca se hunde en 
el barro. 

La PERCA TREPADORA O ANABAS 
(A na has testudíneas ¡ r propia de la in¬ 
dia, Asia sudorienta!, el archipiélago 
malayo y las Filipinas, habita, sobre 
todo, las aguas estancadas -incluso 
simples charcas-, aunque también se 
la encuentra en cursos de agua corrien- 
te. En caso de necesidad, es decir, 
cuando las aguas donde vive se han 
desecado, o para dirigirse a otro lugar, 
la perca trepadora migra realmente 
por el sudo yermo o entre las hierbas; 
□ a lo que parece, avanza a una ca¬ 
dencia de unos tres metros por minuto. 
Se duda, en cambio, de que sea capaz 
de subirse a los árboles, tal como afir¬ 
maron no pocos viajeros de otras épo¬ 
cas □, Dichos desplazamientos migra¬ 
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torios tienen lugar, por regla general 
de noche. También por la noche bus¬ 
can los individuos pertenecientes a 
esta especie los insectos, gusanos, mo¬ 
luscos v otros animal ¡líos de que se 
compone su dieta alimentaría. 

Al desaparecer las aguas en la es¬ 
tación seca, este pez se hunde en el 
lodo, en busca de humedad, y perma¬ 
nece en estado de vida latente entre el 
fango todavía húmedo que, sin embar¬ 
go, puede desecarse por completo sin 
que ello le ocasione trastornos graves. 

Otra notable especie de los anabám 
lidos es el E 3 EZ DEL PARAÍSO (Wacropo- 
dus oper cu taris ), de unos siete centíme¬ 
tros de longitud y tonalidad parduzca* 
con listas transversales de colores vi¬ 
vos. □ Habita las aguas interiores de 
curso lento de China meridional. Co- 
chin china \ FormosaD. Mu\ conocí- 

J ■¥ 

do como especie de acuario, este per- 
c i forme se nutre de larvas de insectos, 
gusanillos y pequeños crustáceos, lin 
la ¿poca de la reproducción, el macho 
constrme un móo con burbujas de 
aire que emite rodeadas de una secre¬ 
ción mucosa salival \ faríngea; las 
dispone en una masa compacta,□ que 
completa luego con más burbujas/has- 
la formar una capa de espuma de 
cierto grosor y amplitud □, 

La especie debe el nombre a la ín¬ 
dole agresiva de) macho, que persigue 
y acosa a la hembra, hasta matarla a 
veces, cuando ésta no está dispuesta 
para la freza. 

□ Uno de las peces más bellos de 
la familia de los anabántidos es. sin 
duda, el COMBATIENTE, PELEADOR O 
L t c h v DO R D t S l A M f 8 cha $pleuden s i. 
originario de Tailandia, criado en los 
acuarios ornamentales por la longitud 
y belleza de sus atetas \ la elegancia 
de sus movimientos. Alcanza de cinco 
a seis centímetros de longitud \ tiene 
las aletas muy pequeñas, a excepción 
de la caudal. Larguísima. En libertad 
presenta coloración gris verdosa, pero, 
gracias a la cria, ios ejemplares man¬ 
tenidos en cautividad ofrecen bellísi¬ 
mas tonalidades rojizas, azules \ vio¬ 
ladas. con aletas largas y flotantes. 

Este anabá mido vive en aguas ricas 
en vegetación \ se nutre de insectos > 
otras pequeñas presas. Los machos 
son extraordinariamente combativos. 

En sus zonas de origen, los peleado¬ 
res ) otras especies afínes se crían, 
precisamente, como anímales de com¬ 
bate y se exhiben en espectáculos. 

En los acuarios se ven con frecuen¬ 
cia peceeíllos de la misma familia, 
pertenecientes al género Trichogasier t 
como, por ejemplo, el GURAMI de Su¬ 
matra i Triclwgasrer irichoptemsl de 
unos doce centímetros, y originaria 
de Indochina. El gurami mus típico es 
Osphnrtnerms o/fax , de China y Malasia. 











En te época de la reproducción, el combatiente acosa sin tregua a te hembra, 
Cuando ésta se retrasa en eteciuar el desove, se enfurece, la persiga y Se muerde 
las atetas y el cueapo con tal sana que incluso se da con cierta IrecuEncte el caso 
de que llegue a malaria. Foro g Maraa 









"Colisa laiia , gurami muy frecuente en los acuarios,mide 
soto unos cinco centímetros de longitud La especie, ori¬ 
ginaria de la India, abunda, sobre todo, en la región de 
Bengala y en Assam. Foto a Miera 


Como muchos aftabántidos» el pe¿ de! paraíso persigue a 
¡a hembra pata obligarla a desovar. Luego, una vez se ha 
producido ¡a freía, traslada los huevos al nido, y mas 
adelante vela celosamente por los alevines. 

Fofo G. Mígnjfrf Atlas f’l'vjto 













En la pagina contigua, arriba las aletas pelvianas de los 
guramis se reducen a un solo radio, pero de una longitud 
poco habitual Trichogaster leeví" (gurami perlado) es 
originario de Tailandia e Indonesia. fvto g Muza. 


La familia de los anabántldos incluye especies, como el gurami, propias de las 
aguas dulces de ias regiones tropicales. Como los estanques y ríos que habrían 
se desecan periódicamente, estos peces poseen un órgano especial que, en caso 
de necesidad, les permite aspirar el oxígeno atmosférico. 393 
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En la especie j Hd- 
Hüstoma temmlnckr 
su eJ e darse el 
caso da que das in¬ 
dividuos unan las bo 
cas y permanezcan 
poí unos momentos en 
esta posición. Pe¬ 
ro, contra ló que 
cabria imaginar, la 
actitud 11 ü responde 
a ningún impulso 
afeclivo, puesto que 
la! comportamiento 
sólo sb da emre los 

maDiíDS. r tJÍfc. aúnan 


También es muy apreciado por los 
acuarófilos d guram i \Reo iris (EW- 
ehogaster fas ciatosf de la India. □ 

los xíl inos 
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Vertebrado* 
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extendido hacia de- 

Subclase 
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Dicten 

Peroi formes 

de espada. 

famsiía 

Xrfídos 


□ De la familia de los Xf-FIDOS des¬ 
cribiremos d pez espada, □ 


El pez espada 

Periforme de ta familia de los xífídos, de hasta 
5 m de longitud, identif¡cable por el apéndice 
ensiforme en que se prolonga el maxilar, y que 
equivale casi a un tercio de la longitud total del 
cuerpo. Tiene la piel desnuda, la primera aleta 
dorsal altísima y la caudal falcífürme, en forma 
de medía luna; faltan las ventrales. El dorso 
presenta coloración azul purpúrea y el abdomen, 
blanco azulada. Vive en las aguas litorales de 
todos los mares tropicales y templados, incluido 
el Mediterráneo. Se alimenta de otros peces y 
de cefalópodos. Freza en las proximidades de 
las cosras. En toda su área de dispersión es ob 
jeto de activa pasca, tanto industrial, por la 
exquisitez de su cama,como deportiva, 


El PEZ ESPADA (\ipluas ghulitisl. de 
aspecto inconfundible, se encuentra 
en iodos los mares tropicales y templa¬ 
dos. En el Mediterráneo es sedentario 
y bastante frecuente en las aguas del 
estrecho de G ib ral lar en verano. 

Pese a su considerable tamaño, es 
uno de los peces marinos más rápidos 
y veloces, con lo que no tiene dificul¬ 
tad pura procurarse los peces menores 
y los cefalópodos que constituyen los 
componentes básicos de su dieta. 

□ l os autores antiguos aseguraban 

'•w <L- 

que esíe pez se vale de la espada para 
atravesar ¡as presas de que se alimenta; 
















en realidad, parece que las aturde u 
las mata descargando grandes tajos y 
golpes planas en d agua, pero sin en¬ 
sartar sus víctimas con el arma natural 
de que dispone. Cierto es, en cambia 
que, dada su Indole irritable v violen- 
la, a veces se tanza a más de sesenta 
kilómetros por hora contra cualquier 
obstáculo; por otra parte; se halla en 
condiciones de clavar su afilada espada 
en los nadadores y herir a pescadores 
y bañistas □ . Esta especie se ha hecho 
proverbial, entre pescadores y mari¬ 
nos, precisamente por la rapidez con 
que se dispone a la lucha y los furiosos 
accesos que acometen de improviso a 
sus integrantes. 

En general, el pez espada sólo as¬ 
ciende a la superficie en los dias de 
bonanza: entonces nada con lentitud, 
manteniendo las aletas dorsales y parte 
de la caudal fuera del agua. De vez en 
cuando apresura sus movimientos, da 
un salto en el aire v se su mera e de 

^ «w 

nuevo ruidosamente. 

Tras haber permanecido varios me¬ 
ses en alta mar. durante la primavera 
y el verano, el pez espada se aproxima 
a las costas para reproducirse. □ Los 
alevines, que se diferencian mucho 
de los individuos adultos, tienen la ca¬ 
beza espinosa v el hocico alargado y 
puntiagudo, pero ambos maxilares 
presentan la misma longitud y están 
provistos de dientes; la aleta caudal 
tiene forma ahorquillada. □ 

Entre las muchas, v en ocasiones 
fantásticas, descripciones del pez es¬ 
pada que nos han legado los antiguos 
naturalistas, elegimos la de Gesner. 

"Este bellísimo pez, vivaz \ robusto, 
debe el nombre al aspecto caracterís¬ 
tico de su cabeza. Algunos pueblos lo 
llaman “guerrero", “capitán'* o^empe- 
rador del mar", tanto por la larga es¬ 
pada que lo caracteriza como por su 
fuerza física, □ (Con el nombre de 


emperador", por ejemplo, se vende la 
carne de este pez en los mercados es¬ 
pañoles del interior) □ En los mares 
de la India, el pez espada puede pre¬ 
sentar tales proporciones que está 
capacitado para perforar las naves con 
su agudo apéndice. Observadores totai¬ 
mente dignos de crédito hablan de 
hombres partidos en dos por este te¬ 
rrible animal Lo cierto, en todo caso, 
es que la espada de este pez. cortante, 
durísima y fuerte, tiene una fuerza 
portentosa/' 

Los daños \ las agresiones debidas 
al pez espada son, desde luego, consi- 
durables, aunque, por lo general se 
tiende más a relatar las que produ¬ 
cen los escualos, cuy a peligrosidad, 
por otra parte, no supera la de la es- 
pene que nos ocupa. 

G \ lo largo de las costas de Cala¬ 
bria se encuentran las llamadas “esta¬ 
ciones", desde las que un centinela 
puede descubrir, desde lejos, la presen¬ 
cia del pez. Mediante órdenes que. aún 
hoy. se dan con frecuencia en lengua 
griega, el centinela guia el iuntrcT. 
es decir, una barca ancha, con tres o 
cuatro remeros* que se dirige hacia el 
pez hasta que el Tarcro" que perma¬ 
nece en e! palo de la barca avista la 
presa. Una vez localizado el pez, el 
Marero" guia a tos remeros, mientras 
el "lanzador" o “arponero” permanece 
alerta en la proa empuñando la draj* 
finiera, arpón provisto de cuatro aletas 
móviles que se abren en la carne de la 
presa y está sujeto a una cuerda de un 
centenar de metros. El pez arponeado 
se sigue desde la barca, hasta que, ex¬ 
hausto y desangrada, puede ser izado 
a bordo. 

Hoy día, en ciertas regiones, como 
por ejemplo, en las costas de Estados 
Unidos, la localización de los bancos 
de esta especie se efectúa desde avio¬ 
nes, tal como se hace en el caso de los 


alunes □ , \ lo largo de la cosía atlán¬ 
tica occidental el pez espada es presa 
muy buscada por los pescadores de¬ 
portivos. □ pues la potencia caracte¬ 
rística de la especie da lugar a una 
competida lucha que obliga al deportis¬ 
ta a utilizar todos sus recursos y su 
habilidad, sin que ni siquiera asi con¬ 
siga en todos los casos salir triunfante 
en su empeño de cobrar la pieza. □ 

\ la familia afín de los insuoroRP 
DOS pertenece el espléndido PL/YLLA 
o u í SI i ó l í _)Rü i H ¡s i iop h anís gla d tus ¡, 
que alcanza los cuatro metros de lon¬ 
gitud y tiene el maxilar superior pro¬ 
longado en una breve espada. En to¬ 
das las fases de su vida presenta una 
gran aleta dorsal que acaba por medir 
metro v medio de altura, vivamente 
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coloreada. 

Habita los mares ecuatoriales, el 
Atlántico y, sobre todo, el océano 
índico; no es frecuente en latitudes 
elevadas; □ aparece en el Mediterrá¬ 
neo de manera ocasional □. En cuan¬ 
to a Índole y comportamiento, se pa¬ 
rece ai pez espada, si bien no posee 
ni la violencia ni la audacia de éste. Su 


Potente, agiesivfl y 
óptima nadador, el pez 
espada causa verda¬ 
deros estragos en los 
bancos de peces. Un 
Uz% el aima natural 
da que dispone para 
golpear al agua y 
atoníaí a sus victi¬ 
mas. no pora ensar¬ 
tarlas como se creyó 
en otras Itempas 
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Este peeeallo dscua 
tro centímetros de lon- 
gitud es un pez vela, 
que. si logra llegar a 
la madure?, medirá 
Guarro metros Pese u 
su exigua talla, posee 
ya fil rastre ahusado 
de los individuos 
adultos y la enorme 
aleta a la que debe 
su denominación la 
espeje 

Fi?:r rU‘¡s fr, r ri L-ft 
Brtjc* Oiitjtn^n Lin. 






Con sus dos metios y 
medio de longitud, el 
alón es el mayor de 
los peces que se 
pescan industrial 
mente. Su carne 
presema una tarac- 
lerisiica tonalidad 
rojiza, debida a ta 
rápida circulación 
sanguínea, que con¬ 
fiere a este peicifor 
me una elevada tem 
paratura misma, 
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diüiii alimentaria tampoco dHiere dé¬ 
la del pez espada. Se le encuentra con 
frecuencia en alia mar. donde nada 
con lentitud, □ dejando que sobresalga 
la gran aleta dorsal, que, vista desde 
lejos, parece una vela. Gomo el pez 
espada, el pez vela constituye una pre¬ 
sa idónea para la pesca deportiva. □ 
A la familia de los histiofóridos per¬ 
tenece otra especie mediterránea, el 
TETRAFTURO (I etrapwnts helarte), que 
alcanza unos dos metros y medio de 
longitud y se caracteriza también por 
su hocico prolongado en un fuerte 
rostro cilindrico* □ 

LOS TÍN'IDOS 


Parcifbrmes con dos 


aletas dorsales y pe- 


dúntulo cauda! con S(jto|h[] 

MetazoOS 
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lo existentes en esta 
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□ De la familia de los TÜMDOS des¬ 
cribiremos el atún y mencionaremos 
algunas otras especies. □ 


El at ún 

Perciforme de la familia de los túnidos, de más 
de 4 m de longitud; tiene él cuerpo robusto y 
fusiforme, pedúnculo caudal delgado y carenado, 
aleta caudal falctforme y da gran tamaño y de 
8 a 10 pequeñas atetas bajo la segunda dorsal 
y detras de la anal; el coselete pectoral, dotado 
de grandes escamas, es blanco azulado; el dorso, 
negro azulado y Ips flancos, grisáceos con man¬ 
chas blancas. En el Atlántico septentrional y la 
cuenca mediterránea, migra según la temperatura 
de las aguas: en el Mediterráneo inverna en las 
profundidades, para aproximarse en primavera a 
las costas, donde tiene lugar la freza. Se nutre 
de todo tipo de peces y es objeto de pesca 
activa y muy rentable. 

El ATÚN (Thunnus thynnus u O rey ñus 
thynrns) es conocido y pescado desde 
la antigüedad* Se trata de uno de los 
peces de mayores dimensiones de entre 
los que el hombre captura. Su disper¬ 
sión geográfica es bastante amplia, 
pues comprende Lodo el Atlántico, 
desde Hseandínavía e Islandia hasta las 
islas Azores, el. archipiélago canario y 
el Mediterráneo. 

Ya desde antiguo se sabe que este 
óptimo nadador aparece con regulari¬ 
dad en ciertas estaciones y en deter¬ 
minadas zonas marinas: se creía que 
migraba cada año, desde el Atlántico 
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En la página 398 los acamúndos presentan tu Ea base de ia cola un surco que con¬ 
tiene una espina erétlil plana en lorma de escalpelo, a la cual deben su sobrenom¬ 
bre de peces lancéis En la ilustración, un ejemplar dE Paratamthurtjs hepau/s^ 
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al Mediterráneo, a través del estrecho 
de Gibraltar, para reproducirse en 
aguas de este último mar. Pese a los 
muchos estudios realizados con este 
fin. la biología del alún y el mecanismo 
de sus migraciones aún no se han acla¬ 
rado por completo, aunque se haya 
llegado a algunas conclusiones. 

□ Senú n algunos investigadores, 
todos los atunes del Mediterráneo, el 
Atlántico y el Mar del Norte constitu¬ 
yen una raza única que migra incesan¬ 
temente. de modo que las distintas 
poblaciones se mezclan en su amplia 
área de dispersión Otros expertos* en 
cambio, sostienen que el atún medite¬ 
rráneo forma una raza por sí mismo. 

Los alunes atlánticos, que en invier¬ 
no se dirigen hacia el Sur, en busca de 
aguas más cálidas, entre marzo y abril 
regresan al Norte* donde encuentran 
alimentos en más abundancia; luego, 
entre mayo y junio, se concentran en 
la superficie, en zonas donde la tem¬ 
peratura y te salinidad resultan más 
favorables para la maduración de los 
productos sexuales, y allí se reprodu¬ 
cen, A continuación, en otoño, la mul¬ 
titud de atunes se dispersa y se despla¬ 
za hasta los mares árticos, para regre¬ 
sar al Sur al invierno siguiente* 

Las guramis de la especie Kellosioma temminckr na se 
comercian con "besarse", sino qus incluso se acarician y 
parecer manifestar sentimientos que, desde luego, 
están muy lejas de abrigar* fq to j auH^-atun* c*k^n ud 
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El combatiente o peleador 
de Siam debe su de¬ 
nominación a la Indole 
extraordinariamente be¬ 
licosa de los machos,que 
alcanza tales extremos 
que no resulta factible 
mantener dos de ellos en 
el mismo acuario. 
Incluso se da e\ caso 
da que los individuos de 
esta especie adopten une 
actitud agresiva ante la 
Vision fie su propia ima¬ 
gen reflejada en un 
cristal o un espejo 

Foto i Bunon, 







En relación con los alunes del Me¬ 
diterráneo. se ha comprobado que en 
invierno permanecen a profundidades 
que oscilan entre ciento cincuenta y 
quinientos metros; en primavera as¬ 
cienden a la superficie* atraídos por 
las aguas más templadas que favorecen 
la maduración de los productos se¬ 
xuales, y se mueven por una amplia 
área, sobre todo frente a las costas de 
Calabria y Sicilia, aproximándose a 
sus orillas CL A Unes de mayo y en 
junio, machos y hembras se desplazan 
a poca profundidad, en las capas acuá¬ 
ticas superiores, y suelen dar unos tí- 
picos saltos fuera de! agua. Entonces 
se produce la emisión de los huevos > 
del esperma. Los alevines nacen en 
julio; en agosto pesan ya cíen gramos 
y en octubre, un kilogramo; cuando 
cumplen un año han adquirido ya un 
tamaño considerable. 


Los per.es lanceta, como 'Acanthurus Icucostcmon' tienen 

dieta alirnsFUaris herbívora. Viven en los arreciles tata- 

* 

linos de los océanos Indico y Pacífico, y su carne 

Suele SGr Tóxica, Fpto J Bunon-Bíiicíi Ci>tero;in[ Un 


□ En primavera, por tener tugar un 
cambio en la salinidad de ¡as aguas de 
superficie, los atunes del mar Tirreno 
se refugian en el Jónico; pero luego, en 
verano, regresan hacia el Tirreno, don¬ 
de encuentran abundante alimento y 
aguas más profundas^para permanecer 
allí todo d invierno. □ 

Durante estos recorridos, el atún 
sigue rulas prácticamente determina¬ 
das, a lo largo de las cuales se le cap¬ 
tura desde épocas remotísimas. La 
pesca de este tímida se practica, sobre 
todo, en los dos extremos del Medite¬ 
rráneo, en el estrecho de Gibraitar y 
el Helesponto, Estrabón afirma que 
estos peces eran capturados a lo largo 
de las costas de Asia Menor, primero 
en Trebisonda, luego en Sinope y, por 
último, en Bizancío, donde se refugia¬ 
ban en el golfo que hoy forma el puerto 
de Estambul. Los fenicios practicaban 


la pesca del atún, sobre todo, en Es¬ 
paña, lo cual originó una tradición 
pesquera que perdura aún en nuestros 
días. Hasta los comienzos del siglo XVili, 
algunas pesquerías de la Península 
Ibérica fueron mus renombradas. Mas, 
poco a poco, la actividad extractiva 
en las costas ibéricas descendió, y en 
especial después del intenso terremo¬ 
to de Lisboa (1755), que alteró de tal 
manera la configuración de las playas 
que en adelante ¡os atunes no encon¬ 
traron lugares adecuados para el deso¬ 
ve. Con todo, existen todavía diversas 
estaciones para la pesca del atún (al¬ 
madrabas) en las proximidades de 
Cádiz, Huelva, Tarifa y Gibraitar, así 
como en la orilla opuesta, cerca de 
Ceuta. La pesca de este tú nido se prac¬ 
tica también en Cataluña, Mazarrón 
(Murcia), Tu barca (Alicante) y even¬ 
tualmente en Baleares y otros puntos. 


Muy afines a los 
atunes, aunque da 
menores dimensiones, 
los bonitos son peces 
migratorios que se 
desplanan en bancos 
muy compactos en la 
época de ía repro 
du tcion El bonito 
propiamente dicho 
( Sarda sarda") vive 
en el MediteneneD y 
el Aifántico oriental 

Faros J. L £ DubcM-s 
















El modo de pescar el alón difiere 
según las localidades, v las estaciones. 

C" 

□ Sin embargo, en alcunas regiones 
mediterráneos se emplean aún siste¬ 
mas muy antiguos, y a ellos correspon¬ 
den, en gran parte, las descripciones 
que facilitamos u continuación □ . En 
las costas de Languedoc y las playas 
de 1 siria, en Bar bate (Cádiz) \ otros 
puntos, en cuanto se aproxima la épo¬ 
ca en que aparece el pez. se erigen, en 
lugares elevados, puestos de observa¬ 
ción especiales, desde los que se anun¬ 
cia la llegada de la presa \ se indica 
la dirección que lleva. la primera 
señal de los centinelas, muchas barcas, 
ya dispuestas para /arpar, se alejan de 
ía costa: guiadas por un jefe de faena, 
forman un amplio semicírculo, echan 
la red. encierran los peces y estrechan 
el círculo, obligando a los alunes a 
acercarse a la playa, Al llegar a las 
proximidades de la orilla, en donde el 
agua es poco profunda, echan la última 
red v 1 ueco la arrastran a tierra con d 

■m W 

botín, que obtienen causando verda¬ 
deras matanzas por medio de palos, 
ganchos metálicos, etc. La técnica 

ti estornino o viso!. muy afín s ta caballa, frecuenta las 
mismas aguas que asía última y se agrupa con ella en 
hancos comunes, de modo que en las faenas oesqirtír&s 
suelen capturarse eiemplüiss de ambas especies. 

Fotto J lS Duba»!’ 








Olifante el invierno. la caballa permanece en ayuaspro¬ 
fundan para ascendet sr: primavera a la superficie, donde 
se reproduce, agrupada siempre en bancos nutridísimos. 

Fttm A. MafijJociü 


varía mucho en i as almadrabas medi¬ 
terráneas, donde, con redes enormes, 
se cierra el paso de ios bancos de pe¬ 
ces, con lo que pueden capturarse de 
una vez millares de alunes. □ Las al¬ 
madrabas, complejos laberintos de re¬ 
des en los que se apresan incontables 
alunes, se disponen cerca de la costa, 
en lugares lijos de un uño para otro, 
interceptando eí camino seguido por 
los peces en su desplazamiento para 
reproducirse. La notable complejidad 
de la almadraba requiere ia interven¬ 
ción de numerosas personas, divididas 
en grupos, cada uno de los cuales lleva 
a cabo una tarea determinada, lanío 
en la colocación de las redes como en 
el levantamiento de éstas o la captura 
de los ejemplares apresados. Las dis¬ 
tintas secciones de la extensa red no 
tienen fondo, con la única excepción 
de la última parte, la “cámara de la 
muerte", a la cual desembocan todos 
los demás compartimentos □. El pez, 
que topa en su avance con la pared de 
redes, se introduce en la primera cá¬ 
mara, muy amplía, cuya entrada se 
mantiene abierta. Nunca, o en muy 
pocos casos, intenta volver atrás; más 
bien, trata de atravesar ei obstáculo, 
de modo que penetra en las cámaras 
sucesivas. En su infructuosa búsqueda 
de una salida, los alunes llegan por fin 
al último aposento, la ya mencionada 
“cámara de la muerte'; cuando se 
considera que e! número de ejemplares 
apresados es suficiente, se iza la red del 
último compartimento, de manera que 
los peces están cada vez más cerca de 
la superficie; entonces, a una señal del 
jeie de la almadraba, comienza ia 
cruenta matanza; desde las barcas, 
los hombres, armados con mazas re- 
matadas en un garfio de hierro, gol¬ 
pean con saña a los peces, que se de¬ 
baten entre oleadas de espuma, con un 
ruido espantoso, mientras el mar se 
tiñe de rojo. Los ejemplares que van 
muriendo son enganchados e izados a 
bordo. Las redes no se vacían en cada 
matanza, salvo la última, sino que se 
deja un centenar de alunes como cebo. 

□ En la actualidad, obvio es preci¬ 
sarlo, se utilizan sistemas más moder¬ 
nos de avLstamiento de los bancos de 
atunes -por ejemplo, se emplean Los 
aviones-, y también nuevos métodos 
de conservación. 

A fin al atún común es la ALBACOR t 
o zanja, llamada también BONITO DEL 
NQRTt {Thiumus alahmga o Germoafa- 
!íinga) t de hasta un metro de longitud, 
con un peso de treinta kilogramos. Se 
distingue de la especie precedente por 
sus largas aletas pectorales, que llegan 
hasta la segunda dorsal, y los flancos 
azulados, Ln algunos países se le dan, 
asimismo, las denominaciones de GER- 
MÓN y ATÚN BLANCO* 



Su área de dispersión comprende el 
Mediterráneo y gran parle del Atlán¬ 
tico y el Pacífico, Por lo general, se le 
encuentra en aguas profundas. A me¬ 
diados de junio se aproxima a la linea 
costera en grupos numerosos; perma¬ 
nece cerca de la costa hasta octubre, 
para regresar luego a las profundida¬ 
des marinas. 

En las costas italianas, el bonito se 
pesca con almadraba: en las españolas 
\ francesas, con anzuelo, empleando 
como cebo una anaudia salada o un 
pedazo de lela de color. 


A la familia de los tímidos perte¬ 
necen también el BONITO DE ALTURA 

(Euthynmts pelamysj la bacoreta (£V 
ihynnus uiíeieroius o Gynmosarda alle- 
lerata), que alcanza el metro de lon¬ 
gitud, y la MELVA (Aaxis thazare! ), que 
mide medio metro escaso. Las dos úl¬ 
timas especies son comunes en el Me¬ 
diterráneo. El atún del Pacífico 
f Seoihmtnus mucropienis ). el BONITO 
i Sarda zurda J. el TASARTE ¡Orcympsis 
tmicahrl v otras muchas especies de la 
fiim ilia tienen, en mayor o menor gra¬ 
do, importancia económica. □ 


EJ minúsculo tamaño 
de la boca de Tan- 
dus cornutusA @n la 
[jue se implantan dien¬ 
tes del grosor de un 
cafreüa, le incapacita 
para devoiar presas 
de cieña consisten 
cía; por esta razón.se 
nuife de los vegetales 
que crecen en las ma¬ 
sas coralinas, y evan- 
íualmente 6& larvas 

Foto rluim&s- 
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LOS ESCOMBIODOS 


Perciformes de cuer¬ 
po ahusado, cubier¬ 
to de pequeñas es¬ 
camas cicloideas; ojos 
grandes y dotados 
de un amplio párpa¬ 
do adiposo. 


Subretfío 

Metazoos 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Osteictiqs 

Subclase 

Aciinopierígios 

Orden 

Percsformes 

Familia 

Esc ó m brides 


O De la familia délos ESCÓMBRiDOS 
describiremos la caballa o verde), □ 

La caballa 

Percíforme de la familia de los escómbridos, de 
40 a 50 cm de longitud. Tiene et cuerpo esbelto, 
con escamas delgadas, y de color azul verdoso 
metálico, con rayas transversales onduladas, 
negras. Propio del Atlántico septentrional y el 
Mediterráneo, durante el invierno permanece en 
aguas profundas para ascender a la superficie 
en la época de la freza, Los huevos, pequeñísimos 
y al principio pelágicos, caen luego al fondo. 
Se nutre de otros peces, moluscos y crustáceos. 
Es objeto de activa pesca. 

La CABALLA, llamada también ver- 
día en el Cantábrico (Scowber scom- 
krus), es la especie más conocida de la 
familia de los escónibridos. Dispersa 
en el Atlántico, llega hasta el norte de 
África y el Mediterráneo. 


"AcanlhuFus coeiulEUs" vive a lo largo de la costa orien¬ 
tal ¡Je America, desde Nueva Ysilt a Rio de Janeiro, Socia¬ 
ble y sedentario, minea se aleja del ledueido territorio 
donde se establete con sus congéneres fem Hoims^ui»! 





























En la página contigua, amba las especies riel género "Nastf cuyo feiueseniartte mas conoci¬ 
do es "Naso literatus*. están muy próximas a los peces lanceta.de los cuales se diferencian 
sobre todo, por el hectio de que sus espinas caudales son fijas, y no eréctiles, La prominencia 
osea que poseen en la región ironíaI aumenta de volumen canfaime crece el animal. 

Foto Van KooreS’Jacana 


Guando les amenaza algún peligra, los peces lancera se 
defienden vigorosamente y tratan de clavar los aguijones 
punientes que poseen en 9a base de la cola "Zebrasoma ve- 
lifarunf mide unos treinta centímetros de longitud 105 

Foto G Mai2£ 





























Durante el invierno, este veloz y 
activísimo pez permanece en aguas 
profundas: al aproximarse la primave¬ 
ra asciende a la superficie, formando 
bancos muy compactos, pero sin apro¬ 
ximarse a la costa. Las hembras deso¬ 
van hasta medio millón de huevos, 
pequeñísimos, que caen lentamente 
hacia el fondo. Los alevines, que nacen 
a los pocos días, no miden más de ires 
milímetros, pero su desarrollo físico 
se produce con notable rapidez. Ello 
no obstante, hasta los dos o tres años 
no alcanzan la madurez sexual* 


La aparición de este pez en la costa 
es acogida en todas partes con satis¬ 
facción, porque se trata de una de las 
especies más importantes para la eco¬ 
nomía humana \ T desde tiempos anti¬ 
quísimos. su pesca ha ocupado a las 
poblaciones cosieras. Gran parte de 
las capturas proporcionan materia pri¬ 
ma abundante para la industria con¬ 
servera, pero ta carne de la caballa 
también se consume fresca, 

□ Especie afín a la caballa es el ES¬ 
TORNINO o \ i sol (Scomber eolias y Co¬ 
mún en la cuenca mediterránea, su 


carne es comestible s sabrosa. Presen¬ 
ta un arca de dispersión muy amplia 
-Pacífico, Atlántico, Mediterráneo-, y 
se han descrito varías especies, que 
muchos autores consideran como una 
sola, escindida en razas geográficas, 

A la familia de ios ZANCUDOS per¬ 
tenece el KlHl-KllJJ jZandiLs cancscemi 
de Hawai y la Polinesia, especie con 
el cuerpo alto ) comprimido y colo¬ 
ración nesra v amarilla, distribuida en 

M 1 ¥ 

anchas fajas transversas. La caracterís¬ 
tica más destacada de los /andidos 
estriba en su semejanza con otros per- 


Eí peí lanceta ra¬ 
yado ("Atanttinrus 
iMisaius"!, propio de 
I45 océanos Paci¬ 
fico e indico, tiene 
unas Bielas pectorales 
idn transparentes que 
suponen ¿penas una 
ligera sombra en su 
coloración de estrías 
negras y azules. 

iFVjííj a Sehm-ti*eMr 


En la pa§ma contigua: caá neo vanas especies afines, rodas ellas de apa ríen era casi igual, frecuentan el misma medio ei 
color constituye, ota etica mente, la única referencia que permite el rficonaciimemínodi vidual Arriba, un ejemplar de "Zebra- 
soma xamhurum", netamente distinto de “Alaso umeornis" (abajo), cuya tonalidad blanco azulada resulta excepcional en 

un pez propio de los arrecifes coralinos. f&ubs Migra rrt'jAsrj* P*iq[o y M JacJna 1 (.) i 
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Con la marea alia, los 
¡aniones atlánlitos se 
desplazan ^n nutri¬ 
das bancos, en busca 
lie ¡os crustáceos, 
alevines, gusanos y 
huevas de peces de 
que se nutren. En 
la marea baja, se 
hunden eri la arena. 

FatúS J, S5* v Hiráis- 


ciformcs. en especial los quetodómi- 
dos, siniililud que no se debe a una 
evolución paralela, sino a un fenómeno 
de convergencia, común en animales 
que Frecuentan el mismo medio. 

Afín a la de los zánclidos es la la¬ 
mí lia de los a Cantáridos, que inriu- 
ye especies de cuerpo muy comprimi¬ 
do, cuya aleta dorsal se extiende a lo 
largo de todo el dorso. Los primeros 


radíos de esta aleta son punzantes, y 
a cada lado del pedúnculo caudal exis¬ 
te una púa espinosa eréctiL a la cual 
deben su nombre vulgar de peces lan¬ 
ceta. La boca, no prouáclil como en 
los zánelidos. dispone de una hilera de 
dientes muy robustos. Como todos los 
peces coralinos de los mares tropicales, 
los acamúridos presentan coloraciones 
muy vivas, □ 
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LOS AM.YIODÍTIDOS 


Periformes de cuer¬ 
po rnuy alargado y 
subcilíndrico: cabeza 
larga y boca grande, 
prognática* carecen 
de aleias ventrales. 


Sutil tiro 
T'í'id 
□¿se 
Subclase 
Orden 
Familia 


Meta zoos 
Vertebradas 
Osteictios 
Acii no pi erigios 
Perciformes 
ñmrnrtd i tirios 


Quizá la especie más conocida de la 
familia de los ammodítidos sea el 
L.ANZÓN ATLÁNTICO o PIÓN (Ammody- 
tes lanceolatus). propio de las costas 
atlánticas europeas, donde frecuenta 
las playas bajas y arenosas, Alcanza 
treinta y dos centímetros de longitud, 
y presenta coloración verdosa o azu¬ 
lada en las partes corporales superio¬ 
res y plateada en las inferiores y los 
flancos, con una extensa mancha negra 
en la zona preorbital. Vive en banda¬ 
das y se alimenta de crustáceos, gusa¬ 
nos y alevines de otros varios peces. 
Las hembras ponen millares de huevos 
en los bancos de arena, 

□ El único ammodítido que se halla 
en la cuenca mediterránea es el BaRRI- 
NAIRF O LANZÓN MEDITERRÁNEO f Gym- 
natwnodyles cicereüus>. que presenta 
dimensiones relativamente pequeñas y 
posee en la región dorsal unas carac¬ 
terísticas listas plateadas. □ 








































LOS ZOÁRCIDOS 


Percrloimes de cuer¬ 
po alargado y con 
las aletas anal y dor¬ 
sal muy largas y sol¬ 
dadas con la primera 

caudal, formando una 
única aleta impar, 


S Librarle 
Tipo 
Clase 
Súbelas 
Orden 
Familia 


MctazgoS 

Vertehrados 

Dsieictíos 

Actirtoptengios 
Pe rcrlor riñes 
Zoárcidcf 


□ De la familia de los ZOARCIDOS 
describiremos el bienio vivíparo. □ 


El bienio 
vivíparo 

Percifcrme de le familia de los aoárcidos, que 
alcanza, como máximo, 45 cm de longitud. Pre¬ 
senta coloración verde amardleniá, con manchas 
y lineas oscuras. Vive en el Atlántico nqroriental 
y ©n los mares de Europa septentrional; perma¬ 
nece cerca de las costas, en fondos rocosos y 
ricos en vegetación, y penetra a menudo en los 
estuarios y las lagunas. Se nutre de gusanos, mo¬ 
luscos, crustáceos y otras pequeñas presas. Tal 
como indica su nombre especifico, se reproduce 
vivíparamente, 

[’ S fi i . ENlO v rv I p a RO í Zontees vivípa¬ 
ras} merece una consideración particu¬ 
lar. porque pertenece al reducido gru¬ 
po de peces cuyas hembras paren ale¬ 
vines vivos y ya desarrollados. Entre 
los caracteres distintivos de esta espe¬ 
cie y de sus congéneres destaca la exis¬ 
tencia de una papila pestaña! en la 
cual se hallan los conductos que emuen 
los huevos en la hembra \ los ele¬ 


mentos fecundantes en el macho. En 
la época del celo, esta papila aumenta 
de volumen v actúa como un ó reano 

■r 

copukulor. 

□ El bienio vivíparo se halla en el 
Atlántico nororiemal, el Mar del Nor- 
le. el BáUico v el Canal de la Mancha. 

r- 

Se adentra en los estuarios y penetra 
en los puertos y las lagunas Ü. Habita 
los fondos rocosos, cerca de las costas, 
en aguas cuya profundidad no supere 
los diez metros, y permanece oculto 
entre la vegetación acuática. 

En otoño, transcurridos unos cuatro 
meses desde el momento de la fecun¬ 
dación, la hembra da a luz alevines 
que miden entre tres y cinco centíme¬ 
tros* Yarrell afirma que la menor pre¬ 
sión basta para que los pccecillossean 
expulsados del cuerpo de la hembra 
gestante. Aunque perfectamente vitales 
y con formas casi iguales a las que 
presentan los individuos adultos, los 
reden nacidos son tan transparentes 
que sólo con el auxilio de una lente de 
aumento se ve circular la sangre por 
sus vasos. Una hembra de cierto tama¬ 
ño puede alumbrar hasta doscientos 
pequeños por parto. 

Es fácil observar el comportamiento 
de las hembras gestantes en los acua¬ 
rios de aitua salada* Unas horas antes 
del parto, la hembra, lema y perezosa 
por naturaleza, elige un rincón de la 
pecera, en d cual permanece inmóvil 
hasta después del nacimiento de la pro¬ 
le. Los pequeños coronan de cabeza y 


caen al fondo del agua* al lado de la 
cola de la madre, que ésta mantiene un 
tanto levantada, y allí yacen bastante 
tiempo, a veces durante un día entero, 
sin moverse. Cuando varias hembras 
de la especie comparten la misma pe¬ 
cera, se observa que se ayudan en el 
momento del parto, presionándose el 
cuerpo unas a otras. 

La reducida familia de los OFÍDICOS 
incluye el GALLITO f Ophidium barba- 
tumi de cuerpo laminar y muy compri¬ 
mido lateralmente. La aleta dorsal y la 
anal se unen a la caudal, mientras las 
pectorales son pequeñas y agudas; en 
el mentón presenta dos barbas bífidas. 
Los individuos adultos Ucean a medir 
treinta centímetros de longitud y tienen 
color carne, con reflejos plateados y 
manchas nebulosas y poco aparentes. 
□ El gallito, propio del Mediterráneo 
y el Atlántico oriental, frecuenta los 
fondos fangosos, hasta los doscientos 
metros de profundidad □ * Se nutre de 
icces y pequeños crustáceos. Su carne, 
blanca y sabrosa, es muy apreciada, 

□ A la familia de los FÓLiDOS perte¬ 
nece el G UNE LIO o PEZ MANTEQUILLA 
/ Phoíis guneiius o Centnmotus gunellus ¡ t 
que vive cerca de las costas atlánticas 
septentrionales de Europa y América, 
en la zona que señala el límite entre 
las mareas altas y Las bajas* □ 

Prefiere los fondos rocosos, v en los 
períodos de reflujo se le ve en las char¬ 
cas de agua salada, bajo las piedras o 
entre las algas, donde espera la subida 


La característica mas 
destacada de los 
rom peínenles de la re¬ 
ducida familia de los 
herasféndos estriba 
en la forma de su 
cuerpo,alargado.com- 
primido y puntiagudo 
En la ilustración, un 
ejemplar de “Fieras- 
Ser atus" da encomia 
do un refugio original 
aprovechando su cola 
aguzada, se ha intro¬ 
ducido, retrocedien¬ 
do, &n el intestino de 
una holoturia, a la que 
la presentía del im¬ 
previsto huésped no 
párete incomodar lo 
más mínimo; el pez 
sólo saldrá de su abri¬ 
go en busca de ali¬ 
mento, folo O.S.F. Lid- 

Brote Ccaminí Ltd 


109 










Sorprendido por la 
marea baja,el gunelio 
suele quedarse en los 
charcos que se for¬ 
man en tes rocas. Mu 
obstante, su agilidad 
impide capturarlo can 
üalabsídü o red r y el 
moco que le cubre el 
cuerpo lo hace tan 
resbaladizo que nc 
hay posibilidad da 
asirlo con las manos, 

Foiü J r Sií. 


de !a marea. La falta de agua no le per¬ 
judica, pero trata de procurarse la 
humedad necesaria refugiándose en las 

‘W_~ 

grietas de las rocas o entre las algas. 
En el agua se mueve con agilidad, por 
io que su captura resulta difícil, incluso 
en charcas casi secas. El moco que 
cubre su cuerpo impide asirlo con las 
manos. Su dieta alimentaría se compo¬ 
ne de pequeños moluscos, crustáceos 
y gusanos, a los que agrega también 
huevas de otros peces. 

□ La hembra deposita en cualquier 
cavidad de la escollera un racimo de 
huevos, enrosca el cuerpo alrededor y 
forma una pequeña esfera. Tanto las 
hembras como los machos (éstos con 
mayor frecuencia) permanecen vigilan¬ 
do ta puesta hasta la eclosión. Los pe¬ 
queños llevan vida pelágica durante 
unos meses. □ 

Numerosos peces depredadores y 
aves marinas persiguen a esta especie; 
d hombre sólo la pesca en Groenlan¬ 
dia, donde su carne se deja secar para 
el invierno. 


LOS BLÉMDOS 


Pequeños percifor- 
mes con los radíos 
espín ¡formes. muy 
flexibles y delgados; 
la piel, desnuda, pre¬ 
senta abundóme mu- 
cosídad. 


Sutirema 

Tipa 

Clase 

Sílbelas 

Orden 

Familia 


Meuizoo-s 

Vertebrados 

oktsiciios 

Actinopierigíos 

Perciformes 

Blénidos 


La familia de los BLÉNIDOS está 
constituida por peces de piel, en gene¬ 
ral. viscosa, desnuda o con escandías 
redondas. El cuerpo es alargado y com¬ 
primido por los lados, y la cabeza, 
grande y tosca. Las alelas ventrales, 
que se encuentran en la garganta, cons¬ 
tan solo de dos o tres radios flexibles: 
las dorsales aparecen soldadas en una 


sola aleta. La dentadura se compone 
de dientes largos y gruesos, que forman 
en cada maxilar una fila única y regu¬ 
lar, Ante los ojos, cerca de las fosas 
olfativas o a los lados del rostro, exis¬ 
ten algunos filamentos sensoriales. Ma¬ 
chos y hembras difieren notablemente 
unos de otras, pues los primeros pre¬ 
sentan en la desembocadura de los 
conductos seminales varias prominen¬ 
cias en forma de cresta más o menos 
larga, o bien, en algunos casos, un 
aglomerado de papilas. 

Casi todos los blénidos son mari¬ 
nos; pocas especies frecuentan, simul¬ 
táneamente, el mar y el agua dulce. 
Muchas de ellas pueblan las costas ma¬ 
rinas de todas las regiones del planeta, 
y varias tienen importancia pesquera. 
Todos son peces de presa, en la acep¬ 
ción literal de la palabra y, con fre¬ 
cuencia. mordedores y agresivos. Se 
nutren de otros peces y de diversos in¬ 
vertebrados marinos, sobre todo, de 
gusanos y moluscos. 

Numerosas especies de la familia se 
distinguen por los especiales cuidados 
que dedican a la puesta, para la cual 
disponen un nido adecuado. Además, 
los vivos colores que los individuos ad¬ 
quieren durante el periodo de la repro¬ 
ducción demuestran que dicho proceso 
influye de manera notable en el orga¬ 
nismo de los blénidos. 

Suelen vivir en grupos reducidos en 
los fondos rocosos o pedregosos, y 
durante la marea baja están en condi¬ 
ciones de permanecer en seco. Se ocul¬ 
tan en las grietas rocosas, desde donde 
se lanzan sobre la presa de modo ful¬ 
minante. Las especies de mayores di¬ 
mensiones son objeto de activa pesca. 

□ De la familia de tos blénidos des¬ 
cribiremos el torillo y mencionaremos 
algunas otras especies de interés. □ 




El torillo 

Percrforme de la familia de los blénidos, de 
20 cm de longitud, como máximo. Presenta colo¬ 
ración gris verdosa, gris rojiza o amarillenta, con 
listas pardas y una mancha negra en la parte 
anterior de la ateta dorsal. Vive a 3o largo de las 
costas del Atlántico nororiental y del Mediterrá¬ 
neo, en fondos rocosos y fangosos. Se alimenta 
de pequeños crustáceos y moluscos. 


Un representante de los blénidos dis¬ 
perso tanto en el Mediterráneo como 
en todo el Atlántico nororiental es 
el TORILLO (Blennius ocellarisl min¬ 
frecuente en las aguas europeas. Sude 
permanecer en las proximidades délas 
costas, en fondos fangosos o rocosos 
cubiertos de vegetación, donde persi¬ 
gue. en especial, cangrejos y moluscos. 






También se !e encuentra en zonas rela¬ 
tivamente profundas (hasta cuatrocien¬ 
tos metros), Su característico modo de 
posarse, ensanchando las aletas, le ha 
valido, en ciertos idiomas, el nombre 
de ‘‘mariposa de mar '. El desove tiene 
lugar entre las piedras o en cavidades 
de los escollos: los machos vigilan la 
puesta hasta que se produce la eclosión. 

La carne del torillo es de mediocre 
calidad, por su blandura y viscosidad, 

□ Entre otros blénidos de la cuen¬ 
ca mediterránea, recordemos: la rabo a 
PLATEADA {Cristiceps argentatm h la 
RABOA (Blenníus gatiorugine), cuya ale¬ 
ta dorsal presenta altura uniforme y, en 
general, carece de la mancha oscura, y 
el GALl ERBO {Btermius pavo), cuyos 
muchos poseen en la cabeza una cresta 


carnosa. Estas dos últimas especies 
tienen un género de vida similar al del 
torillo y frecuentan los escollos y las 
al&ius. Un blénido de agua dulce es el 
FRAILE (Biennius fhiviatrtis}, disperso, 
asimismo, en toda la zona mediterrá- 
nea: frecuenta las aguas límpidas, de 
fondos pedregosos o rocosos. En la 
Península Ibérica es el único represen¬ 
tante de las aguas continentales de esta 
extensísima familia. Presenta notable 
dimorfismo sexual. 

Algunas formas afines exóticas, 

como d pez lagarto saltador, de 
Samo a (Altiais saliens), pueden saltar 
ágilmente, de una roca a otra, fuera 
del agua. □ 

A la familia afín de los C ALION i MI¬ 
OOS pertenece el lagarto MARINO 


iCailionymus iyral . especie cuyos ma¬ 
chos poseen una aleta dorsal muy alta 
y falcíforme, además de una espina con 
tres puntas en el opérculo. Vive este 
pez en las costas europeas del Atlán¬ 
tico y en el Mediterráneo, aunque en 
este mar es poco frecuente. Se le halla 
en aguas profundas ta veces hasta los 
cuatrocientos metros) y permanece 
apoyado en el fondo fangoso o suspen¬ 
dido a escasa distancia del mismo, al 
acecho de diversos animalillos. Se 
mantiene largo tiempo inmóvil, explo¬ 
rando ios alrededores db su morada, y 
se precipita con la rapidez de un felino 
sobre sus presas, a las que. sin embar¬ 
go. no persigue jamás si falla en d 
primer intento. Se nutre de crustáceos, 
moluscos y gusanos exclusivamente. 


El bienio vivíparo es 
uno de los pocos pe¬ 
ces en los que se do 
un verdadera aparea- 
míenlo int&isexual. 
Cuatro meses des¬ 
pués del acta fecun¬ 
dante, la hembra da 
a luz alevines perfec¬ 
tamente conforma¬ 
dos Fino l Ho^masen- 
Naturfotografema 
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LOS 

LRAN'OSCÓ PIDOS 


Perciformes de ca¬ 
bera grande y cuboi- 
de. boca oblicua y 
ojos en posición dor¬ 
sal; la primera aleta 
dorsal carece de ra¬ 
dios espiniformes. 


¿jubrerno 

tVIstaiocjs 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Osteietios 

Suücirjse 

Ac'mnpterigios 

Orden 

PeiGiformes 

Familia 

Uranoscopfdos 


□ De la familia de los uranoscO- 
1*1 DOS describiremos la rata. □ 

La rata 

Perdforme de la familia de ios uraiioscápídos, 
de 1 5 a 30 cni de longitud: tiene los ojos situados 
en la parte superior de la cabeza. Común en el 
Atlántico oriental y el Mediterráneo, hasta pro¬ 
fundidades de un centenar de metros, permanece 
semihundida en et fondo, en espera del paso de 
otros peces, a los cuates captura proyectando un 
largo filamento bucal. Su carne se emplea en la 
preparación de sopas de pescado. Posee espinas 
venenosas. 

La Rata (Uranoscúpus scaher), pro¬ 
pia del Atlántico oriental y del Medite¬ 
rráneo, permanece siempre en el fondo 
fangoso del mar, a unos cien metros de 
profundidad, al acecho de otros peces, 
dejando descubiertas sólo la boca y la 
parte superior de la cabeza. Su voraci¬ 
dad es insaciable, como se echa de ver 
por la amplitud de la boca y las fauces 
y la capacidad de su estómago. La es¬ 
pecie se pesca, sobre todo en verano, 
porque su carne, si no precisamente 
exquisita, como afirmaron algunos 
autores, es comestible \ se emplea en 
la preparación de sopas de pescado. 
□ Está dotada de espinas venenosas. 

Especie próxima y de porte análogo 
es el SAPO (Batrachus didactylm}, dota¬ 
do también de espinas opereulares, que 
presenta cierta semejanza superficial 
con el rape (familia de los lófidos}. □ 


El pez perro ("Ana du¬ 
chas lupus"), repre■ 
seniame de U familia 
dé les anaricádicios. 
muy afin a los bléni- 
dos, se nutre de crus¬ 
táceos y de mariscos, 
cuyas conchas parte 
con facilidad, gracias 
a los robustos dientes 
que posee 

feto L Hr?ÍTii-«fin- 
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□ En la época de! celo, los lagartos 
marinos se trasladan a menor profun¬ 
didad, cerca de la línea costera, y el 
macho nada alrededor de la hembra, 
en una especie de danza nupcial; luego, 
ambos cónyuges, uno muy cerca del 
otro, ascienden a la superficie, donde 
tiene lugar la freza. Los huevos que¬ 
dan flotando en el agua. En los prime¬ 
ros meses de vida, las larvas llevan vida 
pelágica, □ 

La carne del lagarto marino, blanca 
y sabrosa, no goza de gran aprecio. La 
espina preopercular puede causar heri¬ 
das muy dolorosas, aunque el veneno 
que inyecta no produce notables efec¬ 
tos en el hombre, 

□ En toda la cuenca del Mediterrá¬ 
neo viven especies que presentan gran¬ 
des afinidades con las descritas. □ 

La hembra del torillo efectúa el desove en las oquedades de 
las rocas o en los escollos. A continuación, el machóse 
ocupa de vigilar la puesta y en ceso necesario, de defen- 
deita de posibles depredadores foia g. Mana. 
























I OS TRAQUINIDOS 


Perciformes caren¬ 
tes de vejiga natato¬ 
ria, con atetas ven¬ 
trales yugulares. La 
primera dorsal posee 
espinas venenosas: 
la segunda aleta dor- 
sal y Je anal son muy 
largas. 
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Todas las especies pertenecientes a 
la familia de los TR AQUÍ Ni DOS viven en 
el fondo det mar. preferentemente en 
las zonas llanas y arenosas, y no es raro 
encontrarlas en aquellas que quedan al 
descubierto dórame la marea baja. Se 
hunden en la arena y, aprovechando la 
posición de sus ojos, esperan que algu¬ 
na presa pase nadando o se deslice so¬ 
bre su cabe/a: la atraen entonces con 
un movimiento especial de las aletas u 
otros apéndices \ sallan luego con rapi¬ 
dez fuera de su lecho arenoso, se preci¬ 
pitan sobre la víctima y hacen presa en 
ella con la boca: rara vez fallan en su 
intento. Poseen espinas venenosas en la 
aleta dorsal. 

□ Describiremos la araña. □ 


La araña 



Perciíorme de Ja familia de tos Iraquí nietos* de 
hasta 40 cm de longitud; presenta color gris ama¬ 
rillento, con listas pardas- Muy abundante en el 
Mediterráneo y el Atlántico oriental, hasta el Bál¬ 
tico, vive en los fondos fangosos, en general a 
profundidades no superiores a los cien metros. Se 
nutre de pequeños crustáceos, Peligrosa por los 
dolorosisimcs pinchazos que producen las espinas 
de la aleta dorsal y del opérculo, su carne es muy 
sabrosa. 


La arana (Trachinus (iraca ) t disper¬ 
sa en el Atlántico, el Mediterráneo, el 
Mar del Norte y el Báltico, prefiere las 
aguas poco profundas y vive enterrada 
hasta los ojos en la arena, dejando so¬ 
bresalir sólo las espinas venenosas de 
la aleta dorsal. 

Se alimenta de pequeños crustáceos 
\ tal vez de pecccillos, que captura con 
la boca cuando se aproximan a ella, o 
sobre los que salta con rapidez. Pese a 
su aparente lentitud, se trata de un ani¬ 
mal dotado de gran movilidad, que. 
una vez lograda la presa, se hunde otra 
vez en la arena en pocos segundos. 
Está bien dotada para la natación. 

Todos los pescadores están conven¬ 
cidos de las propiedades venenosas de 
las arañas, creencia que responde a un 
hecho cierto, puesto que estos peces 
producen con sus espinas dolorosos 
heridas, v nu sólo se inflama la parle 
lesionada, sino que la totalidad del 
miembro se hincha, se entumece y 
queda dolorido largo tiempo* □ El ve¬ 
neno inyectado actúa tanto en la san¬ 



ia piel de los tolero 
dos, como la raboa 
que aquí vemos, se 
halla cubieiia dé una 
muqqsidad que les 
capacha para sopor- 
lar sin perjuicio los 
cambios de lempers- 
rura y de salinidad, 
e incluso para resis- 
Iir cierta tiempo fuera 

[1 él dqU3 Faia Mgftdi. 


Por encima de los 
ojos, los hlémdC'S riü' 
ponen de prolongacio¬ 
nes sensoriales de 
forma variable las 
de Blennios rema- 
culans' aparecen lan 
rlesanolfadas que 
recuerdan los ten- 
ráculos d “cuernos^ 
de un caracol 
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Posado en el fondo, 
al acecho, esto lagar¬ 
to marino macho can 
la coloración nupcial 
aguarda que pase una 
presa, sobre la cual 
sallará con la agili¬ 
dad de un felino, perü 
a la que no persegui¬ 
rá en caso de que fa¬ 
lle en su intento. 

Foto ü Manea 


Casi lodos los Uranos- 
cópidos cazan sus 
presas a la espera, 
inmóviles en el fondo 
Asi lo hace la rata, 
cuya insaciable vora¬ 
cidad la impulsa a 
devorar cualquier pe¬ 
corino que se apiQ*i- 
mé & ella. 



grc como en el sistema nervioso, por 
lo que pueden presentarse síntomas 
generales, como dificultades respirato¬ 
rias, irregularidad en el ritmo cardiaco, 
convulsiones, e incluso delirio. Ahora 
bien, por regla general, al cabo de unas 
horas los síntomas se atenúan y acaban 
por desaparecer. Conviene tener pre¬ 
sente que las espinas venenosas pue¬ 
den suponer un peligro incluso bas¬ 
tante después de muerto el pez. El 
veneno, de coloración azulada en el 
animal vivo y opalescente en el muerto, 
tiene una composición similar al que 
posee la víbora, y semejantes son tam¬ 
bién los efectos que produce, 

□ Otra especie común en todo el 
Mediterráneo y dispersa asimismo en 
el Atlántico oriental (como en la ría 
de Pontevedra y el estuario del Loira) 
y en el Mar del Norte es Trachinus vi- 
pera. pececülo de dimensiones reduci¬ 
das. con hábitos semejantes a los de la 
especie precedente y también temido 
por el veneno de las espinas. □ 

LOS LÁBRIDOS 


Reniformes dotados 
de una sola ateta 
dorsal, cuya parte de 
radios espmiformes 
tiene más longitud 
que la de radios fle¬ 
xibles; la boca está 
armada de robustos 
dientes, y los labios, 
por lo general, son 
carnosos 
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Los lábridos se caracterizan por su 
aspecto corporal, la vivacidad de sus 
colores y sus escamas redondas: la úni¬ 
ca aleta dorsal está sujeta, en gran 
pune, por radios espinosos, detrás de 
los cuales se observa, por lo común, un 
pequeño lóbulo cutáneo; las aletas ab¬ 
dominales se encuentran bajo las pec¬ 
torales; los maxilares tienen labios car¬ 
nosos; la dentadura está constituida 
por piezas obtusas y redondeadas, o 
bien, por láminas transversales. 

Aunque dispersa en las costas del 
Mediterráneo \ del Mar del Norte, en 
zonas de fondo rocoso y cubierto de 
algas, ¡a familia abunda de modo espe¬ 
cial en la zona tórrida y las franjas pró¬ 
ximas a las regiones templadas de am¬ 
bos hemisferios. Los lábridos no sólo 
se caracterizan por su espléndida co¬ 
loración, sino también por la vivacidad 
de sus movimientos. No frecuentan las 
capas acuáticas superiores, sino los 
bosques submarinos, pasando de un 
grupo de plantas a otro, La dentadura 
que poseen los hace aptos para alimen¬ 
tarse, sobre todo, de moluscos, que ob¬ 
tienen en el fondo o en las plantas 
marinas, gracias a sus rebordes buca¬ 
les, algo carnosos y móviles, con los 
que rompen las conchas con facilidad. 
No faltan, sin embargo, especies herbí¬ 
voras, que pacen, en el recto sentido 
del vocablo. Cuando se aproxima la 
época del celo, sus colores se intensifi¬ 
can y sufren una rápida modificación, 

□ Describiremos el gay ano. □ 
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Pocos peces pueden 
competir En elegan¬ 
cia con los calió m- 
midos machos en h 
época de U reproduc 
cibn, cuando presen 
tan su colorido nup¬ 
cial En la ilustración 
un ejemplar de "Eyn- 
chimpus splendidus* 
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Gracias a la particu¬ 
lar disposición de sus 
oíos y su Loca, la rata 
puede permanecer 
enterrada en el londcr 
y acechar el paso de 
los peces de que se 
nutre, a ios cuales 
captura proyectando 
un largo filamento 
bucal, ^otí? G Maura 











En la doble página siguiente: los aníipnomdos, propias ríe 
lo fauna íctica da los océanos Indico y Pacifico, viven en 
las grandes arréalas madrepóricos, entre las espacias 
i anémonas de mar foto GllBShltEBFU 



Las abuzadas espinas 
de la rata se Hallan 
en conexión con gláiv 
dulas venenosas que 
segregan un tóxico 
imiy similar al dn las 
víboras. El pe? se en- 
tmrra a menudo en la 
arena de tas playas, y 
na pocos bañistas han 
sufrido la desagrada¬ 
ble experiencia de fas 
dulocosas heridas que 
causa este uranoscó- 
pido J.LS. Dubiwl 


El gay ano o 
«allano 

Percíforme de lo familia de los lábridos. de hasta 
35 cm de longitud. Los machos presentan color 
amarillo más o menos intenso, con rayas azules 
en los flancos; las hembras son rojas, con man 
chas negras a lo largo de ta región dorsal. Dis¬ 
perso en el Mediterráneo y el Atlántico oriental, 
vive en grupos sobre los fondos rocosos cubiertos 
de vegetación, Se alimenta de distintos animal!- 
líos. El macho dispone el nido tn una cavidad de 
las rocas. 

El gay ANO. gallano, gallito o 
CHIR1TO (Labras hiniamlaius o Labras 
mixtas) destaca por su espléndida co¬ 
loración, diferente en machos y hem¬ 
bras. Desde el Mediterráneo, la especie 


se dispersa hacia el Atlántico oriental, 
y desde las costas africanas, a las de 
tiran Bretaña y Noruega. Frecuenta las 
rocas submarinas, donde se oculta en¬ 
tre las algas y posidonuis, aunque se 
desplaza continuamente de una a otra 
hendidura u oquedad. En verano pe¬ 
netra en las escolleras de las pequeñas 
ensenadas, mientras en otoño e invier¬ 
no se retira a zonas de profundidad 
medía. Se nutre de pequeños crustá¬ 
ceos y moluscos, aunque tampoco des¬ 
deña los pececillos y los gusanos. Su 
pesca no plantea dificultades, pero se 
practica muy poco, pues su carne goza 
de escaso aprecio. 

La especie suele mantenerse en cau* 
tívidad por la belleza de su aspecto, 
que aumenta más aún, sobre Lodo en 


los machos, durante el periodo de la re¬ 
producción. De índole pacifica, en esta 
época el macho se torna agresivo y se 
enfrenta a otros rivales para lograr com¬ 
pañera, a la que después sigue fielmen¬ 
te por doquier. 1 ras la elección de 
hembra no tolera la presencia de otros 
machos, a los que si es preciso ataca. 
Luego, con algas y otros vegetales ma¬ 
rinos, prepara un nido en cualquier ca¬ 
vidad de los escollos. Cuando su com¬ 
pañera inicia el desove, defiende la 
entrada, permaneciendo largo tiempo 
sin comer m beber. Más tarde, vela por 
tos alevines. 

□ Según observaciones efectuadas 
por el Dr. D, l\ Wilson, del acuario de 
Plymouth* durante el cortejo aparece 
en el macho un área blancuzca en la 


Las aletas ventrales de los blendas se reducen a unos ra¬ 
dios que forman, cao la cola, ufi trípode que dichos peces 
utilizo a modo de soparle cuando se posan en el (onda, 
coma vemos en este ejemplar de Bíenníus pholis*’ 

J, BurTün-8Tijc.& Cüleman Lid 
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Los tentáculos ramificados 
de las acfinias gigantes, 
dolados de poderosas ce¬ 
lólas urticantes, no intimi¬ 
dan \q mas mínimo a las 
diminutos anfipridmdos 
que viven en simbiosis ton 

eJIaS- Futa G.. M. Ptzzny. 















parle superior de la cabeza > del tron¬ 
co: supone que esta modificación en 

el aspecto provoca en la hembra un es¬ 
timulo que la induce a la freza. 

Otras especies comunes en el Medi¬ 
terráneo son el MERLO O ZORZAL MARI¬ 
NO f Labras meruíoh disperso asimismo 
en el Atlántico nororientaU habitante 
de los fondos arenosos y ricos en vege¬ 
tación; el BOL)ION COMÚN {Labras pavo 
o Creni labras pava); y el TORDO, BO- 
DIÓN VERDE o BODION rojo (Labras 
lurdiis o Labrus viridis ), igualmente es¬ 
pecie de fondo. Especie muy común en 
aguas españolas, > de colores bellísi¬ 
mos, es la Mar AGOTA i Lahrus bergylta i 

El género afin Crenilabrus incluye es¬ 
pecies de colores vistosos a las que sue¬ 
le denominarse, asimismo, badianes. El 
PETO, PANTÓN o C M ARRÓN i Crenilabrus 
tinca j puede competir con los Labras, 
lamo por la belleza de los colores como 
por lus cambios a que los mismos están 
sujetos. También tiene una bella orna¬ 
mentación la PO R R l. D an a i Creni labras 


melopsi Desde ei Mediterráneo, estas 
especies se dispersan a lo largo de las 
playas europeas bañadas por el Atlán¬ 
tico y llegan hasta las costas inglesas. 
Frecuentan, indistintamente, tos fon¬ 
dos rocosos o arenosos. Se alimentan 
de pequeños crustáceos □. Los pesca¬ 
dores suden capturarlas en las nasas de 
cangrejos de mar y camarones, pero no 
se practica su pesca, dado que su carne 
es poco apreciada. Sólo se empican 
como cebo en ios anzuelos. Una espe¬ 
cie afín, muy común en las costas at¬ 
lánticas españolas, es e! Ri RDO ( Creni¬ 
labrus baitlonl l 

A la familia de los lábridos pertenece 
también la JULIA o DONCELLA (Caris 
jnlis o Julia julis que alcanza unos 
veinte centímetros de longitud. Tiene 
el cuerpo esbelto, con aleta dorsal alar¬ 
gada y muy baja. En su abigarrada co¬ 
loración destaca, en los flancos, una 
característica banda dentellada de tono 
anaranjado rojizo, además de una man¬ 
cha azul dorsal. Vive en d Atlántico > 


el Mediterráneo, en las escolleras con 
vegetación abundante, y se nutre de 
crustáceos y moluscos, que tritura con 
sus robustos dientes. La puesta tiene 
lugar en verano. Recientes estudios han 
demostrado que la especie es herma- 
frodita protógina. lo cual significa que 
lodos los individuos jóvenes son hem¬ 
bras y que sólo a continuación algunos 
se convierten en machos. Este cambio 
suele ir acompañado de una variación 
en el colorido dd cuerpo. 

Afín a la Julia es el GALAN o RAMO 
{Xyn'duhis navacula), de cuerpo com¬ 
primido, que recuerda el de los lengua¬ 
dos, y color rosado, con el que se en¬ 
treveran listas azules. 

□ A la familia de los CEPÓLIDQS 
pertenece la cinta o látigo (Cepola 
rubescens), pez cintilarme de color rojo, 
que mide de treinta a cincuenta centí¬ 
metros de longitud, común en los fon¬ 
dos fangosos del Mediterráneo y del 
Atlántico nororientaU Su carne es poco 
apreciada. □ 


Tracltinus vípera’' 
suele recibir Ja deno¬ 
minación de araña par 
¡as numerosas afín» 
dades oue presenta 
can la verdadera ara 
na. similitudes qn£ na 
sálu se refieren al as 
pecio físico, sino tarn 
bien a las costumbre!: 
v al medio que fre¬ 
cuenten ambas espe 

ClfiS f K'.J J L Ditbü'f 
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la julia <bajo esras líneas) es hermafrodits protogins, lo 
cual significa que, cuando nacer, todas los individuos son 
hembras y la división sexual se produce luego. A la dere¬ 
cha, un ejemplar de hodíón común fows g Mana 




LOS 

POMACÉNTRI DOS 


Perdformcs de cuer¬ 
po oval, cono y alto: 
existe una sola aleta 
dorsal, de radios 
blandos y ton la par¬ 
te espinosa muy lar¬ 
ga; boca pequeña, 
en cuyo paladar no 
se implantan piezas 
dentarlas. 


Sobre me 
Ti pe 
Clase 
Subclase 
Orden 
Farm Me 


Metazoos 
Vertebrados 
Qsteictios 
Acti nopt^rigios 
Pe rciformes 
Po macen tridos 


□ A la familia de los POMACÉNTRI- 
DOS pertenece la CASTAÑUELA iChro- 
nm chromisl, que alcanza, como máxi¬ 
mo, doce centímetros de longitud y 
presenta color pardo oscuro. Muy fre¬ 
cuente en el Mediterráneo, entre las 
escolleras y a poca profundidad, vive 
en bancos; también habita el Atlántico 
oriental. La carne es muy inferior. 

Los pomacéntridos son, sobre todo, 
notables en acuariologia. porque nu¬ 
merosas especies, de vivos colores, se 
crían con frecuencia en los acuarios. 


Esle gayan*) estriado de azul es un macho La hembra pie- 
sema coloración rosada, con manchas negras. El dimorfis¬ 
mo sexual, muy raro entre los peces, si dea menudo en la 
familia de los tábrldns. Feto p.wim 






















En La página tóniigua, foto central Ib rata eSectúa eldéSü- 
ve en un nido de algas El macho vigila mientras tiene lugar 
la freza, vela por la puesta hasta que se produce la eclosión 
V protege luego los alevines, fpw Lugano 


Al igual gue lodos los labntíos, los individuos pertenecien¬ 
tes al género "Crenilabrus'; como "Crenilabrus ocellatus", 
poseen una aleta dorsal de excepcional longitud. 

Fnfrj G. Maz/a 








La castañuela, espe¬ 
cie común en el Medi¬ 
terráneo. es muy co- 
nocida por todos ios 
aficionados al &ub- 
marinismo, qué la ven 
evolucionar en bancos 
muy compactos entre 
las rocas sumergidas, 
no lejos de la orilla 
foto MwnucliY-JjicttNa- 
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Muy singular y de aran interés bio- 
lógico resulta la conducta de algunas 
especies del grupo de los A.NF1PRIÓNI- 
i')QS, propias de las formaciones ma¬ 
drepóricas de los océanos índico y Pa* 
cíficCL y que viven en simbiosis con 
algunas anémonas marinas. 

A este respecto, el ictiólogo M. Tor- 
chio. en una obra publicada en 1968. 
escribe; " Ante lodo, llama la atención 
el hecho de que las anemonas frecuen¬ 
tadas por los anfiprionidos poseen en 
sus tentáculos baterías urticantes capa¬ 
ces de matar a cualquier pece tillo que 
se les aproxime, pero no las emplean 
contra los que viven en simbiosis con 
ellas. Estos peces nadan cerca de las 
anémonas \ suelen introducirse entre 
la masa de sus tentáculos; si los celen¬ 
terados no están bien abiertos", se re¬ 
friegan contra dios hasta lograr que se 
abran para penetrar con más facilidad 
en el centro de la corona. Cuando ésta 
se halla expandida, el pez se hunde en 


ella \. a los pocos segundos, saca la 
cabeza para observar lo que sucede al¬ 
rededor. Antes a después, sale del inte¬ 
rior de la anémona para nadar alrede¬ 
dor de ella, pero si vislumbra algún 
peligro, vuelve a refugiarse entre sus 
tentáculos, penetrando a veces en la 
misma cavidad g astro vascular. 

"Lo primero que se pregunta un na¬ 
turalista es: ¿en qué forma el anfiprió- 
nido se halla protegido contra las bale¬ 
rías urticantes de ta anémona? Según 
algunos investigadores, el pez segrega 
un moco capaz de inhibir al celen lera- 
do en el uso de sus armas, 

" La supervivencia de estos pececillos 
parece muy problemática sin las ané¬ 
monas. mientras, por el contrario, éstas 
podrían prescindir de ellos; claro que 
los anfipriónidos llevan alimento a los 
celenterados y, con sus movimientos, 
agitan el agua alrededor de ellos, de 
modo que la presencia de los anfiprió- 
nidos resulta muy útil. 


"El Dr a J. Vervvcy, que estudió du¬ 
rante mucho tiempo este fenómeno, 
escribe acerca de A mphyprion polym- 
nus que. en el acuario, nada sin cesar, 
mirando el fondo en busca de alimen¬ 
to; cuando lo encuentra, lo ai erra, se lo 
lleva a la anémona y parte de nuevo en 
busca de otra presa. Este pez se nutre 
de las pequeñas partículas que encuen¬ 
tra, pero reserva las de mayor tamaño 
para su huésped. Además, relira o de¬ 
vora el material de desecho del celen’ 
tenido y la comida que éste no consu¬ 
me. A veces, los anfiprionidos muerden 
los tentáculos de la anemona, lleván¬ 
dose pedacitos, o bien. ~succionan" 
ciertos producios superficiales, 

' Ln general -prosigue Torchio-, sólo 
dos anfip rió nidos, macho y hembra, 
"ocupan" una anémona, pero, en e! 
caso de algunas especies menores, va¬ 
rios individuos se introducen en un ce- 
knterado. Efectúan la puesta en la 
base de las actinias* en un área que 


En página tínttgua.arnba: loa tentáculos de la anémona fie mar, que nons3nuyen su sistema defen¬ 
sivo, no sólo inhiben so acción pa^ no lesionar ai pequeño anfipn6n*do r sino que incluso lo pro¬ 
tegen. A cambio de ello, el pez proporciona a su huésped alimentos, lo libra de sos residuos y re¬ 
nueva el agua a su alrededor, en uro de los casos más típicos de simbiosis. púwj s«, 



primero limpian cuidadosamente. Los 
alevines ascienden a la superficie \ lle¬ 
van vida planctónica durante unos días. 

"'Excepto Amphyprion percute, que 
vive en asociación con cuatro tipos dis¬ 
tintos de actinias, como mínimo, cada 
especie de los unnpriónidos frecuenta 
una sola especie de cetenterado/' 

La asociación de anémonas y anfi- 
priónidos se puede considerar como 
una forma de comensalismo. □ 


LOS CICLIDOS 


Percrfofmes de cuer¬ 
po alargado, con una 
sola aleta dorsal; por 
lo general, presen¬ 
tan vivos colores. 


SuLriinc 

M eta zoos 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Osietcríoa 

Subcb sé 

Actinoptengios 

Orden 

Pe re ¡ formes 

Famitta 

Cid ¡dos 


□ La numerosa familia de los C(CU~ 
DOS se halla dispersa en las aguas dul¬ 
ces, e incluso saladas y termales, de 
Africa, Madagascar, la India» Asia OC- 


Los pomacéritrifjQs se adaptan bien a [a vida en cautividad, 
lo cual, unido a su brillante colorido, da tugar a qua la fami¬ 
lia sea muy conocida en acusmlogía En !a tolo, un ejem¬ 
plar ¡oven det género Tomacentrus foto j. cunan. 













Entre las lilapias es 
frecuente que el ma¬ 
cha mantenga en la 
boca tas huevas pires- 
ios por la hembra, 
hasta n.ut se produce 
la eclosión Sabré es¬ 
tas lineas,a la izquier¬ 
da, "Tilapia mossani- 
bica". a la clerEcha r un 
ejemplar del género 
“Symphysodon", del 
Amazonas, 

Fait is G Mana v 
F Saimirí - jacaré 


cidental v Sudamérica. donde suelen 
recibir el nombre de chanchiios. Son 
singulares las costumbres de muchas ti- 
lapias (como, por ejemplo, la llamada 
BOLTi i Tikipia ni la lían, conocida y des¬ 
crita ya por los antiguos egipcios), que 
crían" la prole en la boca: es decir, la 
hembra -a veces, el macho-almacena 
en la boca los huevos fecundados y los 
conserva hasta la eclosión: en ocasio¬ 
nes, esta singular adaptación es válida, 
asimismo, para los alevines, que se re¬ 
fugian. en caso de peligro, en la cavi¬ 
dad oral de los progenitores. 



La especie más destacada de la fa¬ 
milia es el MEDIALUNA, ESCALARE O 
PEZ ÁNGEL IPteraphyHuw sentare), de 
cuerpo comprimido y discoidal, que 
puede alcanzar veinte centímetros de 
altura, con una longitud de quince cen¬ 
tímetros y un grosor de pocos milíme¬ 
tros. Las aletas impares son altísimas y 
las ventrales se hallan reducidas a un 
largo hilo. Presenta color blanco pla¬ 
teado. con bandas verticales de tono 
gris oscuro o negro: el ojo es rojo. Vive, 
en grupos, en el Amazonas. Guayaría y 
Venezuela. Mal dotado para la nata¬ 


ción, se mueve con lentitud, pero es 
notable por su capacidad para nadar 
tanto hacia adelante como hacia atrás. 
Se nutre de diminuios organismos 
planctónicos (crustáceos, larvas de in¬ 
sectos, etc.). íin un acuario cuya tem¬ 
peratura permanezca alrededor de vein¬ 
ticinco grados no es difícil mantenerlo 
con vida largo tiempo, incluso más de 
quince años, y que se reproduzca. Las 
parejas han de formarse espontánea¬ 
mente. Antes de que se inicie la freza, 
macho y hembra limpian tallos de caña 
o una hoja, a veces un pedacito de la 









pared de vidrio; la hembra adhiere allí 
los huevos, que después los pudres vi¬ 
gilan con asiduidad. Los alevines per¬ 
manecen cierto tiempo colgados de las 
hojas por medio de un filamento mu¬ 
coso; luego, empiezan a nadar, en gru- 
pitos. Las parejas del medialuna son 
estrictamente monógamas y. según se 
afirma, en caso de que muera uno de 
los cónyuges, el superviviente perma¬ 
nece fiel el resto de su vida al compa¬ 
ñero desaparecido. Dados todos estos 

La cinta o látigo, que mide, come máximo,medio metro de 
longitud, frecuenta los fondos acenosos del Mediterráneo 
Vde fas costas europeas del océano Atlántico 

¿ota D P WiKon 


caracteres, en acuariofilta se sude 
colocar, en una pecera espaciosa, ocho 
o diez individuos, al objeto de que se 
emparejen según sus preferencias. 

Formas semejantes y hábitos análo¬ 
gos tienen Pterophylium ilurneriii y Pte- 
rophylhmi aliitm; de algunas especies se 
han obtenido variedades bellísimas, 
tanto por la excepcional longitud de 
las aletas como por los colores (por 
ejemplo, existe cierto número de varie¬ 
dades melánicas). 


A la misma familia de los dolidos 
pertenecen otras muchas especies co¬ 
nocidas en acu ario logia, que se crian 
con fines ornamentales; citemos los gé¬ 
neros Sywphysodan {conocidos, en cier¬ 
tas zonas, con el nombre de '-peces 
Pompadour" y peces disco), TÜapia, 
Cichlawma, A eqmdem, Astronotus* Pseit- 
dotropheus y Hemichronm. i ñire las 
especies más conocidas son dignas de 
mención el CHANCHITO DL LAS CLA¬ 
VAN AS f Meros spuríus). el ACARA \Ci- 


Con veinte centíme¬ 
tros de altura y quin¬ 
ce de longitud y un 
grosor de apenas 
unos milímetros, el 
medialuna o escala¬ 
re, visto de frente, 
se confunde con las 
hierbas de fondo de 
los cursos fluviales 
que habita. Mediocre 
nadador, se desplaza 
hacia adelante y hacia 

SlfáS. ftiiü j 6ijrrí;«n 







'■ Hernichromis tñma- 
culaius" es un cídido 
africano £|ue se cafac* 
tetiza tanto por las 
das manchas a que 
alude so tíEnomina- 
ción ctEntifica como 
por su índole agresiva 
v su voracidad- 

rato G, Müísí; 


El pez murciélago, 
única especie de la 
iarnilia de Jos plata- 
cirios, puede ser con¬ 
siderada como un 
peí de compañía', 
puesto que reconoce 
a su dueño, torra el 
o límenla de su mano 
e incluso permite que 
se le acaricien los 
flancos 

Foto A Marglocca 




chlasoma festivu/tt), del Amazonas, el 
CHANCHITO DORADO fCichlaSOnia áu¬ 
reos), de Guatemala, y oíros. 

Las familias lábridos. pomacéntridos 
y cíclidos suelen reunirse en el grupo 
de los faringognatos, asi denominados 
por la estructura especial de sus huesos 
faríngeos. 

Los GATERÍNIDOS cuentan con pocas 
especies tropicales indoauslralianas. de 
bellísimo colorido y pertenecientes u 
los géneros Gaferin y Dingrammu. 

La familia de los PLATÁC1DOS, por 
último, comprende una especie única, 
Plata* orbiat taris. denominado PEZ 
MURCIÉLAGO, por la altura de las ale¬ 
las dorsal y anal. El ictiólogo M. Tor¬ 
cido escribe acerca de este pez: “En 
acuario, revela un alto psiquismo. y 
casi todos los individuos aprenden a 
subir a la superficie del agua para tomar 
la comida de la mano o dejarse acari¬ 
ciar los flancos. EÜ único inconveniente 
que presentan estos animales, desde el 
punto de vista acuariológico, es que se 
desarrollan con rapidez, y en poco tiem¬ 
po el acuario se queda pequeño”D 















LOS 

Q UETO DÓINTID OS 


Per-ci formes de cuer- 

SubíGino 

Meíazoor, 

po comprimido y 

Tipo 

Vertebrados 

aletas en parte cu- 

□ase 

Ostsictkss 

hierras de escamas. 

Subclase 

A c 1 1 no pte ri gi os 

en los maxilares Jtay 

Orden 

Percrfgrmes 

dientes pequeños. 

j_ 

Familia 

Quetüdóntídcs 


□ La familia de ios QUET0D0NTIDOS 
incluye unas ciento cincuenta especies, 
en su mayor parte marinas: muy pocas 
de ellas están en condiciones de pe¬ 
netrar en uauas salobres. Se trata de 
peces que, por lo común, viven en las 
formaciones coralinas y madrepóricas 
de las zonas tropicales de los océanos 
Indico y Pacífico: suelen presentar co¬ 
lores muv vivos, con frecuencia mimé- 
# 

ticos respecto a! ambiente que los ro¬ 
dea, En ocasiones, poseen hocico pro- 
tráetih que les faculta para capturar los 
animaÜlios que viven ocultos entre las 
formaciones madrepóricas* Muchas es¬ 
pecies se crían en acuarios. 

Describiremos el pez mariposa. □ 

Arriba: el henioco ("'Hemqghus acuminatus), común 
en las costas de los océanos Indico y Pacífico, es muy apre¬ 
ciado por las poblaciones locales, tanto por la calidad de 
su carne como por su belleza. Foto g mieb 


El pez mariposa 

Perciforme de la familia de los qu&todúntidos, de 
unos 20 cm de longitud y cuerpo comprimido or¬ 
bicular. con boca protráctil, En su parto anterior 
la aleta dorsal presenta algunas espinas duras, y 
en la posterior, radíos filamentosos; a uno y otro 
lado rfei cuerpo y Jas aletas se combinan Jos colo¬ 
res amarillo, rojo, negro y blanco. Vive entre los 
arrecifes coralinos de tos océanos índico y Pa¬ 
cifico, Se nutre de animahllos. 

□ Como todas las especies congéne¬ 
res, el PEZ MARIPOSA iChaetodon auri- 
ga) tiene dieta alimentaria carnívora, 
compuesta por los invertebrados que 
viven entre las ramificaciones de los 
arrecifes coralinos y madrepóricos, a 
los cuales captura con su largo hocico 
protráctil. 

Colores no menos abigarrados que el 
pez mariposa ofrecen el QUETODON 
LÚNULA i Chaetodon ¡unida), de color 
amarillo oro, con líneas oblicuas rojas 
y dibujos blancos y negros: el QUETO- 
DOn DE OCHO bandas (Chaetodon octo- 
fasdatusi y otras especies del mismo 
género. O 

Con su minúscula baca protfácttl. armada de dientes dis¬ 
puestos corno las cerdas de un cepillo, el pez mariposa 
desaloja y devora les invertebrados que viven en las forma 
UQnes coralinas y madrepóricas. oq uum*. 
































LOS TOXOTIDOS 


Perdformes cuya 

Subreiuo 

Meiazoos 
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un choíro de agua. 

Familia 

TOKÓtlddS 


Las especies de la familia de los TO- 
xOTlDOS o PLCLS ARQUEROS se carac¬ 
terizan por su cuerpo relativamente 
alargado, más largo que alto: su rasgo 
más destacado consiste en que ¡a aleta 
dorsal se implanta muy atrás y queda 
sostenida en su parle anterior por fuer¬ 
tes radios aguzados y en la posterior 
por radios blandos. Él hocico es corto 


Los quetodóntidos asían bien dotadas para la natación 
Cuando se sienten perseguidos, penetran en una hendidura 
Y se f¡jan a ella separando las robustas aletas pectorales. 
En la foto, una isabelila r'Holacanthus dliaris‘1. 

Fqzq M a I i i fu - Soíotoí 




















> deprimido, y el maxilar inferior supe¬ 
ra en longitud al superior. En ambos 
maxilares, la extremidad del \ómer, el 
paladar, los esfenoides y la lengua se 
implantan dientes aterciopelados. 

□ De los loxólidos describiremos el 
pez arquero. □ 

El pez arquero 

Periforme de la familia de los toxótidos. de unos 
20 cm de longitud. Presenta color gns verdoso y 
plateado, con manchas oscuras, dispuestas en 
listas verticales. Captura los insectos de que se 
nutre lanzando sobre ellos, incluso a un metro 
de distancia, gotas de agua, o bien, un pequeño 
chorro. Se adapta a la vida en acuario. 


El pez arquero {Toxotes jaculawn 
es conocido hace mucho tiempo* pues 
en Java se le cría desde la antigüedad 
con fines ornamentales* Es caracterís¬ 
tica su manera de procurarse alimento: 
en cuanto observa una mosca u otro 
insecto posado en una planta que so¬ 
bresalga del agua* se aproxima a la 
presa hasta un metro o metro y medio 
de distancia y lanza sobre ella algunas 
gotas de agua que forman un chorro 
bien dirigido, 

□ Particular interés ofrece ei meca¬ 
nismo que permite al pez arquero pro¬ 
yectar sus chorros de agua. La punta 
del hocico presenta un canalillo que se 
transforma en un tubo que funciona 



En la página contigua, arriba; fa coloración da los queto- 
dóntidos del género 'Pomacanihus* cambia mucho con la 
edad, lo cual dificulta notablemente su identificación Los 
individuos jóvenes son más coloridos que los adultos. 


Arriba desdo hace siglos, el peí arquero, propio de las 
aguas dulces de Extremo Oriente, es criado con fines oma^ 
mentales en Java, donde se le mantiene en estanques es¬ 
peciales* Fon* J Biuifiütt’Bftjce Colemarr Lid 


En los esianques dedicados a los peces arqueros, las java¬ 
neses disponen un asta: cuando un insecto se posa en ella, 
el pez le lanza un chorro de agua que lo derriba, y acto 
seguido lo devora foto i. Poiunin. 






La mojarra habita los 
fondos rocosos de las 
aguas costeras del 
Mediterráneo y d At¬ 
lántico oriental tas 
dos bandas negras 
que presenta, una 
deirás de la cabeza y 
oirá en la cola, per¬ 
miten distinguirla da 
las especies afines. 

P&U) G fyl3£í£ 


como el cañón de una escopeta cuando 
el pez aplasta contra ¿1 la lengua, de 
punta delgada y muy móvil. Compri¬ 
miendo los opérenlos, este perciforme 
traslada el agua desde la laringe al ca¬ 
nutillo y deja salir una o varias gotas, o 
bien un chorrka, mediante distintos 
movimientos linguales. □ 


LOS ESPARIDOS 
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Familia 

£s pa rí das 


La nutrida familia de los ESPÁJÜDOS 
está constituida por especies marinas, 
idenLifieables por su cuerpo alargado y 
comprimido lateralmente, de hocico y 
maxilares desnudos y cubiertos en las 
restantes partes por grandes escamas 
dentadas en su borde posterior, de li¬ 
neas de crecimiento oblicuas. Sobre el 
opérenlo se observa una uña angular 
por lo general obtusa y parecida a una 
escama. La única aleta dorsal saie de 
un surco: la pectoral es aguda y la cau¬ 
dal, bifurcada. En los maxilares se im¬ 
plantan piezas dentarias afiladas o en 
cepillo, dientes aplanados, o bien, an¬ 
chos y cortantes en bisel. 

La familia se halla dispersa en casi 
todos los mares: ciertas especies apa¬ 
recen, aquí y allá, en enorme numero. 


Su dieta alimentaria se compone de 
moluscos y crustáceos o de plantas ma¬ 
rinas: algunos también devoran peque¬ 
ños pececjilos. La carne de ciertas es¬ 
pecies es muy apreciada. 

□ De los espáridos describiremos 
la dorada y el dentón y mencionare¬ 
mos otras especies afines. □ 


La dorada 

Perciforme de la familia de tos espáridos. de 
hasta 60 cm de longitud, con un peso superior a 
5 kg; presenta color gris azulado en el dorso y 
plateado en el vientre, con una lista dorada entre 
los ojos y otra escarlata ert et borde del opéreu- 
!o. Posee dientes can i ni formes y molariformes 
muy robustos. La aleta dorsal es única y está 
dotada de radios espinosos. Frecuente en las 
costas del Atlántico oriental y en el Mediterráneo, 
suele penetrar en tas lagunas. Se alimenta de 
moluscos bivalvos y de crustáceos. A mediados 
o fines de otoño, tres Ja freza, abandona la zona 
costera y se dirige a aguas más profundas. 

□ La DORADA, MAZOTE. MUCH.V 
rret a o ch ac a roña morena (Sparus 
aura tus o Chrysophrys auraia). común 
en el Atlántico oriental y en todo el 
Mediterráneo, es esencialmente cosiera 
y frecuenta, sobre lodo, las praderas 
litorales, hasta profundidades de casi 
treinta metros. En primavera penetra, 
en gran número, en los estanques salo¬ 
bres, donde permanece hasta el otoño, 
estación en la que regresa ai mar para 
reproducirse. En este periodo se reúne 
en bancos mm numerosos, mientras en 
el momento de la reproducción se des¬ 
perdiga. Si vive en zonas donde no se la 
inquiete, tiene hábitos gregales. La es¬ 
pecie fue común en las lagunas costeras 
salobres, como el Mar Menor (Murcia), 
de donde desapareció al quedarse esta 
albufera aislada de! mar y aumentar 
su salinidad. 


Especie típica del Me¬ 
diterráneo y de las 
aguas atlánticas pró¬ 
ximas a este mar. la 
oblada se distingue 
par la mancha negra 
bordeada de color 
blanco que posee en 
el pedúnculo caudal. 
Vive en zonas donde 
abunden las algas, y 
su carne es de me¬ 
diocre calidad 

füte G. Matiq 









Típicamente carnívora, devora gran 
cantidad de crustáceos y moluscos, 
cuyas conchas aplasta con sus podero¬ 
sos njolariformes: causa grandes daños 
cuando entra en parques ostrícolas o 
criaderos de mejillones. 

Este espárido, que se reproduce en 
los meses de octubre a diciembre, es 
hermafrodita protándrico, es decir, que 
durante cierto tiempo se comporta 
como macho y. a continuación, como 
hembra. 

Por la óptima calidad de su carne, ya 
apreciadisima en tiempos de la Roma 
imperial, es objeto de intensa pesca. □ 

El dentón 

Percifoínne de Ja familia de los espándos. de casi 
1 m dé longitud, con un peso de más de 12 hg. Se 
reconoce por su amplia beca provista dé dientes 
eanimfórmes, el cuerpo alto, los ojos grandes y ía 
aleta caudal furcada. El color azulado del dorso 
degrada, en la parte inferior, hacia el plateado y 
blanca; el cuerpo, además, está cubierto de man- 
chitas oscuras; las aletas pectorales son rojizas. 
Propio del Atlántico oriental y todo el Medite¬ 
rráneo. habita los fondos rocosos. Se nutre de 
peces y moluscos; se reproduce en primavera y 
verano, cerca de las costas, 

□ L.os gruesos y fuertes dientes ca- 
niniformcs que posee en la parte ante¬ 
rior de ambos maxilares, visibles a tra¬ 
vés tic la amplia boca, siempre entre¬ 
abierta. le han valido su nombre al 
DENTÓN fDen t ex dente. vi. conocido pe/ 
costero, voraz y agresivo, que vive, so¬ 
litario. en parejas o en bancos numero¬ 
sos. en los fondos rocosos del Medite¬ 
rráneo y del Atlántico oriental, hasta 
profundidades de trescientos metros. 


En primavera, este pe re i forme se 
aproxima a la línea costera para la 
freza, retornando en invierno a zonas 
más profundas. Se alimenta de peces, 
en especial sardinas y anchoas, y mues¬ 
tra predilección por los cefalópodos. 
Pica con facilidad en los cebos natura¬ 
les y artificiales, y a veces cae en las 
redes de arrastre o los trasmallos. Su 
carne es de excelente calidad. 

El CACHUCHO O CALE iDentex ma- 
crophthahnusj. congénere de! dentón y 
con la misma dispersión geográfica que 
éste, se distingue por sus ojos enormes, 
de color rojo intenso. Se nutre de crus¬ 
táceos, moluscos y peces. Otra espe¬ 
cie próxima es la CHACARONA o sama 
f Dentex marocctmus ). 

El PARCO. PACRO o BOCINEGRO tPü- 
grus pagrusl, llamado "machote" en 
Santander, se distingue por sus flancos 
de reflejos plateados: puede presentar 
también listas y manchas. Es común en 
el Mediterráneo y el Atlántico oriental, 
en fondos arenosos o pedregosos o 
praderas de posidonias, hasta doscien¬ 
tos metros de profundidad. Posee una 
dentadura semejante a la de la dorada, 
con dientes anteriores caniniformes y 
molariformes a los lados. Su carne es 
excelente. 

Otras especies afines, frecuentes en 
el Mediterráneo, son Lithognathus mor - 
imrus o Pageüus morrnyras. denomina¬ 
do MABRA o MABRE (en Valencia) HE¬ 
RRERA o PERLA (en Santander) y ERLA 
(en Guipúzcoa) y los exquisitos y rojos 
pageles, entre los que recordaremos el 
PAGEL, BREC A O GARA PELLO ( Pagel hlS 
erythrinus} y el ALIGOTE bOGaraveo 
(Page ihts baga niveo o Pagellm acame). 


Esta última especie presenta una man¬ 
cha negra en el dorso. El pagel es her¬ 
mafrodita proteroginico: es decir, cada 
individuo produce primero elementos 
sexuales femeninos, y más adelante 
masculinos. O 

El RASPALLÓN O ANI1 LO tDip/odllS 
annuiaris), asimismo común en el Me¬ 
diterráneo, mide unos dieciocho cen¬ 
tímetros de longitud y presenta color 
bronceado, con los flancos plateados 
y bandas oscuras verticales, además 
de una mancha negra en el pedúnculo 
caudal. Erecuenta los fondos rocosos 
ricos en algas y eximirlos. Se nutre de 
a ni m ahilos y de vegetales. En esta es¬ 
pecie. la freza tiene lugar durante los 
meses de primavera y verano, 

□ Afines al raspallón y también 
muy comunes en el Mediterráneo y el 
Atlántico oriental son el sargo o JAR- 
GO (Di piadas sargas, antes denomina¬ 
do Di piadas róndele ti) y la mojarra. 
MI JARRA o SAI FÍ A I Di piadas vulgarís), 

que viven cerca de las costas, a poca 
profundidad, en fondos rocosos cu¬ 
biertos de vegetación o en los escollos. 
El sargo posee listas verticales oscuras 
y una mancha negra en el pedúnculo 
caudal. La mojarra presenta una ban¬ 
da vertical negra detrás de la cabeza 
y otra en la cola. 

Los mismos ambientes frecuentan la 
OBLADA, DOBLADA O CHEPA fOblada 
melanura) y la chopa o JARQUETA 
tSpond) ¡iosoma cambaras). 

De todos los espáridos, la especie 
más famosa en España, desde e! punto 
de vista culinario, es el besugo de La- 
REDO (Pagellm cantábricas), de carne 
inmejorable. □ 


Debido a la pesca 
exhaustiva de que 
ha sido objeto y a 
la persecución de les 
pescadores submari¬ 
nos. la dorada tía 
perdido los hábitos 
gregales que tuvo 
en tiempos, y hoy se 
la halla casi siem¬ 
pre aislada. fotOJ Sí, 
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La salema. llamada también SAUPA 
o SOP \ !Boops salpat, mide unos treinta 
centímetros de longitud y se distingue 
por su coloración verde azulada en el 
dorso y plateada en los flancos, con 
diez o doce líneas longitudinales dora¬ 
das. Presenta una aleta dorsal única, 
larga y con radios anteriores espinosos.- 
Su área de dispersión abarca el Atlán¬ 
tico y el Mediterráneo; de condición 
gregal, se agrupa en nutridos bancos, 
que frecuentan los fondos pedregosos 
con abundante vegetación. Su dieta 
alimentaria es casi exclusivamente 
de origen vegetal. La freza se produce 
a comienzos de otoño, en septiembre. 
\ se prolonga hasta el mes de octubre. 

□ Congénere y afín a la SALEMA es 
la BOCA O SOCARRO ( BoopS baopx!, 
también muy común en el Mediterrá¬ 
neo y el Atlántico oriental: mide entre 
veinte y cuarenta centímetros de longi¬ 
tud. Utiliza los dientes delanteros, que 
semejan incisivos, para cortar las algas 
de que se nutre. La carne es de discreta 
calidad. 


Arrrba: fas galernas se distinguen por su sociabilidad, que 
las induce 3 agruparse en bancos compactos Ala izquierda 
el sargo, de tamaño algo mayor que la mojarra, puede pesar 
basta dos kilogramos 

Fotos G Munscny-dacana y M Cnjurr^Lon-jac.an j 






Afines a los espúridos son los í 'EN- 
tracán nnos. característicos por su 
boca protráctil. Muy frecuente en el 
Mediterráneo, en las praderas subma¬ 
rinas de ¿osteráceas situadas a pocos 
metros de profundidad, es la chilla 
O GALANA fMaena maena), que se ca¬ 
racteriza por poseer una mancha negra 
en los flancos. Especie similar es el 
CARAMEL (Maena smaris o Spicara 
smuris). Por último, de la familia de los 
CENTROPÓMIDOS mencionaremos el 
género Chanda, con numerosas peque¬ 
ñas especies. □ 
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En todos los mares de la zona tórrida 
y los de las zonas templadas existen 
especies de una familia de peces ele¬ 
gantísimos. los MÚLIOOS o SALMONE¬ 
TES. caracterizados por su cuerpo alar¬ 
gado y algo comprimido lateralmente, 
hocico largo, boca pequeña y dispuesta 
en posición inferior, dentadura varia¬ 
ble. en general constituida por dientes 
poco robustos, y mentón provisto de 
dos barbillas, colocadas en la extremi¬ 
dad del hueso hioides y más o menos 
largas. La parle anterior de la cabeza 
aparece desnuda, lo mismo que la gar¬ 
ganta: el resto de ¡a cabeza y el cuerpo 
se hailan cubiertos por grandes esca¬ 
mas. provistas de finas entalladuras. 
Predomina en su piel un bellísimo co¬ 
lor rojo carmin opaco. 

Muy sociables, los múlidos viven 
siempre en bancos muy compactos, for¬ 
mados a veces por varios millares de 
individuos, que se mueven en un área 
limitada; en pleno \-erano se acercan a 
las costas para la freza. Se alimentan 


Arriba si salmonete de fango vive agrupaeo en nutridos 
bancos que se desplazan cerca del fondo, en el cual ob¬ 
tienen estos peces los a ni. na lili os de que se ■miren 

ffíto J Su 


El salmonete listado, muy afín bI de fango, se diferencia 
de éste en que su dieta alimentaría se compone de detri¬ 
tus tíe anímales y vegetales, que logra removiendo el fondo 
cotí SUS largas bartulas. Fcw G Mata 












El jurel prúpiamerue 
dicho ("Trachurus He 
churusT posee une lí¬ 
nea lateral muy tarac- 
íeristicd. dada su irre¬ 
gularidad y el nota¬ 
ble tamaño de las 
escamas que la cu¬ 
bren Lus individuos 
jovenes de esta es¬ 
pecie tienen Ib cos¬ 
tumbre de refugiarse 
bajo la sombrilla de 
las gtandes medusas. 

Foto A MaroiúcfiQ 


de pequeños crustáceos, de moluscos y 
sustancias animales y vegetales senii- 
descompuestas. que obtienen en el 
barro del fondo. Su carne goza de gran 
aprecio. 

□ De la familia de los mu lid os des¬ 
cribiremos el salmonete de fango, □ 

El salmonete 
de fango 

Perciforme de la familia de tos mülidos. de 30 a 
40 cm de longitud. El hocica presenta perfil casi 
vertical y el cuerpo ofrece color rojo carmín uni¬ 
forme, con las aletas amarillas. Vive en ef Atlán 
tico y el Mediterráneo, a unos 300 m de profundi¬ 
dad,. sobre La arena y el fango. Su dieta alimentaria 
se compone de ammalillos. Los huevos y las lar¬ 
vas son pelágicos. 


LI SALMONETE DE FANGO O SAI MO- 
NETE de mala CASTA, también llamado 
MU \REO e IGLfELQ íMuUus barbatus) se 
distingue por su hocico casi vertical y 
sus escamas relativamente estrechas. 
Vive en el Atlántico y abunda en el Me¬ 
diterráneo. Frecuenta los fondos fan¬ 
gosos, hasta los trescientos metros de 
profundidad. □ Ágil en sus movimien¬ 
tos, sude nadar cerca del fondo, mo¬ 
viendo la arena o el fungo con sus lar¬ 
gas barbillas. Los huevos, pelágicos, 
son minúsculos: las larvas, asimismo 
pelágicas, presentan color azul, □ 

CfSu afín e¡ SALMONETE DE ROCA, 

salmonete \ estado o salmonete de 

BUENA CASTA i Mullus surnmletus^ tam¬ 
bién disperso en el Mediterráneo y el 
Atlántico, alcanza cuarenta centíme¬ 
tros de longitud. Tiene el pertil del ho¬ 


cico alto y muy oblicuo, y el cuerpo de 
color rojizo, con lisias amarillas longi¬ 
tudinales. Es sedentario entre los esco¬ 
llos que alternan con zonas arenosas, a 
pocos metros de profundidad. Muchos 
autores consideran las dos especies 
como variedades de una sola, □ 


LOS ESCIÉNIDOS 


Perciformes de ho¬ 
cico por lo común 
redondeado, y a ve¬ 
ces con bárbulas 
mandibulares; la pri¬ 
mera aleta dorsal tie¬ 
ne la base corta; la 
anal posee dos ra¬ 
dios espiniformes y 
la caudal no está b¡- 
lobulada. 
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Nadador incansable, el sargo expiara continuamente :a 
vegetación submarina en busca de los ttioIíiscps y crus¬ 
táceos que componen lo parte fundamental de su dieta 
alimentaria, y cuyo caparazón protector tritura con facili¬ 
dad gracias a la robusta dentadura que posee, fui* c m* 
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Habitan las mares tropica¬ 
les numerosas espertes da 
maros, de piel por lo gene¬ 
ral manchada Curiosos y 
absolutamente inofensi¬ 
vos, pese a sos dimensio¬ 
nes más que regulares, a 
menudo siguen en sus evo¬ 
luciones subacuáticas a 
los submarinistas que des¬ 
cienden a las zonas donde 
viven estos peces. El ejem¬ 
plar que aqui vemos perte¬ 
nece a la Especie "Epine- 
phelus summana 

F¡?ití ñ. DsJ. 










Los minúsculos represen¬ 
tantes del género “Dmm 
da", que no superan tus 
cuatro centímetros de lon¬ 
gitud. cuentee entre ios 
escasas serránidos dtilcea- 
cuícolas. Propias de las rías 
birmanos e indostánicos, 
Ea transparencia de su 
cuerpo permite distinguir 
perfectamente todos los 
detalles de su esqueleto. 

Fúfc- J Borren 
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La familia de los ESCiLMDOS com¬ 
prende especies que, por su aspecto, 
recuerdan mucho los pércidos, no sólo 
respecto a la forma y la estructura de 
las alelas, sino también por el revesti¬ 
miento escamoso del cuerpo y la arma¬ 
dura de los operculos; se distinguen, 
en general, por su cabeza muy con¬ 
vexa en la región frontal y jxir el hoci¬ 
co poco prominente, caracteres que se 
deben a una estructura especial de los 
huesos de la cabeza y del rostro, que 
presentan gran cantidad de criptas lle¬ 
nas de moco. El rasao más singular e 
importante de esta familia estriba en 
la dentadura, ya que en ningún caso 
existen dientes vomerianos y palatales. 
Casi lodos ¡os esciénidos se distinguen 
por poseer una vejiga natatoria muy 
ramificada. 

□ Las especies de esta familia son 
conocidas, vulgarmente, con el nom¬ 
bre de "gruñidores’, puesto que emiten 
sonidos característico*. semejantes a 
gruñidos, que produce, al parecer, la 
vejiga natatoria. □ 


Su carne es apreciada y. por tanto, 
los esciénidos se distinguen por su gran 
importancia económica, 

□ De la familia de los esciénidos 
describiremos la corvina. □ 

La corvina 

Pefciforme de te familia de los esciénidos. de 
hasta 2 m de longitud, con un peso de 20 kg. 
Presenta color blanco plateado, con aletas grises 
y rojizas* Su compleja vejiga natatoria le permite 
emitir sonidos parecidos a un gruñido. Vive en 
el Mediterráneo y el Atlántico oriental y frecuen¬ 
ta los fondos arenosos, Se nutre de otros peces, 
Los huevos son pelágicos. 

La corvina o i 1 ardil leja (Argvro- 
somiis regias o Sdaena regia, también 
llamada Sdaena aqniia) se encuentra en 
el Mediterráneo v el Atlántico oriental. 

m 

salvo las zonas más septentrionales. 
Suele aproximarse a las costas espa¬ 
ñolas, y frecuenta los fondos fangosos 
próximos a las desembocaduras de los 
cursos lluviales. 


□ El desove se efectúa en primave¬ 
ra. en aguas costeras: los huevos son 
minúsculos y pelágicos. Los ejempla¬ 
res jóvenes se reúnen en bandadas nu¬ 
merosas, La carne es excelente. □ 

Su congénere, la CORV A o CORVALLO 
(Sdaena umhra o Conina nigra) mide 
medio metro de longitud, es de color 
pardo oscuro, con reflejos plateados o 
dorados y vive en el Atlántico oriental 
v en el Mediterráneo, □ en grutas, 
escollos y extensiones de posidonias, 

A la misma familia pertenece la cor- 
VINATA O VERRUGATO (Umhrinü ti- 
rhosaL propia del Mediterráneo y el 
Atlántico, donde se la halla en los fon¬ 
dos arenosos y fangosos. 

Afín es el VERRUGATO DE FANGO 
i Lnibrina rhanchas i t frecuente en las 
costas de Málaga y Niel illa, donde su 
carne es bastante estimada □. Muy 
notable es también el pez t ambor (Fa¬ 
gonias chromis}. que vive en distintos 
mares, aunque abunda, sobre todo, en 
e! Atlántico y el índico. Mide de metro 
a metro y medio de laneüud. con un 


La piel de la corva 
pfeseMa una colo¬ 
ración pardo oseora. 
no plateada, como pa¬ 
rece en esta ilusirs- 
cmn. en la cual el lona 
fia sido falseado por 
el reflejo del flash de¡ 
fotógrafo 

Foíff H ChfrurnBien 
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peso de unos cincuenta kilogramos. Su 
color fundamental es rojo cinabrio, 
con manchas oscuras. Del mentón cuel¬ 
ga una veintena de barbillas. Vive en 
el océanp Atlántico, en las proximida¬ 
des de las costas antillanas y de la Fio* 
rida v en el mar Caribe, Emite sonidos 

i# 3 

característicos, que recuerdan el rechi¬ 
nar de los dientes. 


LOS CARANGIDOS 


Perciformes de cuer¬ 
po por lo común 
comprimido, con dos 
aletas dorsales: la 
primera está forma¬ 
da por radios espi- 
niformes aislados, el 
primero de los cua¬ 
les suele ser libre; 
la caudal es más o 
monos furcada. 
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La hembra de la perca llega a poner hasta treinta mil huevos: 
no obstante, dado el escaso número de mochos esia abun¬ 
dante nuesta rao siempre es fecundada en sü totalidad. 

Fot& J Surten 


La pequeña acerina, propia de fas aguas dulces de Eorasia 
septentrional, permanece preferentemente en el fondo, en 
el que halla los animaliltos que integran la base fundamen¬ 
tal de su dieta alimentaria. fvrt> j sh 


A la familia de los CARÁNGIDOS per¬ 
tenecen* por ejemplo, los Trachurus. 
también llamados jureles, y las palo¬ 
metas. Tía churus mediterráneas y Tro¬ 
char us tradiaras o Caraos tradiums se 
encuentran en todos ios mares cálidos 
o templados; □ los ejemplares jóvenes 
tienen la curiosa costumbre de perma¬ 
necer bajo ¡a gran sombrilla de las me¬ 
dusas Cvanea, cuyos tentáculos mor¬ 
disquean. sin que. por otra parte, sean 
atacados por los cnidobiasios de esos 
peligrosos celentéreos. Los jureles vi* 
ven en bancos numerosos, en zonas de 
aguas profundas; se aproximan a las 
costas para la freza, y la hembra pone 
huevos minúsculos y pelágicos □. Su 
carne es bastante sabrosa. 

□ Describiremos el pez piloto. □ 


El pez piloto 

Perciforme de la familia úe los carángidos, de 
20 a 30 cm de longitud. Tiene un pedúnculo 
caudal delgado, carenado en los lados: de tres a 
seis cortísimas espinas preceden a la aleta dor¬ 
sal, muy larga. El cuerpo presenta color gris 
azulado, con cinco o siete bandas transversales 
oscuras. Lleva vida pelágica, y habita todos 
los mares cálidos, comprendido el Mediterráneo. 
Se nutre de pececrltos, y devora también los 
residuos de la comida efe los tiburones y los res¬ 
tos lanzados al mar desde los buques, a los que 
acompaña largos trechos. Los huevos son pelé’ 
gicos. 


En la antigüedad se hablaba de un 

*mr 

pez, ai cual llamaban pompilius. que. 
según parece, no era sino el PEZ PILOTO 
fdatiera tes ductor}, especie típicamente 
pelágica; buen nadador, vive en todos 
los mares cálidos y templados. 

Tiene la costumbre de preceder al 
tiburón, como indicándole el camino 
que ha de seguir. Consume las briznas 
de alimento desdeñadas por el escualo. 

Se han emitido muchas hipótesis 
para explicar la conducta del pez pilo¬ 
to; tal vez la más atendible sea la que 
supone que se alimenta de los restos de 
la comida del tiburón. Pero no es cier¬ 
to, en absoluto, que los escualos res¬ 
peten a sus “pilotos"; de hecho, éstos 
permanecen alerta para no ser víctimas 
de sus peligrosos vecinos. Casi todos 
los observadores coinciden en creer 
que el pez piloto se nutre de los excre¬ 
mentos del escualo, pero Bennetl afir¬ 
mó que había hallado numerosos pece* 
cilios en el estómago de un individuo 
que habia diseccionado. 

□ A la familia de los carángidos per¬ 
tenecen también la PAI OMLTA BLANCA 
[Trachvnotus glaucas o Lichia glauca ), 
el PALOMETON t Lichia amia), e¡ lirio 
i Lichia vadigo), y la serviola o pez de 
LIMON ( Serióla dumerili}, llamado tam¬ 
bién PALOMIDA (Barcelona), sirvia 
(Mallorca) y VERDEROL (Valencia), es- 



















pedes del Mediterráneo y el Atlántico 
oriental, todas de carne óptima, □ 
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□ De la familia de los CENTRAR- 
Olidos describiremos el pe? rueda. □ 


El pez rueda 

Pereiforme de le familia de los centrárquidos, 
de unos 20 cm de longitud. Se reconoce por su 
cuerpo comprimido lateralmente, casi discoidal, 
con aleta dorsal indivisa y espinosa: boca peque¬ 
ña, y cabeza de color azul y anaranjado: en el 
opercuío existe una vistosa mancha negra y 
roja, y las aletas son amarillas. Originario de las 
aguas dulces estadounidenses, fue introducido 
en Europa en 1900, Se nutre de huevas de otros 
peces y de alevines. El macho vigila la puesta. 


□ El I’F-Z RUEDA O PEZ SOL I Lepomis 
gibbosus o Eupomoiis gíbbosits) se reco¬ 
noce por su colorido brillante y su 
cuerpo alto y comprimido, con aleta 
dorsal larga. 

Como los restantes centrárquidos, la 
especie ofrece interés por su conducta 
durante el período reproductor. Cuan¬ 
do se aproxima la época del celo, los 
machos limpian el fondo de plantas y 
detritos, en una superficie circular de 
unos veinte centímetros de diámetro, a 
la cual conducen a Jas hembras, jumo 
a las que permanecen para inseminar 
los huevos conforme son puestos. 


La perca constituye 
un típico ejemplo de 
animal depredador, 
por su dieta alimen¬ 
taria indiscriminada 
y siempre de origen 
animal: crustáceos, 
anfibios, Ínstelas y 
pececiilos. incluida su 
piapía prole, sucum¬ 
ben a su ilimitada vo¬ 
racidad. Fosq J. Surtan 

Bruce Qyleman Lid 







El robalo negro i en 
segundo plano), es 
ur tamrárqtjido ame¬ 
ricano del que existen 
numerosas varieda¬ 
des. Una de ellas. Mi- 
croptertts dolamieui . 
aparece en la fotogra¬ 
fía en primer término. 

FotoV Rtruauü-Jstaruj. 


El afín ROBALO SLGRO {Micropterus 
salmodiasI, que alcanza mayores di¬ 
mensiones. tiene carne bastante apre¬ 
ciada: de este eentrárquido se conocen 
diversas subespecies. □ 


LOS PÉRCIDOS 


Percíformes con dos 
algias dorsales con¬ 
tiguas pero diferen¬ 
ciadas una de otra, 
y por regla general 
dotados de dos es¬ 
pinas en la aleta anal. 
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Una importante familia de los per- 
ciformes ha tomado el nombre de PÉR¬ 
CIDOS en honor de unos peces fluvia¬ 
les muy comunes. □ aunque no habi¬ 
tan las aguas dulces de la Península 
Ibérica. Comprende un centenar de 
especies, dispersas en las aguas dulces 
del hemisferio septentrional. Algunas 
de ellas soportan bien las aguas salo¬ 
bres □. Estos peces se caracterizan 
tanto por la belleza de sus colores 
como por su movilidad y la rapacidad 
de su índole. Se alimentan de otros pe¬ 
ces -sin excluir su propia prole-, de 
huevas, gusanos e insectos. 



Los pércidos no resultan adecuados 
para la piscicultura artificial: desem¬ 
peñan, en cambio, importante papel en 
la pesca, porque su carne, sabrosa y 
nutritiva, goza de gran aprecio entre 
¡os gastrónomos. 

□ De la familia de los pércidos des¬ 
cribiremos la perca. □ 


La perca 

Perctforme de la familia de las pércidos, de hasta 
40 cm. de longitud; tiene la aleta dorsal anterior 
sostenida por fuertes espinas y marcada por tina 
mancha negra. Presenta color verdoso, con seis 
o siete bandas oscurísimas verticales en los 
flancos; las aletas son anaranjadas. Propia de la¬ 
gos y ríos de Europa centroseptentrionaf, se 
nutre de pececíllos, huevas, insectos y crustá¬ 
ceos. La hembra porte los huevos en largas cintas. 

El área de dispersión de la PERCA 
(Perca fhmatilisl abarca casi toda Euro¬ 
pa y, en Asia, hasta Si hería. Habita 
también las aguas dulces de la penín¬ 
sula escandinava* Permanece preferen¬ 
temente en los lagos límpidos, donde 
prospera mejor que en otros lugares; 
pero no falta en los ríos, tos pequeños 
cursos de agua y ios estanques profun¬ 
dos, en las aguas salobres e incluso 
en mares poco salados, como el Báltico* 

Los individuos jóvenes se agrupan 
en pequeños bancos, y nadan y cap¬ 
turan las presas en común: los adultos, 
en cambio, viven solitarios. En las ea- 


EE pez rueda, de origen fio rteam&rícano, se ha aclimatado 
en Europa, pero su importación no puede considerarse un 
éxito, dada la poca calidad de su carne y los estragos 
que causa enlíe los alevines de otras especies, rote ú. Mscí 
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pas superiores dd agua, esta especie 
nada con rapidez, pero a saltos, dete- 
niéndose de improviso aquí y allá, 

La perca devora pececillos, anima¬ 
les acuáticos de todo tipo, gusanos, 
larvas de insectos y, ios individuos 
adultos, crustáceos y anfibios, además 
de mamíferos de pequeñas dimensiones 
v ratones de anua, 

i» 

Alrededor de los tres años, es tipia 
para la reproducción: por entonces 
mide unos quince centímetros. La épo¬ 
ca dd celo varia según las condiciones 
climáticas y la temperatura de las aguas 
en que vive: en las regiones meridiona¬ 
les. corresponde a los meses de marzo, 
abril y mayo, mientras en los paises de 
Europa central y septentrional tiene 
lugar en junio o julio. Las hembras 
efectúan el desove en piedras, cañas o 
pedacitos de madera u otros objetos 
duros, contra los cuales comprimen el 
vientre para facilitar la salida de los 


huevos \ para que éstos queden suje¬ 
tos. Los mismos se encuentran en dos 
cordones, adheridos unos a otros, como 
si formaran una red: estos cordones 
suelen medir entre uno \ dos metros. 
Los huevos tienen el tamaño de las se¬ 
millas de amapola, y cada hembra pone 
unos trescientos mil. lo cual equivale a 
un peso de casi doscientos gramos. Los 
machos los fecundan en el acto. 

La perca pica con facilidad el anzue¬ 
lo en las zonas donde es común. La 
carne, dura y sabrosa, es muy digerible. 

□ Afín a la perca es la LUCIOPERCA 
(Lucioperca ¡ucioperca o Lucioperca San¬ 
dra ¡, que puede medir un metro de lon¬ 
gitud: se halla dispersa en Europa cen¬ 
tral. En el Volgay su cuenca, la especie 
está representada por Lucioperca rol- 
cernís. 

Similar es la perc a amarilla (Per¬ 
ca flavescens), dispersa en todas las 
aguas de América del Norte. 



Arriba algunos serránidos, como si merillo. pueden fecun¬ 
darse a si mismos, lo que resulta excepcional entre los 
vertebratíos cada ejemplar eo efeao. posee órganos de 
uno y orto sexo, cuyos gametos maduran a un tiempo 

Fura G Mazzs 


La lubina es F desde épocas remoras, uno de los peces más 
apreciadas por los gastrónomos. Se trata de une espacie 
euhhalina es decir, capaz de prosperar en aguas de dtstin 

ta salinidad Fot f! n Ch.mOiRt o rí - Ja m na 






El caso del mero se 
considera como una 
de las muestras más 
elocuentes de las con 
secuencias negativas 
que produce la pesca 
incontrolada; esie se- 
nánido, en efecto, 
abundante otrora en 
el Mediterráneo, re¬ 
sulta hoy raro de¬ 
bido a la persecución 
de que ha sido obje¬ 
to por parte de las 
pescadores submari¬ 
nos, FüW Míílrifu-So^ini 


La ACERINA í Acerina cení na) y el 
\SPRO (Aspro aspee o Aspro zingel). 
afínes a las percas, se hallan dispersos 
en Europa cerUroseptenlrional. □ 


LOS SERRÁNIDOS 


Perdformes de cuer¬ 
po oblongo y boca 
grande y protractil; 
poseen dos aletas 
dorsales muy próxi¬ 
mas, o bien, una 
sola, con lia parte de 
radios espiniformes 
perfecta mente desa¬ 
rrollada; las aletas 
ventrales son torá¬ 
cicas. 


□ De la familia de los SERRÁNIDOS, 
que comprende especies muy conocidas 
por la exquisitez de su carne y la be¬ 
lleza de sus colores, describiremos el 
mero v la lubina. □ 


El mero 

Ferciforme de ¡la familia de los serránidos, de 1 a 
130 m de longitud, con más de 30 kg de peso. 
El color fundamental es pardo en el dorso y ama¬ 
rillo o anaranjado en la zona ventral; en los 
flancos y la cabeza existen manchas verdes de 
disposición variable. En el Mediterráneo y el 
Atlántico oriental frecuente los fondos rocosos, 
hasta notables profundidades. Carnívoro y voraz, 
hoy es bastante raro. Carne óptima. 

El MERO í Epinephelus guazo) resulta 
muy común en e! Atlántico oriental y 
lo era en lodo el Mediterráneo, excepto 
el Mar Negro. Por desgracia, hoy resul¬ 
ta raro, corno consecuencia de las ma¬ 
tanzas de que ha sido objeto por parte 
de los pescadores submarinos. La ca¬ 
beza voluminosa, la boca grande y la 

'■w- w 

mandíbula muy saliente, revestida de 
escamas diminutas, además de su aleta 
dorsal única, sostenida por radios es¬ 
pinosos en la parte anterior, lo hacen 
fácilmente identificadle. “Vive en fon¬ 


dos rocosos -escribía G. Bini- a pro¬ 
fundidades variables entre ocho, diez 
y hasta ciento veinte metros, y tal vez 
más. De hábitos sedentarios, una vez 
ha elegido una zona de caza determi¬ 
nada. donde disponga de un escondite 
bien protegido por los escollos, no se 
aleja del lugar, a veces durante años. 
En ocasiones se aproxima a la línea 
costera, en especial los ejemplares jó¬ 
venes. Los individuos adultos perma¬ 
necen siempre en el fondo. Especie de 
aguas templadas, no resiste las bajas 
temperaturas. Netamente carnívoro y 
muy voraz, demuestra clara predilec¬ 
ción por los cefalópodos. El período 
reproductor parece coincidir con los 
meses estivales". 

Especies afines, citadas como fre¬ 
cuentes en las costas meridionales de la 
Península Ibérica y en Marruecos son: 
el CHERNE i Epinephelus caninas), el 
abadejo lEpinephelus alexandrirms) y 
el GITANO < Epinephelus ruberl. 
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En la página contigua, arriba: solitario y poco dado o des¬ 
plazarse, una vez ha encontrado un refugio seguro, en una 
zona donde abunden las presas, b! mero suele permanecer 
en el área elegida durante años, foto p Lai»uiri-.foMna 








La lubina 

Pediforme de ía familia de los serránidos, de en¬ 
tre SO cm y 1 m de longitud; puede llegar a pesar 
hasta 14 kg. Presenta color gris plateado, con 
reflejos azulados en e! dorso. Las dos aletas dor¬ 
sales se hallan muy prójimas. De índole gregal, 
es común en el Atlántico oriental y en el Medi¬ 
terráneo. A veces penetra en los puertos y los 
estuarios; por tanto, como otros peces, es eun- 
halino. o sea, capaz de vivir en aguas de salinidad 
muy distinta. Voracísima, captura peces y otros 
animales marinos. Se reproduce en invierno; los 
huevos son flotantes. Por ía calidad de su come, 
es pescoda activamente. 

□ Entre los peces más apreciados 
por la calidad de su carne y mas perse¬ 
guidos por los pescadores submarinos 
está la LUBINA. RÓBALO. LLOBARRO. 
LI.OP, RÓBAUZA o MAGALLON {Dicen- 
trarchus labra.x o Morone fabrax, antes 
llamado Labrax lupus). □ 

La especie es conocida desde la anti¬ 
güedad. Aristóteles la cita con el nom- 


El tres colas o do niquele, muy caminí en las aguas poco 
profundas del Mediterráneo, sedistingue por sus largas ale¬ 
tas ventrales y por su cola ahorquillada, de extremidad fila- 

infintosa. Foto N Chau maten bacana. 














El minúscula peí de 
vidng rAmbassis 
Jala") es un serré 
híüíi dulce a cui cola 

muy frecuente en los 
acuarios, leí cual na 
debe a su discutible 
faelleí&. sino a! extra¬ 
ordinario aspecto de 
su cuerpo, que con to* 
do merecimiento po¬ 
dría definirse como 
una auténtica in?a- 
gen de pantalla de 
rayos X. 

rot& Lfi Cftk»Thcíiu(* 


bre de Labrnx , y Plinio con el de Lupus. 
Ambos elogian su exquisita carne. PM- 
nio consideraba más sabrosos que los 
demás individuos, los pescados en el 
liben cerca de Roma o en la propia 
Roma. Las lubinas pescadas en agua 
dulce eran litó preferidas. Antigúame ri¬ 
te se creía que este pez llevaba vida 
aislada y, como mantiene la boca siem¬ 
pre abierta, en permanente captación 
de presas, recibió la denominación 
vulgar de “pez lobo". 

Especie afin es la BAILA {Mórone 
punctaia), de menores dimensiones que 
la lubina. 

□ A los serránidos pertenece tam¬ 
bién el TRES COLAS O BORRIQUETE f A ti¬ 
rinas muflías), común en el Mediterrá¬ 
neo y en el Atlántico oriental. Mide 
unos veinte centímetros y presenta co¬ 
loración rosada y aletas ventrales ama¬ 
rillas. Su carne es de mediocre calidad. □ 

Especies muy conocidas de los se¬ 
rránidos son el serrano y la chema. 

El SERRANO o VAQUETA DE ROCA 
fS erran us ser iba) . de unos treinta cen¬ 
tímetros de longitud, es gris rojizo, con 
bandas verticales azules en el cuerpo, 
parecidas a letras, y lineas sinuosas en 
la cabeza. Vive en fondos rocosos, no 


muy profundos, en el Atlántico y el 
Mediterráneo. Se nutre de pecccülos y 
crustáceos. La reproducción tiene lu¬ 
gar en primavera y verano, y los huevos 
son tlotantes. 

□ Las distintas especies de serráni¬ 
dos han sido objeto de muchos estudios 
y no pocas discusiones* respecto a su 
hermafroditismo. He aquí lo que escri¬ 
bió Dóderlein acerca del serrano: “Lo 
singular del proceso reproductor de 
este pez estriba en que sus órganos se¬ 
xuales, lo mismo que los de otras espe¬ 
cies afines, son hermafroditas. Este he¬ 
cho era conocido, en cierto modo, por 
los antiguos, pues Aristóteles y los na¬ 
turalistas griegos sostenían que todos 
los peces a los que daban el nombre de 
kanne eran hembras y se fecundaban 
por sí mismos. Pero como en aquellos 
tiempos no se daba excesiva importan¬ 
cia a los hechos anatómicos* esta no¬ 
ción se olvidó en tiempos posteriores. 
Hasta fines dd siglo XVIlí, con Cavo- 
linL no volvió a la luz esta particulari¬ 
dad. Este científico, en efecto, tras 
diseecionar buen número de serranos, 
observó en ellos dos órganos sexuales 
(ovario y testículo) reunidos en un úni¬ 
co cuerpo glandular/’ 


Las afirmaciones de CavolinL confir¬ 
madas por distintos investigadores, 
fueron rechazadas por otros: hoy se re¬ 
conoce su exactitud. Los serranos-caso 
rarísimo entre los vertebrados- son 
hermafroditas: huevos y esperma ma¬ 
duran* casi simultáneamente, en el mis¬ 
mo individuo, □ 

Muy semejantes al serrano* en todos 
ios aspectos* son la CABRILLA o va* 
QUITA f Serranas cabrilla) y el MERILLO 
o LOBITO (Serranas hepatus, también 
denominado Paracentropistis hepatas), 

□ En las costas canarias y marroquíes 
se encuentra el SERRANO IMPERIAL I Se¬ 
rranos a trica tula k n 

La CHERNA íPoíyprion americanumK 

□ a la que en el Norte de España tam¬ 
bién se llama “mero" □ . alcanza hasta 
dos metros de longitud, con un peso de 
cincuenta kilogramos. Presenta color 
gris pardusco. Tiene el preopérculo y 
el opere ul o espinosos* la mandíbula 
más saliente que el maxilar superior y 
el cuerpo alto, con una sola aleta dor¬ 
sal larga. Dispersa en el Atlántico, d 
Pacifico y el Mediterráneo* frecuenta el 
mar abierto* aunque en veranóse apro¬ 
xima a las costas rocosas, para la freza. 
Se nutre de moluscos v pececillas. 
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